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En  las  elecciones  del  29  de  no- 
viembre de  1942,  la  Unión  Cívica  del 
Uruguay  obtuvo  24.443  votos  que  le 
representaron  la  conquista  de  una 
banca  en  el  Senado  y  cuatro  en  la 
Cámara  de  Representantes. 

Integraron  esa  representación  par- 
lamentaria, el  Dr.  Joaquín  Secco 
Illa  como  Senador  y  los  Dres.  Dardo 
Regules  y  Tomás  G.  Breña  — electos 
por  Montevideo — ,  Arq.  Horacio  Te- 
rra Arocena  — electo  por  Canelones — 
y  el  Dr.  Salvador  García  Pintos 
— electo  por  Colonia — ,  como  Dipu- 
tados. 

En  marzo  de  1944  el  Dr.  Joaquín 
Secco  Illa  presentó  renuncia  de  su 
cargo,  por  motivos  de  salud.  Ha 
biendo  fallecido,  en  esos  días,  el  Dr. 
Hugo  Antuña,  segundo  titular  da  la 
lista,  ingresó  al  Senado  el  Dr.  Dardo 
Regules.  En  su  reemplazo  fué  con- 
vocado, por  la  Cámara  de  Diputados, 
el  Dr.  Juan  Vicente  Chiarino. 

★ 

Este  libro  consigna  la  actuación 
parlamentaria  de  la  Unión  Cívica 
hasta  el  15  de  agosto  de  1946,  para 
poder  servir  como  base  de  propa- 
ganda en  la  campaña  electoral  de  los 
comicios  del  24  de  noviembre  pró- 
ximo, sin  poder  dar  noticia,  por  lo 
tanto,  de  toda  la  actuación  de  la 
legislatura  que  termina  el  1?  de 
marzo  de  1947. 
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Escribir,  como  Presidente  de  la  Unión  Cívica, 
en  este  libro,  unas  palabras  a  guisa  de  prólogo, 
resulta  tarea  sumamente  agradable.  En  estas 
páginas,  en  las  que  en  forma  sintética,  se  enu- 
mera parte  de  la  obra  realizada  por  nuestros 
representantes,  podrán  encontrar,  propagandis- 
tas de  la  Unión  Cívica,  simpatizantes  de  la 
misma  y  ciudadanía  toda,  la  inmutable  razón 
de  ser  de  nuestro  Partido. 

No  se  trata,  como  más  de  una  vez  he  dicho, 
de  formular  promesas;  son  hechos  que  no  ad- 
miten discusión:  es  obra  que  se  ha  realizado, 
a  veces,  con  la  consecución  definitiva  de  lo  que 
se  buscaba,  otras  — por  la  indiferencia  de  los 
grandes  partidos —  sin  llegar  a  obtener  lo  que 
se  planteó  y  estudió  con  real  y  verdadero 
amor  patrio. 

Creo  que  mis  correligionarios  y  mis  compa- 
triotas deben  leer  y  meditar  el  hondo  signi- 
ficado de  esta  acción  realizada  por  pocos  hom- 
bres — y  que  estoy  seguro  puede  decirse —  sin 
precedentes,  en  la  historia  del  País. 

Creo,  que  los  que  directa  o  indirectamente 
han  contribuido  a  este  magnífico  triunfo  de 
labor,  de  honestidad,  y  de  domocracia,  han  de 
sentirse  satisfechos  y  bien  pagados  por  la  ges- 
tión de  nuestros  representantes;  y  creo,  además, 
que  esto  es  semilla  fértil  de  nuevos  y  reso- 
nantes triunfos. 

Si  se  medita  con  hondo  sentido  de  la  reali- 
dad, podemos  afirmar  que  no  pudo  realizarse 
obra  mejor,  y  que  en  las  próximas  legislaturas, 
con  el  aumento  seguro  de  nuestra  bancada  cí- 
vica, podremos  ofrecer  al  País,  aun  mayores  y 
mejores  frutos. 

Hay  un  sector  en  nuestro  Partido  que  debe 
empaparse  bien  de  estas  verdades:  ese  sector 
es  la  juventud.  De  ella  esperamos  lo  que  es 
lógico  esperar:  reciban  en  sus  fuertes  brazos, 
junto  a  su  corazón  viril,  la  bandera  que  tan 
alto  colocaron  los  fundadores  y  continuadores 
de  esta  obra. 


ALFREDO  CANZANI. 

Presidente  de  la  Unión  Cívica. 


DE  LOS  RECOPILADORES 

Este  libro  tiene  tres  finalidades  concretas:  I)  darle  al  país 
la  noción  exacta  de  una  doctrina  social  y  política;  II)  darle  a 
los  cívicos  la  posibilidad  de  tenerla  a  su  disposición  en  cualquier 
momento,  y  en  un  solo  cuerpo  doctrinario;  III)  darle  al  pueblo 
la  prueba  directa  de  la  perfecta  concordancia  entre  las  ideas 
que  se  predican  y  la  práctica  parlamentaria. 

PRIMERA  FINALIDAD.  —  La  doctrina  social  y  política 
de  la  Unión  Cívica  deriva  directamente  de  la  Democracia  Cris- 
tiana. Esta  democracia  busca  un  orden  civil  en  el  que  todas 
las  fuerzas  políticas,  jurídicas  y  sociales,  — en  la  plenitud  de 
su  desarrollo  jerárquico — ,  dirijan  su  pensamiento  y  su  con- 
ducta hacia  una  convivencia  fraterna  basada  en  la  justicia  y 
en  la  caridad.  Los  fines  de  esta  democracia  se  concretan  en 
estos  puntos:  1)  defensa  de  la  personalidad  humana;  2)  rea- 
lización del  bien  común,  sin  despotismo  de  clases,  razas  o  per- 
sonas; 3)  garantía  de  la  seguridad  jurídica  en  el  derecho  de 
oposición  a  las  fuerzas  gobernantes;  4)  realización  de  una  jus- 
ticia social  para  establecer  un  orden  moral  en  el  gobierno  de 
la  comunidad;  5)  una  organización  vocacional  de  la  sociedad, 
descentralizando  al  Estado  de  las  funciones  que  no  le  son 
propias  y  entregándoselas  a  las  comunidades  intermediarias 
entre  él  y  las  empresas  particulares  bajo  su  custodia,  como 
gerente  del  bien  común  social;  6)  espiritualización  de  la  cul- 
tura como  medio  de  solidarizar  a  todas  las  fuerzas  que  viven 
del  inmenso  tesoro  de  la  civilización  occidental  y  cristiana,  en 
abierta  pugna  con  las  tendencias  paganas  y  materialistas,  que 
pueden  traer  un  nuevo  totalitarismo  bajo  engañosas  aparien- 
cias políticas. 


SEGUNDA  FINALIDAD,  —  Los  cívicos  deben  tener  a  su 

disposición,  en  todo  momento,  esta  doctrina.  Ella  entraña  toda 
la  sabiduría  del  mensaje  cristiano,  sin  compromisos  y  sin  re- 
nunciamientos de  especie  alguna.  La  doctrina  marcha  sola. 
Basta  predicarla  con  elemental  fervor.  Nuestro  pueblo  es 
cristiano.  Se  cristianizará  aún  más  en  la  medida  de  nuestro 
esfuerzo.  Se  descristianizará  en  la  medida  de  nuestras  omi- 
siones. Nada  de  lo  que  predican  otras  doctrinas  sociales,  lla- 
madas avanzadas,  en  lo  que  tienen  de  justicia,  está  fuera  de 
la\  doctrina  social  cristiana.  Si  prosperan,  es  porque  nuestra 
propaganda  y  nuestra  acción  no  han  llegado,  todavía,  al  alma 
popular  en  la  medida  deseable.  El  país  no  se  salvará  por  im- 
perio de  las  fuerzas  anticristianas.  Se  salvará  si  las  fuerzas 
cristianas  informan  toda  su  vida:  la  política,  la  económica  y 
la  moral. 

TERCERA  FINALIDAD.  —  Existe  una  perfecta  '■concor- 
dancia entre  la  doctrina  sostenida]  por  la  Unión  Cívica  y  la 
realización  práctica  a  que  se  entregaron  sus  Representantes,  en 
todos  los  períodos  de  acción  parlamentaria  y>  en  este  último 
cuatrienio  — tomado  por  nosotros  para  esta  publicación — . 

Desde  su  primer  momento  histórico,  la  Unión  Cívica  ha 
sostenido  la  misma  doctrina  política  y  social.  Su  acción  se 
expresa  siempre  por  la  perfecta  adecuación  a  la  propaganda. 

El  pueblo  está  acostumbrado  a  oír  prédicas  y  promesas. 
Por  la  inadecuación  entre  lo  que  se  le  promete  y  lo  que,  en 
los  hechos,  se  le  entrega,  se  decepciona  de  la  política  y  de  los 
políticos. 

La  Unión  Cívica  reivindica,  corno  suya,  otra  conducta:  lo 
que  ha  prometido  en  la  plaza  pública,  hace  todo  lo  que  le  es 
posible  para  llevarlo  a  la  realidad. 

Las  nueve  o  diez  reformas  fundamentales  que  el  país  pide, 
las  predicó  la  Unión  Cívica. 

En  la  Legislatura,  cuya  acción  resumimos,  fueron  concre- 
tadas esas  reformas  en  proyectos  de  ley,  por  sus  Representantes. 

He  aquí  las  reformas  a  que  nos  referimos: 

I)  Reforma  del  régimen  impositivo;  II)  Reforma  del  ré 
gimen  del  Salariado  en  lo  que  se  refiere  a  la  Familia;  III)  Re- 
forma urgente  del  régimen  de  subsistencias  y  de  contralor  de 


precios;  IV)  Reforma  del  régimen  de  colonización,  especial 
mente  para  resolver  el  angustiante  problema  de  los  "ranche- 
ríos"; V)  Reforma  agraria  de  los  alrededores  de  las  ciudades, 
mediante  establecimientos  de  explotación  granjera;  VI)  Reforma 
del  régimen  de  la  vivienda;  VII)  Reforma  del  régimen  de  pre- 
cios de  los  medicamentos;  VIII)  Reforma  del  régimen  de  moral 
pública  y  de  moral  administrativa;  IX)  Reforma  del  sistema 
de  ordenación  parlamentaria  para  tornar  a  la  democracia  más 
eficiente,  y  X)  Reforma  del  régimen  de  seguros  sociales. 

Ahi  queda,  a  lo  largo  de  estos  veintidós  capítulos,  la  in- 
quietud legislativa  de  la  Unión  Cívica. 

Creemos,  honestamente,  que  es  un  aporte  valioso  para  la 
nueva  estructuración  de  la  República,  que  necesita,  imperio- 
samente, una  mirada  de  los  políticos,  y  así  empaparse  de  sus 
problemas,  de  sus  angustias,  de  sus  anhelos  de  justicia  social 
y  de  su  afán  de  espiritualidad. 

La  Unión  Cívica,  desde  el  Parlamento  — como  lo  ha  pro- 
pugnado desde  las  tribunas  callejeras — ,  no  ha  restado  ningún 
voto  a  aquellas  conquistas  que  fueran  de  real  beneficio  para 
el  Uruguay. 

Estas  páginas  — donde  sintéticamente  hemos  recogido  la 
mayor  parte  de  las  actuaciones  de  nuestros  legisladores —  lo 
irán  proclamando  por  todos  los  caminos  de  la  Patria. 

De  esta  manera,  nuestro  Partido,  cree  cumplir  el  lema  que 
luciera  en  la  campaña  electoral  de  1942:  "POR  UNA  PATRIA 
MEJOR". 

Pero  este  lema  está  directamente  vinculado  con  este  que 
luce  en  el  libro:  "POR  UNA  DEMOCRACIA  CRISTIANA". 

Nuestra  patria  no  podrá  alcanzar  el  destino  glorioso  a  que 
está  llamada,  si  no  es  por  la  vía  de  una  auténtica  democracia 
cristiana.  Ella  enlaza  el  pasado  con  el  presente.  Nacimos  a  la 
vida  independiente  bajo  signo  cristiano.  Volveremos  a  la  con- 
quista plena  de  nuestra  democracia,  en  lo  político,  en  lo  eco- 
nómico y  en  lo  espiritual,  bajo  el  mismo  signo  cristiano  que 
nos  dió  vida. 

No  puede  naber  patria  mejor  ni  democracia  auténtica,  bajo 
los  signos  materialistas  que  en  este  momento  histórico  se 
llevan  las  esperanzas  de  todos  los  que  han  perdido  la  fe  en  el 


orden  y  en  la  paz,  basados  en  la  justicia,  y  por  eso  los  buscan 
con  la  instauración  de  despotismos  de  raza,  de  clase,  de  partido 
o  de  hombres,  que  se  pretenden  símbolos. 

La  Unión  Cívica  no  es  partido  de  centro  porque  tenga  más 
o  menos  prudencia  en  lo  relativo  a  las  reformas  económicas  que 
el  mundo  necesita,  sino  porque  está  en  contra  de  los  dos  ex- 
tremos: la  rebeldía  contra  el  orden  humano  y  el  despotismo 
por  el  orden  humano.  Ivés  Simón  anotaba  así,  con  toda  jus- 
ticia, que  "entre  el  déspota  y  el  rebelde,  hay  una  semejanza 
fundamental,  que  importa  más  que  todas  las  diferencias,  a 
saber:  uno  y  otro  tienen  el  gusto  de  la  arbitrariedad.  La  gran 
línea  de  divorcio,  la  que  tiene  verdaderamente  importancia,  no 
pasa  entre  el  déspota  y  el  rebelde;  pasa  entre  aquéllo»  que 
aman  la  arbitrariedad  y  aquéllos  que  la  odian". 

La  Unión  Cívica  está  contra  aquellos  extremos  y  por  eso 
afirma  que  está  defendiendo  todos  los  valores  que  constituyen  la 
fuerza  de  la  patria  y  cuya  negación  o  cuya  tibieza  puede  con- 
ducirnos a  la  ruina:  persona  humana,  justicia  social,  caridad 
social  y  orden  de  amor  entre  todos  los  seres  sobre  la  base  de 
la  única  verdad  que  no  muere:  la  del  Evangelio.  Y  en  esta 
línea  pueden  estar  todos  los  hombres  de  buena  voluntad  que 
pretenden  la  cosa  más  natural,  afirmativa  y  saludable  del 
mundo:  el  triunfo  del  amor  sobre  el  odio.  Planteamiento  este, 
lleno  de  actualidad  en  momentos  en  que  el  odio  y  la  injusticia 
se  organizan,  cada  uno  por  su  lado,  dentro  de  nuestras  mismas 
fronteras. 

Quienes  deseen  una  patria  mejor  por  la  vía  de  una  demo- 
cracia fraterna,  tienen  aquí  doctrina  y  acción.  Unidas  íntima- 
mente han  tratado  de  oriental,  hacia  el  bien  común,  el  pensa- 
miento y  la  conducta  de  la  ciudadanía  nacional. 

Tomás  G.  Breña  -  Numa  Mangado. 


CAPITULO  I 


POR  LA  LIBERTAD  RELIGIOSA 

EL  MATRIMONIO  CIVIL  Y  LOS  CATOLICOS 

Matrimonio  civil  y  religioso.  -  La  inmoralidad 
del  concubinato  para  los  cristianos.  -  Vivencia 
fraterna  del  Evangelio. 

A  raíz  de  un  comentario  aparecido  en  la  hoja  parroquial  de 
Flores  sobre  el  valor  del  matrimonio  civil,  interpretado  en  forma 
torcida  por  algunas  personas  no  católicas  de  la  misma  ciudad,  el 
diputado  batllista  Bessonart  trasmitió  el  sentir  de  esas  personas, 
considerando  que  en  aquella  hoja  parroquial  se  había  atacado  una 
ley  de  la  nación,  como  el  matrimonio  civil.  El  doctor  García 
Pintos  hizo  una  perfecta  aclaración  en  la  Cámara  de  Diputados, 
expresando,  en  síntesis,  cuál  era  la  opinión  de  los  católicos  res- 
pecto al  matrimonio  civil.  No  existe,  en  ellos,  ni  en  el  claro  sen- 
tido interpretativo  del  artículo  de  la  hoja  parroquial,  desprecio 
para  el  matrimonio  civil.  El  matrimonio  civil  y  el  religioso  se 
refieren  a  materias  distintas;  tienen  alguna  parte  de  materias 
distintas. 

La  ley  civil  y  la  ley  religiosa 

La  ley  civil  y  la  ley  religiosa  registran  dos  conceptos  dife- 
rentes. Cuando  se  ha  criticado  a  los  católicos  con  el  fin  de  que 
se  casen  por  la  Iglesia,  se  les  advierte  de  la  inmoralidad  del 
concubinato,  pero  no  se  tacha  de  inmoralidad  el  concubinato  de 
los  no  católicos  que,  por  no  serlo,  se  casan  sólo  civilmente.  Cuando 
se  establece  un  término  entre  el  matrimonio  religioso  y  el  civil, 
en  las  costumbres  de  muchas  personas,  no  se  quiere  despresti- 
giar al  matrimonio  civil,  sino  solemnizar  más  claramente  al  ma- 
trimonio religioso,  y  si  muchas  personas  pueden  reprobar  el  esta- 
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blecimiento  de  ese  plazo  entre  uno  y  otro  matrimonio,  de  ahí  no 
se  puede  pretender  indicar  un  término  legal  para  la  celebración 
de  la  ceremonia  religiosa,  que  es  enteramente  del  fuero  privado. 

El  Evangelio,  vivencia  fraternal 

"Ya  es  bastante  arbitrario  que  la  unión  religiosa  no  pueda 
consagrarse  antes  que  la  celebración  civil,  como  para  pensar 
ahora  que  tampoco  pudiera  realizarse  después  de  determinadas 
horas  de  aquella  celebración  legal".  Explicando  el  alcance  de  la 
conducta  católica,  dijes  "El  Evangelio,  señor  Presidente,  es,  por 
naturaleza,  una  vivencia  fraternal  y,  por  tanto,  cuida  de  no  las- 
timar aún  en  la  apariencia  de  un  equívoco.  Y  cuando  ha  de  ser 
predicado  y  practicado  en  un  país  sin  unidad  religiosa  como  el 
nuestro,  abierto  a  todas  las  ideas,  más  que  en  otro  lado,  ha  de 
revestirse  del  alto  espíritu  de  comprensión  y  de  respecto  por  las 
personas  que  emana  de  sus  páginas,  aun  por  aquéllos  que  no  lo 
conocen  o  lo  rechazan". 


ACERCA  DEL  CONGRESO  EUCARISTICO  DE  SALTO 

El  sectarismo  desató  una  campaña  soez.  -  De- 
nunciando a  los  enemigos  de  la  libertad  bajo  un 
disfraz  engañoso.  -  Un  Obispo  que  pide  por  la 
libertad  de  sus  enemigos. 

En  noviembre  de  1945,  el  diputado  socialista  se  hizo  eco,  en 
la  sesión  de  la  Cámara,  de  las  protestas  llegadas  desde  Salto 
contra  los  procedimientos  policiales  que  lesionaban  la  libertad  de 
pensamiento,  ya  que,  según  los  datos  que  se  le  habían  remitido, 
se  había  reducido  a  prisión,  por  tres  veces,  a  un  distribuidor  de 
volantes  originados  en  la  Liga  Liberal.  Se  realizaba  en  esos  mo- 
mentos, en  Salto,  el  extraordinario  Congreso  Eucarístico,,  que 
había  enfervorizado  a  toda  la  población  del  departamento.  Los 
enemigos  de  la  Iglesia  católica,  aprovecharon  la  oportunidad  para 
desatar  una  campaña,  no  solamente  anti  -  religiosa,  sino  grosera 
y  soez.  Ante  la  reclamación  del  diputado  socialista,  de  interven- 
ción inmediata  del  Ministerio  del  Interior,  el  doctor  García  Pintos 
puntualizó  los  hechos,  manifestando  que  el  diputado  reclamante 
había  sido  engañado  por  las  personas  que  pretendieron  informarlo 
de  los  hechos  lesivos  para  la  libertad  de  pensamiento.  "No  había 
en  .los  hechos  denunciados  simplemente  una  limitación  de  la  li- 
bertad de  pensamiento,  sino  que  se  estaba  frente  a  la  represión 
de  desbordes  inadmisibles,  ya  que  en  los  volantes  y  mariposas 
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distribuidos  y  pegados  en  la  ciudad,  se  atacaba  groseramente  a 
una  parte  extensa  y  respetable  de  la  población,  y  aun  al  mismo 
Intendente,  con  expresiones  torpes  y  repugnantes.  Tanto  más 
cuanto  aquellos  volantes  no  contenían  pie  de  imprenta,  ocultando, 
por  lo  mismo,  la  responsabilidad  del  autor". 

Caricaturas  repugnantes 

Tenía  en  su  poder  algunas  caricaturas  y  volantes  distribuí- 
dos,  que  inspirarían  repugnancia  a  cualquier  conciencia  libre. 
Revelando  la  actitud  de  la  Iglesia,  dijo  que  el  mismo  señor 
Obispo  Monseñor  Viola  y  el  Juez  de  la  ciudad,  habían  intervenido 
ante  el  Jefe  de  Policía  para  que  no  se  siguieran  adelante  los 
procedimientos  y  se  terminara  de  una  vez  con  este  desagradable 
incidente. 

De  toda  esta  intervención,  el  único  saldo  que  quedó,  fué  una 
nueva  tentativa  de  un  liberalismo  trasnochado,  para  herir,  aún' 
en  el  seno  del  Poder  Legislativo  y  engañando  al  diputado  socia- 
lista, a  la  conciencia  religiosa  del  país,  que  tiene  un  concepto 
más  alto  y  noble  de  las  libertades  públicas. 


S  343.000.00  PARA  LA  CARCEL  DE  MUJERES 

PRIMERA  INTERVENCION 

Acusaciones  sin  fundamento  contra  la  Cárcel 
de  Mujeres.  -  Limpieza,  orden,  higiene  y  edu- 
cación probados  contra  esas  acusaciones.  -  Téc- 
nica para  la  recuperación  de  la  mujer  en  de- 
lito. -  Lombrosismo,  neo-lombrosismo  y  ciencia 
penal  en  la  realidad  humana.  -  Un  edificio 
con  talleres  varios  para  7  penadas.  -  En  el 
reino  de  la  fantasía.  -  Crítica  ilevantable. 

En  las  primeras  sesiones  de  mayo  de  1946,  se  trató  el  pro- 
yecto por  el  cual  se  arbitran  recursos  por  un  monto  de  S  343.000 
con  el  fin  de  levantar  un  nuevo  establecimiento  de  detención  y 
correccional  para  mujeres,  actualmente  regenteado  por  Religiosas 
del  Buen  Pastor.  En  las  sesiones  anteriores,  la  diputado  comu- 
nista Arévalo  de  Roche,  y  el  representante  batllista  señor  Gamba, 
se  refirieron,  en  términos  denigrantes  y  terroríficos,  a  lo  que  lla- 
maron "antros",  en  los  cuales  las  medidas  más  elementales  de 
higiene  estaban  ausentes  y  donde  las  ratas  corrían,  como  en  casa 
propia,  por  los  corredores.  Al  día  siguiente,  el  8  de  mayo  de  1946, 
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el  doctor  García  Pintos  pronunció  un  discurso  en  el  que  estudió 
el  tema  en  su  total  extensión. 

Comenzó  anunciando  que  no  iba  a  votar  en  contra  del  pro- 
yecto, y  la  razón  de  su  voto  afirmativa  "es  sencillamente  el  reco- 
nocimiento expreso  de  la  pobreza  del  edificio  actual,  cosa  que 
nadie  puede  discutir".  Las  razones  indicadas,  distaban  bastante 
de  las  colaterales  esgrimidas  por  el  Poder  Ejecutivo  en  su  men- 
saje, así  como  también  de  las  de  la  Comisión  Informante.  Se  ocupó 
de  las  exageraciones  manejadas  en  sala  por  el  diputado  Grauert, 
quien  calificó  a  ese  servicio  público  como  una  "verdadera  ver- 
güenza nacional"  y  también  como  la  expresión  de  un  trozo  de 
la  Edad  Media  enclavado  en  el  seno  de  Montevideo;  de  la  expo- 
sición del  señor  diputado  Gamba,  que  calificaba  como  un  ver- 
dadero campo  de  concentración  lo  que  es  actualmente  la  Cárcel 
de  Mujeres,  "y  finalmente,  de  las  aseveraciones  de  la  diputado 
comunista,  cuando  decía  que  allí  imperaba  un  régimen  de  bar- 
barie, un  régimen  de  irrespetuosidad  a  los  más  elementales  de- 
beres hacia  la  persona  humana,  un  régimen  de  coacción".  Reac- 
cionando contra  ésto,  afirmó:  "La  mejor  manera  de  contestar  a 
estas  distintas  expresiones  y  cargos,  sería  la  de  aportar  a  la 
Cámara  los  datos  objetivos  que  conozco". 

0 

La  obra  sacrificada  del  Buen  Pastor 

Recordó  que  desde  1889  el  Estado  cumplía  su  misión  represiva 
en  el  sector  femenino,  arrendando  una  finca  que  posee  la  Con- 
gregación del  Buen  Pastor,  en  la  calle  Cabildo  y  Nicaragua.  Esta 
Congregación  es  una  de  las  tantas  obras  de  la  Iglesia  Católica, 
fecunda  en  todo  orden  de  obras  sociales,  de  beneficencia,  de  ca- 
ridad y  de  servicio  público.  Recordó  el  nacimiento  de  la  Con- 
gregación y  recalcó  la  importancia  de  ella,  que  tiene  314  casas  en 
el  mundo,  de  orden  carcelario  o  preventivo.  Como  contrapartida, 
de  lo  denunciado,  el  Estado  pagaba  a  la  Congregación,  hasta  1936, 
por  la  manzana,  $  60,00  por  mes,  sin  exonerarla  de  contribución, 
la  que  ascendía  a  $  4130,0(3  anuales.  A  partir  de  1936  se  le  subió 
el  alquiler  a  %  110,00  y  se  le  exoneró  de  contribución.  Aseguró 
que  a  cada  religiosa  se  le  pagaba  $  15,00  por  mes  y  que  para 
la  comida  de  cincuenta  personas,  comprendiendo  todo  el  perso- 
nal, se  le  daba  $  0,38  por  día  y  por  persona,  lo  que  significaba 
$  218,00  mensuales. 
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Obra  muerta  y  obra  viva 

Y  el  Estado  queda  libre  de  preocupaciones  respecto  a  la 
retribución  de  estos  servicios  carcelarios.  Analizó  con  datos  ofi- 
ciales, lo  que  cuesta  un  recluso  y  una  reclusa,  estipulando  que 
el  recluso  cuesta  al  Estado  $  1,91,  mientras  que  la  reclusa  $  1,17, 
haciendo  notar  que  por  la  mayor  cantidad  de  hombres  recluidos, 
el  costo  siempre  baja.  Todos  los  gastos  que  no  se  detallaban: 
reparación  de  edificio,  pintura,  gastos  de  utensilios,  de  jabón,  de 
hilo,  iban  por  cuenta  de  las  Hermanas,  incluyendo  también  el 
pago  de  una  maestra  diplomada  de  Enseñanza  Primaria. 

Hizo  luego  consideraciones  acerca  de  lo  que  llamó  "obra 
muerta"  y  "obra  viva"  en  las  cárceles  de  mujeres,  diciendo  que 
la  primera  estaba  representada  por  el  edificio  carcelario  de  que 
disponía  el  Estado,  y  por  "obra  viva"  la  que  se  realizaba  como 
función  de  represión,  de  reclusión  y  de  recuperación  de  las  pe- 
nadas y  encausadas  del  sexo  femenino.  Aseguró  que  no  impro- 
provisaba  en  esta  materia,  ya  que  su  condición  de  practicante 
de  los  Institutos  Penales  por  varios  años,  lo  había  puesto  en  con- 
tacto con  las  realidades  penitenciarias  del  país. 

Higiene  y  orden  perfectos 

Al  otro  día  de  las  denuncias  hechas  en  sala,  acompa- 
ñado por  los  diputados  Breña  y  Terra  Arocena,  habían  visitado 
la  Cárcel  y  no  fué  pequeña  la  sorpresa  de  los  compañeros,  cuando 
penetraron  en  el  penal.  Se  trataba  de  un  edificio  viejo,  evi- 
dentemente, pero  que  era  un  ejemplo  de  limpieza  cotidiana,  de- 
mostrado en  la  visita,  que  había  sido  totalmente  imprevista. 
Describió  la  cárcel  como  un  edificio  que  tiene  instalaciones 
modernas,  y  que  es  realmente  una  pena  abandonar  a  los  pocos 
años  de  construidas.  Puso  a  disposición  de  los  señores  dipu- 
tados, el  anuario  de  los  Institutos  Penales  del  año  1938,  donde  se 
publicaban  fotografías  muy  elocuentes  acerca  de  las  salas  de  au- 
dición y  conferencias,  recientemente  inauguradas,  y  el  pabellón 
para  penadas,  con  celdas,  provistas  de  servicio  higiénico,  perfecta 
orientación  y  ventilación.  Recogió  la  imputación  hecha  en  se- 
siones anteriores,  acerca  de  la  falta  de  libertad  para  consultar 
y  recibir  a  los  abogados,  las  trabas  impuestas  para  ser  visitadas 
por  sus  familiares,  y  aseguró  que  eso  no  era  exacto.  Era  verdad 
que  se  reclamaban  ciertos  informes  a  la  persona  que  fuera  a 
visitar  a  una  reclusa,  pero  que  el  Estado  confiaba  a  la  Congre- 
gación la  vigilancia,  y  que  la  Congregación,  lo  menos  que  podía 
hacer,  era  cubrirse  de  cualquier  eventualidad.  Las  Hermanas  se 
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colocaban  a  una  distancia  que  hacía  prácticamente  imposible  escu- 
char lo  que  se  conversaba.  Recordó  que  un  defensor  pudo  obtener 
de  los  Institutos  Penales  un  permiso  para  un  supuesto  apoderado 
de  una  reclusa  para  verla  cuando  quisiera.  Posteriormente  las 
autoridades  comprobaron  que  no  había  tal  apoderado  y  que,  en 
realidad,  era  el  concubino  quien  quería  ver  a  la  encausada. 

Lombrosismo,  Neo-lombrosismo  y  endocrinología 

Recordó  los  antecedentes  de  ciertos  argumentos  esgrimidos 
en  sala,  que  los  encontraba  en  las  doctrinas  de  Lombroso,  quien 
había  gestado  el  concepto  del  criminal  nato,  la  criminalidad  en 
función  de  los  rasgos  exteriores,  etc.  Lombroso  había  remozado 
viejas  ideas  y  había  creado  determinadas  teorías,  pero  el  lom- 
brosismo había  muerto  en  el  Congreso  Internacional  de  Crimi- 
nología de  Bruselas  de  1905,  "donde  se  demostró  que  Lombroso 
no  podía  probar  científicamente  absolutamente  nada  de  sus  fa- 
mosos conceptos  del  criminal  nato".  Estudió  los  brotes  del  neo- 
lombrosismo,  por  parte  de  Patrizi,  de  Goddard,  y  aseguró  que 
posteriormente  fué  calmándose  el  entusiasmo,  pero  que  en  me- 
dicina apareció  de  nuevo  un  brote  lombrosista  con  una  nueva 
rama:  la  endocrinología.  Tampoco  éste  — dijo —  había  de  re- 
sistir los  embates  de  la  crítica,  ya  que  sus  fundadores  habían 
atado  demasiado  las  glándulas  de  secreción  interna  con  el  psi- 
quismo.  Hizo  relación  de  los  biotipos  de  Kretzmeer,  de  Pende, 
diciendo  que  la  "nueva  rama  de  la  patología,  fué  algo  así  como 
el  toque  de  clarín  para  echarse  a  buscar  por  las  cárceles  estos 
famosos  estigmas  de  la  criminalidad  en  relación  con  las  altera- 
ciones de  las  glándulas  y  del  temperamento". 

Siguió  diciendo  que  así  como  los  psiquistas  norteamericanos 
poblaron  las  cárceles  de  débiles  mentales,  los  endocrinópatas  las 
quisieron  llenar  de  endocrinopáticos.  Citó  experiencias  de  Bryand 
Dunkin,  afirmando  que  en  las  cárceles  no  excede  el  10  %  de 
débiles  mentales;  experiencias  de  Pende  donde  reconocía  que  no 
abundan  en  las  cárceles  los  endocrinopáticos  más  que  en  otras 
poblaciones;  de  Jiménez  de  Azúa,  advirtiendo  que  el  "que  qui- 
siera transformar  la  criminología  en  pura  endocrinología,  em- 
prendía una  ruta  peligrosa  por  simplista  y  unilateral".  Todas 
estas  llamadas  conquistas  de  la  ciencia  había  que  manejarlas 
con  prudencia,  y  citó  ejemplos  de  interpretación  exagerada, 
acerca  de  ciertos  personajes  históricos  en  todos  estos  terrenos, 
expresiones  recogidas  de  Ruiz  Funes,  donde  se  ponía  en  evidencia 
que  el  embalamiento,  en  esta  materia,  era  perjudicial.  Aportó  pos- 
teriormente nuevos  testimonios  de  Pende  y  de  Potini,  que  echa- 
ban por  tierra  las  doctrinas  de  Lombroso  y  del  neolombrosismo, 
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recordando  sus  conferencias  en  el  Club  Católico  en  1938,  que  lo 
ponían  a  cubierto  de  la  clasificación  de  improvisador.  Pero 
aun  suponiendo  que  todo  eso  del  lombrosismo  y  del  neolombro- 
sismo  fuera  verdad,  ¿qué  se  haría  con  ese  caudal  frente  a  la 
realidad  de  la  cárcel  de  mujeres?  "Es  bueno  bajar  de  las  es- 
trellas y  tocar  tierra". 

Toda  una  obra  magna  para  7  penadas 

Estudió  lo  que  se  proponía:  crear  un  instituto  vocacional  para 
reclusas  dedicando  unas,  a  talleres,  otras,  a  pintura,  costura  o 
música;  otras,  a  floricultura,  éstas,  a  arboricultura,  aquéllas,  a  api- 
cultura. "Supongamos  que  todo  eso  sea  para  distribuir  entre  el 
número  real  de  penadas:  ¿cuántas  penadas  hay  en  la  cárcel? 
Siete;  siete  que  si  por  casualidad  cada  una  acusa  una  vocación 
distinta,  pues  serán  siete  talleres  distintos  con  siete  organiza- 
ciones diferentes".    Recogiendo  la  apreciación  de  que  era  una 
vergüenza  nacional,  dijo  que  en  otro  lado  había  vergüenzas  na- 
cionales más  evidentes  que  en  esta  cárcel.  "Yo  los  llevaría  a  ciertos 
depósitos  de  las  policías  del  interior;  y  los  llevaría  a  los  alber- 
gues de  menores,  sobre  todo  al  de  la  calle  Garibaldi;  yo  los 
llevaría  a  ciertos  hospitalitos  de  campaña. . .  ¡qué  digo  compaña!: 
a  ciertas  clínicas  del  país.   ¿A  dónde?  Al  Vilardebó,  donde,  ahí  • 
sí,  brota  la  vergüenza  nacional  por  todos  los  poros,  con  el  lamen- 
table hacinamiento".   Eran  siete  las  penadas  y  eran  43  las  en- 
causadas, entre  las  cuales  no  llegan  a  diez  las  que  cumplen  un 
año  de  permanencia  en  la  cárcel.   Por  lo  general  cumplen  una 
prisión  de  15  a  20  días,  hasta  dos  meses,  y  hay  muchas  que  están 
sólo  unas  horas.  Este  era  un  año  excepcional,  ya  que  general- 
mente son  tres,  cuatro,  dos,  y  hay  años  que  hay  una  sola  penada. 
El  Sr.  Gómez  Folie,  Director  desde  hace  años  de  Institutos  Pena- 
les, cuando  hizo  la  presentación,  en  el  año  1939,  de  la  señorita 
Giselle  Shaw,  que  vino  a  dictar  una  conferencia  en  el  salón  de 
Actos  Públicos  de  la  Universidad,   manifestó  que  las  religiosas 
del  Buen  Pastor  "han  logrado,  con  su  solo  esfuerzo  y  merced 
a  su  abnegación,  hacer  del  establecimiento  aludido,  sin  otra  in- 
tervención ni  otra  vigilancia  que  la  de  ellas  mismas,  un  modelo 
en  su  género  desde  el  punto  de  vista  de  su  ejemplar  funciona- 
miento". El  señor  Gómez  Folie  también  decía  que  la  población 
de  penadas  iba  descendiendo  año  a  año,  y  el  doctor  García  Pintos 
agregaba  que  era  de  esperar  que  nuestro  progreso  cultural  y  la 
difusión  de  la  enseñanza,  llevarían  a  disminuir  aún  más  los  ín- 
dices de  delincuencia  femenina  en  el  país,  y  que  todo  ello  hacía 
que  el  traslado  del  edificio  no  fuera  de  una  urgencia  tal  como 
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para  postergar  otras  obras  que  clamaban  por  mayor  atención  y 
mayor  justicia. 

Laicismo,  ciencia  y  Evangelio 

Dijo  que  comprendía  perfectamente  un  laicismo  esgrimido 
desde  la  prensa  y  desde  ciertos  sectores  del  Parlamento  pidiendo 
el  reemplazo  de  los  servicios  religiosos  e  introduciendo  el  ser- 
vicio laico.  Entendía  que  se  podía  pedir  por  una  preocupación 
de  laicismo,  pero  nunca  por  una  razón  o  una  exigencia  de  la 
ciencia  penal,  porque  eso  sí,  era  falso. 

Y  terminaba  diciendo:  "Por  lo  demás,  la  ciencia  y  el  Evan- 
gelio son  dos  voces  de  órdenes  distintas,  pero  que  aquí,  como 
en  todas  partes  y  siempre,  forman  un  acorde  perfecto.  Porque 
cuando  la  ciencia  es  lealtad  y  cuando  el  Evangelio  se  realiza 
con  lealtad,  las  dos  voces  son  la  expresión  de  una  misma  ar- 
monía: la  de  la  verdad  de  Dios  guiando  a  los  hombres  por  los 
caminos  de  la  vida". 

SEGUNDA  INTERVENCION 

No  se  votará  la  ley.  -  La  Unión  Cívica  no 
acompañará  con  su  voló,  nuevos  avances  lai- 
cistas. -  La  Religión  es  necesaria  para  la  re- 
cuperación de  las  penadas.  -  Un  gran  servicio 
público,  por  unos  pocos  pesos. 

Al  seguirse  discutiendo,  en  el  seno  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, el  proyecto  de  ley  sobre  nuevo  edificio  de  la  Cárcel  de 
Mujeres,  en  junio  de  1946,  el  Diputado  Arq.  Horacio  Terra  Aro- 
cena  pronunció  un  discurso  en  el  que  comenzó  destacando  la 
desviación  del  debate  hacia  el  plano  religioso  y  filosófico,  des- 
viación que  ya  traía  el  Mensaje  del  Ejecutivo  y  el  informe  de 
la  Comisión  informante.  Al  principio,  la  Unión  Cívica  estaba 
dispuesta  a  acompañar  la  sanción  del  proyecto  con  sus  votos, 
ya  que  representaba  un  progreso  técnico.  "Pero  hay  demasia- 
das cosas  injustas,  demasiados  supuestos  que  se  dan  por  enten- 
didos en  este  debate  a  propósito  del  edificio  como  si  fueran 
cosas  ciertas;  y  que  nos  comprometerían  a  nosotros  con  ellos,  si 
no  marcáramos,  con  una  discrepancia  radical,  nuestra  actitud". 
Afirmó  categóricamente  que  el  edificio,  a  pesar  de  su  vejez,  no 
era  una  casa  antihigiénica,  ni  que  en  ella  hubiese  suciedad  ni 
ratas,  ni  ratones,  como  se  afirmara  en  sala,  y  que  "el  noventa  por 
ciento  de  las  habitaciones  populares  de  nuestro  país  no  están,  des- 
graciadamente, en  mejores  condiciones  de  higiene  y  de  decoro". 
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Dijo  que  hubiese  deseado,  en  todos  los  viajes  al  interior,  haber 
encontrado,  en  los  hoteles,  habitaciones  como  las  que  había  visto 
en  la  Cárcel  de  Mujeres.  Destruyó  el  argumento  del  hacina- 
miento, manejado  en  sala,  expresando  que  detrás  de  todo  este 
problema,  magnificado  sin  duda,  se  agitaba  un  propósito  laicista. 

Por  eso  dijo:  "Yo  puedo  votar  el  edificio  nuevo,  yo  desearía 
votar  el  edificio;  pero  no  puedo  votar  el  sobreentendido  de  una 
oposición  entre  un  régimen  religioso  y  un  régimen  científico,  por 
ejemplo.  Yo  tampoco  puedo  cooperar  con  mi  voto  a  una  nueva 
conquista  laicista;  y  empiezo  por  declarar  que  si  el  Estado,  dentro 
de  las  decisiones  de  proceso  legítimo  de  sus  autoridades,  toma 
esta  decisión,  yo  no  tengo  otra  cosa  que  hacer  que  contemplarla 
con  dolor;  pero  no  será  ciertamente  por  nuestros  votos  que  esta 
decisión  se  tome;  porque  ello  sería  ilógico,  y  sería,  además,  una 
especie  de  traición  a  nuestros  propios  ideales  fundamentales". 
Analizó  la  especialización  de  las  religiosas  en  contraposición  de 
los  que  querían  "maestras  especializadas",  desconociendo  la  labor 
de  las  religiosas;  se  detuvo  en  las  frases  de  "vergüenza  inaudita", 
"régimen  conventual",  "ocio  permanente",  "falta  de  libertad  es- 
piritual" lanzadas  en  la  discusión  como  tachas,  defectos  y  pe- 
cados, de  la  dirección  de  la  Cárcel  de  Mujeres,  destruyendo  todas 
estas  falsedades. 

La  novela  del  Medioevo  sombrío  i 

Enfocó  las  referencias  a  "cosas  medievales"  esgrimidas  por 
distintos  diputados.  Manifestó  que  todo  ello  le  sonaba  un  poco 
a  novela  y  que  esas  leyendas,  cargadas  a  esa  edad,  van  siendo 
desmentidas  por  los  historiadores  serenos  que  penetran  en  el 
Medioevo,  agregando:  "En  realidad,  si  yo  me  propusiera  escribir 
una  novela  romántica  sobre  lo  que  pasa  en  las  comisarías  de 
Montevideo,  en  esas  detenciones  de  algunos  sospechosos  o  culpa- 
bles, que  no  pueden  ser  acusados  ante  el  Juez,  y  que  de  pronto 
se  les  prende  aquí,  se  les  suelta  allá,  para  volver  a  prenderlos 
más  allá;  si  yo  hiciera,  digo,  una  novela  romántica  sobre  eso, 
nuestra  civilización  actual,  la  del  Uruguay,  aparecería  con  unas 
tintas  realmente  lamentables".  Dijo  que  en  la  Edad  Media  se 
podían  encontrar  las  cosas  más  monstruosas  junto  "a  excelencias 
que  ya  quisiéramos  para  la  edad  en  que  vivimos",  y  abandonado  su 
posición  citó  a  Lewis  Munford  que  rehabilita  la  realidad  urbana 
y  social  de  la  vida  medieval. 

Se  detuvo,  posteriormente,  en  el  estudio  de  los  métodos  edu- 
cativos, recalcando  que  era  necesario  existiera  el  factor  tiempo 
para  demostrar  la  eficacia,  cosa  que  no  se  podía  esgrimir  en  el 
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caso  presente,  ya  que  los  plazos  en  que  estaban  detenidas  las 
encausadas,  eran  brevísimos. 

Citó,  afirmando  su  pensamiento,  una  frase  de  Molinari,  conte- 
nida en  la  ebra  "Ciencia  Penal  y  Derecho  Positivo",  en  que  se 
consigna:  "Una  pequeña  estadía  en  una  prisión,  sea  cual  fuere  la 
perfección  del  régimen  penitenciario,  no  será  jamás  un  medio  de 
enmienda  y  de  regeneración". 

Agregó  que  los  métodos  empleados  en  la  casa  religiosa  no 
coincidían  con  los  métodos  laicos  más  modernos,  pero  que  aque- 
llos métodos  tradicionales  no  estaban  opuestos  "a  todo  lo  que  sea 
conquista  cierta  y  positiva  de  la  ciencia".  Estudiando  el  distinto 
régimen  que  necesariamente  existe  entre  un  establecimiento  reli- 
gioso y  otro  laico,  puntualizó:  "Nosotros  no  votaríamos  la  impo- 
sición de  la  religión  a  nadie,  pero  tampoco  podemos  privar  — con 
nuestros  votos —  al  que  necesita  educarse  y  al  que  necesita  rege- 
nerarse, de  los  auxilios  poderosísimos  que  para  la  educación  y 
para  la  regeneración  tiene  el  factor  religioso".  Detalló,  seguida- 
mente, las  técnicas  seguidas  por  la  Congregación  del  Buen  Pastor 
en  el  terreno  pedagógico,  especialmente  en  Francia,  donde  se  le 
había  dado  el  edificio  necesario  y  los  recursos  imprescindibles. 
Afirmó  que  de  las  267  penadas  que  habían  pasado  por  la  casa 
desde  su  fundación  hasta  1945,  se  registran  solamente  13  reinci- 
dentes, lo  que  significa  apenas  un  5  %. 

Lo  que  paga  el  Estado 

Hizo  el  análisis  de  las  cifras  pagadas  por  alquiler  de  esa  man- 
zana — $  60,00  hasta  1936,  $  90,00  desde  1936  hasta  1944,  $  108,00 
desde  1945 —  y  las  opuso  a  lo  que  representará  el  6  %  del  capital 
que  se  empleará  en  edificio  y  terreno,  lo  que  asciende  a  $  1.715,00. 

Estudió  lo  pagado  por  el  Estado  a  cada  religiosa  — $  15,00  por 
mes —  y  por  la  pensión  de  cada  recluida  por  día  — $  0,50  en  1946 
y  ahora  $  0,60 — ,  detalló  posteriormente  el  aspecto  que  ha  de 
presentar  esta  casa  cuando  tenga  un  nuevo  edificio  y  cuando 
tenga  un  numeroso  personal  laico  bien  remunerado,  y  dijo  que  se 
iban  a  señalar  los  contrastes,  agregando:  "Debe  existir,  natural- 
mente, una  diferencia,  y  yo  la  doy  por  descontada.  Cuando  el  Es- 
tado gaste  más  de  $  1.700  por  mes  de  alquiler,  y  mucho  más  en 
sueldos  y  pensiones,  va  a  obtener  —sin  duda — un  brillo  exterior 
en  la  presentación  de  las  cosas,  muy  superior  al  de  esta  modesta 
Cárcel  de  Mujeres  actual,  en  que,  sin  embargo,  están  enterrados 
sacrificios  meritísimos  que  el  Mensaje  del  Ejecutivo  debió  desta- 
car para  no  dejar  que  se  filtrara  la  sospecha  de  tantas  acusacio- 
nes, y  una  sombra  sobre  las  religiosas  que  tienen  a  su  cargo  el 
establecimiento". 
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Reiteró  las  cifras  de  costo  de  pensión  de  cada  penada  y  de 
cada  penado,  marcando  la  señalada  diferencia  de  costo,  lo  que  ha- 
bla en  beneficio  de  la  casa  religiosa;  protestó,  luego,  y  terminando 
su  discurso,  por  la  ausencia  del  concurso  público  para  un  edificio 
que  en  el  papel  costará  S  343.000,00.  Cuando  se  lleve  a  la  reali- 
zación este  proyecto,  tal  vez  represente  $  800.000.  Para  ello  no 
sólo  influiría  la  inestabilidad  de  los  precios  en  los  materiales  de 
construcción  "y  también  la  corruptela  constante  de  conseguir  la 
votación  de  los  recursos  en  el  Parlamento,  sobre  la  base  de  pre- 
supuestos tácticos,  que  cuando  llegan  a  la  realidad  multiplican 
varias  veces  su  monto  original". 

TERCERA  INTERVENCION 

Después  del  Arq.  Terra  Arocena,  habló  el  Dr.  Breña.  No  se 
conseguía  el  número  de  votos  necesarios  — 50. —  Continuaba  pues, 
en  el  orden  del  día.  El  Dr.  Breña  presentó  entonces,  una  moción: 
que  se  destinara  esa  suma  de  350.000  al  Consejo  del  Niño. 

Los  fundamentos  de  su  moción  y  la  síntesis  de  su  discurso 
se  encuentra  en  el  Capítulo  XVIII  "Por  la  Salud  Pública  y  la 
Asistencia  Social",  bajo  el  título  de:  "La  Cárcel  de  Mujeres  y 
el  Consejo  del  Niño". 

CUARTA.  INTERVENCION 

El  asunto,  siguió  en  el  orden  del  día  y  nuevamente  surgió  a 
la  discusión  en  los  últimos  días  del  mes  de  julio. 

Volvió,  como  decimos,  el  asunto  a  la  discusión  particular,  ha- 
biéndose agotado  la  general.  La  diputado  comunista  y  el  dipu- 
tado batllista  Grauert,  volvieron  a  combatir  al  régimen  que  las 
Religiosas  del  Buen  Pastor,  tenían  en  la  Cárcel  de  Mujeres.  Re- 
cibieron la  condigna  contestación  del  Dr.  García  Pintos  que  de- 
nunció "el  jacobinismo  incandescente"  del  diputado  batllista;  del 
Arq.  Terra  Arocena,  que  denunció  un  laicismo  desatando  hasta  la 
injuria  contra  las  Religiosas  y  del  Dr.  Breña  que  denunció  las 
falsas  imputaciones  de  la  diputado  comunista  que  había  visitado 
a  las  Religiosas  en  forma  cordial  y  que  ahora  las  denunciaba 
como  enemigas  de  la  humanidad. 

Así  se  batió  la  Unión  Cívica,  en  forma  eficiente  y  llena  de 
elocuencia  contra  quienes  todavía  desatan,  en  un  país  eminente- 
mente cristiano,  el  odio  anti-religioso. 


CAPITULO  II 

POR  LA  LIBERTAD  Y  LA  DEMOCRACIA 

PEDIDO  DE  ESTUDIO  PARA  LA  LEY  DE  IMPRENTA 

Por  una  racional  libertad  de  prensa.  -  Contra 
la  coacción  de  esa  libertad. 

En  mayo  de  1944,  el  doctor  Chiarino  pidió  el  pronto  despacho 
del  informe,  por  parte  de  la  Comisión  respectiva,  y  la  inclusión  del 
proyecto  que  reforma  la  ley  de  imprenta  de  1935,  para  una  de  las 
primeras  sesiones  del  mes  de  junio.  Recordó  las  gestiones  desarro- 
lladas por  el  Círculo  de  la  Prensa  frente  al  Parlamento,  para  que 
se  modificara  esa  ley.  Recordó,  asimismo,  que  el  argumento  de 
que  no  tenían  muchas  aplicaciones  prácticas  las  medidas  coerciti- 
vas de  la  ley,  no  era  obstáculo  para  que  se  legislara  acerca  de  este 
importante  punto. 

Citó  hechos  concretos  sucedidos  en  esos  días,  de  personas 
atacadas  por  ejercer  el  curanderismo,  que  aparecían  como  ver- 
daderos triunfadores  en  la  prensa  del  interior.  Dijo:  "No  se  con- 
cibe que  en  un  país  que  ha  sentido,  como  en  carne  propia,  los  des- 
manes que  contra  la  libertad  de  imprenta  se  desataron  en  países 
hermanos,  se  siga  manteniendo  en  vigencia  una  ley  cuyas  dispo- 
siciones, en  buena  parte  al  menos,  atacan  el  principio  de  la  liber- 
tad de  prensa".  Su  pedido  fué  atendido,  ya  que  se  colocó  este 
asunto  en  primer  término  de  la  segunda  sesión  del  mes  de  junio. 

NUEVO  PEDIDO  POR  LA  LEY  DE  IMPRENTA 

A  fines  del  mes  de  julio  de  1944,  nuevamente  el  doctor  Chia- 
rino solicitó  de  la  Cámara  de  Diputados  el  pronto  despacho  de  la 
ley  de  imprenta.  Recordó  su  intervención  de  hacía  dos  meses,  en 
que  se  resolvió  colocar  en  segundo  término  de  la  sesión  del  mes 
de  junio,  este  debatido  asunto. 
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Denunció  que  mediante  las  disposiciones  de  la  ley  de  im- 
prenta, en  el  interior  de  la  República,  se  había  prontuariado  a 
dos  médicos  denunciantes  de  un  caso  de  ejercicio  ilegal  de  la 
medicina.  Todos  estos  hechos,  dijo  el  Dr.  Chiarino,  están  recla- 
mando una  pronta  sanción  de  la  ley  de  imprenta,  que  tiene  a 
estudio  la  Comisión  respectiva. 

TRATANDO  LA  REFORMA  DE  LA  LEY  DE  IMPRENTA 

Régimen  de  libertad  con  responsabilidad.  -  El 
derecho  de  respuesta.  •  El  sensacionalismo  de 
las  crónicas  rojas. 

El  doctor  Chiarino,  al  tratarse  el  22  de  setiembre  de  1944  por 
la  Cámara  de  Representantes  la  nueva  ley  de  prensa,  fijó  la  opi- 
nión del  sector  frente  a  este  proyecto.  Manifestó  que  resultaba  muy 
grato  entrar  a  este  debate,  porque  en  lo  personal  le  había  tocado 
luchar,  conjuntamente  con  los  demás  compañeros  del  Círculo  de 
la  Prensa,  por  la  reforma  de  la  ley  en  vigor,  desde  el  día  de  su 
sanción. 

Desde  1934,  el  sector  de  la  Unión  Cívica,  en  el  seno  de  la 
Cámara,  fué  opositor  a  la  misma,  formulándole  entonces  las  ob- 
servaciones que,  "a  través  del  tiempo,  se  han  visto  confirmadas 
por  los  hechos  y  que  son  las  que  en  verdad  han  motivado  que  hoy 
exista  conciencia  sobre  la  necesidad  y  urgencia  de  la  modificación 
de  la  ley  vigente".  Se  refirió  elogiosamente  a  la  labor  de  la  Co- 
misión, por  la  pieza  jurídica  producida  y  por  haber  solicitado  el 
aporte  de  la  sociedad  gremial  de  los  periodistas,  y  de  todas  aque- 
llas actividades  que  tuvieran  relación  con  la  sanción  de  la  ley. 
Estudió  lo  que  la  Comisión  reputaba  como  un  régimen  de  liber- 
tad con  responsabilidad,  diciendo  que  eso  no  significaba  vedar  o 
restringir  la  libertad,  como  tampoco  podía  facilitar  la  irresponsa- 
bilidad. La  Comisión,  dijo,  eligió  a  mi  juicio  el  camino  más  acer- 
tado, ya  que  no  fué  a  la  derogación  de  la  ley  de  imprentaj  sino 
que  recurrió  a  una  nueva  ley  sustitutiva,  aprovechando  de  la  exis- 
tente lo  poco  o  lo  mucho  de  bueno  que  tiene,  desplazando  de  ella 
todos  sus  inconvenientes. 

Ventajas  de  la  nueva  ley 

Señaló  rápidamente  las  ventajas  de  la  nueva  ley,  una  de  las 
cuales  es  el  derecho  de  respuesta,  que  debe  seguir  en  la  nueva 
elaboración  legislativa. 

Le  quita  al  Juez  aquel  papel  de  autómata  de  la  ley  anterior,  y 
concluye  el  procedimiento  vejatorio,  dentro  de  los  trámites  de  los 
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juicios  de  imprenta,  para  los  periodistas.  Recordó  sus  palabras 
anteriores  acerca  de  los  juicios  entablados  a  personas  de  bien, 
que  para  salvaguardar  la  sociedad,  hacían  publicaciones  y  que 
luego  tenían  que  sufrir  las  vejaciones  que  la  ley  permitía.  Señalo 
que  estaba  bien  reglamentado  el  derecho  del  periodista  para  su 
defensa  integral  en  el  proceso  de  delito  de  imprenta. 

Acerca  de  las  impugnaciones  que  se  hicieron  en  sala,  el  Dr. 
Chiarino  estudió  los  delitos  de  imprenta  según  el  inciso  b)  del 
artículo  16  y  la  presunción  juris  tantum  del  que  actúa  en  el  in- 
terés público.  Afirmó  que  lo  primero  no  podía  hacerse  valer, 
para  coaccionar  a  la  prensa,  invocando  el  decoro  nacional  com- 
prometido por  la  divulgación  dolosa  de  noticias,  ni  lo  segundo, 
que  "es  una  carta  de  impunidad  para  el  difamador,  para  quien 
pretenda  hacer  vilipendio  de  personas  o  instituciones,  aunque 
sean  privadas". 

El  sensacionalismo  de  la  prensa 

Sostuvo  que  esta  clase  de  disposiciones  quedan  confiadas  a  la 
labor  de  los  magistrados,  a  su  celo  y  buen  sentido  y  al  acierto  de 
la  jurisprudencia.  Antes  de  terminar  subrayó  que  le  era  penoso 
que  no  se  hubiera  agregado  alguna  disposición  sobre  noticias  o 
comentarios  sensacionalistas  de  la  crónica  roja.  Recordó  las  reac- 
ciones motivadas  en  el  Consejo  del  Niño  y  las  gestiones  del  Co- 
legio de  Abogados  en  ese  sentido. 

Terminó  diciendo  que  la  prensa  del  país,  refleja  la  vida  de 
la  Nación,  con  sus  problemas,  con  sus  inquietudes,  con  sus  es- 
peranzas y  que  ha  influido  generalmente  con  honor  en  la  orien- 
tación pública,  asegurando  que  esta  prensa  no  era  sólo  la  de  Mon- 
tevideo, sino  la  de  toda  la  República,  principalmente  la  del  inte- 
rior, que  lucha  con  más  dificultades  que  la  prensa  de  Montevideo. 

RECOGIENDO  UNA  SUGERENCIA  PARA  LA  LEY 
DE  IMPRENTA 

Al  considerarse  la  ley  de  prensa,  el  miembro  informante  doc- 
tor Payssé  Reyes,  recogió  una  sugerencia  hecha  en  sala  por  el  se- 
ñor diputado  García  Pintos,  acerca  de  la  represión  de  publicacio- 
nes de  noticias  sobre  crímenes  y  hechos  de  sangre.  Esa  reclama- 
ción del  Dr.  García  Pintos  tuvo  su  corporización  en  el  inciso  j) 
del  artículo  16.  El  Dr.  García  Pintos  recordó  también  un  pro- 
yecto por  él  presentado  anteriormente,  sobre  represión  de  la  por- 
nografía, y  solicitó  de  la  Comisión  respectiva  su  pronto  despacho 
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ARCHIVO  DEL  PROYECTO  DE  SERVICIO  MILITAR 

En  la  Cámara  de  Diputados  se  formuló  moción  para  archivar 
definitivamente  el  proyecto  o  mensaje  del  Poder  Ejecutivo  sobre 
servicio  militar  obligatorio.  El  doctor  García  Pintos  manifestó: 
"Es  de  una  evidencia  meridiana  la  impopularidad  de  la  amenaza 
de  esta  ley  de  servicio  militar  obligatorio,  impopularidad  seguida 
por  esta  circunstancia  de  claridad  también  meridiana,  que  es  el 
desinterés  de  la  Cámara  por  tal  asunto.  Si  aquel  desinterés  se 
mantenía  cuando  alguna  excusa  podía  fundamentar  esta  tentativa 
del  servicio  militar  obligatorio  en  el  Uruguay,  hoy,  en  pleno  pe- 
ríodo de  paz,  sostener  esas  ideas,  sería  cosa  bastante  difícil  de  ex- 
plicar y  comprender"'.  La  Unión  Cívica,  pues,  apoyó  el  archivo 
definitivo  de  este  asunto. 


CONTRA  LAS  ACTIVIDADES  ANTINACIONALES 

La  "Ley  Amézaga".  -  Debe  prorrogarse  su  vi- 
gencia. -  Peligros  de  la  indiferencia  frente  a 
su  vencimiento.  -  Los  que  traicionan  al  País. 

En  una  de  las  últimas  sesiones  del  mes  de  abril  de  1946,  el 
Dr.  Breña  insistió  acerca  de  la  sanción  necesaria,  para  un  pro- 
yecto presentado  por  él  en  el  año  1945,  acerca  de  la  prórroga  a  la 
"Ley  Amézaga",  creando  el  Juzgado  de  Actividades  Antinaciona- 
les. El  Dr.  Breña,  dijo  que  había  razones  que  estaban  urgiendo  la 
aprobación  dé  este  proyecto.  En  la  exposición  de  motivos  que  lo 
acompañaba  destacó  la  importancia  del  artículo  1°  de  este  decreto- 
ley,  cuando  establece  que  cesarán  sus  efectos,  seis  meses  después 
de  la  terminación  de  la  guerra.  Agregó  el  Dr.  Breña  que  el  Poder 
Ejecutivo  todavía  no  había  establecido  la  fecha  de  terminación 
dq  la  guerra  y  que  si  lo  hacía,  en  cualquier  momento,  se  encon- 
traría fuera  de  vigencia  este  decreto-ley  "y  entraríamos  en  la  dis- 
cusión de  la  continuidad  o  no  continuidad  de  sus  efectos".  Como 
el  Código  Penal  uruguayo  no  resuelve  este  problema,  se  entraría 
al  terreno  siempre  riesgoso  de  las  opiniones  doctrinarias,  ya  que 
ellas  son  diversas:  unas,  sostienen  la  ultraactividad  de  ía  ley 
penal  y,  otras,  la .  no  ultraactividad  de  la  ley  penal.  ¿Cuáles 
serían  los  problemas  a  plantearse?  "Primero,  si  se  puede  apli- 
car una  ley  penal,  vencido  el  plazo  de  la  ley;  segundo,  si  los  pro- 
cesos incoados  a  raíz  de  hechos  punibles,  según  la  ley  con  plazo, 
terminan  o  continúan;  y  tercero,  si  las  penas  aplicadas,  en  virtud 
de  hechos  cometidos  en  el  tiempo  de  la  duración  de  la  ley,  deben 
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cesar,  o  el  Poder  Público  debe  seguir  su  castigo  hasta  la  termina- 
ción de  la  pena  misma". 

Las  fuerzas  regresivas 

Estos  problemas  fueron  denunciados  como  de  real  entidad. 
Citó  un  estudio  del  Dr.  Piñeiro  Chain  y  del  Dr.  De  Gregorio,  en 
el  que  se  hace  acopio  de  opiniones,  en  pro  y  en  contra  de  las  te- 
sis, llegando  a  la  conclusión  de  que  era  "imprescindible  la  inter- 
vención del  legislador  para  que  asegure  la  perduración  del  régi- 
men represivo".  Dijo  que  se  hacía  necesaria  la  represión  me- 
diante una  ley  amplia,  durante  este  período  de  incierta  duración, 
en  que  puede  perdurar  la  acción,  más  o  menos  eficaz,  de  las  mis- 
mas o  análogas  fuerzas  regresivas,  especialmente  en  determinados 
tipos  de  actividad,  como  espionaje,  formación  de  sociedades  sub- 
versivas, realización  de  actos  antinacionales  y  propaganda  del 
mismo  carácter. 


NUEVO  PEDIDO  DE  PRORROGA 

En  junio  de  1946,  el  Dr.  Breña  volvió  a  insistir  sobre  la  pró- 
rroga de  la  "Ley  Amézaga". 

En  abril  de  1946,  ese  proyecto  figuró  en  el  orden  del  día.  Pero 
el  doctor  Sosa  Aguiar,  autor  de  una  iniciativa  recogida  en  la  Su- 
prema Corte  de  Justicia,  por  la  que  se  reorganizaban  todos  los 
Juzgados  de  Instrucción  Criminal,  consideró  que  los  dos  proyectos 
estaban  vinculados  y  que  debían  pasar  juntos  a  la  Comisión  de 
Constitución,  Legislación  General  y  Códigos  de  la  Cámara.  A  pe- 
Jar  de  la  oposición  del  diputado  cívico,  los  dos  proyectos  pasaron 
a  dicha  Comisión. 

En  diversas  oportunidades  el  doctor  Breña  insistió  en  la  san- 
ción urgente  de  este  proyecto,  que  planteaba  un  problema  graví- 
simo en  nuestra  judicatura,  habiendo  recibido  las  reclamaciones 
urgentes  de  Jueces  y  Fiscales. 

Los  propios  magistrados  urgen  por  la  aprobación  de  la  pró- 
rroga, de  lo  contrario  no  sabrán  qué  hacer:  si  decretar  la  libertad 
de  las  personas  condenadas  por  delitos  antinacionales  o  dejarlas 
en  prisión  hasta  el  cumplimiento  de  la  condena.  Estas  dos  posi- 
ciones han  sido  doctrinariamente  defendidas  por  los  grandes  ju- 
ristas de  Derecho  Penal  y  como  no  existen,  en  nuestra  legislación, 
fórmulas  claras,  los  Magistrados  se  inclinarán  a  una  u  otra  de  las 
dos  doctrinas.  Todo  esto  se  expresa  en  la  fórmula  conocida  de  la 
simple  o  ultra-actividad  de  la  ley  penal. 
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Los  que  creen,  los  que  no  creen  y  los  que  se  desinteresan 

Dijo  el  doctor  Breña  en  junio  de  1946,  que  este  asunto  tenía 
una  gran  urgencia,  especialmente  en  momentos  en  que  vuelven 
a  denunciarse  delitos  de  espionaje.  El  proyecto  de  ley  presentado 
por  él,  prorroga  el  decreto-ley  citado  anteriormente,  le  da  fa- 
cultades al  Poder  Ejecutivo  para  que  nombre  una  Comisión  Espe- 
cial de  técnicos  penalistas,  con  el  fin  de  incorporar  los  delitos  de 
la  "Ley  Amézaga"  al  Código  Penal,  con  las  modificaciones  corres- 
pondientes. Y  refiriéndose  a  la  actitud  de  las  personas  respecto 
a  los  delitos  antinacionales,  dijo  el  doctor  Breña:  "Hay  quienes 
creen  en  la  existencia  de  esos  delitos;  hay  quienes  no  creen  y  hay 
quienes  son  indiferentes.  Considero  que  las  dos  últimas  catego- 
rías entrañan  .también  complicidad  con  los  autores  de  las  activi- 
dades antinacionales". 

LA  POLITICA  DE  UNIDAD,  LOS  INTERESES  SOVIETICOS 
Y  LA  VOZ  CRISTIANA 

Enfoque  cristiano  del  problema  comunista.  - 
Las  distintas  tácticas  y  su  expresión  última: 
la  unidad  nacional.  -  La  confianza  y  la  descon- 
fianza que  inspiran  las  actitudes.  -  Libertades 
y  confusiones.  -  Normas  concretas:  democracia 
integral  y  de  ojos  abiertos,  justicia  social  va- 
liente y  rechazo  de  la  política  de  unidad 
nacional. 

En  el  mes  de  junio  de  1946  se  estudió  en  el  Senado,  un  pro- 
yecto de  amnistía  por  delitos  de  imprenta.  Todos  los  sectores, 
sin  excepción,  lo  votaron.  El  Dr.  Regules,  al  fundar  su  voto  fa- 
vorable — y  sabiendo  que  este  proyecto -llegaba  a  beneficiar  a  un 
periodista  comunista — ,  quiso  definir  su  posición  frente  al  socia- 
lismo soviético.  Pronunció,  en  esta  oportunidad,  un  discurso  que 
obligó  al  pronunciamiento  de  los  demás  sectores  representados 
en  el  cuerpo. 

Expresó  que  lo  primero  que  tenemos  que  sacarnos  de  adentro, 
frente  al  comunismo,  son  los  "slogans"  del  miedo  que  se  caracte- 
rizan por  estas  dos  formas:  por  un  lado,  el  peligro  comunista  y, 
por  otro  lado,  el  peligro  del  peligro  comunista.  "Como  católico 
y  como  cristiano,  enfoco  el  problema  de  otra  manera".  Resisto 
la  descristianización  que  una  filosofía  social  materialista  quiere 
hacer  triunfar  sobre  el  mundo.  Pero  pretendo  imponer  la  cris- 
tianización del  mundo,  en  ejercicio  de  las  libertades  que  las  de- 
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mocracias  aseguran,  y  afirmando  que  la  verdad  de  Jesús  no  ha 
de  circular  por  el  mundo,  por  la  cooperación  de  los  funcionarios, 
sino  por  la  vocación  de  los  santos". 

Tregua  ideológica  inaceptable 

Al  comunismo  lo  podemos  estudiar  como  problema  ideoló- 
gico, y  como  problema  táctico.  Del  punto  de  vista  ideológico  no 
hay  tregua  posible  con  él.  Rechazo,  — dijo  el  Dr.  Regules — ,  la 
filosofía  materialista  en  nombre  de  una  filosofía  espiritualista; 
rechazo  el  materialismo  histórico  porque  creo  que  el  hombre  es 
el  protagonista  de  la  historia;  rechazo  la  lucha  de  clases  porque 
afirmo  la  posibilidad  de  su  conciliación;  pero  comprendo  que  en 
el  seno  de  esas  muchedumbres  revolucionarias  hay  ansias  de  jus- 
ticia social,  que  provienen  del  propio  Evangelio. 

El  problema  de  las  tácticas 

El  comunismo  tiene  dos  tácticas  importantes,  incompatibles 
con  la  democracia:  1?)  uso  de  la  violencia  para  apoderarse  del 
Estado;  2?)  la  audaz  minoría,  obrando  por  la  huelga  general  revo- 
lucionaria, instaura  la  dictadura  del  proletariado  para  llegar  a 
una  sociedad  sin  clases  en  un  plazo  indefinido.  Las  dos  tácticas 
son  incompatibles  con  el  espíritu  democrático  que  afirma  dere- 
chos de  las  mayorías  y  derechos  de  la  paz  y  el  orden. 

Elementos   que   obligan   a  confiar 

El  comunismo  ha  iniciado  una  nueva  táctica.  Ha  renunciado 
aparentemente  a  estas  dos  tácticas  y  está  actuando  dentro  de  la 
democracia.  El  problema  que  se  plantea  entonces,  es:  ¿podemos 
confiar  o  debemos  desconfiar? 

Hay  elementos  que  podrían  hacernos  confiar:  1?)  la  propa- 
ganda de  los  conductores  y  la  coparticipación  en  las  funciones 
del  Gobierno;  29)  los  resultados  de  la  guerra,  habiéndose  mezclado 
con  las  naciones  occidentales  en  la  búsqueda'  de  fórmulas  de  evo- 
lución pacífica;  3°)  el  uso  discreto  de  sus  triunfos  electorales  en 
Francia  y  en  Italia  ejerciendo,  con  moderación,  las  mayorías  que 
tienen  en  sus  manos. 

Elementos  que  hacen  desconfiar 

Hay  elementos  que  hacen  desconfiar  del  comunismo  y  son: 
l9)  el  dramático  recuerdo  de  los  pactos  de  Stalin  y  de  Hitler  en 
el  año  39,  repartiéndose  Polonia  al  estilo  imperialista;  2°)  la  falta 
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de  democracia  en  Rusia  que  no  es,  de  ninguna  manera,  un  país 
libre.  Recordó,  a  este  propósito,  el  artículo  36  de  la  Constitución 
rusa  que  afirma,  en  esencia,  el  partido  único,  y  el  artículo  126,  de 
la  misma  Constitución,  que  garantiza  el  derecho  de  asociación, 
únicamente,  para  los  núcleos  dirigentes  de  las  organizaciones  de 
trabajadores.  Estas  organizaciones  son  las  únicas  que  pueden 
presentar  candidatos  elegibles.  3?)  Duplicidad  de  conducta  al  pre- 
dicar una  tregua  política  conjuntamente  con  una  guerra  sindical. 

Para  la  tregua  política  predica  la  unidad  nacional,  que  es  la 
tercera  etapa  de  la  política  del  comunismo.  La  primera,  fué  la 
del  choque  —se  trataba  de  destruir  el  Parlamento—:  la  segunda 
política  fué  la  de  los  frentes  populares.  Se  buscaba  la  unión  con 
organizaciones  políticas  que  no  fueran  extremadamente  conser- 
vadoras ni  nazis  -  fascistas;  y  la  tercera,  es  la  política  de  unidad 
nacional.  De  acuerdo  con  esta  política  se  busca  la  unión  con  los 
partidos  que  consideran  burgueses,  para  reaccionar  contra  el  im- 
perialismo universal  de  los  capitales  yankees  e  ingleses.  Esos 
partidos,  llamados  burgueses,  vendrían  a  servir,  simplemente,  de 
puente  para  los  últimos  designios  del  comunismo. 

Rusia  y  el  comunismo 

Los  partidos  comunistas  son  agentes  vitales  de  la  política 
rusa.  Rusia  también  disputa  hoy,  el  imperio  universal.  También 
ella  lucha  por  las  zonas  de  influencia,  volviendo  a  su  vieja  táctica 
histórica  de  los  antiguos  zares.  ¿Qué  debemos  hacer  frente  a  ello, 
en  este  terreno?  "Queremos  pactos  regionales,  subordinados  al 
interés  general  de  los  pactos  universales.  Esta  ha  sido  la  política 
del  país  y  es  la  que  debemos  servir"  Nuestro  país  no  quiere  ser 
colonia  de  Estados  Unidos,  pero  tampoco  quiere  ser  colonia  rusa. 
Nuestro  país  quiere  las  manos  libres  para  actuar  según  sus  propios 
intereses,  en  la  fraternidad  natural  que  la  geografía  y  la  demo- 
cracia nos  ha  dado  en  América"  Tenemos,  pues,  dijo  el  Dr  Re- 
gules, dos  grandes  modalidades  para  actuar:  una  revolución  social 
prometida  a  este  país  y  a  América,  fuera  de  sus  destinos,  y  un 
problema  de  defensa  continental,  que  no  puede  ser  comprometido 
a  ningún  precio. 

"Creo,  señor  Presidente,  que  frente  a  este  cuadro,  no  corres- 
ponden ni  agravios  inútiles  ni  abrazos  prematuros.  Corresponde 
reconocer  al  partido  comunista  todas  las  libertades,  pero  no  faci- 
litarle ninguna  de  sus  confusiones". 

Analizando  este  punto,  agregó  que  las  confusiones  comunistas 
perturbarían  lo  que  es  y  lo  que  debe  ser  nuestro  tono  vital. 
"Traer  a  estos  países  una  filosofía  atea  para  el  enfoque  de  la  vida, 
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en  discordia  con  toda  nuestra  raíz  histórica,  traer  una  técnica  de 
violencia  para  dar  a  las  minorías  proletarias  la  necesaria  dic- 
tadura renovadora,  traer  una  concepción  social  de  nivelación 
económica,  por  la  socialización,  sin  discriminar,  de  todos  los  me- 
dios de  producción,  creando  un  estado  burocrático  inconmensu- 
rable, es,  en  países  nuevos,  abatir  los  brazos  que  necesitamos 
para  el  trabajo,  enrojecer  la  vida  con  sangre  de  inútiles  comba- 
tientes y  traer,  a  tierras  de  paz,  el  odio  de  clases  que  no  se  odian 
todavía,  sobre  todo  cuando  la  evolución  nos  va  dando  resultados 
satisfactorios  y  nos  basta  con  apresurar  el  ritmo  del  progreso.  La 
justicia  social,  valiente  y  revolucionaria,  la  tenemos  que  hacer 
bajo  signo  cristiano  y  democrático". 

Tres  normas  concretas 

Finalmente,  el  Dr.  Regules,  sintetizó  su  pensamiento  en  tres 
normas  concretas:  1?)  democracia  cien  por  cien  y  además,  de  ojos 
abiertos;  2?)  justicia  social  hasta  todos  sus  límites,  por  obra  de 
todos  y  con  tono  cristiano  y  democrático;  3°)  rechazo  de  la  política 
de  unidad  nacional.  En  la  calle  cada  uno  con  su  verdad  y  con  su 
tribuna  propia,  sin  ninguna  confusión;  en  el  Parlamento  y  en  el 
Gobierno,  acuerdos  sobre  leyes  y  sobre  política,  según  las  recla- 
maciones del  país,  pero  de  tal  manera  que,  en  la  calle  y  en  el 
gobierno,  el  pueblo  pueda  conocer  quién  habla  y  quién  hace,  sin 
confusiones  de  ninguna  especie. 

Expresó  su  fe  en  la  democracia  y  en  la  libertad,  siempre 
que  la  democracia  cumpla  con  su  deber  y  sepa  hacia  dónde  va. 

En  1931,  al  ingresar  en  la  Cámara,  mi  primer  discurso, 
dijo  nuestro  Senador,  fué  para  defender  la  libertad  de  un  comu- 
nista, y  el  último  discurso  que  pronuncié,  cuando  el  quebranta- 
miento de  las  instituciones,  fué  para  defender  la  libertad  de  todos, 
pero  principalmente  la  libertad  batllista;  pero  entre  una  y  otra 
defensa  tuve  el  derecho  de  defender  mi  propia  libertad.  "Lo  peor 
es  la  política  que  no  sabe  adonde  va.  Lo  peor  es  la  coquetería 
con  nuevas  formas  de  convivencia,  sin  saber  lo  que  hay  en  la 
convivencia  misma".  La  ley  es  justa  y  esto  basta,  expresó  el  se- 
nador Regules.  Aquí  está  sintetizada  la  verdad  y  la  fuerza  de  la 
democracia.  Bauzá  dijo  una  vez  en  el  Senado:  "La  libertad  y  la 
justicia  son  como  el  sol,  o  salen  para  todos  o  no  salen  para  nin- 
guno". En  este  caso  ese  sol  sale  para  todos  y  esa  es  la  línea  de 
una  política  de  la  Unión  Cívica,  que  el  Dr.  Regules  estaba  sir- 
viendo con  total  lealtad  republicana. 


CAPITULO  III 

POR  EL  ORDENAMIENTO  PARLAMENTARIO 

QUORUM  DE  LA  ASAMBLEA  GENERAL 

El  liieralismo  constitucional.  -  Por  la  norma- 
lidad en  las  sesiones  de  la  Asamblea  General. 

Al  tratarse,  en  octubre  de  1943,  la  reducción  del  quorum  de 
la  Asamblea  General,  iniciativa  que  se  había  planteado  con  el 
objeto  de  hacer  posibles  las  sesiones  de  este  cuerpo,  que  no  se 
reunía  casi  nunca  por  falta  de  número,  el  Dr.  Secco  Ylla,  que 
había  firmado  el  proyecto  favorablemente,  hizo  algunas  puntua- 
lizaciones,  estudiando  el  problema  constitucional,  al  que  habían 
aludido  algunos  representantes  que  se  oponían  a  la  reforma.  El 
proyecto,  que  reducía  el  quorum  de  la  Asamblea,  no  chocaba 
— en  la  autorizada  palabra  del  Dr.  Secco  Ylla — ,  con  ninguna 
disposición  constitucional,  porque  no  existía  en  los  textos  consti- 
tucionales, ningún  precepto  que  exigiera  quorum  determinados  y 
fijos  para  la  sesión  de  Cámara  y,  por  consiguiente,  para  cada 
sesión  de  la  Asamblea  General.  "Es  peligroso  tomar  el  tenor  li- 
teral de  las  disposiciones  constitucionales  para  definir  su  sentido 
y  su  concepto,  porque  muchas  de  ellas  nos  llevarían  a  errores 
fundamentales". 

La  reducción  del  quorum  garantizaba  las  reuniones  normales 
de  la  Asamblea.  Terminaba  el  Dr.  Secco  Ylla:  "Si  no  se  hieren 
disposiciones  constitucionales  ni  se  hiere  ninguna  clase  de  interés 
legítimo,  entiendo  que  el  remedio  es  eficaz:  y  la  actuación  del 
cuerpo,  no  quedará  librada  al  ausentismo,  por  negligencia  o  por 
intereses  que  tanto  desprestigian  al  sistema  parlamentario  de  la 
República". 
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POR  LA  SUPRESION  DE  LAS  INJURIAS 

En  una  sesión  realizada  en  julio  de  1944,  frente  a  expre- 
siones hirientes  vertidas  en  la  polémica  violenta  de  algunos  sec- 
tores, el  Dr.  García  Pintos  propuso  ampliar  y  especificar  más 
el  texto  del  artículo  58  del  Reglamento,  que  estudia  las  opiniones 
hirientes  vertidas  en  sala,  comprendiendo  en  él,  además  de  la 
persona  física,  las  personas  morales,  que  son  los  partidos. 

"Creo  que  nosotros  conquistaríamos  una  nueva  etapa  para 
la  concordia,  que  es  también  un  poco  el  alma  de  la  democra- 
cia, evitando  todo  aquello  que  trae  amargor  en  las  discusiones 
y  que  trae  trastornos  en  las  mentes,  en  un  Parlamento  donde  la 
pauta  y  el  clima  deben  ser  de  respeto  y  de  serenidad".  Sostuve 
que  debían  superarse  las  etapas  de  la  injuria  personal  y  colectiva, 
para  entrar  en  una  etapa  de  serenidad  y  de  labor  constructiva. 

POLITICA  EN  VEZ  DE  SUBSISTENCIAS 

En  setiembre  de  1944,  frente  a  la  posibilidad  de  postergación 
de  la  moción  del  Dr.  Breña  sobre  subsistencias,  para  seguir  en 
un  debate  más  o  menos  político,  con  respecto  al  dictamen  de  la 
Comisión  pre-investigadora  del  Ministerio  de  Ganadería  y  Agri- 
cultura, nuestro  representante  dijo  que  ese  problema  iba  a  de- 
tener, por  mucho  tiempo,  la  atención  de  la  Cámara. 

Se  volvía  al  seno  de  las  discusiones  constitucionales  y  polí- 
ticas, desoyendo  premiosos  pedidos  populares.  Agregó:  "Creo  que 
sería  dar  una  pésima  impresión  a  la  opinión  pública  entrar  en 
este  momento  a  discutir  este  problema,  cuando  es  perfectamente 
diferible.  Lo  que  el  país  espera,  es  que  problemas  de  tanto  in- 
terés, como  los  que  figuran  en  el  orden  del  día,  se  traten  en 
las  sesiones  aprovechables  que  la  Cámara  tiene  para  trabajar". 

POR  LA  ORDENACION  DEL  TRABAJO 

El  desorden  parlamentario  es  causa  de  la  inefi- 
cacia de  su  gestión.  -  Una  reforma  interna  de 
reordenación  parlamentaria.  -  Un  conjunto  de 
reformas  urgentes.  -  Han  de  ser  aprobadas  si 
se  quiere  el  prestigio  del  Poder  Legislativo. 

Puede  decirse  que  al  inciarse  cada  año  de  cada  legislatura, 
la  Unión  Cívica  plantea  el  mismo  problema:  la  necesidad  de  or- 
denar el  trabajo  parlamentario. 
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La  Unión  Cívica  entiende  que  debe  ser  dignificada  la  labor 
parlamentaria,,  para  que  rinda  todo  lo  que  la  opinión  pública 
espera  de  ella.  Las  diversas  iniciativas  inspiradas  en  ese  deseo, 
no  han  tenido,  hasta  ahora,  éxito.  Se  había  programado,  en  la 
legislatura  anterior,  una  ordenación  especial  del  trabajo  par- 
lamentario, según  un  proyecto  de  los  representantes  Regules  y 
Breña,  pero  esa  iniciativa  no  encontró  ambiente.  Esto  no  ha  sido 
óbice  para  que  la  representación  de  la  Unión  Cívica  insista  en 
sus  puntos  de  vista  teniendo  de  su  lado,  indiscutiblemente,  toda 
la  razón. 

Nueve  puntos  de  orden 

En  la  primera  iniciativa  de  1940,  la  Unión  Cívica  establecía: 
l9)  que  la  sesión  duraría  de  14  y  30  a  19  y  30;  2?)  que  la  sesión 
se  dedicaría  exclusivamente  a  tratar  los  asuntos  indicados  en  la 
orden  del  día  sin  interferencia  de  clase  alguna,  salvo  una  deci- 
sión calificada  de  la  Cámara;  3?)  si  la  Cámara  resolvía  interferir 
un  asunto,  la  sesión  sería  automáticamente  prorrogada  por  todo 
el  tiempo  que  se  invirtiera  en  su  consideración;  4?)  el  orden  del 
día  debía  formarse  el  lunes  anterior  a  la  sesión,  por  una  Co- 
misión Especial,  integrada  por  un  representante  de  cada  sector; 
5°)  el  mismo  día  de  la  comunicación  del  orden  del  día  estable- 
cido, la  Presidencia  ordenaría  los  repartidos  con  el  fin  de  que 
los  diputados  pudieran  estudiar  los  problemas  correspondientes; 
6?)  al  comienzo  de  la  sesión,  se  votarían  las  licencias,  invocando 
las  razones  dadas  por  los  representantes;  7?)  los  diputados  no 
podrían  retirarse  de  Sala,  sin  aviso  escrito  y  motivado  a  la  Pre- 
sidencia; 8?)  la  sesión  sería  automáticamente  prorrogada  hasta 
terminar  el  asunto  en  discusión;  9°)  si  la  Cámara  quedara  sin  nú- 
mero, una  vez  iniciada  la  sesión,  o  al  requerirse  una  votación 
con  quorum  especial  no  hubiera  número  en  Sala,  se  haría  men- 
ción de  los  diputados  que  hubieran  incurrido  en  esa  culpa,  des- 
contándoseles las  dietas  correspondientes. 

Todos  estos  puntos,  estaban  inspirados  en  el  deseo  de  digni- 
ficar y  hacer  más  eficiente  la  labor  parlamentaria,  con  datos  de 
la  experiencia  observada  por  los  representantes  cívicos.  Decía  el 
Dr.  Regules  al  fundamentar  el  proyecto,  que  se  había  presentado 
"con  el  pensamiento  de  evitar  que  la  dislocación  del  trabajo  par- 
lamentario provoque,  en  ciertos  sectores  un  poco  desprevenidos 
de  la  opinión  pública,  la  idea  de  que  fracasa,  por  el  desorden  par- 
lamentario, todo  el  sistema  democrático". 
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Nuevos  puntos 

El  Dr.  Breña  tomaba  esos  puntos,  presentados  *en  agosto  de 
1940,  y  les  daba  actualidad  en  1945,  al  iniciarse  el  año  parlamen- 
tario correspondiente,  agregando  otros  nuevos,  aconsejados  por 
la  misma  experiencia  aleccionadora.  Estos  puntos  eran  los  si- 
guientes: l9)  la  necesidad  de  que  cada  sector  designara  anualmente 
su  "leader",  idea  en  la  que  coincidía  el  Presidente  de  la  Cámara, 
señor  Luis  Batlle  Berres.  El  "leader"  le  daría  organización  al  sector 
y  sería,  al  tiempo,  un  colaborador  de  la  Mesa  en  la  estructura- 
ción del  trabajo  parlamentario;  2°)  se  establecía  la  necesidad  de 
reorganizar  la  Secretaría  de  las  Comisiones  parlamentarias,  ac- 
tualmente sobrecargadas  de  trabajo.  "En  las  Comisiones  parla- 
mentarias está  la  salvación  del  país  porque  tienen  casi  todos 
los  proyectos  fundamentales  que  el  país  necesita.  Cada  Comisión 
parlamentaria  debía  tener  tres  Secretarios  calificados,  que  lle- 
garían a  los  cargos  por  concurso,  y  con  una  gran  competencia  en 
las  diversas  materias  que  abarcaba  la  tarea  de  la  Comisión";  3?) 
se  organizaría  la  versión  taquigráfica  en  el  seno  de  las  Comisiones 
parlamentarias,  idea  en  la  que  alguna  vez  había  insistido  en  Cá- 
mara el  Dr.  Payssé  Reyes,  y  de  absoluta  necesidad  para  tener  en 
la  sesión  pública,  y  luego  de  sancionada  la  ley,  la  historia  fide- 
digna de  su  génesis;  4°)  semestralmente,  se  haría  un  orden  orgá- 
nico de  asuntos  formulados  por  la  Presidencia  de  la  Cámara  y 
puestos  a  consideración  de  la  misma  Cámara,  en  sesiones  ordi- 
narias y  extraordinarias.  Este  punto  tenía  por  finalidad  dirigir, 
según  un  plan,  el  trabajo  parlamentario;  5°)  se  creaba  una  Co- 
misión permanente,  especial,  integrada  por  representantes  de  la 
Cámara  y  por  representantes  del  Senado,  con  el  fin  de  hacer  una 
ordenación  en  el  mismo  sentido  y  con  los  asuntos  más  urgentes 
y  aquéllos  reclamados  vitalmente  por  los  intereses  del  país.  Sería 
una  Comisión  inter-parlamentaria,  y  6°)  se  ordenaría  o  se  regla- 
mentarían las  funciones  de  las  Comisiones  Investigadoras  que  ac- 
tualmente no  tienen  más  norma  que  los  artículos  constitucionales 
pertinentes. 

Este  plan  fué  pasado  a  la  Comisión  de  Asuntos  Internos,  y 
hasta  el  momento,  desgraciadamente  para  la  labor  parlamentaria 
y  para  la  eficacia  y  el  prestigio  de  este  cuerpo  ante  la  opinión 
pública,  no  ha  tenido  sanción. 
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POR  EL  TRABAJO  EFICIENTE  DE  LA  CAMARA 

Se  pide  la  designación  de  una  Comisión  Es- 
pecial para  preparar  el  orden  del  dia  de  la 
Cámara. 

En  agosto  de  1945,  el  Dr.  Chiarino  insistió  en  la  designación 
de  una  Comisión  Especial  que  estudiara  el  orden  del  día  de  la 
Cámara  de  Diputados  para  el  mes  de  setiembre.  Se  trataba  de 
armonizar  y  racionalizar  el  trabajo  de  la  misma  Cámara.  Esta 
moción  no  prosperó,  no  consiguiendo  el  número  suficiente  de 
votos.  Ha  sido  siempre  tarea  de  la  Unión  Cívica,  buscar  lo  que 
los  grandes  sectores  debían  poner  en  la  primera  fila  de,  sus  pre- 
ocupaciones: la  eficiencia  de  la  función  legislativa. 

FUNCIONES  DE  LAS  COMISIONES  INVESTIGADORAS 

El  exceso  de  Comisiones  Investigadoras.  -  Afán 
político  de  su  planteamiento  y  designación.  - 
La  tarea  de  arrojar  sombras.  -  Los  golpes  de 
Estado  y  estas  investigaciones. 

Al  presentarse  en  la  Cámara  de  Diputados  el  informe  de  la 
Comisión  Pre-investigadora  nombrada  para  estudiar  si  procedía 
la  designación  de  una  Investigadora  con  el  cometido  de  entender 
en  las  denuncias  formuladas  contra  la  Sección  de  Fomento  Rural 
y  Colonización  del  Banco  Hipotecario,  el  Arq.  Terra  Arocena 
pronunció  un  discurso  en  el  que  fijó  claramente  el  pensamiento 
del  Partido  acerca  de  la  técnica  y  el  sentido  que  deben  animar  las 
investigaciones  decretadas  por  la  Cámara.  Votando  afirmativa- 
mente el  nombrameinto  de  la  Comisión,  hizo  algunas  salvedades 
acerca  de  la  labor  futura  de  la  Cámara.  Comenzó  manifestando 
que  la  actual  Legislatura  estaba  haciendo  un  uso  excesivamente 
repetido  de  las  investigaciones  y  que  el  sector  de  la  Unión  Cívica 
veía  con  cierta  inquietud  que  la  misión  fiscalizadora  del  Parla- 
mento iba  sufriendo  un  desgaste  por  esa  misma  repetición  de  los 
derechos  de  investigación.  "Las  comisiones  investigadoras  no 
deben  ir  a  cosas  pequeñas,  sino  que  deben  moverse  por  motivos 
graves,  para  fiscalizar  en  grandes  líneas  la  Administración  Pú- 
blica y  siempre  hacerlo  con  un  grado  tal,  que  enfoquen,  no  sola- 
mente las  circunstancias  de  la  motivación  para  realizarla,  sino 
las  circunstancias  de  probabilidad  para  llegar  a  un  esclareci- 
miento satisfactorio  de  los  hechos  que  se  trata  de  investigar". 
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La  perturbación  en  la  opinión  pública 

Dijo,  justificando  su  pensamiento,  que  las  Comisiones  inves- 
tigadoras tienen  el  inconveniente  de  crear  una  verdadera  pertur- 
bación en  la  opinión  pública,  desde  que  llevan  al  ánimo  de  las 
masas  la  intranquilidad  sobre  cuál  será  el  estado  de  la  Adminis- 
tración, y  arrojan  sobre  ella  y  sobre  las  instituciones  en  general, 
una  sombra,  y  hasta  provocan  un  verdadero  manoseo,  dejándola 
comprometida  ante  la  opinión  pública. 

Encaró  el  inconveniente  que  tiene  la  creación  repetida  de 
comisiones  investigadoras,  que  se  puede  transformar  en  un  có- 
modo procedimiento  de  obstruccionismo  y  que  muchas  veces  esas 
mismas  comisiones,  no  van  a  fiscalizar  la  Administración  Pública 
actual,  sino  a  proyectar  su  investigación  sobre  presuntas  o  reales 
irregularidades  de  regímenes  pasados.  Estudió  la  curva  de  arbi- 
trariedades de  los  regímenes  precedentes,  y  dijo  que  en  ellos 
"ha  habido  una  constante  fundamental  de  irregularidad,  en  que 
la  Constitución  había  sido  dejada  de  lado  toda  entera,  y  no  so- 
lamente tal  o  cual  ley.  Y  si  este  hecho  no  vamos  a  investigarlo 
para  distribuir  responsabilidades,  no  me  parece  lógico  que  em- 
pecemos a  revolver  hoy  una  minucia,  y  mañana  otra,  sobre  los 
regímenes  que  definitivamente  han  pasado  — así  lo  espero —  para 
la  República". 

ESTUDIO  DE  ONCE  PROYECTOS  URGENTES 

Una  moción  oportuna.  -  Un  plan  para  trabajar 
sobre  11  asuntos  fundamentales.  -  Por  la  Re- 
forma Agraria.  -  Por  la  Ley  del  Trabajo.  -  Por 
la  reforma  de  las  asignaciones  familiares.  -  Por 
el  contralor  de  precios. 

En  la  primera  sesión  del  15  de  marzo  de  1946,  el  Dr.  Breña 
presentó  una  moción  en  nombre  de  la  Unión  Cívica.  Recordó  la 
existencia  de  once  proyectos  situados  en  las  distintas  Comisiones, 
algunos  de  ellos  ya  informados,  que  contemplaban  necesidades 
apremiantes  del  país,  solicitando  que  se  exhortara  el  celo  de  las 
referidas  Comisiones  para  traerlos  a  la  Cámara,  fijándose  un 
plazo  de  sesenta  días. 

Contemplaba  la  necesidad  constitucional  de  la  aprobación  de 
ambas  Cámaras,  y  recordando  que  en  el  Senado  existían  varios 
proyectos  ya  aprobados  por  Diputados,  propuso  que  la  Mesa  de 
la  Cámara  se  pusiera  al  habla  con  la  del  Senado,  para  concertar 
el  diligenciamiento  de  los  proyectos  cuya  solución  se  reclamaba, 
o  de  otros  que  fueran  surgiendo  al  imperio  de  las  circunstancias. 
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Los  proyectos  a  que  se  refería  el  Dr.  Breña,  no  eran  iniciativas 
solamente  de  la  Unión  Cívica,  sino  de  otros  sectores  y  aún  del 
Poder  Ejecutivo.  Desde  luego  que  esta  moción,  inspirada  en  las 
necesidades  urgentes  del  país,  no  tenía  ni  un  tinte  personalista, 
ni  una  preocupación  partidaria.  Estaba  justificada  con  poner 
el  oído  a  los  intereses  populares. 

SE  TRATA  LA  MOCION 

En  la  última  sesión  del  mes  de  abril  de  1946,  le  tocó,  al  fin, 
el  turno  a  la  moción  presentada  en  marzo  de  1946.  El  Dr.  Breña, 
en  esta  oportunidad,  comentó  la  razón  de  ser  y  los  motivos  de 
la  iniciativa,  pronunciando  unas  palabras  en  las  que  detalló  que 
la  moción  obedecía  a  tres  finalidades  concretas:  l9)  ordenación 
del  trabajo  parlamentario;  2°)  dar  satisfacción  a  las  exigencias 
reiteradas  de  la  opinión  pública,  y  3?)  contribuir  al  prestigio  del 
Parlamento.  Dijo  que  se  habían  tomado  nueve  proyectos,  pero 
que  posteriormente  se  había  anunciado  la  incorporación  de  dos 
más:  la  reforma  del  funcionamiento  y  organización  del  Instituto 
Nacional  del  Trabajo  y  el  proyecto  reglamentando  las  Sociedades 
de  Crédito  Recíproco.  Los  proyectos  en  cuestión  pertenecían  a 
distintos  sectores  y  no  se  habían  tenido  en  cuenta  los  motivos 
de  carácter  político. 

Los  once  asuntos 

El  primer  proyecto  enunciado  es  "el  de  la  Reforma  Agraria, 
sobre  el  cual  tanto  se  habla  sin  que  todavía  la  Cámara  haya  reali- 
zado nada  efectivo".  El  segundo  es  el  de  la  Reforma  al  régimen 
impositivo.  Desde  la  calle,  la  prensa  y  la  radio,  se  está  solicitando 
la  sanción  de  esta  iniciativa,  existiendo,  en  el  seno  de  la  Co- 
misión, varios  proyectos  de  distintos  sectores.  Tercero,  Reforma 
del  régimen  de  asignaciones  familiares,  ya  que  la  práctica  había 
denunciado  ciertas  imperfecciones  y  era  necesaria  mayor  eficacia 
"y  coordinación  entre  las  distintas  Cajas  de  Compensación  que 
actúan  en  la  República".  Cuarto,  el  que  se  refiere  a  Huertas 
familiares,  tratando  de  que  el  asiento  territorial  dé  raigambre 
necesaria,  en  el  suelo  patrio,  a  la  familia  nacional.  Quinto,  Fondos 
para  la  constitución  de  nuevas  familias  mediante  préstamos,  para 
que  la  gente  pobre  pueda  contraer  enlace,  especialmente  en  estos 
momentos  que  el  costo  de  la  vida  sube  en  forma  extraordinaria. 
Sexto,  Ley  del  trabajo,  reclamada  constantemente  en  la  Cámara 
y  ya  preparada  en  el  seno  de  la  Comisión  de  Legislación  Social, 
reglamentando  la  formación  de  sindicatos,  el  derecho  de  huelga, 
las  Juntas  de  Conciliación  y  los  Tribunales  de  Arbitraje.  Séptimo, 
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Consejo  de  Economía  Nacional,  elaborado  por  el  Poder  Ejecutivo 
y  "de  gran  trascendencia  para  el  fomento  de  las  relaciones  eco- 
nómico-sociales del  país".  Octavo,  Ley  de  aprendizaje,  reclamada 
constantemente  por  las  organizaciones  obreras.  Noveno,  Comisión 
para  estudiar  el  contralor  de  precios,  iniciativa  en  la  cual  insistió 
el  Dr.  Breña  diciendo  que  nada  se  hacía  con  subir  los  salarios, 
si  no  se  hacía  algo  por  evitar  que  el  costo  vital  subiera,  y  de- 
nunciando además  la  situación  anómala  que  se  había  creado  en 
el  Senado  de  la  República,  a  pedido  del  señor  Ministro  de  In- 
dustrias y  Trabajo,  cuando  se  retiró  del  orden  del  día  el  pro- 
yectos que  establecía  el  Consejo  Nacional  de  Subsistencias  y  Con- 
tralor de  Precios.  Por  eso  solicitaba  que  la  Cámara  estudiara  de 
nuevo  algunas  normas  rápidas,  urgentes  y  eficaces.  Décimo,  Reor- 
ganización del  Instituto  Nacional  del  Trabajo,  para  darle  perfecta 
aplicación  a  las  leyes  sociales.  Undécimo,  Reglamentación  de  las 
llamadas  sociedades  de  crédito  recíproco,  defendiendo  el  ahorro 
nacional. 

Comisión  inter-parlamentaria 

Proponía  además  que,  de  acuerdo  con  los  reglamentos  y  la 
Constitución,  se  establecieran  relaciones  entre  la  Mesa  de  la  Cá- 
mara de  Diputados  y  la  del  Senado,  a  fin  de  acordar  el  movi- 
miento y  el  dinamismo  de  cada  uno  de  estos  Cuerpos.  Dijo  que 
el  sector,  en  esos  once  proyectos  y  en  la  moción  para  designar 
una  Comisión  parlamentaria  de  cinco  miembros,  destinada  a  es- 
tudiar el  contralor  de  precios,  trataba  de  contemplar  cuatro  rea- 
lidades fundamentales  del  país.  Primero,  la  que  se  refiere  a  los 
fenómenos  económicos  y  financieros  "especialmente  el  fomento 
de  la  producción  y  el  ordenamiento  financiero  en  el  régimen  de 
impuestos".  Segundo,  los  asuntos  dedicados  a  proteger  a  la  fa- 
milia: asignaciones  familiares,  huertas  familiares  y  fondos  fami- 
liares. Tercero,  los  que  se  refieren  a  asuntos  destinados  al  me- 
joramiento de  las  relaciones  sociales  entre  el  capital  y  el  trabajo. 
Y  cuarto,  asuntos  que  podrían  llamarse  de  pedagogía  social,  es- 
tudiándose el  proyecto  presentado  por  el  sector  nacionalista  inde- 
pendiente, sobre  organización  de  la  escuela  rural. 

De  los  tres  puntos  de  la  moción,  el  primero  y  tercero  fueron 
aprobados;  el  segundo  no  pudo  serlo,  por  falta  de  número. 
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POR  UNA  DIVISION  DEL  TRABAJO 
ENTRE  EL  PODER  EJECUTIVO  Y  EL  PARLAMENTO 

El  Poder  Ejecutivo  debe  vigilar  el  cumpli- 
miento de  las  leyes.  •  El  Legislativo  se  basta 
para  proyectarlas. 

En  junio  de  1946,  el  Dr.  García  Pintos  denunció  en  Cámara 
la  interferencia  legislativa  del  Poder  Ejecutivo,  y  la  desapren- 
sión del  propio  Poder  Ejecutivo  para  con  sus  propias  funciones. 
Criticó  la  actitud  del  Poder  Ejecutivo  al  enviar  a  la  Cámara 
proyectos  sobre  iniciativas  que  ya  cuentan  con  soluciones  propi- 
ciadas en  el  mismo  Parlamento,  y  que  son  detenidas  inútilmente 
por  el  Poder  Ejecutivo  a  la  espera  de  sus  propios  proyectos,  con 
el  agravante  de  que  dificultan  iniciativas  cuyo  estudio  muchas 
veces  está  finiquitado  en  las  Cámaras. 

Así  ocurrió  con  el  problema  de  las  subsistencias,  con  el  pro- 
blema de  la  exportación  de  los  abonos  y  con  la  Comisión  que 
acababa  de  crearse,  en  esos  momentos,  para  proyectar  reformas  al 
régimen  de  asignaciones  familiares. 

Existe,  a  este  respecto,  un  proyecto  técnico  de  nuestro  sector 
detenido  en  la  Comisión  de  Legislación  Social. 


CAPITULO  IV 


POR  EL  ORDENAMIENTO  ADMINISTRATIVO 

PROPORCIONALIDAD  EN  LOS  ORGANISMOS  ELECTORALES 

Representación  proporcional  en  el  funciona - 
riado  de  la  Corte  Electoral. 

En  agosto  de  1943,  el  Dr.  Breña  presentó  un  proyecto  de  ley 
referente  a  la  proporcionalidad  en  la  designación  de  funcionarios 
de  los  organismos  electorales.  Se  trataba  de  realizar  una  distri- 
bución proporcional,  a  la  importancia  numérica  de  los  partidos, 
de  los  funcionarios  de  este  organismo,  que  desempeñan  una 
función  pública,  pero  al  tiempo  de  vigilancia  para  el  cumplimiento 
de  la  justicia  electoral. 

Por  ese  proyecto  se  sustituía  el  inciso  d)  del  artículo  12  de 
la  ley  de  Registro  Cívico,  ajusfándolo  a  los  siguientes  requisitos 
fundamentales:  1?)  representación  proporcional  integral,  tanto 
para  los  cargos  como  para  la  categoría  de  los  mismos;  2?)  se  rea- 
lizará el  cálculo  de  la  proporcionalidad,  teniendo  en  cuenta  el 
número  de  votos  obtenidos  por  los  distintos  partidos  en  todo  el 
país,  de  las  últimas  elecciones  de  Representantes;  3?)  se  tendrán 
en  cuenta,  para  la  adjudicación  de  cargos,  los  partidos  perma- 
nentes; 4?)  se  dará  la  facultad,  a  la  Corte  Electoral,  de  comunicar 
a  las  autoridades  nacionales  de  los  partidos,  el  número  y  la  ca- 
tegoría de  los  cargos  que  le  correspondieren,  pudiendo  esas  au- 
toridades partidarias,  remitir  a  la  Corte  una  nómina  de  candi- 
datos; 5?)  los  cargos  superiores  de  las  oficinas  centrales  de  la 
Corte,  oficinas  electorales  departamentales,  comisiones  departa- 
mentales o  secciones  de  todas  ellas,  serán  desempeñados  por  fun- 
cionarios de  distinta  filiación  política;  6°)  será  menester  presentar 
a  las  autoridades  partidarias,  a  los  efectos  de  la  candidatura  co- 
rrespondiente, el  certificado  de  confianza  y  poseer  las  aptitudes 
técnicas  requeridas  para  el  cargo. 
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Las  disposiciones  de  este  proyecto  de  ley,  tenían  sus  antece- 
dentes en  las  normas  internas  establecidas  por  la  propia  Corte 
Electoral,  y  con  él  se  aseguraba  el  derecho  de  los  partidos  a  la 
designación  de  funcionarios  electorales. 

LA  PAGA  DE  LOS  FUNCIONARIOS  CONSULARES 

Por  el  decoro  del  Cuerpo  Diplomático.  -  Me- 
ridiano vital  del  país. 

En  noviembre  de  1943,  en  la  Cámara  de  Diputados,  se  trató 
un  proyecto  de  ley  por  el  que  se  modificaba  la  forma  de  paga 
a  los  funcionarios  diplomáticos  y  consulares  del  país  en  el  ex- 
terior. Se  denunciaba  la  situación  de  esos  funcionarios  que,  por 
la  depreciación  de  la  moneda  y  el  problema  de  los  cambios,  no 
tenían  lo  necesario  para  atender  su  propio  sustento  y  las  aten- 
ciones de  su  cargo.  Dijo  el  Dr.  Regules,  fundamentando  la  ini- 
ciativa, que  la  totalidad  de  los  gastos  diplomáticos,  ascienden  a 
ochocientos  o  novecientos  mil  pesos,  y  las  retribuciones  de  nues- 
tros servicios  en  el  exterior,  no  alcanzan  para  la  decorosa  sus- 
tentación de  nuestros  representantes,  agregando:  "Yo  quiero  decir, 
además,  que  he  votado  y  he  concurrido  a  la  votación  de  este 
proyecto  sobre  la  base  de  que  él  significa  el  comienzo  de  uno 
de  más  vastos  alcances,  y  ese  proyecto  de  más  vastos  alcances, 
debe  comprender  la  definitiva  organización  de  nuestro  sistema 
diplomático,  de  acuerdo  con  bases  que  correspondan  a  la  impor- 
tancia de  este  servicio,  en  la  organización  total  del  Estado.  Nues- 
tro Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  está  defendiendo  al  país 
con  medios  asombrosamente  pobres.  Nosotros  no  tenemos  ele- 
mentos adecuados  para  este  enorme  servicio  público,  y  es  preciso 
que  comprendamos  que  pasa  por  ahí  uno  de  los  meridianos  vi- 
tales del  país". 

Sus  palabras  se  pasaron  al  Ministerio  de  Relaciones  Exte- 
riores, para  que  proyectara  lo  necesario. 
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FOMENTO  DE  LA  PRODUCCION.  —  S.  O.  Y.  P. 

El  proyecío  no  estorba  a  la  actividad  privada. 
Propugna  por  la  licitación  de  los  organismos 
públicos  en  las  adquisiciones.  •  Brega  por  una 
racional  libre  competencia. 

En  diciembre  de  1944  se  trató,  en  la  Cámara  de  Diputados, 
el  proyecto  de  reorganización  del  Servicio  Oceanográfico  y  Pesca, 
el  que  entraría  a  funcionar  como  servicio  descentralizado  y  con 
una  finalidad  más  eficiente  para  el  desarrollo  de  sus  actividades. 
Se  invertiría  en  el  nuevo  instituto  la  cantidad  de  $  5.000.000.00. 

En  esa  oportunidad,  el  Dr.  García  Pintos  fundamentó  el  voto 
favorable  de  la  Unión  Cívica,  expresando  que  las  posibilidades 
de  la  pesca,  hasta  ahora  mal  aprovechadas  en  el  país,  eran  enor- 
mes. No  se  trataba  de  la  creación  de  un  organismo,  sino  de  un 
ajuste  del  organismo  ya  existente. 

Defensa  de  los  pescadores  particulares 

El  proyecto  no  estorbaría  el  libre  desarrollo  de  las  activida- 
des privadas,  objeción  que  ya  había  formulado  en  el  seno  de  la 
Comisión  el  Dr.  Breña,  y  por  la  cual  había  conseguido,  en  el  pri- 
mitivo proyecto,  una  disposición  sustitutiva.  Por  eso  el  Dr.  García 
Pintos,  insistiendo  en  el  mismo  punto,  expresaba:  "No  es  un  mo- 
nopolio más;  al  contrario:  es  un  servicio  concordante  con  los  in- 
tereses de  las  industrias  privadas,  que  han  de  retirar  del  mismo 
S.  O.  Y.  P.  beneficios  no  pequeños,  que  están  enumerados  a  lo 
largo  de  varios  artículos  del  proyecto  que  estamos  considerando". 

En  las  dos  intervenciones,  los  diputados  cívicos  obtuvieron 
fórmulas  que  no  perjudicaran  al  gremio  de  pescadores  en  acción 
privada. 

Recursos  y  libres  adquisiciones 

La  obra  del  Dr.  García  Pintos,  en  este  punto,  se  tradujo  es- 
pecialmente en  el  artículo  23  del  proyecto,  en  el  que  establecía 
que  las  industrias  privadas,  podrían  recurrir  ante  el  Poder  Eje- 
cutivo de  todas  las  medidas  que  pudiera  tomar  el  S.  O.  Y.  P.,  y 
que  las  pusiera  en  condiciones  inferiores  o  anormales  en  la  libre 
competencia,  o  que  estorbaran  el  desarrollo  de  sus  actividades. 
Recogió  la  observación  que  hacían  los  industriales  privados  en 
cuanto  a  la  actividad  de  la  pesca  por  parte  del  S.  O.  Y.  P.  en 
las  lagunas  fiscales.  Igualmente  hizo  una  observación  al  artículo 
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21  del  proyecto,  por  el  que  se  disponía  que  todas  las  reparticiones 
públicas  adquirirían,  directa  y  obligatoriamente  al  S.  O.  Y.  P. 
el  hielo,  así  como  el  pescado  y  demás  productos  de  su  indus- 
trialización que  necesitaran  para  su  consumo.  Concretando  sus 
puntos  de  vista  en  cuanto  a  estas  observaciones,  manifestaba: 
"Me*  parece  que  estos  artículos  v  consagran  disposiciones  que  com- 
prometen dos  clases  de  intereses:  los  intereses  de  la  industria 
privada  de  la,  pesca,  cuya  libre  competencia  parece  respetar  esta 
ley,  y  los  intereses  de  los  organismos  del  Estado.  La  disposición 
que  obliga  a  todas  las  reparticiones  públicas  a  comprar  necesa- 
riamente en  el  S.  O.  Y.  P.,  infringe  la  norma  de  la  licitación 
para  las  adquisiciones.  Por  otra  parte,  parecería  que  las  indus- 
trias privadas  de  pesca  están  excluidas  de  vender  a  los  orga- 
nismos del  Estado,  dejando  entonces  de  ser  verdad  la  libre 
competencia". 

Estas  observaciones  fueron  tenidas  en  cuenta  por  la  Comi- 
sión, modificándose,  en  consecuencia,  el  articulado  de  la  ley. 

REORGANIZACION  DEL  INSTITUTO  NACIONAL 
DEL  TRABAJO 

Debe  reorganizarse  el  organismo  que  fiscaliza 
las  leyes.  -  Sin  una  organización  será  inútil 
legislar  en  materia  social.  -  El  Poder  Ejecutivo 
debe  devolver  al  Parlamento  el  proyecto  que 
inoportunamente  retirara. 

A  principios  del  mes  de  junio  de  1945,  frente  al  hecho  com- 
probable, de  leyes  perfectamente  estructuradas  y  de  una  justicia 
social  evidente,  que  se  burlan  o  se  cumplen  a  medias,  sin  que 
se  haga  sentir  la  presencia  y  la  acción  de  quien  debe  velar  por 
ellas,  especialmente  el  Instituto  Nacional  del  Trabajo,  que  no 
llena  eficientemente  su  cometido,  en  gran  parte  por  la  imposi- 
bilidad material  de  hacerlo,  nuestro  diputado  el  Dr.  Breña  pronun- 
ció un  discurso  recordando  un  proyecto  preparado  por  una  Co- 
misión designada  por  el  Ejecutivo,  en  la  que  él  actuó,  reorga- 
nizando el  Instituto  Nacional  del  Trabajo.  Ese  proyecto,  enviado 
oportunamente  a  la  Asamblea  General,  había  sido  retirado  por 
el  Ministerio  de  Hacienda,  porque  en  él  se  creaban  cargos. 
Reclamó  contra  ese  retiro,  expresando  que  ese  proyecto  debía 
volver  al  Parlamento,  ya  que  si  por  él  se  creaban  cargos,  no 
podían  considerarse  innecesarios,  por  cuanto  tendían  al  perfec- 
cionamiento indispensable  de  un  organismo  del  que  dependen  tan 
decididamente  la  aplicación  y  cumplimiento  de  las  leyes  sociales. 
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Señaló  que  en  la  actualidad  existen  52  leyes  sociales  en  contra- 
posición a  las  12  que  existían  hace  veinticinco  años,  sin  tener 
técnicos  suficientes,  sin  tener  personal  indispensable  y  sin  contar 
con  el  local  necesario.  Recalcó  que  mientras  no  se  reorganice 
dicho  Instituto,  el  Parlamento  comprobará  que  inútilmente  legisla 
en  materia  social,  ya  que  faltará  el  contralor  necesario,  que  es  el 
complemento  de  esa  legislación.  Reiteró  nuevamente  su  pedido  de 
que  el  proyecto  de  reorganización  del  Instituto,  fuera  devuelto  al 
Parlamento  para  que  él  pudiera  trabajar  con  ahinco  por  su  rá- 
pida sanción. 

COMPLEJIDAD  DE  TRAMITES  Y  PLANILLAS 

Contra  el  empapelamiento  administrativo.  - 
Formularios,  libretas,  planillas  y  declaraciones 
inútilmente  complicadas.  -  El  poder  público 
debe  hacer  conocer  fácilmente  lo  que  quiere. 

El  Dr.  Breña,  haciéndose  eco  de  la  queja  generalizada  de  los 
comerciantes  acerca  del  cúmulo  de  normas,  trámites,  papeles,  de- 
cretos y  contra-decretos,  que  han  de  llenarse  y  tenerse  presentes, 
cuando  se  inician  gestiones  o  se  realiza  una  actividad,  pronunció 
un  discurso,  en  una  de  las  últimas  sesiones  en  la  Cámara,  de  di- 
ciembre de  1945.  Comenzó  diciendo  que  iba  a  hacer  la  defensa 
de  la  industria  y  del  comercio,  especialmente  del  Interior,  que  se 
ven  perturbados  en  su  funcionamiento  por  el  exceso  de  papeles 
y  de  trámites  en  sus  actividades  y  relaciones  con  el  Estado. 

Cuatro  puntos 

Las  quejas  se  podían  concretar  en  cuatro  puntos:  1°)  ex- 
ceso de  trámite;  2?)  exceso  de  decretos  y  contra-decretos;  3?)  con- 
fusión del  particular  frente  al  querer  del  Poder  Público;  y 
4?)  complicación  de  planillas,  formularios,  declaraciones,  libretas 
y  carnets,  por  medio  de  las  cuales  el  Estado  ejerce  contralor  sobre 
las  actividades  de  las  empresas  privadas.  Se  refirió  concreta- 
mente, según  los  datos  recogidos,  al  estampillado  de  las  bebidas. 
Como  consecuencia,  de  las  distintas  estampillas,  en  virtud  de  fa- 
cultades concedidas  por  esos  decretos,  se  tenía  que  bajar  y  subir 
las  mercaderías  unidad  por  unidad.  Le  habían  manifestado  co- 
merciantes del  interior  que,  frente  a  la  confusión,  frente  al  trá- 
mite y  a  la  interpretación  difícil  del  querer  del  Poder  Público, 
preferían  pagar  dos  y  hasta  tres  veces  más  alta  su  patente,  "que 
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verse  sometidos  a  esa  verdadera  vía  dolorosa  de  interminable 
«papeleo»". 

Planillas,  declaraciones,  formularios.  .  . 

Citó  posteriormente  la  cantidad  de  planillas  y  formularios 
que  se  obliga  a  llenar:  planilla  de  jubilación  mensual  y  trimes- 
tral, de  seguros  de  accidentes,  del  Instituto  de  Trabajo  para  la 
entrada  y  salida  de  los  obreros,  horario,  aumento  de  salarios,  li- 
cencias, declaración  para  impuestos  a  las  ventas,  declaración  para 
artículos  suntuarios,  libreta  de  pensiones  a  la  vejez,  declaración 
jurada  de  ganancias  excesivas,  carnet  de  trabajo,  planilla  de  asig- 
naciones familiares,  formularios  para  los  depósitos  del  3  %  de 
las  asignaciones  familiares,  libreta  de  vacaciones,  para  las  licen- 
cias. Sostuvo  que  todo  eso  podía  ser  reducido,  y  por  ello  propo- 
nía que  la  versión  taquigráfica  de  sus  palabras  pasara  al  Poder 
Ejecutivo,  con  el  fin  concreto  de  que  designara  una  Comisión  de 
técnicos,  para  estudiar  la  conexión  orgánica  de  todos  esos 
trámites,  dándoles  la  mayor  claridad,  la  mayor  simplicidad  y 
dentro  de  lo  posible,  la  mayor  unidad,  estableciendo  un  solo  for- 
mulario, una  sola  declaración  o  una  sola  libreta  y  un  solo  carnet, 
que  contuviera  todas  estas  actividades  de  contralor  que  el  Estado 
exige  a  los  particulares. 

Su  proposición  tuvo  el  voto  favorable  de  la  Cámara. 


TECNICA  Y  POLITICA 

Los  servicios  públicos  deben  ser  dirigidos  por 
técnicos.  -  Contra  los  nombramientos  pura- 
mente políticos.  -  La  puja  de  las  antesalas. 

En  febrero  de  1946,  en  una  sesión  extraordinaria,  al  tratarse 
las  venias  para  integrar  el  Directorio  del  S.  O.  Y.  P.,  el  Dr.  Re- 
gules denunció  la  prevalencia  de  la  mira  política  sobre  los  va- 
lores técnicos.  Declaró  que  los  distintos  miembros  del  S.  O.  Y.  P. 
no  le  satisfacían,  en  general.  "Creo  que  hay  personas  muy  bien, 
pero  que  no  entienden  nada  de  la  industria  que  se  les  va  a 
confiar".  Afirmó  que  no  solamente  se  podrían  resistir  desde  el 
Senado,  sino  que  habían  producido  un  verdadero  desconcierto  en 
el  país,  porque  no  corresponden  a  lo  que  el  servicio  exige.  Recordó 
su  posición  cuando  se  votó  el  artículo  respectivo  de  la  ley  del 
S.  O.  Y.  P.,  denunciando  que  "no  era  una  fórmula  que  nos  ase- 
guraba un  gobierno  técnico  del  servicio,  sino  que  era  una  fórmula 
que  se  iba  a  sentir  impulsada  por  el  orden  político,  y  que  de 
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esa  manera  no  íbamos  a  tener  un  conjunto  de  técnicos  al  frente 
del  servicio,  sino  un  conjunto  de  políticos,  después  de  una  puja, 
más  o  menos  difécil,  de  antesalas". 

Las  cosas,  en  parte  por  lo  menos,  habían  ocurrido  así  y 
ni  los  candidatos  titulares  ni  los  nombres  que  se  habían  citado 
anteriormente,  tampoco  ofrecían,  a  la  opinión  pública,  condiciones 
técnicas  como  para  regir  un  servicio  de  esta  naturaleza. 

Adujo  que  era  más  prudente  que  el  asunto  se  tratara  en 
segundo  término  o  en  el  día  siguiente,  reuniéndose  especialmente 
el  Senado.  No  puso  obstáculo  a  que  el  asunto  se  tratara  como 
grave  y  urgente  y  se  discutiera,  reservando  para  la  segunda  vo- 
tación, su  decisión  final  que  él  ya  había  planteado  en  términos 
claros,  porque  sabía  que  "detrás  de  la  disputa  constitucional, 
se  están  disputando  empleos  para  un  servicio  público". 


CAPITULO  V 


POR  EL  ORDENAMIENTO 
ECONOMICO  FINANCIERO 

EXPLOTACION  DE  LA  TURBA  EN  LOS 
BAÑADOS  DE  CARRASCO 

Tratando  de  aprovechar  una  riqueza  nacional. 

En  abril  de  1943,  el  Sr.  Terra  Arocena,  pidió  que  se  tratara 
como  grave  y  urgente,  el  problema  referente  a  la  explotación  de 
los  yacimientos  de  turba  que  se  venía  practicando  en  los  bañados 
de  Carrasco. 

La  existencia  de  la  turba  en  los  grandes  bañados  de 
Carrasco,  representaba  una  riqueza  invalorable,  dada  la  abun- 
dancia y  la  riqueza  calorífica  de  la  misma,  pero  que  esta  explo- 
tación debía  hacerse  en  los  terrenos  aún  inútiles,  respetando  una 
obra  — como  la  del  parque —  que  tanto  había  costado,  y  cuya  des- 
trucción no  podía,  en  modo  alguno,  permitirse. 

Este  pedido  del  Arq.  Terra  Arocena,  pasó  a  Comisión,  y  opor- 
tunamente se  estructuró  un  proyecto  de  ley,  en  cuya  redacción 
intervino. 

EMPRESTITO  DEL  EXIMBANK 

El  empréstito  no  compromete  nuestras  relacio- 
nes con  EE.  UU.  •  Es  necesario  darle  propor- 
ción. -  No  se  ha  agotado  el  crédito  interno  del 
país.  -  El  contrato  no  compromte  nuestra  so- 
beranía. •  El  contrato  no  puede  pasar  de  la 
simple  información.  -  No  compromete  la  inde- 
pendencia nacional. 

En  mayo  de  1943,  se  realizó,  en  la  Cámara  de  Diputados,  la 
interpelación  a  los  señores  Ministros  de  Relaciones  Exteriores  y  de 
Hacienda,  a  propósito  del  empréstito  concertado  con  el  Eximbank. 

El  Dr.  Regules  fijó  la  posición  de  la  Unión  Cívica.  Dijo  que 
convenía  dejar  establecidas  dos  afirmaciones  previas:  primera/ 
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en  cuanto  se  refería  a  que  este  debate,  en  el  que  se  criticaba  di- 
cho empréstito  por  las  severas  condiciones  establecidas  en  al- 
gunas de  sus  cláusulas,  no  comprometía  para  nada  las  relaciones 
entre  el  Uruguay  y  los  Estados  Unidos,  y  segunda,  en  el  sentido 
de  que  era  preciso  darle  proporción  al  contrato  discutido. 

El  préstamo  del  Eximbank  era  un  préstamo  de  cinco  millo- 
nes de  dólares  por  año  durante  cuatro  años,  no  pudiéndose  con- 
siderar, entonces,  como  un  problema  de  imperialismo.  El  Dr.  Re- 
gules estudió  tres  puntos:  1?)  si  se  había  agotado  el  crédito  interno 
del  país;  2°)  si  el  contrato,  jurídicamente,  comprometía  la  sobe- 
ranía nacional;  39)  si  comprometía,  políticamente,  la  indepen- 
dencia de  la  nación. 

Respecto  al  primer  punto,  dijo  que  no  estaba  agotado  el  mer- 
cado interno,  a  pesar  de  las  afirmaciones  gubernamentales. 

En  lo  que  tiene  relación  al  segundo  punto,  manifestó  que  el 
dinero,  en  momentos  de  guerra,  es  material  de  guerra,  y  está  so- 
metido a  las  exigencias  y  a  las  cláusulas  de  la  guerra  siendo,  en 
consecuencia,  su  contratación,  una  contratación  onerosa.  En 
tercer  lugar,  se  le  da  al  Eximbank  facultades  de  información,  y 
el  prestamista  no  puede  pasar  de  ahí.  No  existe,  en  realidad, 
una  fiscalización  lesiva  para  la  independencia  nacional.  "Todo  lo 
que  sea  pasar  de  la  facultad  de  información,  excede  los  límites 
del  contrato,  y  en  este  concepto,  dijo  el  Dr.  Regules,  es  que  yo 
creo  que  no  invade  la  soberanía  nacional". 

PRESUPUESTO  RACIONAL  Y  BALANCEADO 

Se  pide  racionalización  del  presupuesto.  -  Mo- 
mentos heroicos  requieren  recursos  heroicos.  - 
Dos  responsabilidades  del  Poder  Ejecutivo: 
no  aumentar  el  déficit  de  1943.  y  racionalizar 
gastos  y  recursos. 

En  julio  de  1943,  en  la  Cámara  de  Diputados,  se  estudió  la 
aprobación  y  prórroga*  del  Presupuesto  General  de  Gastos. 

El  Dr.  Regules  analizó  la  posición  del  sector  en  esta 
oportunidad.  Condicionó  el  voto  afirmativo  a  la  promesa  del  Po- 
der Ejecutivo  de  enviar  en  tiempo  un  presupuesto  racional  y 
balanceado.  Entendió  que  la  solución  de  la  deuda  pública,  es,  en 
gran  parte,  "una  solución  provisoria  y  en  papel".  Solicitó  que 
el  déficit  de  seiscientos  mil  pesos,  se  mantuviera  férreamente 
hasta  el  fin  del  período. 

Más  adelante  dijo:  "Con  respecto  al  presupuesto  de  1944,  es 
también  necesario  decir  algunas  cosas.  Nosotros  esperamos  que 
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el  Poder  Ejecutivo,  traiga  un  presupuesto,  que  aporte  una  ver- 
dadera racionalización  de  gastos  y  una  verdadera  racionalización 
en  los  recursos". 

En  los  momentos  heroicos,  hay  que  hacer  economías  heroicas, 
y  si  no  se  puede  gastar  menos,  gastar  mejor. 

"La  solución,  a  juicio  nuestro,  es  ir  definitivamente  a  sacar 
este  sistema  impositivo  indirecto  que  impone  una  carga  enorme 
sobre  las  clases  menos  pudientes  de  la  sociedad  que  son,  en 
cambio,  las  que  están  sosteniendo  todos  los  gastos  generales  de  la 
comunidad.  El  impuesto  a  la  renta  va  siendo  la  nueva  ilusión,  y 
ojalá  sea  la  nueva  realidad  del  momento  económico.  Nuestro 
compañero  de  sector  en  el  Senado,  Dr.  Secco  Illa,  ha  presentado 
un  proyecto  concreto  de  impuesto  a  la  renta,  coincidiendo  con  la 
propaganda  que,  desde  hace  mucho  tiempo,  desplegamos  para 
que  tenga  una  realización". 

La  representación  de  la  Unión  Cívica  votaría  reducciones  que 
trajeran  economías,  como  un  buen  ejemplo  del  Estado.  "Y  sen- 
timos mucho  que  no  se  haya  podido  lograr.  El  porvenir  se  com- 
pone de  dos  responsabilidades  que  dejamos  a  cargo  del  Poder 
Ejecutivo:  que  no  aumente  el  déficit  calculado  para  el  año  1943 
sobre  los  $  6.000.000  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  establecido,  y 
que  el  futuro  proyecto,  racionalizando  los  gastos  y  racionalizando 
los  recursos  alrededor  del  impuesto  a  la  renta,  pueda  mirarse 
como  una  etapa  verdaderamente  revolucionaria  en  materia  de 
impuestos  públicos,  que  nos  dé  un  poco  de  tranquilidad  frente 
a  los  graves  días  de  crisis  que,  de  todas  maneras,  nos  va  a  depa- 
rar el  porvenir". 

PRESUPUESTO  GENERAL  DE  GASTOS 

Concentración  y  unidad  de  servicios.  -  El  es- 
tudio urgente  y  pormenorizado  de  planillas.  - 
Pide  el  impuesto  a  la  renta,  a  los  beneficios  a 
los  frutos  percibidos  por  distintos  orígenes. 

En  octubre  de  1943,  se  trató  en  el  Senado  la  prórroga  del  Pre- 
supuesto General  de  Gastos.  El  Dr.  Secco  Illa,  denunció  el 
gravísimo  problema  que  representaba  para  el  país  el  excesivo  pre- 
supuesto que  soportaba  con  sus  continuados  acrecimientos,  y  la  ne- 
cesidad imperiosa  de  que  se  vaya  a  las  economías  ciertamente 
posibles,  a  pesar  de  las  manifestaciones  en  contra  que  han  des- 
cendido desde  las  reparticiones  públicas,  para  oponerse  a  ese 
plan. 
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Las  reducciones  son  posibles 

"No  soy  de  los  que  creen  que  el  presupuesto  no  permite  re- 
ducción alguna,  y  no  me  refiero,  ciertamente,  a  esas  reducciones 
cortando  por  lo  más  doloroso,  o  sea  por  las  pequeñas  remunera- 
ciones de  los  empleaños;  pero  sí  hay,  en  el  presupuesto,  muchas 
maneras  de  poder  conseguir  esas  economías,  y  no  cesaré,  por  mi 
parte,  de  reclamarlas  para  ser  consecuente  con  las  normas  que 
en  cierto  modo  han  dirigido  mi  actitud  las  veces  que  he  ocupado 
cargos  en  Parlamento.  Hay  multitud  de  servicios  aislados,  en  los 
que  existe  la  posibilidad  de  que  produciendo  el  mismo  resultado 
eficiente  sean  concentrados  y  unificados;  hay  multitud  de  oficinas 
dispersas  que  pueden  ser  únicas;  hay  otros  servicios  que  se  pagan 
por  eventuales,  evidentemente  innecesarios.  Las  economías  en 
ciertos  servicios  del  Estado  son  absolutamente  indispensables, 
aunque  en  otros  sea  imposible  pensar  en  ellas.  Un  estudio  minu- 
cioso y  detenido  de  cada  planilla,  con  un  espíritu  patriótico  y 
necesario  en  estos  momentos,  muestra  campos  de  economía  posibles 
y  abundantes  y  sin  duda  eficaces".  El  Dr.  Secco  Illa  planteó  un 
conjunto  de  problemas  de  alto  interés  público,  consiguiendo  del 
señor  Ministro  interino  de  Hacienda,  presente  en  Sala,  la  promesa 
formal  de  estudiar  todo  el  presupuesto,  haciendo  una  revisión  sa- 
ludable de  todas  sus  partidas. 

Insistiendo  en  el  punto  aseguró  que  "hay  ambiente  en 
la  opinión  pública  para  modificar  sustancialmente  nuestro  sis- 
tema de  recursos,  llegando  al  impuesto  a  la  renta,  el  impuesto  a 
los  beneficios,  el  impuesto  a  los  frutos  percibidos  por  distintos 
orígenes  por  cada  uno  de  los  habitantes  de  la  República  que  per- 
mite una  aplicación  diferencial  y  proporcional". 

POR  LA  SIMPLIFICACION  DEL  TRAMITE 

Un  reclamo  justo  y  una  iniciativa  exitosa. 

En  el  mes  de  noviembre  de  1945,  el  Dr.  Regules  planteó  en 
el  Senado  los  mil  y  un  problemas  que  se  le  han  presentado  a  la 
industria  y  al  comercio  del  país,  con  motivo  de  la  reglamentación 
del  impuesto  a  las  ganacias  excesivas  y  los  detalles  que  se  re- 
quieren por  la  oficina  respectiva  para  las  relaciones  juradas  a 
presentarse.  Pidió  que  el  Poder  Ejecutivo  tomara  en  cuenta  esas 
observaciones  y  buscara  la  manera  de  evitarlas  desde  que  son 
muchas  las  que  parecen  fundadas.  Varios  senadores  participaron 
de  sus  puntos  de  vista,  y  como  fruto  de  esta  oportuna  interven- 
ción, fué  la  iniciativa  presentada  al  Senado  por  un  grupo  de  se- 
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nadores  en  la  misma  semana,  prorrogando  la  fecha  de  iniciación 
y  dando  un  nuevo  plazo  para  la  presentación,  lo  cual  significó 
dar  también  plazo  al  Ministerio  para  revisar  sus  resoluciones. 

UN  PLAN  IMPOSITIVO  DE  LA  UNION  CIVICA 

Las  cuatro  categorías  de  contribuyentes.  •  Las 
rentas  del  trabajo  pagan  la  menor  escala.  -  El 
impuesto  a  la  renta  debe  ser  suslitutivo.  •  Se 
hace  expresa  mención  de  los  impuestos  a  su- 
primirse. 

En  diciembre  de  1943,  la  Unión  Cívica  concretó,  pues,  sus 
aspiraciones  sobre  el  impuesto  a  la  renta  presentando  un  proyecto 
de  ley  redactado,  fundamentalmente,  por  el  Dr.  César  L.  Aguiar, 
y  en  el  que  se  concretaban  todas  las  aspiraciones  de  nuestro 
Partido. 

Diversos  tipos  de  rentas 

Según  este  proyecto,  las  rentas  de  los  contribuyentes  se  cla- 
sifican en  cuatro  categorías  distintas:  primera  categoría,  integraüa 
por  las  rentas  de  la  tierra  y  las  provenientes  de  capitales  presta- 
dos sobre  hipotecas.  Sufrirán  un  gravamen  de  12  %  de  su  pro- 
ducido neto.  La  segunda  categoría  comprendía  a  los  capitales 
invertidos  en  el  comercio  y  la  industria,  de  cualquier  naturaleza. 
Pagarán  una  tasa  del  10  %.  La  tercera  categoría,  abarcaba  los 
capitales  mobiliarios.  Pagarán  una  tasa  de  un  5  %. 

Y  la  cuarta  categoría,  estaba  constituida  por  las  entradas  pro- 
venientes del  trabajo  personal.  Pagarán  una  tasa  del  3  %. 

Este  impuesto  a  la  renta,  ampliamente  articulado,  tiene  un 
carácter  especial:  no  es  aditivo,  sino  sustitutivo  del  régimen  im- 
positivo que  nos  rige.  Aún  reconociendo  las  dificultades  del  erario 
público,  la  Unión  Cívica  entiende  que  el  impuesto  a  la  renta  debe 
colmar  la  aspiración  pública  de  ser  impuesto  sustitutivo  y  no  un 
impuesto  que  complique  el  régimen  actual,  agregando  nuevas 
dificultades  e  injusticias. 

Una  misma  línea  directiva 

Se  siguen  aquí  las  líneas  enunciadas  en  1940  por  el  Dr.  Secco 
Illa,  en  su  plan  cuatrienal,  a  través  de  cuatro  etapas,  facilitando 
así  la  sustitución  de  los  actuales  impuestos  directos  por  el  que 
va  a  crearse,  y  asegurando  la  equivalencia  de  rendimiento,  para 
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no  hacer  peligrar  las  entradas  actuales  del  Fisco.  La  sustitución 
de  los  impuestos  indirectos  — que  es  el  objetivo  fundamental  del 
proyecto —  se  obtendrá  en  los  años  cuarto  y  quinto  de  aplicación 
de  la  ley,  al  entrar  en  vigor  los  impuestos  a  los  capitales  mobilia- 
rios y  a  las  rentas  provenientes  del  trabajo  personal,  nuevas 
fuentes  de  recursos  en  cuyo  campo  es  donde  se  hace  presente  la 
mayor  injusticia  del  sistema  vigente. 

Impuestos  suprimidos 

En  el  proyecto  de  la  Unión  Cívica,  se  hace  expresa  enumera- 
ción de  los  impuestos  a  suprimirse  con  la  vigencia  del  gravamen, 
dándole  al  público  la  posibilidad  de  controlar  directamente  la 
forma  en  que  el  Estado  cumple  las  promesas  contenidas  en  sus 
leyes,  poniendo  desde  ahora  de  manifiesto  las  posibilidades  de 
sustitución  que  la  ley  autoriza  a  practicar.  Se  hace,  también,  el 
cálculo  del  rendimiento  posible  del  plan  en  todas  sus  categorías. 
Se  fijan,  además,  los  medios  de  contralor  y  de  filtraje  para  la  eleva- 
ción fiscal,  que  es,  indudablemente,  el  más  grande  de  los  riesgos 
que  tiene  el  impuesto  a  la  renta.  Se  prohibe,  asimismo,  el  pago 
de  rentas  mobiliarias  antes  de  su  respectiva  denuncia  en  la  Direc- 
ción de  Impuestos,  y  se  determina  la  tasa  máxima  para  el  giro 
de  rentas  al  exterior,  cuando  el  propietario  denunciado  es  una 
persona  jurídica. 

Con  estas  dos  últimas  limitaciones  a  la  libertad  de  percep- 
ción de  las  rentas,  se  quiere  eliminar  la  más  grave  de  las  filtra- 
ciones que  habitualmente  se  producen.  Se  entrega  la  percepción 
del  impuesto  a  la  actual  Dirección  de  Impuestos  Directos,  con  una 
modificación  en  su  estructura,  en  vez  de  crear  un  costoso  orga- 
nismo nuevo. 

Disposiciones  concretas 

Por  el  artículo  2  del  proyecto  se  consideran  rentas,  los  réditos 
de  cualquier  denominación  o  especie.  Hasta  el  artículo  11  del  pro- 
yecto se  van  discriminando  las  rentas  con  las  exclusiones  corres- 
pondientes, que  se  refieren  a  montos  pequeños,  a  ganancias 
familiares,  etcétera. 

El  artículo  13  del  proyecto  excluye  del  impuesto  a  las  rentas 
del  Estado,  departamentos  y  entes  autónomos;  a  las  derivadas  de 
títulos  nacionales  o  municipales  a  las  entidades  excentas  de  im- 
puesto por  leyes  nacionales  o  municipales,  a  las  utilidades  de  las 
sociedades  cooperativas,  sindicatos  agrícolas  y  Cajas  Rurales, 
mientras  sean  empleadas  en  el  mejoramiento  de  los  servicios  o 
en  repartirse  entre  los  socios,  las  rentas  de  instituciones  de  asis- 
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tencia  social;  las  rentas  de  sociedades  de  Socorros  Mutuos,  los  in- 
tereses de  las  Cajas  de  Ahorro;  los  ingresos  de  autores,  etcétera. 

Hay  también  mínimos  no  imposibles  de  personas  naturales, 
señalados  en  la  ley  con  el  fin  de  que  el  impuesto  a  la  renta  no  se 
convierta  en  una  manera  de  arrebatar,  por  la  vía  del  impuesto, 
cualquier  tipo  de  ganancia. 

El  artículo  16  tiene  unas  disposiciones  interesantes  por  cuanto 
libra  de  impuesto  a  las  explotaciones  agrarias  cuando  el  valor 
de  la  explotación  no  llegue  a  $  10.000  tratándose  de  propietarios 
y  $  1.000  tratándose  de  arredantarios  o  medianeros.  Este  mínimo 
será  aumentado  a  $  3.000  para  el  cónyugue  y  a  $  1.250  para  cada 
uno  de  los  demás  parientes. 

El  artículo  19  comienza  a  clasificar  las  rentas  en  cuatro  cate- 
gorías que  son: 

1?  Categoría.  Arrendamientos  de  inmuebles  rurales,  urba- 
nos, arrendamientos  fictos  de  casas  de  veraneo  o  de  fin  de  semana, 
y  en  los  casos  de  usufructos,  uso  o  habitación;  intereses  de  hipo- 
tecas, anticresis,  etcétera. 

2?  Categoría.  Comercio  e  industria,  minería,  negocios  de  com- 
praventa; actividades  auxiliares  del  comercio;  participaciones  en 
los  beneficios  duplicadas  con  fines  de  lucro. 

3°  Categoría.  Intereses  de  dividendos,  porcentajes  derivados 
de  cédulas,  acciones,  debentures;  arrendamientos  de  casas  mue- 
bles; derechos  de  llave,  privilegios;  pago  de  obligaciones  de  no 
hacer. 

4?  Categoría.  Sueldos,  honorarios  profesionales;  jubilaciones 
y  pensiones;  viáticos  habilitaciones,  etcétera. 

Hemos  citado,  algunas  de  las  rentas  por  vía  de  ejemplo,  para 
caracterizar  cada  una  de  las  categorías. 

Luego  viene  el  capítulo  de  las  Deducciones,  que  es  muy  im- 
portante por  cuanto  se  hacen  las  exclusiones  impuestas  por  el 
monto,  por  al  naturaleza  de  la  renta  por  su  destino  social, 
etcétera. 

Las  tablas  del  impuesto  tienen  en  cuenta  que  el  impuesto  a 
la  renta  no  debe  ser  aditivo  sino  sustituyo.  Se  quiere  sustituir  el 
actual  régimen  absurdo  y  desproporcionado  que  tenemos  y  no  agra- 
varlo con  nuevos  impuestos  aunque  tengan  la  forma  de  la  jus- 
ticia. 

Las  rentas  de  la  primera  categoría  pagarán  el  12  %  de  la  renta 
neta.  Pagarán  10  %  las  de  segunda  categoría;  pagarán  5  %  las  de 
tercera  categoría  y  pagarán  3  %  las  de  cuarta  categoría.  En  con- 
secuencia, las  rentas  más  dignas  de  contemplación,  se  cargan  con 
un  porcentaje  menor.  Debe  tenerse,  en  cuenta,  lo  repetimos,  que 
se  trata  de  impuestos  sustituvos. 
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Este  impuesto  entraría  en  vigor  de  la  siguiente  manera:  para 
las  rentas  de  primera  categoría,  en  el  año  1945;  para  las  de  se- 
gunda categoría,  en  el  año  1946;  para  las  de  tercera  categoría,  en 
el  año  1947  y  para  las  de  cuarta  categoría,  en  el  año  1948.  Se  te- 
nían erT  cuenta  los  años  a  partir  de  la  presentación  del  proyecto 
que  lleva  la  fecha  del  28  de  diciembre  de  1943.  Estas  fechas  ha- 
brían que  correrlas  de  acuerdo  con  la  aprobación  del  proyecto  y 
guardando  la  debida  proporción. 

En  el  año  1946  quedaban  suprimidos,  por  ejemplo,  los  si- 
guientes impuestos,  dentro  de  la  previsión  de  la  ley:  contribu- 
ción inmobiliaria,  capitales  colocados  en  hipotecas;  sobretasa  in- 
mobiliaria, ausentismo.  En  el  año  1947  quedaban  suprimidos  los 
siguientes  impuestos:  patentes  de  giro,  impuesto  a  las  ventas.  En  el 
año  1949  quedaban  suprimidos  todos  los  impuestos  internos  al 
consumo,  sin  excepción  alguna. 

Debe  tenerse  en  cuenta  que  este  orden  estaba  impuesto  por 
la  naturaleza  de  nuestro  régimen  impositivo,  fundamentalmente, 
en  los  impuestos  al  consumo. 

Estas"  son  las  ideas  esenciales  del  proyecto,  que  recoge  las 
ideas  en  todos  tiempos  predicadas  por  la  Unión  Cívica.  Sería  orden 
y  eficiencia  administrativas  para  bien  del  país,  de  su  economía 
y  de  la  mesa  del  pobre. 

USO  PRUDENTE  DE  LOS  FONDOS  PUBLICOS 

Préstamos  del  Estado.  -  Se  aconseja  prudencia 
en  el  manejo  de  los  fondos  públicos.  •  Gastos 
estrictos  y  especialísima  parsimonia.  -  Exigen- 
cias urgentes  no  contempladas. 

Al  discutirse  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  julio  de  1944,  un 
Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  por  el  que  se  acordaba  una  subven- 
ción en  forma  de  préstamo,  sin  interés  y  a  largo  plazo,  por  valor 
de  $  30.000  y  $  80.000  a  los  Ateneos  de  Montevideo  y  Paysandú, 
el  Dr.  Gacía  Pintos  expresó  la  necesidad  de  que  se  manejaran 
prudentemente  los  fondos  del  Estado.  Hacía  poco  tiempo  se  ha- 
bían votado  $  400.000  a  favor  de  una  institución  recreativa  del 
cuerpo  militar,  y  que  esta  indiscriminación  en  los  préstamos,  per- 
judicaba en  difinitiva  a  los  habitantes  del  país,  que  eran  gravados. 
Reconoció  que  las  dos  instituciones  eran  dignas  de  apoyo,  pero 
volvió  a  repetir  que  no  se  podían  arrojar  sumas  sin  contralor, 
a  expensas  de  rentas  generales. 

En  el  mismo  sentido  se  manifestó  el  Dr.  Chiarino  frente  a 
ciertas  manifestaciones  tendenciosas  de  algún  señor  diputado. 
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Es  la  hora  de  los  gastos  estrictos 

"Entendemos  que  es  la  hora  de  los  gastos  estrictos  con  un 
cuidado  llevado  al  extremo  en  materia  tan  delicada  como  lo  es 
la  inversión  de  los  fondos  públicos,  con  una  especialísima  parsi- 
monia y  con  un  celo  muy  sensible,  a  los  efectos  de  que  no  se 
haga  la  menor  erogación  que  se  pueda  considerar,  sino  superflua, 
por  lo  menos  inadecuada  a  la  hora  especial  que  vive  la  República. 
En  el  propio  presupuesto,  hay  ampliaciones  imposibles  de  obs- 
taculizar, como  por  ejemplo,  esos  dos  renglones  acerca  de  los  cua- 
les está  de  acuerdo  toda  la  Cámara:  el  sueldo  mínimo  a  los  maes- 
tros y  el  salario  mínimo  que  paga  el  Estado.  Hay,  señor  Presi- 
dente, cosas  verdaderamente  vitales  para  el  país  y  de  una  ur- 
gencia extrema". 

Pueblos  y  osamentas 

Finalmente  expresó,  "hay  puebluchos  en  el  departamento  de 
Soriano  donde  sus  habitantes  se  nutren  con  las  osamentas  que 
levantan  de  los  campos  circunvecinos  sin  averiguar  siquiera  el 
motivo  de  la  muerte  del  animal.  Unase  esto  al  informe  que  traía 
el  señor  diputado  Breña,  que  confirmaba  el  señor  diputado  Arrartn 
Corbo,  y  que  yo  repito  multiplicado  no  en  veinte  pueblos,  sino 
en  ochenta,  cien  y  acaso  en  más,  sobre  las  condiciones  del  agua 
que  toma  el  habitante  de  esos  puebluchos,  y  entonces  notará  la 
Cámara  porqué  tenemos  ,en  este  momento,  la  sensibilidad  pre- 
venida para  votar  estas  cosas,  por  qué  se  nos  promueven  estos 
escrúpulos,  que  no  obedecen,  de  ninguna  manera,  a  la  desviación 
que  alguien,  sutilizando,  podría  ver  a  través  de  algunas  manifes- 
taciones vertidas  en  Cámara". 

NOTA  DE  OBSERVACIONES 

Se  brega  por  el  estudio  conjunto  de  los  gastos 
y  recursos.  -  No  se  deben  votar  nuevos  gastos 
con  excepción  del  sueldo  mínimo  de  los  fun- 
cionarios y  maestros.  -  Se  pide  el  impuesto  a 
la  renta.  -  No  votará  la  Unión  Cívica  gravá- 
menes a  instituciones  culturales  y  de  enseñanza 
privada. 

El  día  3  de  julio  de  1944,  el  sector  de  la  Unión  Cívica  remitió 
a  la  Comisión  que  estudiaba  el  proyecto  de  Presupuesto  General 
de  Gastos,  una  exposición  en  la  que  hacía  observaciones  que  se 
pueden  resumir  en  siete  puntos:  1?)  conveniencia  de  estudiar  el 
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presupuesto  conjuntamente  con  la  ley  de  recursos;  2?)  por  las 
circuntancias  económicas  y  financieras  del  país,  no  se  debía  vo- 
tar ninguna  creación  de  cargo,  ni  aumento  de  clase  alguna,  salvo 
casos  excepcionales  de  servicios  absolutamente  indispensables  o 
algún  aumento  perfectamente  fundado  y  que  implique  la  repa- 
ración de  una  grave  injusticia  anterior;  3?)  las  dos  únicas  excep- 
ciones admisibles  son:  sueldo  mínimo  de  $  50  para  la  Administra- 
ción Pública  y  sueldo  de  $  100  para  los  maestros;  4?)  el  criterio  res- 
trictivo propugnado  por  la  Unión  Cívica,  se  amparaba  en  el  temor 
de  que  la  diferencia  del  presupuesto  proyectado  con  el  vigente, 
fuera  numéricamente  mayor,  ya  que  puestos  al  vacar,  en  1942,  no 
habían  sido  suprimidos  de  las  planillas;  5°)  señalaba  asimismo  que 
en  algunas  planillas,  los  eventuales,  que  se  podían  amparar  en  la 
ley  de  7  de  enero  de  1944,  no  aparecían,  haciendo  que  la  diferencia 
real  entre  lo  vigente  y  lo  proyectado  pudiera  resultar  mayor  que  lo 
calculado;  6?)  pedía  una  verdadera  y  sustancial  racionalización 
del  plan  de  gastos.  Para  ello  solicitaba  se  integrara  una  comi- 
sión técnica,  compuesta  por  personas  capacitadas  y  ajenas  a  los 
organismos  directamente  afectados,  para  que  lo  estudiara.  7?)  So- 
licitaba que  la  ley  de  recursos  debía  ser  esencialmente  estruc- 
turada de  acuerdo  con  el  sistema  del  impuesto  a  la  renta,  solici- 
tando la  revisión  total  del  régimen  impositivo. 

Anunciaba,  además,  que  si  la  Comisión  abordaba  el  estudio 
del  plan  de  recursos,  no  votaría  creación  de  sistemas  gravosos 
para  instituciones  culturales  o  de  enseñanza  privada,  ya  que  con 
ello  se  entorpecería  una  actividad  de  indiscutible  conveniencia 
para  el  país  y  cuyo  desarrollo  se  traduce  en  un  beneficio  econó- 
mico para  el  propio  Estado.  Reconocía  que  las  circunstancias  eco- 
nómicas eran  graves  y,  por  imperio  de  esas  mismas  circuns- 
tancias, se  debía  sostener  un  firme  y  prudente  criterio  restrictivo. 

LA  INFLACION 

Crííica  al  Dr.  Acevedo  Alvarez.  -  Denuncia  el 
crecimiento  del  monto  circulante  de  la  deuda 
pública.  -  Crítica  al  trato  diferencial  en  la  ex- 
portación y  régimen  cambiario.  -  Las  indus- 
trias deben  satisfacer  las  necesidades  del  mer- 
'    cado  interno.  -  Máxima  estrictez  en  los  gastos. 

En  agosto  de  1944,  se  discutió  en  la  Cámara  de  Diputados 
un  proyecto  por  el  que  se  suspendían  temporariamente  los  ar- 
tículos 8  y  9  de  la  ley  de  bancos  de  1938,  dándose  al  Poder  Eje- 
cutivo la  facultad  para  dirigir  la  colocación  de  los  depósitos;  ban- 
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carios,  con  el  fin  de  obtener  un  medio  de  defensa  contra  la 
inflación. 

El  señor  diputado  Dr.  Acevedo  Alvarez  manifestó,  en  esa 
oportunidad,  que  no  había  inflación.  Frente  a  esa  aseveración  el 
Dr.  Chiarino  hizo  una  amplia  exposición,  estudiando  el  inflacio- 
nismo,  sus  causas  y  los  problemas  vinculados  con  el  fenómeno. 

El  Dr.  Chiarino  denunció  la  existencia  de  la  inflación,  dis- 
crepando, por  consiguiente,  por  una  parte,  con  quienes,  como  el 
Dr.  Acevedo  Alvarez,  sostenían  que  no  existía  la  inflación,  y  por 
otra  parte,  con  quienes  sostenían  que  el  crecimiento  de  la  deuda 
pública  no  era  un  motivo  determinante  de  la  inflación. 

El  monto  circulante 

Recogió,  el  Dr.  Chiarino,  los  estudios  técnicos  del  contador 
Luis  Zaffaroni,  según  los  cuales  en  once  años  y  medio  — desde 
1932  hasta  julio  de  1944 — ,  el  crecimiento  del  monto  circulante 
de  deuda  pública,  ha  sido  mayor  que  el  que  teníamos  en  los  se- 
tenta años  anteriores.  En  setenta  años,  la  emisión  circulante  au- 
mentó en  $  254.200.000;  en  1942,  diez  años  más,  la  oscilación  es 
brusca,  y  sube  a  $  493.100.000,  pasando,  en  junio  de  1944,  a 
$  565.200.000.  En  once  años  y  medio,  aumentó  $  308.100.000. 

Un  estudio  del  Sr.  Silveira  Zorzi,  técnico  del  Banco  de  la  Re- 
pública manifestaba  que  la  continua  oferta  de  deuda  pública  im- 
pide que  el  Banco  del  Estado  pueda  colocar  sus  valores  propios  y 
traba  el  ejercicio  de  su  política  de  deflación,  tesis  compartida 
también  por  el  Sr.  Zaffaroni.  • 

El  crecimiento  de  la  deuda 

El  crecimiento  de  la  deuda  pública  era  un  elemento  que  debía 
tenerse  en  cuenta  a  los  efectos  de  juzgar  el  fenómeno  inflacio- 
nista.  Denunció  igualmente  el  injusto  trato  diferencial  que  existe 
actualmente  en  materia  de  exportación  y  de  régimen  cambiario. 
Las  ganancias  extraordinarias  de  las  industrias  manufactureras 
que  tienen  nuevos  mercados  en  algunas  naciones  americanas,  en 
la  parte  norte  del  continente  sudamericano  y  hasta  Sud  Africa, 
llega  a  lo  imprevisto,  y  aun  lo  sobrepasa.  La  ley  N°  9881  de  28 
de  setiembre  de  1939,  no  alcanza  a  esta  clase  de  productos  que 
se  exportan,  y  no  se  les  grava  con  el  impuesto  a  la  "plus  valía" 
pese  a  que  si  hay  un  caso  deslumbrante  de  "plus  valía",  es,  pre- 
cisamente, el  de  esta  clase  de  industrias. 
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Las  industrias  y  el  mercado  interno 

Denunció,  pues,  el  diputado  cívico,  el  trato  diferencial  de 
estas  industrias  manufactureras  en  meteria  de  impuestos  por 
"plus  valía",  con  idénticas  ventajas  en  el  régimen  cambiarlo. 
Agregó  que  las  industrias  nacionales  deben  satisfacer,  en  primer 
término,  las  necesidades  del  mercado  interno. 

"Con  respecto  a  algunos  de  los  productos  de  esas  industrias, 
acaso  los  que  más  necesitan  las  clases  modestas,  como  un  artículo 
de  primerísima  necesidad,  — porque  tan  artículos  de  primera  ne- 
cesidad son  algunos  de  menage  o  algunos  de  vestido  como  los 
alimentos  que  necesitan  las  familias  modestas  para  su  subsisten- 
cia— ,  estimo  que  se  debía  establecer  una  disposición  que  impida 
lo  que  ocurre  en  este  país  frente  a  algunos  de  esos  renglones,  y 
es  que,  aunque  se  deseen  pagar,  y  se  paguen  caros,  no  se  con- 
siguen, porque  se  dice  que  no  los  hay,  ya  que  todos,  absoluta- 
mente todos  esos  rubros  — que  son  los  que  más  interesan  a  las 
clases  modestas —  resulta  que  se  utilizan  para  la  exportación  y 
salen  del  país". 

El  hambre  por  la  ganancia 

No  se  oponía  a  que  esas  industrias,  en  esos  momentos  espe- 
cialísimos,  obtuvieran  resultados  altos  con  el  comercio  exterior 
pero  creía  que  debían  satisfacer,  también,  las  necesidades  del 
mercado  interno,  no  creándole  al  país  un  problema  de  hambre 
por  la  necesidad  de  ganar  más  dinero.  Se  refirió  al  problema 
dramático  de  la  contención  de  los  gastos  públicos,  reconociendo 
las  dificultades  para  las  economías  y  para  los  ahorros.  "Yo  creo 
que  el  momento,  en  este  país,  es  de  tal  naturaleza  que  exige, 
hasta  con  una  especie  de  sentimiento  heroico  en  materia  de  gastos 
públicos,  una  contención  total;  que  se  lleven  las  medidas  estrictas 
hasta  donde  sea  menester,  y  siempre  que  no  se  llegue  a  cometer 
una  de  esas  injusticias  tan  flagrantes  que  obliguen  a  revisar  un 
criterio  que  debe  ser  muy  firme".  Para  combatir  la  inflación 
indicó  la  repatriación  de  la  deuda  interna,  aplicando,  para  ello, 
el  fondo  de  las  divisas. 
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SOBRE  EL  MISMO  PROBLEMA 

Estudia  los  caracteres  del  inflacionismo.  -  Cri- 
tica la  concepción  del  Ministro  de  Hacienda.  • 
Denuncia  la  velocidad  de  los  medios  de  pagos 
y  los  depósitos  cuatiosos  de  dinero.  •  Pone  en 
su  lugar  la  influencia  de  los  factores  interna- 
cionales en  el  encarecimiento  de  la  vida.  •  In- 
siste en  el  impuesto  a  la  renta. 

En  noviembre  de  1944,  se  volvió  a  plantear  el  problema  de 
la  inflación,  a  raíz  de  afirmaciones  vertidas,  algunos  días  antes, 
por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  había  negado  la  existencia 
del  fenómeno  inflacionista. 

El  Dr.  Chiarino  se  refirió,  primero,  al  problema  inflacionista 
V  luego  a  las  medidas  que  había  tomado  el  Poder  Ejecutivo  para 
luchar  contra  él.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  manifestaba  que 
no  estaba  seguro  de  si  las  derivaciones  de  la  situación  monetaria 
del  país,  tenían  una  importancia  tan  decisiva  sobre  la  carestía 
de  la  vida,  y  que  no  se  atrevería  a  afirmar  de  una  manera  tan 
radical,  como  lo  habían  hecho  los  interpelantes  del  sector  he- 
rrerista,  la  existencia  real  del  inflacionismo. 

Caracteres  de  la  inflación 

Dijo  el  Dr.  Chiarino:  "Para  sostener  que  hay  inflacionismo 
en  los  hechos  reales,  yo  creo  que  alcanza  con  revisar  los  carac- 
teres que,  según  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  tienen  los  pe- 
ríodos inflacionarios.  Decía  él,  en  su  ilustrada  exposición,  que  los 
períodos  inflacionarios  presentan  caracteres  propios  que  son,  en 
primer  término,  el  aumento  de  la  circulación  monetaria;  luego 
la  suba  normal  de  los  depósitos  a  la  vista  en  las  cajas  de  los 
bancos;  la  extensión  desmedida  del  crédito,  que  es  una  forma  de 
inflación;  la  velocidad  de  los  movimientos  de  los  medios  de  pago; 
la  formación  de  stocks  cuantiosos  de  oro  y  divisas  en  el  exterior; 
altos  precios  bursátiles  de  deuda  y  acciones;  aumento  en  el  valor 
de  la  propiedad  rural  y  urbana;  aumento  del  precio  de  los  arren- 
damientos; suba  de  los  costos  de  producción  y  del  precio  de  bienes 
y  servicios;  disminución  del  poder  adquisitivo  de  sueldos,  salarios 
y  jubilaciones  que  recaen  sobre  los  grupos  sociales  con  ingresos 
fijos;  aumento  de  retribuciones;  emisión  de  deuda  pública  y  dé- 
ficits presupuéstales". 


66 


Tomás  G.  Breña  -  Numa  Mangado 


Valoración  del  ejemplo  extranjero 

"Yo  creo,  señor  Presidente,  que  basta  pasar  revista  a  estos 
caracteres  de  los  períodos  inflacionarios,  para  comprender  que, 
efectivamente,  nuestrft  país  está  en  este  momento  sometido  a  un 
fenómeno  que  posee  estos  caracteres". 

Quitó  valor  a  los  ejemplos  que  se  traen  del  extranjero.  Sin 
despreciarlos,  expresó  que  se  referían  a  situaciones  totalmente 
distintas  a  las  de  nuestro  país.  Encaró  el  argumento  hecho  por  el 
señor  Ministro  de  Hacienda,  en  cuanto  le  daba  importancia  extra- 
ordinaria al  estudio  de  la  velocidad  de  los  medios  de  pago. 

Velocidad  de  los  medios  de  pago 

Según  esos  cálculos  del  señor  Ministro  de  Hacienda,  la  velo- 
cidad de  circulación  de  los  medios  de  pago,  no  había  crecido. 
En  consecuencia,  no  existía  tal  inflación.  El  el  año  1938  el  índice 
era  de  176;  en  1939,  era  de  171;  en  1940,  era  de  175;  en  1941,  el 
índice  era  de  164;  en  1942,  era  de  151  y  en  1943  era  de  152.  Con 
esto,  se  sacaba  la  conclusión  de  que  la  velocidad  de  los  medios 
de  pago  había  disminuido.  El  señor  Ministro  de  Hacienda  partía 
de  un  cálculo  en  cierto  modo  inexacto,  habiendo  cometido  errores 
en  su  punto  de  partida,  consistente  en  no  haber  deducido  en  los 
depósitos  a  la  vista,  los  de  la  Cámara  compensadora.  Y  agregó: 
"De  manera  que  se  venía  a  computar  por  dos  veces:  primero,  en 
los  depósitos  en  los  bancos;  y  luego  se  sumaba  otra  vez  en  la 
Cámara  compensadora".  Recordó  un  estudio  del  contador  Luis 
Zaffaroni  y  del  contador  Juan  Rodríguez  López,  publicado  por  el 
Consejo  Permanente  de  Asociaciones  Americanas  de  Comercio  y 
Producción,  y  de  ese  estudio,  sacaba  datos  distintos,  tomando  como 
índice  de  velocidad,  la  cifra  de  100  aplicable  a  1938.  En  realidad, 
recién  hay  una  disminución  apreciable  en  el  año  1944,  en  cuanto 
se  refiere  al  primer  semestre,  porque  hasta  1943  las  cifras  se  ha- 
bían mantenido  con  relativas  oscilaciones  en  números  bastante 
semejantes.  "Repito  que  con  el  índice  de  100  para  el  año  1938,  los 
índices  subsiguientes  son:  en  el  39,  97.60;  en  el  año  1940,  100.04;  en 
el  año  1941,  93.17;  en  el  año  42  sube  a  95.26;  vuelve  a  subir  en  el 
43  a  99.95,  casi  idéntico  al  de  1938,  para  bajar  recién  en  1944  a 
86.04".  De  manera  que  la  velocidad  de  los  pagos  en  la  invocación 
del  señor  Ministro  de  Hacienda,  no  era  un  argumento  decisivo 
para  afirmar  que  no  existía  inflación.  También  se  afirmaba  que 
el  inflacionismo  no  operaba  en  el  encarecimiento  de  las  subsis- 
tencias, encarecimiento  provocado  por  motivos  ocasionales  de 
carácter  internacional. 
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Encarecimiento  y  especulación 

El  Dr.  Chiarino  contestó:  "  Sin  perder  de  vista  los  factores 
internacionales,  el  encarecimiento  es  de  tal  carácter  y  tiene  tales 
alcances  en  los  artículos  indispensables  para  el  movimiento  so- 
cial del  país,  que  no  se  puede  justificar  esa  única  determinación 
por  factores  internacionales".  Reveló  algunos  datos  respecto  a 
productos  nacionales,  especialmente  los  relacionados  con  la  in- 
dustria de  la  construcción  y  para  los  cuales  no  alcanzaban  absolu- 
tamente ninguna  de  esas  causas  de  encarecimiento,  fuera  del  que 
hubiera  tenido  el  combustible  y  fuera  de  los  aumentos  de  salarios, 
comenzados  desde  pocos  meses  atrás.  Estudió  los  precios  injusti- 
ficados de  la  arena,  de  la  cal  en  piedra,  de  los  cantos  rodados,  de 
los  ladrillos,  de  las  piedras  para  cemento,  oscilación  de  precios 
realmente  extraordinaria  que  no  estaba  de  ninguna  manera  vin- 
culada a  fenómenos  de  carácter  internacional.  Por  ejemplo,  los 
ladrillos  de  primera  que  costaban  por  mil  S  18.50,  en  1940  ó  1941, 
suben  a  S  29.50  en  1944. 

El  plan  Keynes  y  nosotros 

Siguió  estudiando  el  Dr.  Chiarino  todos  los  fenómenos  del 
inflacionismo  en  un  discurso  eminentemente  técnico,  terminando 
con  un  conjunto  de  acertadas  consideraciones  sobre  el  plan  Key- 
nes para  combatir  al  inflacionismo:  intensificación  del  ahorro, 
congelación  de  parte  de  él  y  el  reembolso,  retención  de  una  can- 
tidad más  o  menos  importante  de  los  beneficios  personales  acredi- 
tados en  cuenta  corriente  individual,  cuyo  saldo  volvería  a  los 
titulares  en  el  momento  en  que  se  autorizara  su  liberación.  Pero 
este  plan,  es  impracticable  en  nuestro  país  y  explicable  en  los 
países  en  guerra.  En  nuestro  país,  la  situación  es  completamente 
distinta,  y  fuera  de  altos  honorarios  o  ganancias  excesivas,  esa 
congelación  será  imposible". 

Impuesto  a  la  renta 

Insistió  en  la  necesidad  de  establecer  el  impuesto  a  la  renta 
progresivo  y  diferencial,  con  el  carácter  sustitutivo  previsto  por 
el  proyecto  de  la  Unión  Cívica.  Será  necesario  tomar  medidas 
racionales  que  contengan  el  alza  de  precios,  adoptando  medidas 
de  contralor  que  la  Unión  Cívica,  oportunamente,  presentara  ar- 
ticuladas a  la  Cámara.  Y  terminó  expresando  que  era  menester 
y  urgente,  tomar  posiciones  en  estos  problemas  con  el  fin  de 
prestigiar  la  obra  parlamentaria. 
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DEUDA  PARA  LA  RIONE 

Las  malas  financiaciones.  -  Los  intereses  inter- 
cálanos cargados  al  costo  de  la  obra.  •  Se  pido 
que  estos  intereses  sean  deducidos  de  las  ci- 
fras indicadas  por  la  Rione. 

Al  estudiarse,  en  el  seno  de  la  Cámara  de  Diputados,  el 
aumento  en  12  millones  de  pesos  de  la  Deuda  para  la  RIONE,  el 
Dr.  García  Pintos,  hizo  un  estudio  de  los  conceptos  vertidos  en 
sala  por  defensores  e  impugnadores.  Se  detuvo  especialmente, 
en  la  solvencia  de  cuerpo  técnico  que  afirmaba  que  el  costo  total 
de  la  obra  ascendería  a  noventa  y  tres  millones  de  pesos.  En  el 
informe  se  detallaban  las  deducciones  que  se  harían  sobre  el 
monto  total  y  que  ellas  se  hacían  por  primera  vez  en  una  obra 
pública  del  país,  lo  que  hablaba  en  favor  de  los  dirigentes  de  la 
RIONE.  Habían,  en  esta  obra,  factores  extraños  y  no  imputables  al 
Directorio,  como  la  rescisión  de  contrato  con  el  "CONSAL"  y  la 
nueva  contratación  con  los  Estados  Unidos  — como  consecuencia 
de  la  guerra — ,  la  imposición  del  F.  C.  C.  en  un  desvío  de  26  kiló- 
metros, en  lugar  de  hacerlo  de  12.  "Por  esa  y  por  otras  circuns- 
tancias que  no  fué  posible  preveer,  creo  yo  que  no  se  puede  hacer 
un  capítulo  de  cargo  a  este  aumento  en  el  costo  de  la  obra". 

EL  juego  de  los  intereses  intercalarios 

Estudió  la  originalidad  que  representaba,  en  este  país,  cargar 
los  intereses  intercalarios,  al  costo  total  de  la  obra  como  lo  hacía, 
por  primera  vez,  la  RIONE.  De  haberse  aplicado  ese  mismo  cri- 
terio, al  caso  de  la  Rambla  Sur,  cuyo  proyecto  era  de  $  8.000.000  y 
su  costo  real  de  $  14.000.000,  hubiera  llegado  a  $  25.000.000.  Lo 
mismo  hubiera  sucedido  con  la  Avenida  Agraciada  proyectada 
en  $  5.000.000,  costando  después  $  8.000.000  y  con  los  intereses  in- 
tercalarios fué,  afectivamente,  de  $  11.000.000.  Aportó  cifras  del 
caso  del  Palacio  Legislativo  que  fué,  en  el  principio,  proyectado 
como  una  construcción  modesta  de  $  750.000  y  que,  en  etapas  su- 
cesivas, se  fué  ampliando  llegando  a  $  13.000.000  y  computándole 
los  intereses  intercalarios,  como  a  la  RIONE,  la  suma  llegaría  a 
$  24.000.000.  Lo  mismo  sucede,  afirmó,  con  el  Banco  de  la  Repú- 
blica proyectado  en  $  1.500.000  y  que  costó,  sin  intereses  interca- 
larios, $  12.000.000.  Dijo  que  de  la  cifra  total,  para  ser  leales  y 
justos,  debíanse  deducir  las  cifras  que  pretendían  las  autoridades 
de  la  RIONE.  Afirmó  que  estabámos  frente  a  un  hecho  y  debiera 
la  Cámara  "atenerse  a  esa  realidad  que  se  ofrece  a  nuestra  deci- 
sión; si  se  votan  o  no  se  votan  los  doce  millones  de  pesos,  con  lo 
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cual  nada  tiene  que  ver  la  génesis  de  la  obra  ni  la  era  marzista 
en  que  fué  concebida". 

Esta  actitud  de  la  Unión  Cívica  fué  registrada  en  noviembre 
de  1944. 

PLAN  DE  RECURSOS  PARA  1944 

Se  vota  el  presupuesto  pero  no  el  plan  de  re- 
cursos. -  Por  la  reforma  del  régimen  imposi- 
tivo. -  Desequilibrio  entre  gastos  y  recursos 
del  país.  -  El  emisionismo  constante.  -  La  in- 
discriminación  de  los  rubros.  -  Por  los  funcio- 
narios judiciales,  los  del  Instituto  del  Trabajo 
y  los  comedores  populares. 

En  enero  de  1945,  se  trató  el  plan  de  recursos  para  1944,  y  ei 
Dr.  Chiarino  fijó  la  posición  de  la  Unión  Cívica,  fundada  sobre  dos 
puntos:  l9)  mayor  ordenamiento  presupuestal  y  2?)  urgente  revi- 
sión del  sistema  impositivo. 

Entiende  que  el  plan  de  recursos,  incluyendo  el  impuesto 
a  las  transacciones,  plantea  la  posibilidad  de  un  encarecimiento 
en  el  precio  de  los  artículos,  aunque  queda  disminuida  esta  con- 
sideración, si  se  tiene  presente  que  la  ley  N°  10.054  de  1941,  ex- 
cluye del  régimen  impositivo  sobre  transacciones  a  los  artículos 
<  de  primera  necesidad,  que  la  misma  ley  indica,  y  que  son  indis- 
pensables para  la  vida  del  pobre.  Ante  la  Comisión  de  Presu- 
puesto se  había  expresado  el  sentir  de  la  Unión  Cívica,  diciendo 
que  la  ley  de  recursos  "debería  estar  actualmente  estructurada 
de  acuerdo  con  el  sistema  del  impuesto  a  la  renta,  como  resultante 
de  un  estudio  del  actual  sistema  impositivo,  cuyo  espíritu  e  injus- 
ticia, difícilmente  pueden  defenderse.  Confiamos  que  ese  estudio 
se  ha  de  emprender  rápidamente". 

Anormalidades  políticas  y  económicas 

Ligaba  los  problemas  financieros  y  los  problemas  políticos. 
Entendía  que  las  anormalidades  políticas  vienen  seguidas  por 
anormalidades  económicas  y  financieras,  y  que  se  estaba  pagando 
una  situación  que  venía  de  años  atrás. 

"Votaremos  el  plan  de  recursos,  con  el  deseo  de  que  sea  una 
medida  verdaderamente  transitoria  y  no  de  carácter  permanente. 
Vamos  a  dirigir  todos  nuestros  esfuerzos,  corroborantes  con  los 
demás  sectores  parlamentarios  que  acompañan  nuestra  gestión, 
para  que  en  el  año  próximo,  la  Cámara  tome  este  grave  asunto 


70 


Tomás  G.  Breña  -  Numa  Mangado 


como  uno  de  sus  temas  fundamentales.  Ya  no  admite  aplazamien- 
tos; es  menester  aceptar  como  un  requerimiento  de  la  opinión 
pública,  para  llegar  a  una  solución  o  a  otra,  pero  para  llegar  a 
una  solución  definitiva,  este  anhelo  popular  de  que  se  revise 
fundamentalmente  el  régimen  impositivo  y  que  se  estudie  una 
fórmula  práctica  de  impuesto  a  la  renta". 

Esto,  por  lo  que  se  refiere  al  plan  de  recursos,  que  la  Unión 
Cívica  votó  por  considerar  que  el  Estado  estaba  necesitado  del 
dinero  suficiente  para  hacer  frente  a  los  pagos  indispensables. 

Observaciones  al  presupuesto 

Pero  al  tratarse,  algunos  días  después,  el  Presupuesto,  la 
Unión  Cívica  expresó  su  punto  de  vista  contrario  a  la  aprobación 
del  mismo,  por  entender  que  venía  aumentado  en  una  forma 
inconveniente,  para  el  normal  desenvolvimiento  de  la  economía 
y  finanzas  nacionales.  Puntualizó,  por  medio  del  Dr.  Chiarino, 
las  distintas  observaciones  que  le  merecía.  Trajo  a  colación  la 
actitud  del  Partido  en  1941  cuando  el  Presupuesto  de  la  nación 
estaba  en  $  100.000.000.  Habló,  en  ese  año,  el  Dr.  Regules. 

El  Dr.  Regules,  sostuvo  cuatro  principios:  1?)  no  provisión 
de  vacantes  en  la  Administración  Pública,  Entes  Autónomos,  y 
Municipios;  2?)  supresión  de  gastos  suntuarios  y  superfluos  en 
todas  las  reparticiones  públicas;  3?)  mayor  contención  posible  en 
los  gastos  públicos;  4?)  nombramiento  de  una  Comisión  técnica 
para  que  estudiara  racionalmente  el  presupuesto,  asustándolo  a 
cuatro  normas:  a)  supresión  posible  del  trámite  escrito;  b)  regu- 
larización  de  la  jornada  de  trabajo;  c)  justa  retribución;  y  d)  con- 
curso para  toda  provisión  de  vacante. 

En  1941,  meses  después,  el  Dr.  Breña  sostuvo  idénticos  prin- 
cipios. De  ahí  que  nosotros  insistamos  en  esos  temas  vitales  para 
el  país. 

Racionalización  necesaria 

"Sostuvo  en  octubre  de  1941  el  colega  citado,  el  nombramiento 
de  dos  Comisiones:  una  para  racionalizar  la  Administración  Pú- 
blica y  otra  para  racionalizar  el  Presupuesto,  estudiando  el  im- 
puesto a  la  renta.  El  Poder  Ejecutivo  se  hizo  eco  de  esas  recla- 
maciones y  nombró  las  Comisiones  citadas. 

La  primera,  no  se  reunió,  y  la  segunda,  no  tuvo  más  actividad 
que  la  del  plan  cuatrienal  de  impuesto  a  la  renta,  presentado  a  la 
misma  por  el  Dr.  Joaquín  Secco  Illa. 

Estudiando  este  presupuesto  de  1944,  se  advierte:  1°)  un  des- 
equilibrio entre  las  necesidades  primarias  del  país  y  los  presu- 
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puestos  de  los  distintos  Ministerios,  revelando  la  diferencia  entre 
los  rubros  del  Ministerio  de  Defensa  Nacional  y  los  recursos  para 
la  enseñanza  del  pueblo,  para  la  lucha  contra  el  analfabetismo, 
para  las  escuelas  primarias  y  los  liceos  de  Enseñanza  Secundaria; 
2?)  siguen  apareciendo,  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Ga- 
nadería y  Agricultura,  unos  rubros  demasiado  exiguos,  cuando 
ese  Ministerio  podía  realizar,  con  suficientes  recursos,  a  lo  largo 
del  territorio  nacional,  una  obra  intensa  para  el  fomento  de 
nuestra  producción,  que  es  el  fomento  de  nuestra  riqueza  y  la 
estabilidad  de  nuestra  economía;  3°)  se  sigue  emitiendo  deuda 
sin.  mayor  contralor.  No  nos  preocupa  la  emisión  de  deuda, 
"cuando  se  trata  de  construcciones  de  obras  públicas  útiles  para 
continuar  el  ritmo  creciente  que  impone  la  instrucción  primaria, 
o  cuando  se  trata  de  buscar  una  solución  al  enorme  problema  de 
la  vivienda  económica".  En  cambio,  expresaba  su  reserva  para 
emitir  deuda,  con  el  fin  de  pagar  déficits  presupuéstales  que  se 
van  acumulando.  Año  a  año  se  estaban  emitiendo  de  cuatro  a 
cuatro  millones  y  medio  de  pesos  por  mes.  4?)  Observó  los  dé- 
ficits constantes  y  acumulados,  que  van  llegando  a  cifras  que 
provocan  inquietud  en  el  seno  del  Parlamento.  Dijo  que  debía 
tenerse  presente  no  solamente  el  Presupuesto  General,  que  tiene 
a  consideración  la  Cámara,  de  $  137.000.000  en  números  redondos, 
sino  los  presupuestos  de  los  Municipios,  que  ascienden  a  más  de 
$  20.000.000;  los  presupuestos  de  los  entes  autónomos,  que  ascien- 
den a  $  32.000.000  de  los  cuales'  el  de  la  UTE  pasó  de  1936  a  1943 
de  $  12.000.000  a  $  17.800.000.  Todo  eso  le  conducía  a  la  conclusión 
de  que  habría  que  pensar  en  el  Presupuesto  de  $  202.601.638.63.  Y 
agregaba  el  Dr.  Chiarino:  "Yo  creo,  señor  Presidente,  que  basta 
dar  estas  cifras,  para  marcar  la  desproporción  en  que  vive  el  país  y 
que  se  marca  entre  su  riqueza  y  su  producción;  5°)  ciertos,  abusos 
y  ciertos  engaños,  como  los  de  los  "pase  a  Comisión"  en  algunas 
designaciones,  especialmente  en  las  creaciones  de  las  plazas  de 
guardiaciviles  y  puestos  de  carteros  aceptados  por  la  Unión  Cí- 
vica, pero  que  era  menester  mantener  al  margen  de  los  engaños 
que  significan  los  puestos  en  Comisión.  6?)  La  creación  de  ser- 
vicios por  decretos  en  el  Ministerio  de  Ganadería  y  Agricultura, 
observando  igualmente  la  creación  de  algún  servicio  policial  como 
el  Instituto  de  Enseñanza  Profesional.  7°)  Los  rubros  para  cul- 
tura física,  por  entender  que  la  cultura  física  contribuye  a  la 
elevación  del  nivel  de  la  salud  de  la  población,  pero  "también 
es  exacto  que  la  población  de  Montevideo  y  las  poblaciones  del 
interior  del  país,  tienen  necesidad  de  alimentación  y  de  agua  más 
que  de  cultura  física;  8?)  la  falta  de  un  rubro  para  comedores 
del  Instituto  Nacional  de  Alimentación. 
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"Es  realmente  penoso  que  no  haya  podido  ser  considerado, 
porque  ese  es  un  renglón,  de  los  servicios  públicos,  que  desgracia- 
damente va  a  ser  necesario  aumentar  cada  vez  más.  El  mismo 
criterio  sostuvimos  cuando  el  Plan  de  Obras  Públicas,  señalando 
la  conveniencia  de  tener  en  cuenta  a  esta  repartición,  a  los  efec- 
tos de  destinarle  algún  rubro  especial  para  ello.  9?)  Otra  ausencia 
en  los  recursos,  es  la  del  Instituto  Nacional  del  Trabajo,  orga- 
nismo necesario  para  el  cumplimiento  de  las  leyes  obreras  y  que 
no  cuenta  con  el  elemento  personal  y  material  necesario  para 
su  extraordinaria  labor.  10?)  La  situación  de  los  funcionarios  de  los 
Juzgados  de  Menores,  que  no  han  tenido  el  aumento  que  les  co- 
rrespondería por  una  mala  interpretación  de  la  Contaduría  Ge- 
neral de  la  Nación.  Todos  estos  conceptos  y  todos  estos  puntos, 
llevaban  a  una  conclusión,  expresada  en  los  siguientes  términos: 
"Creemos  que  es  un  momento  en  que  hay  que  jerarquizar  las  exi- 
gencias de  los  gastos:  hay  que  saber  gastar  bien". 

Por  un  presupuesto  equilibrado 

Más  adelante  agregaba:  "¿Colma  la  expectativa  nacional  este 
proyecto  de  ley  que  estamos  considerando?  Yo  creo  que  no.  Se 
necesitan  dos  cosas,  y  este  esfuerzo  debe  hacerse  por  lo  menos  en 
el  próximo  período:  presupuesto  equilibrado  y  presupuesto  racio- 
nalizado. Para  llegar  a  lo  primero,  no  es  necesario  echar  a  nadie 
a  la  calle,  porque  esto  provocaría  un  problema  mayor  y  sería  una 
injusticia.  Tampoco  rebajar  los  sueldos,  porque  es  la  peor  de  las 
políticas  en  la  que  no  se  podía  haber  pensado  en  ningún  momento. 
Tampoco  coartar  el  desarrollo  de  un  Estado  en  crecimiento  como 
el  nuestro,  de  un  Estado  joven  en  pleno  período  de  evolución. 
Pero  es  posible  realizar  ese  equilibrio  y  esa  racionalización,  por 
medio  de  un  estudio  científico,  realizado  por  una  Comisión  téc- 
nica que  llegue  a  soluciones  adecuadas,  con  un  sentido  cabal  de 
las  circunstancias  y  con  un  sentido  cabal  de  las  necesidades  pú- 
blicas". 
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TRASPASO  DE  FONDOS  ESTABILIZADOS  AL 
TESORO  NACIONAL 

Denunció  la  violación  del  artículo  144  de  la 
Constitución.  -  Se  viola,  además,  el  derecho  de 
propiedad.  •  El  pequeño  ahorrista  puede  perder 
su  pequeño  patrimonio. 

Al  discutirse  la  ley  de  recursos,  se  estableció  que  los  fondos, 
depósitos  y  similares  que  se  encontraran  estabilizados  en  los  ban- 
cos particulares,  deberían  ser  transferidos  al  Banco  de  la  Repú- 
blica en  una  cuenta  especial  llamada  "Fondo  de  Tesoro  Nacional", 
cuando  aquella  estabilización  llegara  a  una  inmovilización  de 
cinco  años  sin  acusar  movimiento. 

Esta  disposición  tuvo  un  plazo,  y  el  Dr.  Breña  se  hizo  eco  en 
una  sesión  realizada  por  la  Cámara  en  abril  de  1945,  expresando 
que  esa  disposición  violaba  el  artículo  144  de  la  Constitución,  y 
al  expresar  que  no  se  incluirán  en  la  ley  de  Presupuesto  General, 
disposiciones  cuya  vigencia  exceda  la  del  ejercicio  económico  o 
que  no  se  refiere  exclusivamente  a  su  interpretación  y  ejecución. 
"Esta  ley  tiene  una  aplicación  indefinida  que  excede  el  plazo  de 
un  año  que  es  el  tiempo  de  duración  del  Presupuesto  General  de 
Gastos.  Junto  a  esta  inconstitucionalidad,  existe  otra:  la  del 
artículo  31  de  la  Constitución,  que  establece  la  propiedad  como 
un  derecho  inviolable,  del  que  nadie  puede  ser  privado  sino  por 
razón  de  interés  general,  casos  de  necesidad  o  utilidad  pública. 
Tampoco  se  contemplan  aquí  las  disposiciones  constitucionales. 
Una  persona,  por  ejemplo,  que  tenga  un  depósito  — me  refiero  a 
los  pequeños  ahorristas —  y  no  hubiere  percibido  los  intereses,  o 
no  hubiere  hecho  ningún  retiro,  puede  perder  su  patrimonio  por- 
que el  Estado  entraría  a  participar  en  ellos,  pasando  esos  fondos 
a  la  cuenta  "Tesoro  Nacional".  Desde  ese  momento,  el  Estado 
tiene  una  disponibilidad  inmediata  de  ese  dinero  y  al  propieta- 
rio le  quedará  el  derecho  de  reclamar  dentro  del  plazo  de  diez 
años.  Una  propiedad  particular,  en  consecuencia,  tomada  por  el 
Estado  por  haber  transcurrido  cinco  años  de  plazo,  no  será  de- 
vuelta sino  en  el  caso  de  que  se  realice  un  pedido  de  devolución 
dentro  del  plazo  de  diez  años,  sin  indemnización  de  especie  alguna, 
con  el  agravante  de  que  inmediatamente,  transcurridos  los  cinco 
años  de  inmovilidad,  el  Estado  puede  disponer  de  ese  dinero". 

Esto  podía  ser  un  semillero  de  pleitos,  indicando,  además,  la 
inconstitucionalidad  evidente. 

La  versión  taquigráfica  de  su  discurso,  se  pasó  al  Poder  Ejecu- 
tivo y  la  Comisión  de  Constitución,  Legislación  General  y  Códigos 
de  la  Cámara. 
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DEUDA  DEL  MUNICIPIO 

El  dinero  debe  invertirse  en  obras  productivas 
y  el  trabajo  distribuirse  con  equidad.  -  La  ley 
viene  viciada  de  inconstitucionalidad  (Art.  76 
de  la  Constitución). 

Al  estudiarse  en  el  Senado,  en  el  mes  de  abril  de  1945,  un 
proyecto  de  ley  por  el  que  se  entregaban  al  Municipio  $  10.000.000, 
que  según  se  expresaba  le  adeudaba  el  Estado,  el  Dr.  Dardo  Re- 
gules hizo  especial  hincapié  en  su  incostitucionalidad.  Dijo  el  Dr. 
Regules  que  deseaba  facilitarle  al  Municipio  de  Montevideo  los 
fondos  para  hacer  determinadas  obras  edilicias,  pero  que  debían 
ser  llenadas  dos  condiciones:  1?)  que  el  dinero  fuera  exclusiva- 
mente para  obras  reproductivas,  y  2?)  que  se  tuviera  la  absoluta 
certeza  de  que  el  trabajo  se  iba  a  distribuir  según  reglas  de  equi- 
dad, absolutamente  independientes  de  toda  preocupación  política 
o  partidaria. 

Una  inconstitucionalidad 

Expresó  seguidamente:  "Pero  el  proyecto  que  viene  hoy  a 
consideración  del  Senado,  está  viciado  de  inconstitucionalidad. 
Dice  el  artículo  76  de  la  Constitución,  que  la  creación  y  supre- 
sión de  empleos,  y  servicios  públicos,  y  fijación  y  modificación 
de  dotaciones,  así  como  la  autorización  para  gastos,  se  harán  or- 
dinariamente mediante  el  Presupuesto  General.  Toda  otra  ley 
que  signifique  gastos  para  el  Tesoro  Nacional,  deberá  indicar  los 
recursos  con  que  deberán  ser  cubiertas.  La  iniciativa  para  la 
creación  de  empleos,  aumento  de  dotaciones  o  retiros,  asigna- 
ciones, aumento  de  pensiones  y  recompensas  pecuniarias,  corres- 
ponderá al  Poder  Ejecutivo.  Esta  disposición  es  intergiversable. 
Cada  ley  debe  venir,  en  estos  casos,  con  sus  propios  recursos.  Esta 
ley,  por  otra  parte,  es  independiente  en  absoluto  del  Presupuesto 
General  de  Gastos,  y  representa  un  gasto  anual  de  $  1.000.000,  que 
viene  sin  financiación. 

Se  sigue  la  política  de  arrojar  a  ese  tonel  sin  fondo  que  se 
llama  rentas  generales,  financiaciones  cada  vez  más  gravosas.  Se 
van  constituyendo  déficits  enormes;  el  de  este  año  va  a  llegar, 
según  se  ha  denunciado,  a  $  37.000.000  y  por  las  leyes  que  es- 
tamos votando  puede  pensarse  que  llegue  a  cerca  de  los 
$  45.000.000.  Los  partidos  que  hemos  estado  facilitando  el  juego 
del  Poder  Público  porque  entendíamos  que  se  debía  facilitarle 
los  medios  para  las  obras  de  indispensable  progreso,  tenemos  el 
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derecho,  en  estos  momentos,  de  empezar  a  pedir  que  las  leyes 
vengan  dentro  del  cauce  constitucional  inflexible". 

NUEVA  EMISION  DE  DEUDA 

No  aumentar  la  deuda  pública.  -  No  votar  nin- 
guna ley  sin  financiación.  -  Régimen  de  eco- 
nomías, previendo  la  post-guerra. 

En  mayo  de  1945,  al  tratarse  en  el  Senado  una  nueva  emisión 
de  deuda,  el  Dr.  Regules  puntualizó  la  posición  del  Partido.  "En 
realidad  yo  creo  que  el  país  está  en  bancarrota  financiera,  banca- 
rrota financiera  que  se  anuncia  por  ciertos  augures.  Sin  embargo, 
creo  que  el  país  se  encuentra  en  mejor  situación,  al  final  de  esta 
guerra,  de  la  que  estaba  al  final  de  la  guerra  del  14.  Sin  embargo, 
hay  dos  o  tres  normas  sobre  las  que  yo  insisto..  Primero,  no  au- 
mentar la  deuda  pública  sino  en  casos  excepcionales;  segundo,  no 
votar  ninguna  ley  sin  la  debida  financiación,  imputándose,  como 
es  costumbre,  a  rentas  generales,  que  es  como  cargarlas  al  déficits 
que  tenemos  que  cubrir  después;  y  tercero,  hacer  un  régimen  de 
verdadera  economía  hasta  donde  sea  posible,  ya  que  es  menester 
preparar  al  país  para  la  repercusión  de  este  enorme  fenómeno  de 
la  post-guerra". 

PRESUPUESTO.  INFLACION  Y  DEUDA  PUBLICA 

Gastar  menos  y  producir  más.  -  País  pobre  y 
Fisco  fastuoso.  -  El  oro  no  llega  a  la  masa  em- 
pobrecida. -  El  encarecimiento  del  costo  de  la 
vida:  hasta  el  300  %. 

En  una  sesión  extraordinaria  votada  por  la  Cámara  de  Di- 
putados, solicitada  por  el  Dr.  Acevedo  Alvarez,  con  el  fin  de  ha- 
cer una  exposición  ampiia  sobre  la  situación  financiera  del  país, 
la  Unión  Cívica  expresó  también  sus  puntos  de  vista.  Reiteró  su 
posición  en  estos  problemas,  repetidamente  expuesta  en  esta  y  en 
la  anterior  legislatura. 

El  Dr.  Acevedo  Alvarez  hizo  su  exposición  historiando  el 
proceso  de  las  deudas  y  de  los  déficits  de  nuestro  país,  con  un 
análisis  técnico  y  claro  del  proceso  que  ha  seguido  la  situación 
financiera  nacional,  llamando  la  atención  sobre  los  caminos  se- 
guidos y  sobre  las  normas  que,  de  aquí  en  adelante,  sería  menester 
adoptar  para  reaccionar  a  tiempo  contra  una  política  que  podría 
conducirnos  al  desastre. 
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El  informe  del  Banco  de  la  República 

Intervino,  en  esta  oportunidad,  el  Dr.  Breña.  Recordó  el  In- 
forme del  Banco  de  la  República  del  año  1944,  que  establecía  ios 
siguientes  puntos:  1?)  el  país  está  en  situación  de  prosperidad, 
2°)  el  país  ha  estado  atesorando  oro  sin  que  el  aumento  de  los 
medios  de  pago  haya  aparejado  consecuencias  tan  graves  como  en 
otros  países;  3?)  las  grandes  disponibilidades  de  dinero,  se  man- 
tienen en  los  depósitos,  en  inversiones  de  deuda  pública  o  en  colo- 
caciones estables;  4?)  la  moneda  está  firme  y  el  oro  amonedado  y 
en  lingotes,  por  habitante,  es  de  $  105,  y  la  proporción  entre  el 
oro  poseído  por  el  Banco  y  el  circulante,  es  de  152,45  %;  5?)  el 
ingreso  de  capitales  del  extranjero,  no  es  tan  enorme  como  se  ha 
expresado;  69)  hay  que  sanear  las  finanzas  nacionales.  El  informe 
del  Banco  de  la  República,  proponía  disciplinar  las  fuentes  de 
explotación,  buscar  nuevas  fuentes  de  riqueza  y  ampliar  las  posi- 
bilidades del  mercado  interno. 

Los  punios  del  doctor  Acevedo  Alvarez 

Por  su  parte,  el  Dr  Acevedo  Alvarez  indicaba  siete  puntos, 
en  los  que  se  concretaba  nuestra  situación  financiera,  siete  puntos 
necesarios  para  el  saneamiento  económico  del  país;  1°)  estrictez 
en  nuevos  gastos;  2°)  no  votar  gastos  sin  recursos;  39)  la  inter- 
vención previa  del  Tribunal  de  Cuentas  en  los  gastos  públicos; 
49)  los  servicios  del  Estado,  con  cargo  a  cuentas  especiales,  deben 
reintegrarse  al  Presupuesto  General;  5?)  estrictez  rigurosa  del 
Poder  Ejecutivo,  cuando  gira  contra  fondos  públicos  por  el  rubro 
"Graves  e  imprevistos";  6°)  no  provisión  de  vacantes  por  cierto 
tiempo;  7?)  paréntesis  a  la  tradicional  política  impositiva. 

Evocando  a  Misier  Dallas 

Dijo  el  Dr.  Breña  que  la  persona  que  no  es  técnica,  se  encuen- 
tra con  este  conjunto  de  contradicciones  entre  quienes  afirman 
que  vivimos  en  plena  prosperidad  y  tenemos  todo  lo  que  se  ne- 
cesita, incluso  oro  en  cantidad  fabulosa,  y  luego  quienes  nos  dan 
un  espectáculo  más  pesimista  de  la  vida  del  país.  Recordó  las 
observaciones  del  ex  Gerente  del  Banco  de  Londres,  Sr.  Dallas, 
sobre  la  situación  del  país  en  el  año  1941,  cuando  ya  indicaba  que 
andábamos  demasiado  ligero  y  que  si  seguíamos  en  ese  ritmo, 
podíamos  llegar  al  desastre.  Recordó,  asimismo,  un  conjunto  de 
sabias  reflexiones  y  previsiones  del  doctor  Martínez  Lamas  en 
su  libro  "A  dónde  vamos?",  sintetizando  su  juicio  en  esta  expresión 
del  autor:  "Nuestro  problema  es  sencillo;  se  reduce  tan  sólo  a 
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gastar  menos  y  trabajar  más  o,  mejor  dicho,  a  no  gastar  im- 
productivamente para  producir  más". 

País  pobre  y  fisco  fastuoso 

Se  había  afirmado,  por  un  Presidente  de  la  República,  que  el 
país  es  rico,  pero  el  Fisco,  pobre. 

Entendía  que  debía  transformarse  esa  expresión  en  esta  otra 
frase  más  real:  el  país  es  pobre  y  el  Fisco  es  fastuoso.  "Yo  creo, 
señor  Presidente,  que  no  tenemos  tal  riqueza,  que  no  tenemos 
materias  primas,  que  no  tenemos  los  elementos  indispensables, 
que  caracterizan  al  país  económicamente  poderoso.  El  oro  que 
poseemos,  según  los  datos  del  Banco  de  la  República,  no  llega  en 
forma  igualitaria  y  sensible  a  la  enorme  masa  de  la  población 
nacional.  Tenemos  enorme  masa  empobrecida,  y  hasta  miserable 
viviendo  en  condiciones  totalmente  inhumanas  y  a  esas  masas 
no  se  les  puede  decir  que  el  país  es  rico,  y  que  mire  tranquila- 
mente el  porvenir.  Tenemos  dinero  que  entra  y  que  se  va;  según 
los  técnicos  un  80  %  de  ese  dinero,  está  puesto  en  colocaciones 
inestables  y  sólo  un  20  %  en  colocaciones  estables.  Aunque  haya 
variado  esa  proporción,  ese  es  el  sentido  general  de  las  coloca- 
ciones. 1?)  Nuestro  presupuesto  es  de  $  170.000.000,  que  representa, 
sobre  la  renta  nacional,  calculada  en  S  450.000.000,  aproximada- 
mente un  39  %,  datos  éstos  dados  por  la  Cátedra  de  finanzas  de 
la  Facultad  de  Derecho.  2?)  La  deuda  pública,  que  no  baja  de 
S  750.000.000,  representa,  sobre  la  fortuna  nacional,  un  25  %.  39) 
Una  carga  de  $  13.000.000  sobre  la  manufactura  avaluada  en 
$  114.000.000,  lo  que  representa  un  10  %.  4?)  Un  total  de  230.000 
personas,  entre  presupuestados,  jubilados  y  pensionistas,  que  re- 
presentan el  -10  %  de  la  población  del  país.  5?)  El  número  de 
funcionarios  públicos  nacionales,  supera  al  de  hombres  ocupados 
en  la  agricultura,  en  la  ganadería  y  en  la  industria. 

Burocratizando  la  República 

"Estos  cinco  puntos  tienen  una  relación  directa  con  los  siete 
puntos  que  ha  indicado  el  Dr  Acevedo  Alvarez  en  su  discurso 
de  hoy,  y  nos  plantean  una  meditación  que  no  es  de  un  optimismo 
fácil,  sino  de  un  amargo  dramatismo.  Quiere  decir  que  si  segui- 
mos con  esta  técnica  de  burocratizar  a  la  República,  vamos  a 
segar  las  fuentes  del  trabajo  nacional  y  vamos  a  inferir  una  he- 
rida mortal  a  la  República,  porque  ya  es  común  encontrar  en  la 
capital  y  en  la  campaña,  que  el  ideal  único  de  una  buena  parte 
de  nuestra  juventud  nacional,  es  el  empleo  público,  que  es  el 
dinero  seguro,  que  es  la  jubilación  segura  y  que  es  el  bienestar 
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relativo.  Y  el  día  en  que  no  tengamos  más  que  ese  ideal  buro- 
crático, estaremos  fundamentalmente  perdidos". 

Los  lingotes  de  oro  y  la  miseria 

Estudió  el  encarecimiento  de  los  precios  y  la  situación  de 
desesperación  de  la  población  nacional  y,  con  pormenores,  detall^ 
las  variaciones  de  precios  de  todos  los  artículos  de  primera  ne- 
cesidad, desde  la  carne  a  las  verduras,  a  los  cereales,  a  las  frutas, 
relacionando  esos  precios  con  los  salarios  y  los  sueldos  en  la  ca- 
pital y  en  la  campaña.  Asimismo,  el  aumento  de  la  ropa  de  vestir 
para  la  gente  modesta,  representando  un  80%  y  hasta  un  300  %. 
El  aumento  del  calzado,  de  40  %;  el  aumento  de  las  telas,  que 
llega  a  un  80  %,  a  un  100  %,  120  %,  150  %,  200  %  y  hasta  300  %. 
"Pues  bien,  señor  Presidente,  cuando  se  trata  de  la  situación  eco- 
nómica y  financiera  del  país,  y  cuando  se  estudian  los  fenóme- 
nos de  la  inflación  y  de  deflación,  deben  también  ventilarse  estos 
problemas  y  buscarles  una  solución  adecuada.  Por  eso  no  en- 
tiendo que  por  una  parte  se  le  diga  a  la  gente  que  estamos  ricos, 
que  nadamos  en  moneda  y  en  lingotes  de  oro,  y  por  otra  parte, 
tengamos  esta  miseria  popularizada  en  nuestra  capital  y  en  el 
interior  de  la  República". 

DEFICITS,  DEUDAS.  INFLACIONISMO  Y  COSTO  VITAL 

No  se  ha  seguido,  por  el  gobierno,  el  consejo 
técnico.  -  El  ejemplo  de  la  U.T.E.  -  Los  gastos 
absorben  la  cuarta  parte  de  la  renta  nacional. 
El  plan  de  obras  públicas  y  las  deudas.  -  El 
problema  de  la  vivienda. 

En  una  sesión  de  junio  de  1945,  el  Dr.  Chiarino  fijó,  en  la 
Cámara,  la  opinión  del  sector  frente  a  la  situación  económica, 
financiera  y  política  en  que  se  desenvolvía  el  Gobierno.  Estudió 
cuatro  puntos:  1?)  el  Presupuesto  General  de  Gastos  y  los  dé- 
ficits; 2?)  el  régimen  impositivo;  3?)  el  inflacionismo  y  el  costo 
vital,  y  4?)  las  deudas.  Se  refirió  concretamente  a  la  exposición 
que  el  día  antes  había  hecho  en  Cámara  el  señor  Ministro  de 
Hacienda,  dando  noticia  sobre  el  aumento  de  la  recaudación, 
ciertas  economías  que  se  habían  hecho  por  vacantes,  la  dismi- 
nución efectiva  del  déficit  previsto  para  el  año  1945  y  la  dismi- 
nución de  la  deuda  flotante. 

El  Dr.  Chiarino  discrepó  con  el  Sr.  Ministro,  en  lo  que  se 
refiere  al  monto  de  los  presupuestos,  expresando  que  el  repre- 
sentante del  Poder  Ejecutivo  había  manifestado  que  para  dis- 
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minuir  la  cifra  prsupuestal  hubiera  sido  necesario  destituir  per- 
sonal, disminuir  sueldos,  clausurar  establecimientos,  suspender 
interés  y  amortización  de  deudas. 

Comisiones  técnicas 

Recordó  la  actuación  de  una  Comisión  técnica  que  se  había 
designado  en  mayo  de  194!.  Esta  Comisión  había  presentado  un 
plan  de  economías  para  tres  años.  "No  se  han  aplicado  las  dis- 
posiciones aconsejadas  por  dicha  Comisión  aun  reconociendo  que 
el  señor  Ministro  de  Hacienda  había  propugnado  desde  su  cargo, 
con  ejemplar  constancia,  por  efectivas  economías".  Pero  frente 
al  escepticismo  que  puede  surgir  sobre  las  posibilidades  de  hacer 
economías,  recordaba  el  ejemplo  dado  por  la  U.T.E.  que,  reali- 
zando una  labor  consciente,  minuciosa,  hizo  la  revisión  de  todos 
los  gastos  de  ese  ente,  llegando  a  efectivas  economías,  como  lo 
demostró  leyendo  la  información  correspondiente.  Entendía  que 
si  la  U.T.E.  ha  podido  realizar  extraordinarias  economías  haciendo 
un  estudio  riguroso  y  consciente  de  sus  gastos,  también  las 
puede  hacer  el  Estado  consagrándose  a  la  misma  tarea  y  con  el 
mismo  sentido  patriótico.  Los  gastos  del  país,  no  deben  absorber 
lo  que  absorben  hoy:  la  cuarta  parte  de  la  renta  nacional.  La  renta 
nacional  ha  sido  fijada  por  el  senador  Charlone,  en  su  discurso 
del  Senado,  en  S  512.000.000  para  el  año  1943  y  estimó  que  au- 
mentaba S  17.000.000  por  año.  Aunque  estas  cifras  estén  sometidas 
a  la  discusión,  es  indudable  que  relacionándolas  con  el  presu- 
puesto, el  monto  de  éste  representa  el  26  %  de  esa  renta. 

Un  servicio  de  deuda  de  ocho  millones  anuales 

Analizó  también  las  posibilidades  de  los  contribuyentes,  que 
están  llegando  a  un  límite  que  ya  no  pueden  ser  más  exigidos. 
Tuvo  presente,  a  este  propósito,  las  manifestaciones  del  Dr.  Ace- 
vedo  Alvarez  y,  además,  lo  que  cuesta  el  servicio  de  los  déficits 
o  esas  emisiones  de  deuda  anuales  de  S  8.000.000  gravitando  sobre 
el  país,  sobre  esta  generación  y  sobre  la  generación  venidera. 
Recordó,  asimismo,  el  vertiginoso  crecimiento  de  los  empleos,  ya 
que  desde  el  año  1941  a  1944,  según  datos  de  Cámara,  habían  7.000 
empleados  nuevos.  Este  crecimiento  de  empleados,  no  era  un 
crecimiento  normal,  y  que  esa  cifra  habría  que  elevarla  a  9.352, 
lo  que  significaría  un  19  %  de  aumento  en  cuatro  años  sobre 
47.000  empleados,  que  es  la  cifra  inicial. 

Refiriéndose  al  segundo  punto,  es  decir,  a  la  racionalización 
de  los  impuestos,  aludió  a  la  insistente  política  de  la  Unión  Cívica. 
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Inflación  y  costos 

En  lo  que  tiene  relación  al  tercer  punto,  es  decir  al  inflaclo- 
nismo  y  al  costo  vital,  dijo  que  el  inflacionismo  ha  operado  en 
forma  importante  sobre  el  costo  de  la  vida.  Hay  factores  de 
carácter  universal,  hay  factores  de  carácter  climatológico,  pero 
hay  también  factores  inflacionistas  que  han  llevado  el  costo  de 
la  vida  hasta  límites  que  no  hubieran  sido  sospechados  antes. 

Refiriéndose  al  cuarto  punto,  insistió  en  la  tradicional  polí- 
tica del  Partido  sobre  el  crecimiento  extraordinario  de  la  deuda 
pública,  sobre  la  necesidad  de  hacer  una  pausa  en  la  emisión,  salvo 
en  aquellos  asuntos  reclamados  en  forma  imperiosa  por  un  alto 
interés  nacional.  En  el  Plan  de  Obras  Públicas  podían  incluirse 
muchas  de  las  obras  de  alta  necesidad  que  se  realizan  común- 
mente por  la  vía  de  la  deuda  pública. 

Agregó:  "Yo  he  estado,  en  fecha  reciente,  en  la  ciudad  de 
Artigas  y  he  podido  comprobar  efectivamente  hasta  dónde  llega 
y  se  siente  allí  el  problema  de  la  pobreza".  Insistió  especialmente 
en  el  problema  de  la  vivienda;  recordó  el  plan  de  los  $  20.000.000 
detenido  en  el  Senado,  el  proyecto,  también  detenido  en  el  Se- 
nado, del  Dr.  García  Pintos  sobre  inversiones  forzosas;  el  pro- 
blema de  los  rancheríos,  el  problema  que  en  ese  momento  se 
agitaba  en  el  ambiente:  el  de  la  miseria  en  Caraguatá.  Volvió  a 
expresar,  en  síntesis,  que  si  la  culpa  no  pertenecía  enteramente 
a  la  situación  actual,  ya  que  tenía  sus  raíces  históricas  un  poco 
más  atrás,  era  menester  una  fuerte  reflexión  sobre  la  realidad 
nacional,  para  dar  las  soluciones  exigidas  imperiosamente  por  ella. 

COLOCACION  DE  FONDOS  DEL  BANCO  DE  SEGUROS 

El  fin  del  ente  público,  es  el  interés  colectivo. 
La  construcción  de  hoteles.  -  Los  Bancos  del 
Estado  deben  hacer  la  política  de  la  vivienda 
barata. 

En  setiembre  de  1945,  el  Dr.  Chiarino  se  refirió  en  Cámara 
a  la  aplicación  y  colocación  de  los  fondos  de  los  entes  oficiales, 
especialmente  en  lo  que  tiene  relación  al  Banco  de  Seguros. 
No  criticaba,  en  concreto,  la  gestión  de  los  Directorios,  sino  una 
política  general.  Se  preguntaba:  "¿Cuáles  deben  ser  los  fines 
de  los  entes  del  Estado?"  "Un  fin  primordial:  el  interés  de  la 
colectividad,  atender  fundamentalmente  las  exigencias  del  bien 
común ...  En  esta  materia,  la  opinión  debe  ser  unánime.  Es  na- 
tural que  los  Bancos  del  Estado  hagan  colocaciones  reproductivas 


Democracia  Cristiana  en  el  Uruguay 


81 


de  sus  capitales  siempre  tendiendo  a  beneficiar  a  la  comunidad". 
Destacó  la  política  de  algunos  entes  al  construir  edificios  en  la 
capital  y  en  las  ciudades  del  interior,  especialmente  hoteles. 

Fomento  de  la  vivienda 

"Pero  hay  una  inversión  que  el  Banco  de  Seguros  del  Es- 
tado no  ha  realizado  y  es  el  fomento  de  la  vivienda  económica. 
Esta  inversión  sería  una  colocación  de  un  capital  a  un  rédito 
razonable,  con  lo  cual  hubiera  podido,  sin  duda  alguna,  realizar 
una  obra  positiva  en  beneficio  público,,  sobre  todo  atendiendo  las 
necesidades  de  las  clases  más  modestas".  Criticó,  además,  que  la 
política  del  Banco  hubiera  preferido  la  colocación  urbana  a  la 
colocación  rural:  "No  se  ha  seguido  hasta  la  fecha  — que  yo  sepa 
al  menos —  una  regla  análoga  a  la  que  se  ha  tenido  para  las 
zonas  urbanas.  Las  colocaciones  del  Banco,  a  través  de  los  in- 
formes que  me  ha  remitido,  se  trasparentan  como  colocaciones 
de  un  simple  capitalista;  de  una  colocación  tranquila,  sin  el  menor 
riesgo,  hasta  podríamos  decir  perezosa,  de  compra  de  bienes  in- 
muebles que  arrienda  en  las  condiciones  totalmente  corrientes, 
tal  como  lo  hace  cualquier  latifundista  del  país. 

Cambio  de  política  inversionista  de  los  Bancos 

"En  momentos  en  que  se  habla  de  la  política  colonizadora,  en 
que  en  la  propia  Cámara  se  comentan  las  proposiciones  del  Con- 
greso de  Colonización  de  Paysandú,  conviene  que  se  tengan  pre- 
sentes estas  manifestaciones  mías,  para  un  cambio  de  orientación 
total  en  la  política  de  inversión  del  capital  del  Banco,  para  ir 
fomentando  explotaciones  más  de  acuerdo  con  las  necesidades 
del  país.  Lo  que  pido  es  que  esta  parte  de  la  riqueza  nacional, 
cumpla  también  su  función  social  y  pido  que  se  estudie  un  cambio 
de  orientación  que  podría  ser  ampliamente  beneficioso  y  que 
podría  marcar  la  pauta  en  materia  de  explotaciones  agrícolas, 
capaz  de  servir  de  ejemplo,  ya  que  los  propietarios  particulares, 
en  esto,  son  un  poco  remisos,  como  se  ha  podido  comprobar  hasta 
la  fecha". 

La  versión  taquigráfica  de  esta  manifestaciones,  se  pasó  al 
Banco  de  Seguros. 
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SOCIEDADES  DE  CREDITO  RECIPROCO 

Profetiza  un  posible  descalabro  de  esías  socie- 
dades. -  Caracteres  de  sus  operaciones.  -  El  pe- 
ligro de  su  funcionamiento  y  de  sus  cálculos. 
El  peligro  para  los  pequeños  ahorristas.  -  Pide 
la  intervención  inmediata  con  recursos  legales 
existentes. 

En  octubre  de  1945,  el  Dr.  Breña  estudió  en  la  Cámara  la 
situación  de  las  llamadas  sociedades  de  crédito  recíproco,  más 
propiamente  llamadas  sociedades  que  utilizan  el  crédito  colectivo 
para  financiar  viviendas  económicas.  El  diputado  de  la  Unión 
Cívica  había  estudiado  la  situación  de  este  tipo  de  sociedades 
que  actúan  desde  hace  algunos  años  en  el  país,  con  personería 
jurídica  y  con  plena  libertad  de  acción,  y  había  llegado  a  la  con- 
clusión de  que  constituían  un  peligro  para  los  pequeños  ahorris- 
tas que,  atraídos  por  el  ofrecimiento  de  la  vivienda  a  cambio  de 
pequeñas  contribuciones,  perdían  su  patrimonio,  ya  que  estas 
sociedades  no  tenían  la  seguridad  financiera  necesaria. 

Planteaba  el  problema,  diciendo  que  lo  hacía  "con  la  espe- 
ranza de  que  la  Cámara,  de  una  manera  inmediata,  hiciera  algo 
útil  para  reglamentar  el  funcionamiento  de  este  tipo  de  socie- 
dades y  de  las  similares".  Existían  dos  clases  de  sociedades  de 
crédito  recíproco:  las  impropiamente  llamadas  así,  más  bien  so- 
ciedades de  financiación  colectiva  de  viviendas,  y  las  sociedades 
de  crédito  recíproco  en  estricto  sentido. 

Funcionamiento  de  las  sociedades 

El  funcionamiento  de  todas  estas  sociedades  aparejó  una 
confusión  sobre  las  mismas.  Indicó  las  distintas  instancias  de  las 
operaciones  de  crédito  recíproco:  l9)  la  solicitud;  29)  la  entrega 
o  paga  de  las  cuotas;  39)  la  integración  de  los  fondos;  4?)  el 
puntaje;  y  5?)  la  adjudicación.  Reveló  las  ventajas  de  este  sis- 
tema de  crédito  cuando  había  suficiente  respaldo  financiero,  ya 
que  es  un  crédito  mucho  más  ágil  que  el  hipotecario  y  que  el 
de  ventas  a  plazos.  Dijo  que  existían  sociedades  de  crédito  re- 
cíproco en  estricto  sentido  con  suficiente  responsabilidad  finan- 
ciera, con  Directorios  bien  constituidos,  pero  que  existían  otros 
tipos  de  sociedades  que  no  son  de  crédito  recíproco  en  estricto 
sentido,  que  se  amparaban  bajo  el  prestigio  teórico  de  las  mismas, 
que  no  tenían  responsabilidad  financiera,  que  no  tenían  respon- 
sabilidad social,  que  algunas  de  ellas  no  tenían,  ni  siquiera,  Di- 
rectorio constituido. 
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El  ahorrista  pierde  sus  ahorros 

"¿Qué  problema  se  presenta,  entonces,  para  la  gente  que 
tiene  ahorros  y  desea  darles  una  colocación  dinámica  como  sería 
la  de  colocarlos  en  este  tipo  de  sociedades  para  la  adquisición 
de  la  casa  propia?  Que  está  expuesta  a  uno  de  estos  tres  peligros: 
o  pierde  totalmente  el  ahorro,  con  la  complejidad  de  las  ope- 
raciones que  ahora  voy  a  explicar,  o  pierde  alguna  parte  del 
ahorro,  o,  finalmente,  espera  obtener,  con  ese  ahorro,  en  el  tiempo 
de  integración,  una  casa,  y  al  final  no  recibe  más  que  una  gran 
angustia  por  haber  visto  frustrado  el  pequeño  ahorro  que  tanto 
le  costó  acumular  por  medio  de  su  trabajo  y  por  medio  de  su 
sacrificio". 

Tres  ciclos 

Estudiando  el  funcionamiento  de  estas  sociedades,  lo  dividió 
en  tres  ciclos:  primer  ciclo  de  auge  o  velocidad  acelerada,  repre- 
sentado por  la  acumulación  violenta  en  la  producción  de  cré- 
ditos; segundo  ciclo,  de  depresión  o  velocidad  retardada,  repre- 
sentado por  la  disminución  de  la  recaudación  o  por  la  disminu- 
ción de  la  producción  de  nuevos  créditos;  y  un  lercer  ciclo,  de 
la  estabilidad  o  velocidad  equilibrada,  representado  por  una  ten- 
dencia normal  para  los  índices  fluctuantes  de  producción  y  de 
cobranza.  El  peligro  para  todas  las  sociedades,  consiste  en  este 
segundo  período,  el  de  la  depresión  o  de  la  velocidad  retardada. 
Si  esas  sociedades  no  tienen  una  financiación  estricta,  matemá- 
tica y  una  gran  responsabilidad  financiera  y  un  cálculo  perfec- 
tamente científico  respecto  a  la  producción  de  créditos,  a  la  in- 
versión de  créditos  y  al  equilibrio  de  los  créditos,  fracasarán 
irremediablemente,  condenando  a  la  pérdida  total  a  los  patrimo- 
nios entregados  con  la  esperanza  de  la  vivienda  modesta. 

Hay  que  reglamentar  de  inmediato 

"Es  menester  una  reglamentación  inmediata  de  estas  socie- 
dades, pero  antes  una  intervención  de  los  organismos  legales  con 
el  fin  de  revelar  la  situación  real  de  las  mismas.  Planteado  así 
el  problema,  me  parece  que  la  Cámara  tiene  la  obligación  de 
afrontarlo,  y  de  afrontarlo  con  toda  urgencia  en  dos  tipos  de 
medidas:  en  primer  lugar,  con  un  tipo  de  medidas  urgentes,  inme- 
diatas: sugerir  al  Poder  Ejecutivo,  a  la  Inspección  General  de 
Hacienda,  la  fiscalización  inmediata  de  los  activos  y  de  los  ser- 
vicios de  estas  compañías;  y  en  forma  mediata,  más  lejana,  en  un 
estudio  relativamente  lento,  pero  que  no  debe  ser  muy  lento,  de 
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esta  Cámara,  reglamentar  las  atribuciones  de  todas  las  socieda- 
des, estén  o  no  bien  constituidas". 

Investigación  urgente 

Se  pedía,  en  consecuencia,  que  la  Inspección  General  de  Ha- 
cienda tomara  las  providencias  necesarias,  "a  fin  de  garantizar, 
con  las  atribuciones  que  legalmente  tiene  dentro  de  lo  posible 
e  inmediato,  los  derechos  de  los  ahorristas  que  han  depositado 
sumas  de  dinero  en  esas  sociedades,  porque  me  parece  que  el 
ahorro  no  solamente  le  interesa  a  las  personas  que  a  base  de 
sacrificios  y  trabajo  han  podido  reunir  dos  o  tres  mil  pesos,  sino 
que  le  interesa  a  la  sociedad".  Pedía,  igualmente,  que  la  Co- 
misión de  Asuntos  Financieros  y  Bancarios  de  la  Cámara,  reali- 
zara "una  investigación  urgente  o  la  misma  Comisión  o  por  in- 
termedio de»  alguna  Sub-Comisión,  sobre  la  situación  de  aquellas 
sociedades  que,  a  juicio  de  la  Inspección  General  de  Hacienda, 
pasaran  por  evidentes  dificultades  financieras  e  informara  a  la 
Cámara  y  le  propusiera  las  medidas  tendientes  a  remediar  esa 
situación,  en  la  que  se  encuentran  comprometidos  los  recursos 
de  gente  pobre,  muchos  de  los  cuales  los  están  perdiendo  o  están 
a  riesgo  evidente  de  perderlos". 

Esto  ocurría  en  octubre  de  1945.  Pasaron  los  meses,  y  no  se 
intervino,  según  lo  pedido  por  el  representante  de  la  Unión  Cívica. 

SE  VOLVIO  A  INSISTIR 

En  noviembre  de  1945,  el  Dr.  Breña  volvió  a  insistir.  Dijo  que 
en  ese  momento  existían  tres  hechos  nuevos:  1?)  un  cierto  es- 
tado de  alarma  entre  los  ahorristas  y  los  colocadores  de  dinero, 
que  han  empezado  a  desistir  de  las  operaciones  que  contrataron, 
y  cuya  cláusula  fundamental  ignoran;  2°)  un  estado  de  confusión 
entre  las  buenas  y  las  malas  sociedades,  agudizado  por  la  obra 
de  los  intermediarios  entre  las  sociedades  y  la  gente  que  contrata; 
y  3?)  una  propaganda  desmedida  que  realizan  algunas  de  esas 
sociedades,  confundiendo  a  la  gente,  y  diciéndoles  por  la  radio  y 
por  la  prensa  que  por  poco  dinero,  por  una  pequeña  cuota  y  a 
plazos  relativamente  breves,  pueden  tener  su  casa  propia. 

Reveló  la  necesidad  inmediata  de  que  se  hiciera  algo  y  que 
inmediatamente  se  acometiera  la  legislación  de  fondo.  Esto  ocu- 
rría en  noviembre  de  1945.  En  varias  oportunidades  insistió  sobre 
el  problema,  en  forma  colateral  con  otros,  que  en  esos  momentos 
llamaban  la  atención  del  Representante  cívico. 

Posteriormente,  al  presentar  el  Dr.  Breña  una  moción  a  la 
Cámara,  en  el  mes  de  abril  de  1946,  para  la  formación  de  un 
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orden  del  día  extraordinario,  compuesto  por  once  asuntos  de  vital 
interés  para  el  país,  incluyó  en  esa  lista,  el  estudio  de  las  socie- 
dades impropiamente  llamadas  de  crédito  recíproco.  La  moción  pri- 
mitiva contenía  nueve  asuntos;  posteriormente  se  incluyeron  dos: 
la  reorganización  del  Instituto  Nacional  del  Trabajo  y  el  estudio 
de  las  llamadas  sociedades  de  crédito  recíproco. 

EDIFICIO  PENAL  DE  LIBERTAD 

Los  "presupuestos  tácticos".  -  El  vicio  corriente 
en  la  financiación  de  las  obras  públicas.  -  Va- 
lor engañoso  y  valor  real  de  los  edificios  pro- 
yectados. -  Por  la  sinceridad  ante  el  pueblo. 

Se  discutió  en  la  Cámara  de  Diputados,  un  proyecto  de  ley 
de  ampliación  de  la  deuda  pública  de  1942,  con  el  fin  de  poder 
terminar,  con  los  fondos  resultantes,  el  edificio  y  dependencias 
de  la  Colonia  Educacional  de  Libertad. 

En  esa  oportunidad,  diciembre  de  1945,  el  Arq.  Terra  Aro- 
cena  denunció  de  nuevo  lo  que  constantemente  ha  denunciado 
en  su  actuación  parlamentaria  la  Unión  Cívica:  "presupuestos 
tácticos"  e  insinceros,  que  frecuentemente  se  formulan  en  la  cons- 
trucción de  las  obras  públicas,  y  que  se  estiman  muy  por  debajo 
de  su  costo  real  con  la  esperanza  de  que,  iniciadas  las  construc- 
ciones, se  votarán  más  fácilmente  los  recursos  complementarios 
que  no  se  denuncian.  "Es  un  vicio  muy  corriente  en  nuestras 
obras  públicas,  el  de  iniciarlas  con  recursos  que  son  insuficientes 
para  su  terminación,  completa;  y  llevarlas  a  un  punto  en  que  las 
obras  se  paralizan.  Nos  acostumbramos  así,  a  verlas  convertirse 
lentamente  en  ruinas  sin  que  ese  enorme  capital  empleado  haya 
sido  aprovechado  debidamente". 

De  cuatrocientos  mil  pesos  a  un  millón 

"El  establecimiento  de  Libertad,  está  en  parte  comprendido 
entre  los  que  acusan  este  vicio  de  nuestras  construcciones  públi- 
cas. Los  primeros  recursos  sumaron  $  400.000,  y  ahora  la  obra 
costará  $  1.5000.000.  La  desproporción  enorme  entre  aquellos  re- 
cursos inicialmente  votados  y  el  costo  real  de  la  obra,  habla  de 
un  error  de  previsión  que  llega  al  límite  de  lo  inconcebible.  Creo 
que  es  necesario  cambiar  de  táctica  para  el  porvenir  en  el  plan- 
teamiento de  nuestras  obras  públicas;  que  debemos  ir  a  las  pre- 
visiones claras,  sinceras  y  valientes;  y  que  no  tenemos  que  plan- 
tear las  cosas  en  una  forma  mezquina;  que  tenemos  que  plantear- 
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las  de  acuerdo  con  lo  que  necesitan  y  tener  la  sinceridad  de  ve- 
nir al  Parlamento  a  solicitar  los  recursos  reales  que  ellos  recla- 
man. Es  necesario,  para  el  porvenir,  corregir  este  error,  y  enton- 
ces, juntamente  con  este  error,  corregir  otro:  y  es  que  obras  de  la 
magnitud  de  ésta,  de  $  1.500.000,  deben  ser  planeadas  en  concursos 
públicos,  amplios,  a  donde  concurran  la  iniciativa  y  la  capacidad 
de  todos  los  técnicos,  en  una  justa  y  equitativa  equiparación  para 
elegir  los  mejores  valores". 

PRESUPUESTO  DE  SALA  Y  SECRETARIA 

Las  improvisaciones  financieras  por  razones 
políticas.  -  Doce  mociones  distintas.  -  El  Par- 
lamento debe  dar  la  lección  práctica  de  la 
prudencia  que  pregona. 

En  la  "competencia"  surgida  en  diciembre  de  1945  entre  los 
distintos  sectores  de  la  Cámara  por  el  aumento  del  Presupuesto 
de  Sala  y  Secretaría,  frente  a  la  creación  de  nuevos  cargos  y  au- 
mentos incontrolados  de  sueldos,  los  Dres.  Breña,  Chiarino  y 
García  Pintos,  en  diversas  oportunidades,  expresaron  su  sentir  y 
su  protesta,  ya  fuera  fundando  el  voto  o  exponiendo  el  fondo 
del  asunto. 

El  Dr.  Chiarino  manifestó:  "Estamos  en  el  seno  de  las  impro- 
visaciones máximas,  y  no  estamos  en  condiciones  para  poder  opi- 
nar y  votar  a  conciencia".  Propuso  que  este  asunto  pasara  a  la 
Comisiónj  para  ser  tratado  en  la  primera  sesión.  Desde  hacía  un 
año  se  estaba  arrastrando  este  punto,  pero  lo  que  no  se  había 
hecho  en  un  año,  se  hacía  en  12  minutos;  se  habían  propuesto 
12  ó  14  mociones  distintas  y  nadie,  en  esas  circunstancias,  podía 
estar  en  condiciones  de  votar.  Indudablemente  se  estaba  dando 
un  mal  ejemplo.  Recordó  que  desde  su  sector  se  habían  dirigido 
prudentes  sugestiones  al  señor  Ministro  de  Hacienda  pidiendo 
moderación  y  que  se  hiciera  lo  posible  por  contener  los  aumentos 
en  el  Presupuesto,  reclamando,  especialmente,  una  .racionalización 
del  Presupuesto,  que  permitiera,  al  mismo  tiempo,  la  atención  de 
la  función  pública  y  la  moderación  en  los  gastos.  No  se  opuso 
a  que  se  hicieran  mejoras;  se  opuso  a  la  improvisación,  "a  que 
esta  noche  salga  de  aquí  cualquier  cosa,  con  ánimo  de  terminar 
de  una  vez,  llegando  así  a  una  solución  que  nos  quite  autoridad 
cuando  tengamos  que  abordar  problemas  aún  más  hondos". 
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Las  asignaciones  familiares 

El  Dr.  García  Pintos,  por  su  parte,  dijo  que  el  sector  ya  ha- 
bía emitido  opinión  en  este  asunto;  que  reconocía  la  justicia  de 
algunos  aumentos,  de  algunas  creaciones  indispensables,  y  que 
sólo  se  debería  contemplar  "la  situación  de  los  sueldos  más  mo- 
destos, en  atención  al  estado  del  erario  público". 

La  Cámara,  frente  al  Ministro  de  Hacienda,  había  reiterado 
la  necesidad  de  contención  de  los  gastos  y  ahora  se  salía  au- 
mentando sueldos  y  creando  cargos.  Recordó  la  iniciativa  de  la 
Unión  Cívica  de  hacía  un  año,  creando  las  asignaciones  fami- 
liares para  los  sueldos  más  modestos  del  personal  de  Sala.  El 
sector  votaría  solamente  las  asignaciones  familiares  y  la  creación 
de  cargos  que  se  demostrara  que  eran  absolutamente  indispen- 
sables. 

Por  su  parte  el  Dr.  Breña,  señaló  la  forma  imprudente  en 
que  se  estaba  considerando  un  asunto  que  requería  máxima 
moderación.  Las  mismas  numerosas  mociones,  que  se  estaban 
presentando,  indicaban  que  se  trataba  de  algo  no  pensado  y  sobre 
lo  que  prudentemente  no  se  podía  formular  opinión  a  conciencia. 

CREDITOS  SOBRE  VEHICULOS 

Nuevos  tipos  de  prenda.  -  Para  favorecer  la 
liberación  del  trabajo  individual.  -  Para  des- 
arrollar la  industria  de  poco  capital. 

A  mediados  del  mes  de  abril  de  1946,  fué  presentado  por  el 
Dr.  Chiarino  a  la  Cámara  de  Diputados,  un  proyecto  de  ley  mo- 
dificando las  leyes  de  21  de  marzo  de  1917  y  de  24  de  setiembre 
de  1928,  que  establecían  el  otorgamiento  de  créditos  sobre  Prenda 
industrial  agraria.  El  Dr.  Chiarino  proponía  que  se  consideraran 
como  prendas,  a  los  vehículos  y  demás  bienes  muebles  afectados 
a  la  industria  del  transporte  urbano  y  rural,  o  que  se  empleen  en 
cualquier  otra  explotación  industrial. 

En  el  artículo  2"?)  se  establecía  la  derogación  del  inciso  2?)  y 
3?)  de  la  ley  de  24  de  setiembre  de  1928,  y  los  incisos  2?)  y  3?)  del 
numeral  5?)  de  la  ley  de  21  de  marzo  de  1918.  En  la  exposición  de 
motivos  se  decía  que  la  experiencia  formada  a  lo  largo  de  los 
años,  había  permitido  hacer  opinión  netamente  favorable  a  aque- 
llas leyes,  ya  que  su  sanción  propició  el  incremento  agrario  y  el 
desarrollo  industrial,  facilitando  créditos  necesarios  para  la  in- 
dustria, la  agricultura  y  la  ganadería,  y  permitiendo  que  el  dador 
conservara  la  indispensable  tenencia  de  la  cosa  prendada.  Los 
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años  transcurridos  permitían  establecer  que  el  acreedor  se  asegu- 
raba también.  Frente  a  las  dudas  que  se  habían  suscitado  acerca 
de  si  los  vehículos  y  demás  bienes  muebles  afectados  a  la  indus- 
tria del  transporte  rubano  y  rural,  estaban  comprendidos  dentro 
de  la  categoría  de  lo  prendable,  y  como  esas  dudas  eran  comple- 
mente perjudiciales  al  crédito,  la  reforma  desde  todo  punto  de 
vista  se  hacía  indispensable. 

Nuevos  iipos  necesarios  de  deuda. 

Recordaba  que  los  transportes  constituían  ya  una  industria  y 
eran,  además,  complemento  de  otras  explotaciones  industriales  y 
de  actividades  rurales;  y  que  por  eso  mismo  había  que  disipar  toda 
duda  mediante  una  declaración  expresa,  reafirmando  el  alcance 
de  la  ley  sobre  esta  categoría  de  bienes.  Terminaba  expresando: 
"la  experiencia  revela  que  no  existe  ningún  peligro  en  hacer  que 
los  útiles  o  instrumentos  de  trabajo,  industrial  o  manual,  puedan 
ser  objeto  de  prenda  industrial.  Por  el  contrario,  al  constituir  un 
elemento  de  crédito,  facilitarán  y  ayudarán  a  la  liberación  del 
trabajo  individual  o  de  los  industriales  con  menos  capital,  nece- 
sitados de  protección  económica,  porque  les  permitirá  disponer 
de  dinero  para  acrecentar  sus  posibilidades  y  consolidar  su  in- 
dustria". 


NOTA  DE  OBSERVACIONES 

Estudio  técnico  del  presupuesto.  -  Revisión  del 
presupuesto.  -  Proporcionalidad  de  los  gastos 
a  la  capacidad  del  pais.  -  Impuesto  a  la  renta. 

Fechada  el  29  de  abril  de  1946,  el  Dr.  Chiarino,  en  representa- 
ción del  sector,  envió  una  nota  al  señor  Presidente  de  la  Comisión 
de  Presupuesto,  acogiéndose  al  derecho  de  hacerle  llegar  las  obser- 
vaciones que  se  estimen  convenientes,  para  ser  tenidas  en  cuenta 
al  estudiarse  el  presupuesto.  Basaba  su  exposición  en  cuatro 
puntos: 

"Primero,  estudio  del  presupuesto  con  criterio  técnico,  que 
permita  llegar  a  una  verdadera  racionalización  del  plan  de  gastos 
públicos".  Recordó  los  reclamos  que  en  este  sentido,  desde  hacía 
una  docena  de  años,  formulaba  la  Unión  Cívica,  para  que  el 
problema  fuera  encomendado  a  una  comisión  técnica,  integrada 
por  personas  de  notoria  competencia  en  la  materia  y  completa- 
mente ajenas  a  los  organismos  afectados  por  las  planillas  presu- 
puéstales. Reconocía  que  existía  una  comisión  nombrada  por  el 
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Poder  Ejecutivo  el  30  de  octubre  de  1944,  pero  que  aún  no  se 
había  expedido,  sino  muy  parcialmente.  En  eso,  precisamente, 
encontraba  el  Poder  Ejecutivo  un  motivo  para  pedir  la  simple 
prórroga  de  los  créditos  presupuéstales  vigentes. 

Segundo,  se  imponía  la  revisión  del  Presupuesto,  ya  que  si 
por  un  lado  era  urgente  contener  el  abultado  monto  de  los  gastos, 
por  otro  lado  era  necesaria  la  revisión  de  determinados  sueldos 
que  estaban  por  debajo  del  nivel  requerido  por  el  elevado  stan- 
dard de  vida.  Decía  el  Dr.  Chiarino  en  su  nota,  que  para  que 
el  Estado  pudiera  realizar  esa  finalidad,  era  menester  "una  se- 
vera racionalización  técnica  de  los  servicios,  con  una  inquebran- 
table decisión  de  no  provisión  de  vacantes". 

"Tercero,  es  evidente,  a  nuestro  juicio,  que  las  cantidades 
globales  a  que  llegará  el  monto  presupuestal,  una  vez  acumu- 
lados los  aumentos  de  sueldos  y  las  modificaciones  de  planillas 
que  el  propio  mensaje  del  Poder  Ejecutivo  prevé  — Poder  Judicial, 
Corte  Electoral,  Universidad  del  Trabajo,  Enseñanza  Primaria,  Fa- 
cultad de  Medicina,  Ministerio  de  Ganadería,  etc. —  podrá  marcar 
una  cifra  que  acaso  esté  por  encima  de  las  posibilidades  del  país". 
Señalaba  muchas  cargas  impositivas  como  en  extremo  gravosas, 
puesto  que  seguirían  incidiendo  en  un  sistema  impositivo  empírico 
y  anticientífico,  agravando  sus  notorias  injusticias. 

"Cuarto,  desde  hacía  veinte  años  la  representación  parlamen- 
taria de  la  Unión  Cívica,  por  intermedio  del  Dr.  Hugo  Antuña, 
planteaba  la  necesidad  de  la  transformación  del  régimen  imposi- 
tivo mediante  la  aplicación  del  impuesto  a  la  renta".  Y  terminaba: 
"Desde  entonces,  el  Partido  se  ha  mantenido  en  esa  convicción, 
que  hoy  alcanza  a  grandes  sectores  de  la  opinión  pública.  Ratifi- 
camos, pues,  esa  opinión,  sosteniendo  que  es  menester  encarar 
esa  reforma  radical  que  el  país  reclama  impostergablemente". 

ACTIVIDADES  DE  LOS  "TRUSTS" 

Una  investigación  necesaria,  realizada  con  es- 
píritu patriótico  y  con  plazos  inexorables.  -  El 
trust  es  una  fórmula  traicionera  para  la  eco- 
nomía nacional. 

En  una  sesión  realizada  en  mayo  de  1946  en  el  Senado  de  la 
República,  se  trató  el  problema  de  los  trusts,  y  frente  a  dos  mocio- 
nes, una  para  que  se  designara  una  Comisión  Investigadora  de 
las  actividades  de  los  trusts,  y  otra  para  que  se  encomendare  a 
la  Comisión  de  Legislación  la  redacción,  dentro  de  un  plazo  fijo, 
de  la  legislación  pertinente  sobre  este  mismo  problema,  el  Dr.  Re- 
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gules  amplió  la  segunda  moción  dándole  realidad  a  la  primera. 
Dijo  que  había  dos  procedimientos  en  juego:  hacer  una  ley  o 
realizar  una  investigación.  Todo  el  mundo  entiende  que  hay 
trusts,  "pero  una  cosa  es  esa  convicción  general,  que  puede  cir- 
cular por  cierto  cauce  natural  de  la  calle,  y  otra,  es  la  compro- 
bación real  de  la  existencia  y  florecimiento  de  los  trusts,  que  debe 
tener  el  Senado  para  poder  dictar  la  ley  represiva".  Los  trusts,  no 
teniendo  control  jurídico,  "se  han  estado  desenvolviendo  en  una 
esfera  que  los  mismos  trusts  han  creído  legítima,  por  lo  menos 
formalmente,  y  sin  embargo,  están  gravando  la  economía  nacional 
con  fórmulas  traicioneras  que  se  tienen  que  disipar  y  someter  al 
control  del  Estado". 

Por  eso  la  investigación  era  fundamental,  y  si  el  Senado  se 
decidía  a  hacer  una  investigación,  ella  debía  estar  inspirada  en 
una  motivo  patriótico  y  no  movida  por  interés  partidario,  teniendo 
la  Comisión  un  plazo  fijo  para  que  la  investigación  empiece  y  se 
termine  en  plazos  inexorables.  Fijó  un  plazo  de  treinta  días  para 
terminar  su  cometido  investigatorio  y  después  se  tomaría  todo  el 
tiempo  que  creyere  conveniente  para  formular  el  proyecto  de  ley 
correspondiente.  Recordó  el  proyecto  enviado  por  el  Poder  Eje- 
cutivo al  Parlamento,  acerca  de  los  trusts,  que  contenía,  además 
del  fruto  de  experiencias  extranjeras,  soluciones  propias  de  ver- 
dadera entidad. 


DOS  BUENOS  PROYECTOS  CONTRA  EXCESOS  Y 
DEFRAUDACIONES  DE  LAS  SOCIEDADES 
DE  CREDITO  RECIPROCO 

Proyecto  para  la  fiscalización  de  las  socieda- 
des. -  Instrumentos  hábiles  para  intervenir  en 
sus  finanzas.  •  Proyecto  para  defender  a  los 
ahorristas  defraudados. 

En  mayo  de  1946,  los  diputados  Grauert,  (batllista)  Chouhy 
Terra  (baldomirista)  y  Breña,  estructuraron  un  proyecto  por  el 
que  se  reglamenta  el  funcionamiento  de  las  sociedades  de  crédito 
recíproco,  se  perfeccionan  los  instrumentos  legales  actualmente 
existentes  para  la  intervención  y  fiscalización  de  la  Inspección 
General  y  Hacienda  y  se  trata  de  dar  mayor  seguridad  jurídica 
a  las  personas  que  coloquen  dinero  atraídas  por  la  propaganda  de 
la  vivienda  propia. 
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Disposición  alendida 

En  el  mes  de  junio  de  1946,  al  tratarse  un  proyecto  del  Poder 
Ejecutivo,  cuyo  fin  era  crear  el  Departamento  Financiero  de  la 
Habitación,  el  Dr.  Breña,  coincidiendo  con  otros  representantes, 
insistió  en  que  se  incorporara  alguna  disposición  para  contemplar 
la  situación  de  aquellos  ahorristas  que  hubieran  perdido  su  pa- 
trimonio, fuese  por  expropiación  de  las  sociedades,  fuese  por 
toma  de  su  cartera  por  el  Banco  Hipotecario,  con  el  fin  de  con- 
tinuar las  operaciones  para  construcción  de  la  casa  propia.  Esta 
moción  fué  resistida,  porque  no  se  consideraba  oportuna  incorpo- 
rada al  citado  proyecto.  Ese  proyecto  creando  el  Departamento 
Financiero  de  la  Habitación,  pasó  a  la  Comisión  de  Asuntos  Finan- 
cieros y  Bancarios,  y  allí  se  estudió  un  proyecto  aparte  que  se 
presentaría  conjuntamente  con  el  del  Departamento  Financiero 
de  la  Habitación,  a  la  consideración  de  la  Cámara,  y  por  el  cual 
se  tiende  a  garantizar,  por  medio  de  un  crédito  especial,  la  situa- 
ción de  los  ahorristas  que  hubieran  depositado  sus  dineros  en  las 
sociedades  financiadoras  o  que  hubieren  desistido  de  sus  opera- 
ciones sin  recobrar  las  sumas  invertidas.  En  la  redacción  de  este 
proyecto,  también  intervino  el  Dr.  Breña. 

Esto  es  lo  que  le  corresponde  destacar  a  la  Unión  Cívica 
en  este  punto.  Si  se  hubieran  contemplado  a  tiempo  las  obser- 
vaciones formuladas  en  el  año  1945  por  el  Dr.  Breña,  es  decir, 
antes  de  la  quiebra  de  dos  sociedades  como  la  Corporación  y  la 
Edificadora  Uruguaya,  se  hubieran  evitado  los  desastres  econó- 
micos que  la  prensa  ha  revelado  y  la  ruina  de  muchos  patrimo- 
nios modestos,  que  es  necesario  evitar. 

LOS  SUELDOS  DE  LOS  MILITARES 

Una  irónica  imputación  a  Rentas  Generales.  - 
Tratamiento  distinto  de  los  funcionarios  públi- 
cos y  los  militares.  -  Gastos  desproporcionados. 

El  20  de  mayo  de  1946,  en  la  sesión  extraordinaria  de  la 
Cámara  de  Diputados,  en  que  se  trató  el  proyecto  de  reforma  a 
la  Ley  Orgánica  Militar  y  aumento  de  sueldos  a  los  militares,  el 
Dr.  Chiarino  expuso  sus  reservas  votando  en  contra  del  referido 
proyecto  y  pronunciando  un  discurso  cuya  síntesis  concretamos  a 
continuación.  Dividió  el  proyecto  de  ley  en  dos  puntos  fundamen- 
tales: l9)  el  que  se  refiere  a  las  reformas  de  fondo  de  la  Ley  Or- 
gánica Militar;  y  2°)  el  que  tomaba  cuerpo  en  el  artículo  2°  del 
proyecto,  que  se  refería  al  aumento  de  sueldo  a  los  oficiales  y 
jefes  del  Ejército. 
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En  cuanto  al  primer  punto,  declaró  que  a  través  de  la  dis- 
cusión algo  se  había  aclarado,  pero  que  quedaban,  en  su  opinión, 
algunas  lagunas  y  que  la  ley  no  era  todo  lo  perfecta  que  podría 
haberse  exigido.  Aseguró  que,  en  este  punto,  no  entraría,  ya  que 
se  trataba  de  un  problema  puramente  técnico. 

En  cuanto  al  segundo  punto,  relacionado  directamente  con 
el  aumento  proyectado,  aseguró  que,  en  la  consideración  de  este 
asunto,  no  entraba  en  juego  si  se  era  amigo  o  enemigo  del  Ejér- 
cito. Plantear  así  el  problema  era  desvirtuar  la  crítica.  Recordó, 
primeramente,  el  inciso  2?  del  artículo  76  de  la  Constitución, 
cuando  expresa:  "Toda  otra  ley  que  signifique  gastos  para  el 
Tesoro  Nacional,  deberá  indicar  los  recursos  con  que  serán  cu- 
biertos". 

Rentas  Generales  da  lo  que  no  tiene 

Había  un  poco  de  ironía  en  el  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo, 
al  decir  que  el  aumento  del  30  %  a  los  militares  se  podría  ob- 
tener de  Rentas  Generales.  Esta  erogación  demandaría  unos 
$  990.000  aproximadamente  y  era  una  muestra  de  buen  humor,  car- 
garlo a  ese  rubro,  especialmente  para  los  miembros  de  la  Comisión 
que  estudiaban  el  aumento  de  sueldo  a  los  funcionarios  públicos, 
ya  que  se  estaban  moviendo,  en  el  terreno  de  la  financiación, 
detrás  de  un  dinero  que  no  podía  aparecer.  La  Comisión  Infor- 
mante, a  su  vez,  no  ponía  reparos  y  aceptaba  lisa  y  llanamente 
el  aumento,  no  cumpliendo  con  la  disposición  constitucional 
contenida  en  el  artículo  76.  Para  nuestro  sector  existían  va- 
rios puntos  de  fundamental  discrepancia:  primero,  "para  estas 
importantes  erogaciones,  que  se  calculan  en  $  990.000,  y  cuando 
se  trata  de  cantidades  tan  abultadas,  se  debe  ser  prolijo  y 
atento  con  esas  prescripciones  constitucionales  que  tienen  su  sa- 
biduría y  que  evitan  abrir  puertas  a  cosas  que  nos  podrían  llevar 
a  terrenos  impensados". 

Aumentos  distintos  sin  razón  alguna 

Marcó  luego  la  segunda  discrepancia  del  sector  frente  a  la 
realidad  que  planteaba  este  aumento  del  30  %  y  el  que  podría 
corresponder  a  los  funcionarios  públicos  en  general.  Recordó  la 
disposición  del  Ejecutivo  en  su  mensaje  para  el  aumento  de 
sueldo  a  los  funcionarios  públicos,  cuando  fijaba  un  15  %  de 
aumento  para  quienes  ganasen  menos  de  $  100.00  y  10  %  para 
los  funcionarios  que  ganasen  más  de  $  100.00.  Aquí,  en  cambio, 
"sin  limitación  de  sueldo,  se  fija  para  los  jefes  y  oficiales  del 
Ejército,  un  aumento  del  30  %.  En  la  Comisión  en  que  actuamos 
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todos  los  sectores  de  esta  Cámara,  buscando  una  solución  para 
el  funcionariado  nacional,  aun  en  concepto  de  los  más  optimistas, 
el  aumento  no  podría  ser  mayor  de  S  25.00  o  acaso  S  30.00.  Y  hay 
una  enorme  diferencia  entre  S  25.00  y  $  30.00  y  el  30  %  de  au- 
mento que  se  propone  para  todos  los  jefes  y  oficiales  militares". 
Esos,  eran  los  motivos  que  le  llevaban  a  expresar  fundamentales 
reservas  en  este  proyecto,  especialmente  en  su  segunda  parte,  ya 
que  marcaba  una  diferencia  de  tratamiento  que  no  se  justificaba 
ni  se  explicaba  "siquiera  en  un  momento  en  que  la  Cámara,  os- 
tentando un  aspecto  nunca  visto,  ofrece  una  armonía  encantadora 
— fuera  de  algunas  pequeñas  discusiones  que  no  pasan  de  un 
entreacto  divertido —  para  resolver  este  proyecto  de  ley". 

Gastos  sin  financiación  y  aumentos  desproporcionados 

A  pocos  meses  del  proceso  electoral,  en  espíritus  suspicaces, 
que  no  faltan  en  el  país,  sembrará  una  pequeña  duda  o  una 
pequeña  sospecha,  cuando  se  llega  a  soluciones  que  importan  dos 
cosas:  1?)  "votar  un  gasto  importantísimo  sin  financiación,  y  2?) 
votar  aumentos  que  no  tienen  proporción  con  los  que  se  están 
planteando  para  los  funcionarios  públicos". 

Dentro  de  la  Administración  Pública  se  mueven  maestros, 
profesores,  magistrados,  sacrificados  técnicos  de  distinta  índole, 
que  deben  merecer  una  distinta  consideración  a  la  que  tendrán, 
por  los  aumentos  decretados,  los  jefes  y  oficiales  del  Ejército. 
Por  todas  estas  razones,  constitucionales  y  de  justicia,  la  Unión 
Cívica  votó  contra  el  aumento  de  30  %  a  los  sueldos  de  los 
militares. 

LOS  SUELDOS  DE  LOS  FUNCIONARIOS 

La  burocracia  creciente.  -  Jubilados  y  pensio- 
nistas. -  Flaquea  la  red.tsncia  económica  del 
pais.  -  Insistiendo  en  soluciones  radicales  y 
económicas. 

Luego  de  trabajar  con  especial  empeño  en  el  seno  de  la  Co- 
misión de  la  Cámara  de  Diputados  que  estudiaba  la  financiación 
del  aumento  de  sueldo  a  los  empleados  públicos,  en  una  de  las 
últimas  sesiones  del  mes  de  mayo  de  1946,  el  Dr.  Chiarino  es- 
tudió el  problema  de  fondo  en  su  integridad.  Comenzó  mani- 
festando que  no  tenía  la  intención  de  tratar  el  problema  en  ge- 
neral, ya  que  la  Cámara  había  resuelto  suprimir  la  discusión 
general.  "Simplemente,  quiero  ratificar  un  punto  de  vista  inva- 
riable de  mi  sector,  y  creo  conveniente  hacerlo  con  un  poco  de 
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historia,  echando  una  mirada  retrospectiva,  ya  que  da  fundamento 
a  esta  posición  en  que  me  coloco,  al  votar  la  proposición  que 
tiende  a  la  no  provisión  absoluta  de  las  vacantes  que  se  pro- 
duzcan". 

Aspectos  de  la  burocracia 

Analizó  el  problema  de  la  burocracia,  diciendo  que  se  había 
seguido  en  ella  una  política  equivocada,  y  que  había  dos  caminos 
para  elegir.  Uno,  que  tendía  a  llenar  todos  los  lugares  dispo- 
nibles; y  en  caso  de  no  haber,  inventar  esos  pequeños  recursos 
conocidos  y  fáciles,  para  llenar  puestos  por  eventuales,  partidas 
globales,  destinando  a  veces  rubros  de  gastos  que  de  ninguna 
manera  autorizaba  la  ley  de  Presupuesto  para  ese  fin.  Y  el  otro 
camino  trataba  de  hacer  una  selección  para  llenar  los  cuadros 
de  la  Administración  Pública  en  cuanto  fueran  necesarios,  con 
ciudadanos  capacitados  para  no  comprobar  lo  que  se  había  de- 
nunciado en  Sala:  los  defectos  de  muchos  de  los  funcionarios 
nacionales. 

Llenándose  estrictamente,  en  lo  indispensable,  los  cuadros 
con  buenos  funcionarios,  se  podía  realizar  la  política  de  la  buena 
paga,  no  dándose  el  caso  denunciado  de  que  la  actividad  privada, 
remuneraba  mejor  que  la  Administración  Pública. 

Funcionarios  en  constante  aumento 

Estudió  el  crecimiento  desmesurado  de  la' burocracia,  remon- 
tándose a  un  discurso  pronunciado  en  el  Senado  de  la  República 
por  el  Sr.  Otamendi,  en  el  que  se  denunciaba  que  el  número 
total  de  los  funcionarios  públicos,  quedando  al  margen  los  de 
los  Municipios  y  los  de  los  Entes  Autónomos,  llegaba  a  41.752. 
Recordó  lo  manifestado  por  el  Dr.  Acevedo  Alvarez  en  el  año 
anterior,  al  estudiar  el  Presupuesto  y  su  crecimiento  — aumento 
estimado  en  un  50  % — ;  recordó  su  actuación  en  este  debate,  dohde 
dijo  que  los  funcionarios  alcanzaban  a  56.617,  de  acuerdo  con 
cifras  que  se  dieron  entonces.  Aseguró  no  poseer  datos  precisos, 
ya  que  en  la  Contaduría  se  afirmaba  que  existían  58.119,  los  que 
agregados  a  los  2.687  eventuales,  hasta  $  280.00  de  sueldo  — aparte 
de  los  docentes  y  jornaleros — ,  llevaba  la  cifra  de  funcionarios 
hasta  60.806. 

Recogió  las  observaciones  de  otros  diputados  que  hacían  as- 
cender la  cifra  a  62.000  ó  63.000,  y  agregó:  "Yo  creo,  señor  Pre- 
sidente, que  cuando  en  diez  años  la  burocracia  sube  de  41.752  a 
62.000  ó  63.000,  vale  decir,  que  sobre  la  cifra  total  de  los  62.000 
se  anota  un  aumento  del  tercio  en  diez  años,  se  puede  tener  la 
seguridad  de  que  este  es  un  crecimiento  excesivo  que  no  se  jus- 
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tífica  plenamente,  aunque  estamos  en  un  país  joven,  en  desarrollo 
y  en  evolución.  El  aumento  demuestra  que  todos  los  argumentos 
están  sobrepasados  por  la  cifra  misma,  que  va  tomando  ya  carác- 
ter impresionante  y  que  es  menester  contener  de  todas  maneras". 

Cuatro  normas 

Aludió  a  la  norma  invariable  de  la  Unión  Cívica  y,  como 
dato  ilustrativo,  aportó  lo  que  el  12  de  mayo  de  1941  sostuvo  en 
cuanto  a  la  reforma  interna  de  la  Administración,  el  Dr.  Regules, 
de  acuerdo  a  cuatro  normas.  Ellas  eran:  1?)  Supresión  de  trámites 
escritos  hasta  donde  fuera  posible,  ya  que  ello  favorece  el  expe- 
dienteo y  justifica  la  existencia  de  Oficinas  que  no  tendrían  ab- 
solutamente nada  que  hacer  si  se  suprimiera  el  trámite  escrito. 
2?)  Concurso  para  el  ingreso.  3?)  Regularización  de  la  jornada  de 
trabajo,  y,  4?)  Justa  retribución  de  esos  funcionarios  en  las  con- 
diciones que  la  labor  de  cada  cual  debe  merecer. 

Cede  la  capacidad  del  país 

Nuevamente  el  20  de  octubre  de  1941  sostuvo  la  misma  tesis 
el  Dr.  Breña,  tesis  sostenida  también  invariablemente  en  las  ex- 
posiciones de  la  actual  legislatura  y  en  la  Comisión  de  Presu- 
puesto. Basó  la  insistencia,  la  tenacidad  y  la  tosudez  de  nuestro 
sector  en  esta  materia,  en  una  serie  de  razones  que  operan  de 
manera  fundamental  en  la  convicción  de  la  Unión  Cívica.  "Pri- 
mero, porque  el  aumento  desmesurado  de  cifras  de  funcionarios 
y  de  Presupuestos,  va  planteando  al  país  un  problema  muy  serio 
porque,  evidentemente,  la  capacidad  del  país  tiene  también  su 
límite,  límite  que,  según  declaraciones  del  Dr.  Acevedo  Alvarez, 
está  por  colmarse  y  la  capacidad  contributiva  del  país  está  por 
quedar  exhausta.  En  segundo  término,  porque  estas  cifras  tam- 
bién gravitan  en  otro'  rubro  importantísimo  y  que  la  Cámara  no 
siempre  tiene  presente,  y  es  el  de  las  pasividades". 

Jubilados  y  pensionistas 

Había  solicitado  datos  a  la  Caja  Civil  y  denunciaba  que  en 
el  año  1936  el  número  de  jubilados  era  de  9.861  y  el  de  pensio- 
nistas, de  6.813,  lo  que  hacían  un  total  de  16.664,  con  un  monto 
de  $  9.510.926.41,  mientras  que  en  1946  tenemos:  jubilados,  14.907; 
pensionistas,  13.402,  lo  que  hacen  un  total  de  28.309  pasividades, 
que  insumen  $  18.404.691.96,  lo  que  revela  casi  el  doble  de  dinero 
invertido  en  esto.  Reconoció  la  justicia  y  la  necesidad  del  au- 
mento, diciendo  que  el  aumento  de  $  25.00  a  todos  por  igual  no 
era  suficiente.  Comparó  las  remuneraciones  de  los  Consejos  de 
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Salarios  con  los  sueldos  pagados  en  la  Administración  Pública,  y 
dijo  que  determinadas  Oficinas  Técnicas  del  Estado,  por  la  di- 
ferencia de  sueldos,  habían  perdido  destacados  funcionarios.  Era 
una  injusticia  en  el  actual  Presupuesto,  lo  que  pasaba  en  las 
Oficinas  Recaudadoras  "en  las  que  los  empleados  que  las  atienden 
están  mal  remunerados,  a  pesar  de  la  enorme  importancia  que 
tiene  su  labor",  destacando  la  escasa  remuneración  fijada  a 
los  Jefes  de  esas  Oficinas,  por  ejemplo,  la  Dirección  General  de 
Aduanas,  la  Dirección  General  de  Impuestos  Internos  y  la  de 
Impuestos  Directos,  como  el  Director,  que  gana  menos  que  el 
Sub-Gerente  de  un  Banco  privado  o  que  el  Gerente  de  una  Su- 
cursal de  un  Banco  privado. 

Más  economías 

Llamó  la  atención  sobre  la  necesidad  que  había  de  buscar, 
además  de  los  recursos,  otras  economías  que  permitieran  modi- 
ficar esa  situación  de  los  sueldos  de  la  Administración  Pública. 
Recordó  la  iniciativa  de  la  Unión  Cívica,  cuando  presentó  el 
proyecto  de  ley  sobre  asignaciones  familiares  a  los  funcionarios 
públicos  y  que  mientras  todo  eso  no  venga  hay  que  revisar  la 
equivocada  política  burocrática  de  seguir  ampliando  cada  vez 
más  los  cuadros  de  los  funcionarios.  "Aunque  no  represente,  como 
se  sostiene  por  algunos  legisladores,  una  gran  economía  efectiva 
y,  por  consiguiente,  una  verdadera  fuente  de  recursos  para  esta 
ley  que  estamos  considerando,  el  efecto  moral  que  produce  en 
la  opinión  pública  la  decisión  del  gobierno  de  incorporarse  tam- 
bién, con  sacrificios  propios,  a  esta  solicitud  de  sacrificios  que 
se  hace  a  los  contribuyentes,  es  y  tiene  que  ser  de  muy  favora- 
bles resultados  y  de  verdadera  resonancia  en  la  opinión  nacional". 

Por  estas  razones,  el  sector  de  la  Unión  Cívica  insistió  en 
la  necesidad  de  no  proveer  las  vacantes,  en  términos  absolutos 
y  radicales  y  en  la  no  utilización  de  los  autos  oficiales  "ya  que 
sobre  esto  hay  una  corruptela  y  un  uso  exagerado  que  todo  el 
mundo  conoce,  y  al  cual  conviene  ponerle  fin,  de  acuerdo  con 
decisiones  legales,  porque  existe  ya  una  disposición  en  la  Ley 
de  Gastos  de  enero  de  1933,  que  fija  con  toda  precisión  cuál  debe 
ser  el  uso  que  debe  hacerse  de  los  citados  vehículos. 


Al  comenzarse  a  estudiar  este  proyecto  en  la  Comisión  res- 
pectiva del  Senado  de  la  República,  el  Dr.  Regules  pidió  la  cifra 
exacta  de  funcionarios.  Se  le  dió,  por  parte  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  la  de  71.770,  "un  tanto"  alejada,  como  se  ve,  de  la  que 
se  manejara  en  la  Cámara  de  Diputados. 
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TARIFAS  ADUANERAS  E  IMPUESTO  AL  LATIFUNDIO 

Salvando  al  consumidor  de  un  nuevo  grava- 
men. •  El  impuesto  al  latifundio  debe  ser  em- 
pleado para  mejorar  la  campaña.  •  Palacios  en 
la  capital  y  miseria  en  el  interior. 

Al  discutirse,  en  el  seno  de  la  Cámara  de  Diputados,  uno  de 
los  artículos  del  proyecto  de  aumento  de  sueldos  a  los  funcio- 
narios públicos,  el  Dr.  Chiarino  manifestó  que  el  sector  de  la 
Unión  Cívica  no  aceptaba  la  enmienda  de  las  tarifas  aduaneras, 
ya  que  esos  gravámenes  iban  a  repercutir  en  el  consumo,  y  que 
si  la  medida  se  planteaba  como  proteccionista  y  de  hondo  sentido 
económico,  debería  hacerse  por  lo  claro,  en  disposiciones  medi- 
tadas y  completas,  y  no  lateralmente,  en  una  ley  de  aumento 
de  sueldos.  Defendió  también  el  impuesto  a  la  renta,  como  as- 
piración del  Partido,  mantenida  desde  el  año  1912  y  reiteró  la 
posición  adoptada  por  el  sector  en  distintas  oportunidades  al  dis- 
cutirse el  Presupuesto  General  de  Gastos. 

Gravando  al  latifundio  para  la  campaña,  no  para  la  burocracia 

Recordó  su  posición  frente  al  impuesto  al  latifundio.  Ese 
impuesto,  se  había  planteado  en  el  seno  de  la  Comisión,  repitiendo 
lo  que  había  sostenido  en  el  seno  de  la  Comisión:  "Estoy  dis- 
puesto a  votar  el  impuesto  al  latifundio,  posiblemente  sin  el 
menor  reparo,  sobre  escalas  que  fije  la  Cámara;  pero,  no  obs- 
tante, ¿para  qué?  Para  obras  que  beneficien  el  ambiente  cam- 
pesino. Tenemos  demasiada  miseria  en  el  campo,  como  para  venir 
a  plantear  el  impuesto  al  latifundio  para  una  nueva  hipertrofia 
burocrática  en  la  ciudad". 

Se  refirió  al  problema  del  "rancherío",  diciendo  que  no  es- 
taba dispuesto  a  pronunciar  una  palabra  más  en  este  aspecto,  y 
que  estaba,  en  cambio,  dispuesto  a  la  acción.  Aludió  a  su  pro- 
yecto de  colonización  que  terminaba  con  el  problema  del  "ran- 
cherío", y  que  para  esa  clase  de  soluciones  estaba  dispuesto  a  votar 
el  impuesto  al  latifundio.  Recogió  el  clamor  de  todas  las  personas 
preocupadas  por  el  problema  compesino  en  cuanto  a  las  nece- 
sidades urgentes,  y  agregó  que  todas  esas  miserias,  estaban  creando 
una  animadversión  de  la  campaña  hacia  la  ciudad,  motivada  por 
la  demora  ,el  olvido  y  el  abandono  en  que  se  la  tiene  desde  todas 
las  esferas  gubernativas,  a  pesar  de  tantas  promesas  de  atender 
y  resolver  todos  sus  angustiosos  problemas. 

"De  manera  que,  repito,  el  impuesto  al  latifundio  sí,  señores; 
pero  no  para  la  hipertrofia  burocrática  de  la  capital,  sino  para 
servicios  de  la  campaña,  para  la  escuela  rural,  para  la  solución 
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de  la  vivienda  del  "rancherío";  para  llevar  atención  médica  a 
todos  los  rincones  del  país;  para  caminos;  para  asistencia  social; 
en  una  palabra,  para  todos  los  urgentes  reclamos  de  la  campaña, 
que  ya  debe  estar  harta  de  verse  insatisfecha,  hasta  el  punto 
de  que  todavía  el  Senado  de  la  República  no  ha  sancionado  el 
Estatuto  del  Trabajador  Rural  que  hace  un  año  y  medio  tiene 
a  su  estudio,  después  de  las  largas  deliberaciones  realizadas  en 
este  recinto  en  su  minucioso  estudio". 

Gastos  en  la  campaña  y  en  la  capital 

Como  fueron  interpretados  torcidamente  los  argumentos  del 
Dr.  Chiarino  por  el  representante  Gamba,  nuestro  diputado  dijo 
que  él  se  refería  a  la  obra  de  Gobierno  en  general  y  a  lo  largo  de 
muchos  años,  y  que  en  prueba  de  la  reiterada  omisión,  estaba  el 
problema  de  los  "rancheríos".  Tomó  las  cifras  millonarias  que 
según  el  Sr.  diputado  batllista  se  habían  destinado  en  pocos  años 
para  atender  las  necesidades  de  la  campaña  y  aseguró  el  Dr. 
Chiarino:  "Yo  le  diría  al  señor  diputado  que  ellas  se  empalidecen 
un  poco  cuando  uno  recuerda  que  en  este  país  se  gastaron 
$  23.000.000  en  solo  dos  edificios,  en  dos  palacios  de  la  ciudad: 
en  el  Banco  de  la  República  y  en  el  Palacio  Legislativo,  y  cuando 
el  peso  valía  algo  más  de  lo  que  vale  ahora". 

EMISION  DE  DEUDA  PUBLICA 

Soplando  sobre  las  llamas.  -  Una  ecuación 
planteada  por  la  realidad.  -  Salarios  y  con- 
tralor de  precios.  -  Políticas  necesarias  y  ur- 
gentes. 

Frente  a  un  proyecto  de  ley,  enviado  por  el  Poder  Ejécutivo, 
por  medio  del  cual  se  aumentaba  la  emisión  de  la  deuda  pública, 
con  el  fin  de  saldar  el  déficit  existente  al  31  de  diciembre  de 
1944,  el  Dr.  Breña,  en  junio  de  1946,  habló  en  representación  del 
sector.  Se  iba  a  oponer  a  la  aprobación  de  dicho  proyecto,  indi- 
cando las  razones  fundamentales  de  dicha  oposición.  Estábamos 
frente  a  un  emisionismo  constante  y  a  un  inflacionismo  suma- 
mente peligroso.  Aseguró  que  este  emisionismo  sobre  la  infla- 
ción, era  como  soplar  sobre  las  llamas  y  que  la  consecuencia  final 
podría  anunciarse  en  una  especie  de  ecuación  que  concretaba  así: 
"la  emisión  es  igual  a  la  inflación;  la  inflación  es  igual  al  alto 
costo  de  la  vida;  el  alto  costo  de  la  vida  es  igual  a  la  desespe- 
ración de  la  muchedumbre;  y  la  desesperación  de  la  muchedum- 
bre, nos  lleva  al  caos,  y  el  caos  podrá  conducirnos  o  a  la  sitúa- 
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ción  del  deudor  moroso  a  quien  nada  se  le  fía  o  a  la  servidumbre 
económica,  cuyo  término  final,  ojalá  no  sea  una  especie  de  co- 
loniaje económico". 

Los  aumentos  de  salarios  no  son  culpables  de  la  inflación 

A  pesar  de  algunas  iniciativas  oportunas,  se  continuaba  en 
la  misma  política  económica  y  financiera.  "No  creemos  que  la 
culpa  del  inflacionismo  esté  en  los  salarios.  La  política  de  los 
salarios  necesita  siempre  una  política  complementaria  que  es  la 
de  los  precios.  La  Unión  Cívica  vió  este  problema,  por  eso,  des- 
pués de  haber  trabajado  en  el  seno  de  la  Comisión  parlamentaria 
y  en  la  propia  Cámara,  por  la  aprobación  del  Consejo  de  Salarios 
y  las  Cajas  de  Compensaciones  familiares,  presentó  su  iniciativa 
para  reorganizar  la  Comisión  Nacional  de  Subsistencias,  efec- 
tuando un  contralor  sobre  los  precios.  Pero  ese  contralor  sobre 
los  precios  que  figura  en  el  proyecto  que  sigue  a  estudio  del 
Senado  creando  el  Consejo  Nacional  de  Subsistencias  y  Contralor 
de  Precios,  no  ha  sido  sancionado  por  el  Parlamento". 

Los,  culpables  son  los  que  no  conírolan  los  precios 

Inquirió  el  Dr.  Breña:  "¿Quiénes  son  los  culpables?  ¿Los 
que  realizan  la  misión  necesaria  y  urgente  de  aumentar  los  sa- 
larios, o  quienes  no  realizan  la  otra  política  complementaria  de 
los  aumentos  de  salarios,  que  es  el  contralor  de  los  precios?" 
Los  culpables  eran  aquéllos  que  no  realizaban  esta  última  política. 

Por  otra  parte,  expresó  que  se  había  llegado  a  una  situación 
tal  en  materia  de  presupuestos  y  de  deudas,  que  los  $  200.000.000 
del  presupuesto  ya  iban  representando  en  unos  casos  el  39  %  y 
en  otros  casos  el  44  %  de  la  renta  nacional.  Insistió  en  que  está- 
bamos en  un  país  pobre,  y  que  no  teníamos  esos  elementos  in- 
dispensables para  fundamentar  una  política  generosa  en  materia 
presupuestal,  por  lo  que  tampoco  podríamos  realizar  ese  tipo 
de  emisionismo  constante,  "que  cada  día  nos  va  hundiendo  un 
poco  más". 

Fomentar  la  producción  y  racionalizar  los  gastos 

"Nosotros  entendemos  que  es  necesario  hacer  la  política  del 
fomento  de  la  producción;  la  política  de  la  racionalización  ad- 
ministrativa propuesta  por  nosotros  en  la  anterior  legislatura; 
la  política  de  la  descentralización,  a  fin  de  que  la  capital  no  se 
convierta  en  el  monstruo  o  en  la  "bomba  de  succión"  que  absorbe 
toda  la  riqueza  de  la  campaña,  la  va  desnutriendo  y  finalmente 
puede  matarla".  Recordó  que  la  Unión  Cívica  había  presentado 
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iniciativas  sobre  estos  puntos.  Finalmente  denunció  la  falta  de 
conexión  entre  el  Poder  Ejecutivo  y  el  Poder  Legislativo,  que 
no  realizan  una  política  más  constructiva  y  más  fecunda.  "Si  no 
vamos  a  planes,  sean  trienales,  cuatrienales  y  quinquenales,  no 
daremos  las  soluciones  que  este  momento,  esencialmente  técnico 
del  Gobierno  del  mundo,  está  reclamando.  Somos  un  país  pobre 
que  desborda  sus  gastos  racionales;  y  somos  un  país  pobre  que 
debe  medir  sus  gastos  en  forma  racional",  terminó  expresando 
el  Dr.  Breña. 


SUELDO  DE  LOS  FUNCIONARIOS  PUBLICOS 

Es  necesario  aumentar  la  productividad  del 
del  país.  •  Ingresos  y  ascensos  en  la  Adminis- 
tración Pública.  -  La  urgente  política  de  techo, 
despensa,  medicamentos  y  vestidos. 

A  fines  del  mes  de  julio  de  1946,  se  trató,  en  el  Senado  de  la 
República,  el  proyecto  de  aumento  de  sueldo  a  los  funcionarios 
públicos. 

Luego  de  trabajar  intensamente  en  la  Comisión  respectiva 
— como  lo  había  hecho  el  Dr.  Chiarino  en  la  de  Diputados —  el 
Dr.  Regules  fijó  la  posición  del  sector. 

Aceptando  el  proyecto  de  ley  y  destacando  su  justicia,  por 
cuanto  se  retribuía  mejor  a  un  núcleo  de  servidores  del  Estado 
que  estaban  mal  pagados,  dijo  que  las  discrepancias  de  la  Unión 
Cívica  se  dirigían  a  dos  puntos:  l9)  sobre  las  asignaciones  fami- 
liares — que  la  Cámara  de  Representantes  había  dejado  de  lado — 
y  2?)  resistir  todo  lo  que  significara  una  carga  permanente  a  las 
industrias  y  nuevos  gravámenes  sobre  el  consumo. 

Aumentar  la  producción  del  país 

El  país  debía  aumentar  su  producción  "no  por  el  lujo  del 
progreso  sino  por  exigencia  virtual  de  su  propia  independencia, 
ya  lo  he  dicho  alguna  vez:  los  pueblos  chicos  no  están  amenaza- 
dos, por  lo  menos  en  América,  por  la  expansión  violenta  de  los 
pueblos  fuertes,  sino  por  la  expansión  pacífica  de  los  pueblos 
ricos".  Esta  política  de  industrialización  es  la  que  el  país 
necesita. 

"Sería  suicida  cargar  las  industrias  con  cargas  de  plomo  per- 
manentes y  con  el  sólo  objeto  de  auxiliar  un  aumento  presupues- 
ta! de  la  burocracia". 
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La  ley  debe  contemplarse  con  tres  grandes  directivas  ya  que 
se  descarga,  sobre  el  trabajo  privado,  un  enorme  lote  de  impues- 
tos: l9)  una  efectiva  depuración  administrativa  — que  debió  in- 
cluirse en  la  misma  ley —  lográndose  un  presupuesto  racional  y 
definitivo;  2?)  una  efectiva  legislación  que  afirme  una  política  de 
precios  en  los  cuatro  renglones  básicos  que  debe  estar  fuera  de 
toda  especulación:  techo,  despensa,  remedios  y  vestidos;  3?)  una 
efectiva  previsión  de  futuro,  con  vistas  a  largos  plazos,  para  au- 
mentar la  producción  e  industrialización  del  país. 

La  racionalización  administrativa 

En  materia  de  administración  pública  propusimos  tres  artícu- 
los, aceptados  casi  por  unanimidad,  en  la  Comisión  y  que  son: 
1?)  ingreso  a  la  administración  pública  por  concurso,  exceptuán- 
dose los  cargos  directivos,  los  cargos  técnicos  determinados  por 
la  ley,  los  judiciales,  militares  y  policiales;  2?)  los  ascensos  del 
personal  se  efectuarán,  de  la  jerarquía  inferior  a  la  inmediata  su- 
perior, previa  la  realización  de  concursos  de  méritos  o  de  oposi- 
ción, o  de  ambas  pruebas  a  la  vez;  3°)  crear  una  Comisión  de 
cinco  miembros  que  tendría  a  su  cargo  un  plan  de  distribución 
funcional  y  racionalización  administrativa  de  todas  las  reparticio- 
nes y  oficinas  del  Estado,  inclusive  los  entes  autónomos.  El  plan 
se  ajustaría  a  las  siguientes  normas:  a)  supresión  del  trámite  es- 
crito, b)  implantación  de  la  jornada  de  ocho  horas. 

Esta  Comisión  tendría  amplias  facultades  para  realizar  toda 
clase  de  investigaciones  relacionadas  con  su  cometido. 

Desgraciadamente  el  Poder  Ejecutivo  pidió  la  supresión  de 
estos  artículos  cuando  ya  estaban  incorporados  a  la  ley. 

Contralor  de  precios 

Refiriéndose  al  problema  de  las  subsistencias  y  al  contralor 
de  precios  expresó  que  el  Poder  Ejecutivo  tenía  leyes  para  actuar. 

En  lo  que  tiene  relación  con  la  vivienda  se  debían  adoptar 
tres  medidas:  a)  prórroga  de  la  ley  de  lanzamientos  — ya  que  exis- 
tían 20  ó  30.000  desalojos  en  los  juzgados,  b)  estímulo  a  la  pe- 
queña vivienda,  por  medio  de  primas,  c)  rebaja  de  los  alquileres 
de  menos  de  cincuenta  pesos,  creando  un  fondo  para  compensar 
esta  rebaja  cuando  el  propietario  lo  fuese  de  una  casa  única,  con 
cargo  a  los  alquileres  de  más  de  doscientos  pesos. 

En  materia  de  despensa  instó  a  la  Comisión  de  Previsión  al 
pronto  despacho  del  proyecto  que  crea  el  Consejo  de  Economía 
Nacional  —órgano  básico,  necesario  e  indispensable —  sin  el  cual 
no  se  pueden  gobernar  las  situaciones  de  la  post-guerra.  Recordó 
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también  la  necesidad  de  que  la  Comisión  de  la  carne  se  expidiese 
sobre  el  punto  y  que  se  expidiera  la  Comisión  respectiva  sobre 
el  proyecto  que  crea  el  Consejo  Nacional  de  Subsistencias  y  Con- 
tralor de  Precios. 

Medicamentos  y  vestidos 

En  lo  que  se  refiere  a  remedios  y  vestidos,  sugirió  la  nece- 
sidad de  que  el  Ministro  de  Industria  se  presentara  al  Senado 
para  informar  de  qué  manera  se  hará  el  contralor  de  la,  ropa  de 
vestir  para  que,  abastecido  el  mercado  interno,  a  precios  que  estén 
al  alcance  de  la  muchedumbres,  sólo  se  permita  ir  al  mercado 
exterior,  el  sobrante  de  la  producción  explicándose,  al  país,  el 
juego  de  los  diversos  decretos  que  se  acababan  de  dictar  última- 
mente, algunos  cerrando  y  otros  abriendo  el  mercado  exterior. 

Terminó  expresando  que  si  el  Senado,  en  esos  cuatro  renglo- 
nes, se  ponía  en  marcha,  estudiando  los  diversos  proyectos  e 
iniciativas,  haría  un  gran  bien  a  toda  la  legislación  y  a  la  ley  de 
veinte  millones  para  los  funcionarios  que  se  votaba,  ya  que,  si  por 
una  parte  se  extraía  esa  suma  millonaria  de  la  actividad  privada 
también  demostraba  estar  dispuesto  a  efectuar  un  gran  esfuerzo 
en  previsiones  sociales. 

Esta  exposición  del  Dr.  Regules  pasó,  a  su  pedido,  a  la  Comi- 
sión de  Presupuesto. 

PRESUPUESTO  DE  LA  FACULTAD  DE  MEDICINA 

En  vez  de  nuevos  impuestos,  fiscalización  de 
los  existentes. 

En  los  primeros  días  de  agosto  de  1946,  la  Cámara  de  Dipu- 
tados estudió  el  presupuesto  de  la  Facultad  de  Medicina.  Dos 
ideas  cardinales  se  discutieron  en  cuanto  a  los  recursos  necesa- 
rios: 1?)  quienes  deseaban  votar  un  plan  de  recursos  tomados  de 
impuestos  al  vino  y  otros  productos  nacionales;  2°)  quienes  que- 
rían tomar  los  recursos  correspondientes  del  fondo  de  las  dife- 
rencias de  cambio. 

Este  última  tesis  fué  la  triunfante.  La  Unión  Cívica  es- 
tuvo en  la  científica  posición,  manteniendo  el  criterio  varias  veces 
expuesto,  en  Cámara  y  en  Comisión,  con  abundantes  aportes  de 
datos. 

Dijo,  entonces,  el  Dr.  García  Pintos  que  si  el  Estado  hacía 
una  severa  vigilancia  y  fiscalización  de  la  percepción  de  lo  im- 
puestos, se  podían  sacar,  sin  necesidad  de  impuestos  ni  del  fondo 
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de  las  diferencias  de  cambio,  ya  exhausto,  los  recursos  necesarios 
para  la  Facultad  de  Medicina,  que  el  había  varias  veces  plan- 
teado en  la  Cámara. 

Reveló,  a  este  propósito  datos  técnicos  del  más  alto  interés. 

Dijo,  que  en  determinados  inventarios  sucesorios,  se  habían 
avaluado  las  unidades  del  ganado  ovino,  en  $  0.46;  las  de  ganado 
vacuno  en  $  14.00  y  las  de  ganado  equino  en  $  10.00. 

Había  propiedades  aforadas  en  $  200.000  que  luego  se  ven- 
dieron en  $  1.000.000. 

También  se  conocían  datos  de  sucesiones  en  las  que  las  hec- 
táreas se  habían  avaluada  en  $  7.00  y  8.00. 

Estos  y  otros  datos  que  dió  el  Dr.  García  Pintos  le  llevaban 
a  esta  afirmación  confirmada  por  los  técnicos:  que  un  reajuste 
de  la  percepción  podía  dar  recursos  por  cinco  o  seis  millones  de 
pesos,  de  los  que  podían  tomarse  las  sumas  necesarias  para  la 
Facultad  de  Medicina,  sin  necesidad  de  crear  impuestos  impopu- 
lares y  sin  recurrir  a  fondos  que  se  predican  como  inexistentes. 


CAPITULO  VI 


POR  LA  RESTAURACION  DE  LA  CAMPAÑA 

COMERCIALIZACION  DEL  TRIGO 

Incumplimiento  de  una  ley..-  Velando  por  los 
intereses  de  los  productores.  - 

En  abril  de  1943,  el  Dr.  García  Pintos  denunciaba  la  grave 
situación  en  que  se  encontraban  los  agricultores  por  no  poder  rea- 
lizar una  adecuada  comercialización  de  su  producto.  Decía  que  el 
Banco  de  la  República  no  estaba  cumpliendo  con  la  ley  que  le 
obligaba  a  comprar  los  cereales  ofrecidos  por  los  agricultores. 
"El  trigo  está  en  manos  de  los  agricultores  o  de  los  acaparadores, 
amontonado  en  los  propios  galpones  o  en  los  locales  oficiales,  con 
grave  perjuicio  para  esta  industria".  Los  agricultores,  afirmaba, 
son  deudores  del  Banco  por  un  80  %  de  lo  que  él  debía  pagarles 
por  concepto  del  trigo  y  en  esta  forma,  caen  fatalmente  en  manos 
de  los  molineros,  que  pagan  precios  inferiores  a  los  determinados 
por  la  ley.  Y  los  molineros,  a  su  vez,  pueden  elaborar  la  harina  a 
precios  más  baratos  que  los  legales.  Denunciaba  que  tampoco  se 
cumplía  la  ley  en  lo  que  se  refería  al  precio  del  afrechillo. 

PLANTADORES  DE  GIRALSOL 

Un  reclamo  atendido.  •  Preocupación  de  la 
Unión  Cívica  por  los  intereses  de  los  agri- 
cultores. 

En  abril  de  1943  el  Dr.  García  Pintos  denunció  el  grave  pro- 
blema planteado  a  los  plantadores  de  girasol.  Las  bolsas  entre- 
gadas a  las  compañías  compradoras  de  semilla,  debían  ser  devuel- 
tas a  los  agricultores.  Esa  disposición  no  se  cumplía  en  la  genera- 
lidad de  los  casos,  y  los  agricultores  se  encontraban  sin  bolsas  y 
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con  evidente  pérdida  de  sus  intereses.  El  precio  de  esas  bolsas 
había  aumentado  extraordinariamente.  Pidió  la  intervención  del 
Ministerio  de  Ganadería  y  Agricultura,  para  amparar  a  los  pro- 
ductores defraudados  en  sus  intereses  y  en  sus  derechos.  Poste- 
riormente, el  Ministerio  respectivo  tomó  inmediata  intervención 
en  el  asunto,  para  que  las  fábricas  cumplieran  con  la  disposición 
de  la  ley. 

ATLANTIDA,  LA  FLORESTA  Y  COSTA  AZUL 

Una  reglamentación  que  se  hace  esperar.  -  Des- 
virtuando una  Ley. 

En  mayo  de  1943,  el  Dr.  Salvador  García  Pintos  denunció  ante 
el  Ministro  del  Interior,  el  incumplimiento,  por  parte  de  la  In- 
tendencia de  Canelones,  de  la  ley  N°  9974,  de  5  de  diciembre  de 
1940,  que  declaraba  centros  poblados  a  los  balnearios  de  Atlántida, 
La  Floresta  y  Costa  Azul,  con  la  expresa  determinación  de  que  las 
rentas  provenientes  que  se  obtuvieran  en  aquellos  centros,  ten- 
drían aplicación  en  mejoras  y  beneficios  de  los  mismos.  A  pre- 
texto de  la  falta  de  reglamentación,  la  Intendencia  de  Canelones 
absorbía  todos  los  recursos,  sin  darles  el  destino  que  la  ley  les 
señalaba.  Por  esos  motivos,  urgía  la  reglamentación  de  la  ley. 

COLONIZACION.  EJIDOS  Y  PARQUES  FORESTALES 

Una  ley  de  grandes  alcances.  -  Financiación 
ajustada.  •  Fines  de  las  disposiciones.  -  Adju- 
dicación racional.  -  Motivos  que  se  basan  en 
realidades. 

En  mayo  de  1943,  el  Arq.  Terra  Arocena,  presentó  a  la  Cámara 
de  Diputados  un  proyecto  de  ley  sobre  colonización  granjera,  par- 
ques forestales  y  ensanches  urbanos. 

Por  ese  proyecto,  se  autorizaba  a  cada  administración  muni- 
cipal, con  excepción  de  la  de  Montevideo,  la  emisión  de  una  deuda 
de  $  250.000  como  máximo,  por  cada  ciudad  de  más  de  ciento  cin- 
cuenta y  menos  de  doscientos  cincuenta  hectáreas  de  zona  urbana; 
hasta  $  350.000  como  máximo,  por  cada  ciudad  de  más  de  dos- 
cientos cincuenta  y  menos  de  trescientos  cincuenta  hectáreas  de 
zona  urbana,  y  hasta  $  1.000.000  por  cada  ciudad  de  más  de  tres- 
cientos cincuenta  hectáreas  de  zona  urbana,  en  las  condiciones 
que  se  especificaban. 
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Fines  de  la  ley 

En  primer  lugar,  se  establecería  una  colonización  granjera 
en  zonas  próximas  a  cada  ciudad;  segundo,  se  crearía  una  reserva 
municipal  de  parques  forestales  próximos  a  cada  una  de  estas 
ciudades:  tercero,  se  regularían,  según  la  técnica  urbanística,  las 
futuras  reformas  y  ensanches  urbanos  de  las  mismas  ciudades. 
Del  importe  total  de  la  deuda,  se  destinaría  un  80  rr  como  mínimo 
a  la  adquisición  de  tierras,  con  los  siguientes  destinos  y  en  las 
proporciones  establecidas  en  la  ley:  primero,  explotación  gran- 
jera por  particulares  bajo  dirección  técnica  municipal;  segundo, 
parques  de  reserva  forestal  de  propiedad  y  bajo  administración 
municipal;  tercero,  futuros  ensanches  urbanos  en  las  condiciones 
que  también  se  establecían  en  la  ley.  Las  granjas  debían  prepa- 
rarse fundamentalmente  para  el  cultivo  de  la  horticultura  y  fru- 
tales, sin  perjuicio  de  las  pequeñas  industrias  rurales  anexas.  No 
debería  exceder,  cada  una,  de  veinte  hectáreas  de  superficie,  ni 
ser  inferior  a  cinco.  La  zona  forestal  para  reserva  de  parques,  se 
dispondría  de  modo  que  los  agricultores  pudieran  hacerse  propie- 
tarios de  las  granjas  abonando  sus  cuotas  con  plantaciones  de 
árboles  en  la  zona  de  parques. 

Formas  de  adjudicación 

Se  daría  preferencia  en  los  sorteos,  a  los  agricultores  que  tu- 
vieran a  su  cargo  familia  constituida,  con  dos  o  más  hijos.  La 
primera  forma  de  adjudicación,  sería  de  arriendo,  al  interés  de 
2  %  anual  del  valor  de  la  tierra,  por  el  término  de  cuatro  años. 
Luego,  podría  adquirir  la  tierra  a  plazos.  Finalmente  se  preveía 
la  urbanización  de  todas  las  ciudades.  Se  les  dotaba  de  los  en- 
sanches, pavimentos,  de  los  servicios  de  luz,  agua  corriente,  ado- 
quinado y  saneamiento,  necesarios.  Los  predios  para  habitación 
serían  sorteados  dando  preferencia  a  los  adquirentes  que  tuviesen 
familias  con  dos  o  más  menores  y  carecieren  de  recursos.  Los  pre- 
dios para  industria  y  comercio  se  llevarían  a  remate  público  sobre 
la  base  del  precio  mínimo  que  correspondiese  a  las  obras  de 
urbanización. 

Fundados  motivos  del  proyecto 

Como  lo  establecía  el  Arq.  Terra  Arocena  en  su  exposición 
de  motivos,  se  trataba,  en  síntesis,  de  cumplir  estos  seis  fines: 
1°)  crear  unas  zonas  de  granjas  próximas  a  cada  ciudad  del  in- 
terior; 2?)  crear,  para  cada  ciudad,  un  parque  forestal  bajo  la  ad- 
ministración del  Municipio,  facilitando  la  explotación  de  leña,  des- 
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linada  a  la  población;  39)  prevenir  el  crecimiento  urbano  racional 
de  la  ciudad, .  dirigiéndolo  hacia  zonas  apropiadas;  4?)  colonizar, 
en  sectores  aptos  para  los  cultivos  intensivos,  contribuyendo  a  la 
división  gradual  de  las  grandes  propiedades  rurales,  en  especial 
de  las  que  quedan  próximas  a  los  centros  poblados;  5?)  abrir  ho- 
rizontes a  los  agricultores,  especialmente  a  los  que  tienen  familia 
constituida  con  hijos  menores  a  su  cargo,  dándoles  la  posibilidad 
de  acceder  a  la  pequeña  propiedad,  mediante  el  trabajo:  6?)  pro- 
porcionar, a  los  pobladores  modestos  de  las  ciudades,  la  adquisi- 
ción, — en  condiciones  justas  y  favorables — ,  de  predios  para  edi- 
ficar viviendas  en  zonas  nuevas  y  ensanches  urbanos.  Cuatro 
aspiraciones  esenciales  tenían  así  plena  consagración,  enfren- 
tando realidades  desfavorables  que  era  menester  enmendar. 

En  lo  que  se  refiere  a  las  Granjas. 

Expresaba  el  Arq.  Terra  Arocena  que,  en  las  ciudades  del 
interior,  el  abastecimiento  de  las  verduras  y  frutas  es  deficiente 
realizándose  desde  la  capital  de  la  República  en  una  forma  anti- 
económica. De  esto  resulta  el  encarecimiento  de  los  productos 
y  la  pérdida,  de  calidad  de  los  mismos,  sin  beneficio  para  el  pro- 
ductor y  crea  la  dificultad  de  acceder  a  ellos,  por  parte  de  las  fa- 
milias de  modestos  recursos.  La  protección  a  la  industria  gran- 
jera, en  cada  ciudad  del  interior,  al  poner  remedio  a  estas  defi- 
ciencias, elevaría  el  nivel  de  las  mismas  ciudades  y  centraría,  en 
ellas,  los  negocios  de  productos  de,  granja. 

Parques  de  reserva 

Denunciaba  que  nuestro  país  está  desprovisto  de  bosques. 
Como  consecuencia  de  la  escasez  de  combustibles,  se  había  ido 
a  una  rápida  destrucción  de  los  bosques,  segunda  edición  del 
espectáculo  de  la  guerra  anterior. 

Todo  ello,  unido  a  la  erosión,  hacía  necesario  estimular,  en 
todas  las  formas  posibles,  la  plantación  de  árboles.  Recordaba  la 
influencia  de  los  bosques  en  la  regularización  de  las  lluvias  y  su 
inmenso  valor  como  abrigo  en  la  explotación  granjera  y  ganadera. 

Ensanche  urbano  ' 

En  el  régimen  actual  de  libertad  total  y  ausente  la  más  ele- 
mental dirección  técnica,  se  verifican  ensanches  urbanos  a  ca- 
pricho, anticientíficos,  sin  visión  de  conjunto,  antihigiénicos,  an- 
tieconómicos y  antiestéticos.  Al  ser  tan  grandes  y  graves  los  inte- 
reses colectivos  comprometidos  por  esta  realidad,  es  un  principio 
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de  higiene,  urbanística  y  de  justicia  social,  el  que  los  ensanches 
urbanos,  como  lo  preveía  esta  ley,  deban  ser  decididos  por  la 
ciudad  y  no  por  el  particular  propietario  de  tierras  próximas. 

División  de  la  tierra 

Como  ventaja  indirecta  de  este  proyecto  de  ley,  se  advierte 
la  necesidad  de  proporcionar  un  impulso  social  a  la  obra  de  la 
división  de  la  tierra,  haciéndolo  allí  donde  es  más  necesario,  que 
es  en  el  ejido  de  las  ciudades.  Estudiaba  la  inconveniencia  de  la 
explotación  extensiva,  en  los  puntos  próximos  a  las  ciudades  qui- 
tando todo  horizonte  al  trabajo  agrícola  e  impidiendo  el  abaste- 
cimiento normal  de  productos  granjeros.  Esfa  colonización  gran 
jera  con  subdivisión  de  predios  inferior  a  20  hectáreas,  supone! 
algo  muy  distinto,  por  su  finalidad,  de  la  colonización  agrícola 
extensiva,  con  superficie  de  tierra  mucho  mayor. 

Terminando  su  exposición  se  detuvo  en  la  financiación  estu- 
diando distintos  tipos  de  ciudades,  como  Trinidad,  Fray  Bentos  y 
Artigas. 


AGRICULTORES  DEL  PUEBLO  FERNANDEZ 

725  personas  que  serían  desalojadas.  -  Velando 
por  el  fomento  de  la  familia.  -  Tres  cosas  ne- 
cesarias. -  Una  denuncia  atendida. 

En  mayo  de  1943,  el  Dr.  Breña  — al  igual  que  en  el  año  1941 — , 
se  ocupó  de  la  situación  de  un  grupo  de  agricultores  de  la  6a  Sec- 
ción del  departamento  de  Salto.  Se  iba  a  rematar,  en  ejecución, 
decretada  por  el  Estado,  y  por  falta  de  pago  de  la  contribución 
inmobiliaria,  un  campo  en  el  cual  habitaban  725  personas  que 
formaban  el  Pueblo  Fernández,  las  que  contaban  treinta,  cuarenta 
y  hasta  cincuenta  años  de  ocupación. 

Decía:.  "Esa  gente,  señor  Presidente,  va  a  ser  desalojada,  por- 
que sacando  a  remate  ese  campo,  se  harán  propietarios  de  él,  dos 
o  tres  estancieros  de  los  alrededores  que  tienen  interés  en  la 
liquidación  de  ese  pueblo,  y  entonces  nos  vamos  a  encontrar  con 
que  725  personas  quedarán  en  la  calle  como  los  animales  que  tran- 
sitan en  el  camino  real,  sin  el  menor  amparo  del  Estado  ni  de 
los  particulares.  Entiendo  que  el  Estado  tiene  que  cumplir  aquel 
artículo  constitucional  que  le  manda  velar  por  el  fomento  so- 
cial de  la  familia,  y  me  parece  que  tres  cosas  se  imponen  de 
inmediato,  para  que  el  Estado  cumpla  esa  función  social:  1?) 
que  la  versión  taquigráfica  de  estas  palabras,  se  pase  al  Poder 
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Ejecutivo  para  que,  por  intermedio  del  Ministerio  de  Hacienda, 
decrete  la  suspensión  de  ese  remate;  29)  que  se  proyecte,  por 
el  Poder  Ejecutivo  o  por  esta  Cámara,  la  expropiación  de  esas 
tierras  y  se  entreguen  a  los  actuales  ocupantes  en  propiedad  o 
arrendamiento;  y  39)  que  el  Poder  Ejecutivo  y  la  propia  Cámara, 
estudien  la  situación  de  los  pueblos  que  existen  en  el  país  en  esas 
o  semejantes  condiciones,  con  el  fin  de  elevar  su  nivel  material 
y  normal  de  vida,  que  equivale  a  defender  la  dignidad  de  la 
República". 

Atendiendo  las  razones  de  la  Unión  Cívica 

El  Poder  Ejecutivo  se  hizo  eco  de  esa  denuncia  y,  de  inmediato, 
telegráficamente,  ordenó  la  suspensión  del  procedimiento  judicial 
iniciado. 

Con  ese  motivo,  el  mismo  Diputado  pronunció  un  discurso  en 
el  que  alabó  al  Poder  Ejecutivo  por  su  acción  de  estricta  justicia 
social.  Y  manifestó:  "No  importa,  señor  Presidente,  que  el  Estado 
pierda  esos  miles  de  pesos,  importe  de  los  veinte  años  de  contri- 
bución atrasada.  Me  parece  que  bien  valen  esos  pocos  miles  de 
pesos,  esos  cientos  de  niños  andrajosos  que  en  general,  y  hasta 
ahora,  no  comen  sino  en  los  casos  en  que  los  padres  violan  la  ley 
o  en  que  producen  algo  las  tierras  misérrimas  de  aquellos 
lugares". 

TIATUCURA  Y  TOTORAL 

Problemas  demasiado  graves.  -  La  pasión  po- 
lítica triunfando  sobre  la  necesidad  de  los 
desamparados. 

En  junio  de  1943,  el  Dr.  Breña  pidió  que  se  tratara,  poster- 
gando un  debate  político,  el  proyecto  que  destinaba  S  3.000  para 
los  menesterosos  de  los  pueblos  de  Tiatucura  y  Totoral,  del  de- 
partamento de  Paysandú.  Sin  embargo,  se  prefirió  olvidar  las 
necesidades  premiosas  de  esas  personas,  y  entrar  en  los  caminos 
trillados  de  los  debates  políticos. 

En  esa  misma  sesión,  el  Dr.  García  Pintos  y  el  Arq.  Terra 
Arocena,  así  como  también  el  Dr.  Regules,  pidieron  reiteradamente 
se  fijara  una  sesión  especial  para  debatir  esos  asuntos  de  orden 
político.  Dijo  el  Dr.  Regules:  "Consideramos  que  hay  problemas 
demasiado  graves  en  el  país,  dentro  del  país,  fuera  del  país  y 
muy  próximos  al  país,  como  para  que  en  estos  momentos  la 
Cámara  se  embarque  en  análisis  del  pasado,  donde  cada  uno  ha 
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adoptado  ya  su  posición,  y  no  tenemos  necesidad  de  refrescarnos 
la  memoria,  sobre  cómo  ha  cumplido  cada  uno  con  su  deber". 

Sin  embargo,  esta  posición  de  la  Unión  Cívica  no  fué  acom- 
pañada por  otros  sectores  representados  en  el  Parlamento. 

SERVICIO  DE  AGUA  PARA  NUEVA  HELVECIA 

Un  reclamo  necesario  frente  a  la  angustia  de 
un  pueblo. 

En  julio)  de  1943,  el  Dr.  García  Pintos  formuló  un  pedido  de 
agua  potable  y  corriente  para  la  localidad  de  Nueva  Helvecia. 

El  Sr.  Ministro  de  Obras  Públicas  había  prometido  en  el  mes 
de  abril,  el  comienzo  inmediato  de  la  obra,  "pero  estamos  en 
julio,  señor  Presidente,  y  alarmados  los  habitantes  de  Nueva  Hel- 
vecia frente  a  las  perspectivas  de  una  posible  situación  de  augus- 
tia,  como  la  que  padecieron  el  verano  próximo  pasado,  piden  que 
se  acelere  la  construcción  de  ese  tanque  salvador". 

La  versión  de  sus  palabras  pasó  al  Ministerio  de  Obras  Pú- 
blicas. 

AGUA  POTABLE  PARA  JUAN  LACAZE 

Velando  por  la  salud  de  una  población  nu- 
merosa. 

En  setiembre  de  1943,  el  Dr.  García  Pintos  se  refirió  al  pro- 
blema del  agua  potable  en  el  pueblo  Juan  Lacaze.  Esta  pobla- 
ción de  siete  mil  habitantes,  no  tiene  sino  un  único  pozo  a  las 
orillas  del  pueblo,  coronado  por  un  mal  tanque  de  construcción 
antigua,  y  de  una  capacidad  que,  escasamente,  llega  a  los  viente 
mil  litros. 

Según  los  higienistas,  para  poblaciones  con  el  número  de 
habitantes  de  Juan  Lacaze,  el  promedio  por  día  y  por  persona, 
no  debe  ser  inferior  a  cien  litros,  lo  que  demuestra  la  situación 
deficitaria  de  este  importante  servicio  público.  Agregó  que  el 
agua  del  río  bien  podía  ser  potabilizada,  y  que  a  esa  solución 
debía  irse  rápidamente.  Pero  que  entretanto,  era  menester  salvar 
las  deficiencias  con  cañerías  que  trajeran  del  nuevo  pozo  hasta 
el  viejo  tanque,  el  agua  que  necesitaba  imperiosamente  la 
población. 
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CAMINO  DE  NUEVA  HELVECIA  A  COLONIA  VALDENSE 
Aspiración  no  atendida. 

En  octubre  de  1943,  el  Dr.  García  Pintos  se  ocupó  del  proble- 
ma planteado  por  el  camino  que  une  a  Colonia  Suiza  con  Colonia 
Valdense.  Esta  vieja  aspiración  de  unir  los  dos  centros  importan- 
tes del  departamento  de  Colonia,  Nueva  Helvecia  y  Colonia  Val- 
dense,  estaba  todavía  por  recibir  satisfacción,  por  falta  de  aten- 
ción de  la  Intendencia  del  departamento  y  del  Ministerio  de 
Obras  Públicas.  "Ese  trozo  de  camino  que  apenas  alcanza  a  tres 
kilómetros  de  extensión,  debiera  estar  construido,  ya  que  el  exis- 
tente es  un  mal  camino  de  tierra,  que  en  invierno  se  torna  in- 
transitable". 

COMERCIALIZACION  DEL  GIRASOL 

Incumplimiento  de  una  ley  por  el  Banco  de  la 
República. 

En  noviembre  de  1943,  el  Dr.  García  Pintos  se  refirió  al  in- 
cumplimiento de  la  ley  de  comercialización  del  girasol,  que  apa- 
rejaba un  nuevo  desastre  para  los  productores.  Denunciaba  al 
propio  Banco  de  la  República,  que  no  había  dado  satisfacción  a 
ciertas  disposiciones  legales  de  la  ley  de  julio  de  1941  sobre  la 
comercialización  de  este  grano.  La  ley  establecía  el  precio  de 
ocho  pesos  los  cien  kilos  de  girasol,  sin  descuentos,  y  disponía, 
que  los  industriales  que  lo  hubieran  adquirido  a  menor  precio, 
o  que  hubiesen  efectuado  los  descuentos  prohibidos,  quedaban 
obligados  a  hacer  la  devolución  respectiva,  con  los  intereses  del 
6  %  por  el  tiempo  que  mediaba  entre  la  fecha  de  la  compra  y 
la  de  la  devolución.  "Esto  era  en  1941.  Hoy,  en  noviembre  de 
1943,  están  por  devolverse  a  los  agricultores,  por  parte  del  Banco 
de  la  República,  estos  depósitos  de  diferencias  y  descuentos  que 
la  ley  mandaba  que  se  hicieran  efectivos  por  conducto  del  Banco. 
Llama  la  atención  que  el  Banco  siga  perjudicando  injustamente 
a  los  modestos  productores  de  este  grano".  La  versión  de  sus 
palabras,  se  pasó  al  Ministerio  de  Ganadería  y  Agricultura. 
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EL  HILO  SISAL 

Una  necesidad  de  los  agricultores  que  no  es 
íenida  en  cuenta.  -  Una  imprevisión  guber- 
namental. 

Durante  el  año  1943,  la  campaña  venía  reclamando  insisten- 
temente el  hilo  sisal.  Su  falta,  configuraba,  evidentemente,  perjui- 
cios para  todos  los  productores. 

El  Dr.  García  Pintos  hizo  diversas  gestiones  con  el  fin  de  resol- 
ver este  problema.  Se  decía  que  había  stock  suficiente,  pero  lo 
cierto  era  que  el  Gobierno  no  había  tomado  todas  las  medidas 
del  caso  para  que  los  agricultores  dispusieran  del  hilo  que  cons- 
tantemente reclamaban.  Denunció  los  abusos  que  se  estaban  ha- 
ciendo en  los  precios,  precisamente  por  su  escasez.  Se  había  fijado 
en  octubre  un  precio  de  $  15.00  el  fardo,  y  el  6  de  noviembre  se 
retacearon  los  pedidos  que  llegaban  por  conducto  de  los  agentes 
y  de  las  Comisiones  de  Fomento  del  Interior.  El  8  de  noviembre 
aumentaba  la  penuria  de  los  agricultores,  y  el  12  de  noviembre 
el  mismo  Gobierno,  que  había  afirmado  que  había  hilo  sisal,  lan- 
zaba un  decreto  expropiándolo. 

No  se  había  procedido  con  toda  la  previsión  necesaria  y  así 
se  había  llegado  hasta  recibir  ofertas  de  2.000  fardos  desde  Buenos 
Aires,  y  no  se  habían  tomado  en  cuenta.  Todos  estos  hechos  denun- 
ciados configuraban  una  política  deficiente  y  pedía  se  adoptaran 
las  rápidas  medidas  que  la  situación  exigía. 

PLAZA  DE  DEPORTES  EN  JUAN  LACAZE 

Centralismo  hasta  en  el  deporte. 

En  diciembre  de  1943,  el  Dr.  Salvador  García  Pintos  se  refirió 
a  la  conveniencia  de  que  se  atendiera  a  una  vieja  aspiración  del 
pueblo  de  Juan  Lacaze,  cual  es  la  construcción  de  una  plaza  de 
deportes.  El  Diputado  cívico  denunció  el  centralismo  de  Monte- 
video, que  siempre  deja  de  lado  las  gestiones  iniciadas  por  las 
poblaciones  del  interior,  observando  que  mientras  el  Estado  da 
grandes  sumas  a  entidades  montevideanas,  no  hay  cinco  mil  pe- 
sos necesarios  para  un  local  de  deportes  en  el  pueblo  de  Juan 
Lacaze.  Señalaba  la  disparidad  de  criterio  y  la  injusticia  de  las 
diferencias. 

Sus  palabras  se  pasaron  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública 
y  Previsión  Social. 
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CLAUSURA  DE  RADIO  CARMELO 

Pidiendo  una  solución  justa  para  el  Eslado  y 
los  intereses  privados. 

En  marzo  de  1944,  el  Dr.  García  Pintos  se  refirió  al  cierre  de 
Radio  Carmelo,  destacando  lo  que  esa  medida  representaba  para 
los  intereses  sociales  generales.  Estudió  detenidamente  lo  que 
para  el  progreso  significa  la  radiodifusión.  Aceptó  que  hubieran 
sido  poderosas  las  razones  que  tuvo  el  Ejecutivo  para  cerrar  esa 
radioemisora,  y  afirmó  la  creencia  que  el  Estado  tiene  derecho  a 
fiscalizar  el  éter,  como  puede  fiscalizar  el  tránsito  de  los  ríos  y  de 
los  puertos;  pero  todo  ello  no  obstaba  para  que  pidiera  la  recon- 
sideración! de  una  medida  tan  grave  que  comprometía  tan  ingen- 
tes intereses  sociales  de  aquella  región. 

Solicitó  se  estudiase  una  solución  y  se  adoptara  una  nueva 
medida  que,  sin  perjudicar  los  intereses  del  Estado,  dejara  a  salvo 
los  intereses  sociales  del  Departamento.  A  ese  efecto  sus  pala- 
bras fueron  pasadas  al  Ministerio  de  Defensa  Nacional. 

En  setiembre  de  1944,  nuevamente  el  Dr.  García  Pintos  se 
ocupó  de  este  problema.  Recogiendo  la  promesa  de  que  el 
SODRE  se  encargaría  de  ese  servicio,  urgió  un  rápido  anda- 
miento. 

ESTATUTO  DEL  TRABAJADOR  RURAL 

Denuncia  la  injusticia  del  régimen  que  con- 
dena al  trabajador  rural  a  una  vida  sin  es- 
peranzas. •  El  sentimentalismo  de  la  justicia.  • 
20  años  de  espera .  .  . 

En  el  mes  de  abril  de  1944,  comenzó  a  estudiarse,  en  la  Cámara 
de  Diputados,  el  Estatuto  del  Trabajador  Rural.  Se  recuerda  la 
participación  que  le  cupo  a  la  Unión  Cívica  en  esta  materia:  había 
propuesto  en  1940  el  sueldo  mínimo  del  trabajador  rural  y  la 
obligación  para  los  propietarios  de  campos  de  mantener  a  deter- 
minado número  de  trabajadores,  con  familia,  dentro  de  su  fundos. 
Aquel  proyecto  fué  desglosado  inoportunamente  de  la  actual  ley 
de  12  de  noviembre  de  1943.  Nuestro  diputado  el  Dr.  Breña,  fué 
uno  de  los  miembros  informantes  del  nuevo  proyecto  de  ley,  lla- 
mado Estatuto  del  Trabajador  Rural,  remitido  a  la  Cámara  de 
Diputados  en  el  mismo  año  dé  1943.  Reclamó  allí,  como  lo  había 
hecho  en  anteriores  oportunidades,  el  reconocimiento  práctico,  y 
no  solamente  téorico,  de  los  derechos  fundamentales  que,  como 
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hombre,  le  corresponden  al  trabajador  rural,  y  que  le  son  nega- 
dos en  un  régimen  social  injusto  y  arbitrario.  También  en  el 
trabajador  del  campo,  es  menester  ver  al  hombre,  al  ser  humano 
sujeto  de  iguales  derechos  que  los  demás  trabajadores  de  las 
otras  actividades  de  la  industria  y  del  comercio,  derechos  que  se 
extienden  también  a  la  familia  que  el  trabajador  del  campo  debe 
tener  la  posibilidad  de  constituir.  En  determinado  momento  de 
la  discusión,  se  dijo  que  esas  palabras  eran  mero  sentimentalismo, 
replicando  el  Dr.  Breña  que  eran  la  expresión  de  un  sentimiento, 
es  cierto,  pero  de  un  sentimiento  de  justicia  que,  desgraciada- 
mente, aparece  como  insensible  desde  hace  más  de  veinte  años, 
ya  que  la  única  ley  que  se  dictó  para  proteger  el  salario  de  los 
trabajadores  rurales,  fué  la  de  1923. 

(Ver,  acerca  del  mismo  tema,  en  este  mismo  capítulo:  "El 
problema  de  la  miseria  y  el  abandono  campesino.) 

LA  IMPORTACION  DE  PAPAS 

Un  preíendido  "negocio  redondo"  del  Esíado 
y  unas  papas  que  se  pierden. 

En  abril  de  1944,  el  Dr.  García  Pintos  se  ocupó,  en  el  seno 
de  la  Cámara  de  Diputados,  de  algunas  anormalidades  referen- 
tes a  la  importación  de  papas.  La  última  partida,  para  semilla, 
importada  del  Canadá,  se  vendía  a  más  de  $  25.00  los  100  kilos 
y  además  el  agricultor,  debía  comprometerse  a  devolver  al  Estado 
el  70  %  de  su  producción,  a  un  precio  no  superior  de  S  10.00.  Estas 
condiciones  tan  poco  halagüeñas  para  los  agricultores,  hizo  que 
la  papa  quedara  sin  vender  durante  un  tiempo  y  cuando  la  época 
de  la  cosecha  había  pasado,  el  propio  Estado  —frente  al  hecho 
de  que.  mucha  de  ella  se  echó  a  perder —  la  vendió  para  el  con- 
sumo a  mucho  menor  precio,  no  destinándose,  de  esta  manera,  al 
primitivo  fin  y  mediante  el  cual  había  sido  introducida  con 
franquicias  aduaneras.  "Evidentemente  hubo  aquí  una  lesión 
de  intereses,  por  una  parte,  del  Estado,  que  debió  vender  a 
precio  menor  del  costo,  porque  parte  de  esa  papa  se  echó  a  perder, 
por  falta  de  interesados,  y  por  otra  parte,  de  los  agricutores, 
que  se  vieron  privados  de  plantar  papa  por  su  precio  inalcanzable 
o  porque  cuando  el  precio  fué  rebajado,  la  fecha  de  siembra  había 
pasado". 

Entendía  que  "el  Estado  no  estaba  naturalmente  para  hacer 
negocios  redondos,  pero  tampoco  para  hacer  gestiones  tan  poco 
propicias  como  ésta  de  la  introducción  de  papa  del  Canadá,  que 
no  ha  favorecido  ni  al  Estado  ni  a  los  agricultores  ni  al  pueblo 
consumidor". 
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Solicitó  que  sus  palabras  pasaran  al  Ministerio  de  Ganadería 
y  Agricultura,  para  ratificar  o  rectificar  los  datos  que  poseía. 

ESCUELA  PARA  EL  PUEBLO  CAYETANO 

Velando  por  los  intereses  intelectuales  de  70 
niños  de  un  pueblo  modesto. 

En  mayo  de  1944,  el  Dr.  Breña  se  hizo  eco  de  una  necesidad 
pública  del  Pueblo  Cayetno  de  Salto,  en  donde  se  creaban,  desde 
hacía  doce  años,  serias  dificultades  a  la  numerosa  población  esco- 
lar, por  la  falta  de  una  escuela.  Aseguró  que  la  población  se  com- 
ponía de  400  habitantes  y  que,  si  en  el  momento  de  ejecutarse,  se 
justificó  el  cierre  de  la  escuela,  no  era  justo  hacer  recaer  sobre  más 
de  70  niños  analfabetos  esa  medida  del  Consejo  de  Enseñanza. 
La  escuela  más  próxima  estaba  a  13  ó  15  kilómetros,  y  esa  dis- 
tancia, especialmente  en  invierno,  no  podía  ser  superada,  ya  que 
una  zanja  en  el  trayecto  lo  impedía.  El  vecindario  estaba,  desde 
hacía  cuatro  años,  empeñado  en  resolver  ese  urgente  problema,  y 
por  eso  había  hecho  cantidad  de  gestiones,  pero  hasta  el  momento 
todo  había  sido  inútil.  "Hay  razones  especiales  para  atender  esa 
solicitud,  pues  se  trata  de  un  pueblo  con  características  tales  que 
vale  la  pena  fomentar  su  progreso  y  desarrollo". 

Solicitó  que  su  pedido  pasara  al  Ministerio  de  Instrucción 
Pública  y  Previsión  Social,  para  ser  debidamente  atendido. 

DESALOJO  EN  COLONIA  PALMA,  ARTIGAS 

Cuarenta  familias  que  serían  echadas  a  la  calle. 
Tratando  de  evitar  ese  alentado  antisocial. 

En  mayo  de  1944,  frente  al  hecho  doloroso  de  numerosas  fa- 
milias que  serían  desalojadas  de  la  Colonia  Palma,  en  el  Departa- 
mento de  Artigas,  el  Dr.  Breña  pronunció  unas  palabras  acerca 
del  problema  que  crearía  el  desalojo  de  cuarenta  familias  que 
desde  hacía  veinticinco  y  treinta  años  estaban  trabajando  en  la- 
bores agrícolas.  Había  familias  con  diez  y  hasta  con  once  hijos,  y 
entre  todas  ellas  se  contaban  cincuenta  niños.  Recordó  su  inter- 
vención en  abril  de  1940,  conjuntamente  con  el  Dr.  Regules, 
cuando  presentó  un  proyecto  de  ley  con  el  fin  de  impedir  que 
numerosos  agricultores  del  pueblo  Quintana  de  Salto  fueran  ex- 
pulsados de  la  tierra  en  que  trabajaban. 

Solicitó  se  tomaran  medidas  ya  propuestas  diciendo:  "Algu- 
nas de  esas  medidas  deben  adoptarse,  porque  me  parece  que  no 
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es  posible  que  esta  gente  sea  lanzada  a  la  vía  pública  con  todos 
sus  hijos,  con  todas  sus  herramientas  y  con  todas  sus  familiares, 
como  si  no  fueran  hermanos  nuestros".  La  Cámara  pasó  sus  pa- 
labras al  Poder  Ejecutivo  y  al  Banco  Hipotecario,  para  que  ar- 
bitraran una  solución,  a  fin  de  impedir  que  "se  consumara  ese 
verdadero  atentado  antisocial  contra  cuarenta  familias  de 
criollos". 


CULTIVO  Y  PRODUCCION  DEL  MAIZ 

Dotando  al  país  de  un  cuerpo  de  técnicos  en 
el  problema  del  maíz.  -  Un  estado  de  angus- 
tia ¡que  se  prolonga  a  través  de  los  años.  -  Pe- 
queña erogación  plenamente  justificada. 

El  Dr.  García  Pintos  en  junio  de  1944,  en  la  Cámara  de  Di- 
putados, cuando  se  estudiaba  un  proyecto  sobre  cultivo  y  produc- 
ción de  maíz,  del  que  era  autor  el  Dr.  Lussich,  pronunció  un  dis- 
curso, ampliación  del  informe  redactado  por  él,  en  representación 
de  la  Comisión  dé  Fomento  de  la  Producción  de  la  Cámara.  Se 
dijo,  en  esa  oportunidad,  que  el  informe  y  el  discurso  del  Dr.  Gar- 
cía Pintos,  configuraban  uno  de  los  mejores  estudios  que  se  habían 
hecho  en  el  país  sobre  el  tema. 

El  proyecto  del  Dr.  Lussich,  que  informaba  el  diputado  cívico, 
se  había  presentado  con  el  fin  de  formar  un  núcleo  de  personas 
competentes  en  materia  de  maíz,  para  realizar,  en  un  plazo  de 
diez  años,  lo  que  se  consigue  en  otros  países  mediante  una  explo- 
tación técnica  y  científica,  con  una  industrialización  y  comercia- 
lización integral  de  ese  valioso  grano.  Por  ese  proyecto  se  con- 
trataría un  técnico  extranjero  para  la  organización,  aprovecha- 
miento y  comercialización  de  los  granos;  se  enviarían  seis  inge- 
nieros agrónomos  a  Norte  América  para  los  estudios  correspon- 
dientes y  se  crearían  becas  a  personas  que  irían  a  estudiar  en  "La 
Estanzuela"  los  problemas  teóricos  y  prácticos  del  cultivo  maicero. 

Un  viejo  problema  nacional 

El  problema  del  maíz  se  viene  estudiando  desde  1912  en  que 
el  Dr.  Boerger  hizo  una  selección  de  semillas  para  obtener,  me- 
diante cruzas  e  hibridaciones,  tipos  adecuados  a  nuestro  medio 
y  resistentes  a  nuestras  variaciones  climáticas.  El  maíz  es  un  ren- 
glón importantísimo  de  nuestra  economía  agraria,  y  cualquier 
gasto  que  signifique  mejorar  esa  cuestión  agraria,  no  debe  mere- 
cer ningún  reparo  del  Parlamento.   Hizo  alusión,  al  viejo  pro- 
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verbio  de  que  "año  de  maíz,  año  de  bienestar",  que  no  se  cumplía 
en  el  país,  ya  que  los  agricultores  se  quejaban  con  razón,  cuando 
el  rendimiento  había  sido  malo,  y  se  quejaban  igualmente  con 
razón,  cuando  el  rendimiento  había  sido  bueno,  ya  que  entonces 
bajaban  los  precios,  debiendo  volver  toda  la  masa  campesina  sus 
ojos  hacia  el  Estado  para  implorarle  la  protección  por  la  vía  de 
las  primas,  por  la  fijación  de  precios  mínimos  y  por  la  compra, 
por  el  organismo  oficial,  de  una  parte  de  la  cosecha.  Estudió  las 
posibilidades  de  la  explotación  del  maíz,  no  solamente  para  el 
mercado  interno  o  externo,  sino  en  destinos  integrales  dentro  de 
las  mismas  chacras,  como  se  hace  en  Estados  Unidos  de  Norte 
América,  relacionándolo,  finalmente,  con  la  transformación  en  al- 
cohol. Afirmó  finalmente  la  necesidad  de  votar  sin  escrúpulos  la 
pequeña  erogación  que  demandaría  el  proyecto  del  Dr.  Lussich, 
agregando:  "  Creo  que  en  un  país  de  economía  eminentemente 
agropecuaria,  donde  todo  el  porvenir  económico  ha  consistido  y 
consistirá  y  fincará  en  el  campo,  precisamente  el  Ministerio  que 
mira  el  campo  resulta  la  cenicienta  del  presupuesto,  ya  que  ape- 
nas está  contemplado  en  algo  más  del  1  %  de  la  totalidad  presu- 
puestal.  Esto,  que  es  otra  de  las  paradojas  nuestras,  bien  merece 
que  cuando  se  trate  de  una  ley  agraria,  que  exige  una  pequeña 
erogación,  el  Parlamento  no  ponga  reparos".  Pu%de  decirse,  final- 
mente, que  el  éxito  del  proyecto  se  debió  a  su  bondad  intrínseca 
y  en  buena  parte  al  notable  informe  y  al  discurso,  ambos  del  Dr. 
García  Pintos. 


EXPOSICION  EN  COLONIA  SUIZA 

Un  pueblo  preocupado  por  el  progreso  de  la 
zona. 

Con  motivo  de  la  exposición  en  Colonia  Suiza,  conmemorando 
el  quincuagésimo  aniversario  de  la  fundación  de  la  localidad,  el 
Dr.  García  Pintos,  en  una  de  las  primeras  sesiones  de  junio  de 
1944,  recalcó  la  importancia  y  entidad  de  la  industria  en  esa  zona 
del  Departamento  de  Colonia.  "El  éxito  de  aquella  exposición, 
constituye  una  muestra  acabada  de  lo  que  significa  la  laborio- 
sidad de  una  colectividad  campesina".  Destacó,'  así  la  preocu- 
pación que  existe  en  el  espíritu  de  los  habitantes  para  llevar 
aquella  región  a  una  vida  próspera.  Solicitó  que  la  Cámara  adhi- 
riera a  los  festejos,  enviando  una  nota  de  congratulación  a  los 
organizadores  de  la  exposición,  como  signo  de  mejor  estímulo  y 
de  real  complacencia  patriótica,  por  el  éxito  alcanzado.  Su  propo- 
sición obtuvo  el  voto  afirmativo  de  la  Cámara  de  Diputados. 


Democracia  Cristiana  en  el  Uruguay 


119 


IMPORTACION  DE  PAPAS 

Un  exclusivismo  no  justificado.  -  Ganancias 
oficiales  en  perjuicio  de  los  agricultores. 

En  julio  de  1944,  el  Dr.  García  Pintos,  formuló  un  pedido  de 
informes  al  Ministerio  de  Ganadería  y  Agricultura  acerca  del 
problema  creado  a  las  casas  del  ramo  por  un  decreto  que  im- 
pedía importar  papas. 

Manifestaba  que  no  eran  muy  valederas  las  razones  aducidas 
por  el  Ministerio  para  importar,  solamente  él,  la  semilla  al  alegar 
que  tiene  personal  idóneo  para  elegir.  Dijo  que  la  papa  com- 
prada en  el  extranjero  había  sido  adquirida  mediante  licitación 
pública  al  menor  precio  y  que  los  particulares  podrían  también 
cerciorarse  de  la  bondad  del  tubérculo.  Hizo  un  análisis  del  costo  de 
la  bolsa,  llegando  a  la  conclusión  que  le  costaba  al  Instituto  pesos 
3.96,  y  que  la  vendía  a  S  5.40,  lo  que,  en  cien  mil  bolsas,  represen- 
taba una  ganancia  de  S  140.000. 

Se  acallarían  las  discrepancias  si  ese  beneficio  fuese  des- 
tinado, de  alguna  manera,  al  agricultor  y  no  para  el  Instituto, 
como  sucedía.  Recordó  que  el  artículo  4  del  Decreto  del  9  de 
mayo  disponía:  "que  una  vez  comprobada  por  el  agricultor,  la 
siembra  de  la  papa  que  ha  sido  introducida  con  franquicia  adua- 
nera y  para  esa  finalidad,  el  Estado  devolverá  la  diferencia  entre 
lo  que  paga  y  el  costo  real".  Solicitó  que  el  Ministerio  le  infor- 
mase sobre  dos  puntos:  1?)  si  era  exacto  que  debía  devolver  esa 
diferencia,  y  2°)  si  era  exacto  que  de  nada  de  eso  se  advirtió  a 
los-  agricultores,  lo  que  hacía  que  ignorasen  esa  cláusula  que  los 
beneficiaba. 

POR  EL  PUEBLO  MATAOJO,  SALTO 

Pidiendo  una  solución  urgentísima  frente  a 
una  realidad  angustiante. 

En  la  Cámara  de  Diputados,  en  el  mes  de  setiembre  de  1944, 
el  Dr.  Breña  se  preocupó  de  nuevo  — como  lo  había  hecho  por  dos 
veces  en  la  legislatura  anterior—  por  la  situación  de  los  mora- 
dores del  Pueblo  Mataojo,  en  el  Departamento  de  Salto. 

Leyó  una  carta  que  en  una  de  esas  oportunidades  le  habían 
dirigido,  al  Presidente  de  la  República,  hombres  del  pueblo  jefes 
de  hogar,  con  numerosos  hijos,  y  que  residían  en  el  lugar  desde 
veinte  o  treinta  años. 
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Los  pobladores  estaban  viviendo  de  angustia  en  angustia 
frente  al  plazo  que  se  vencía  y  temiendo  el  desalojo.  Aludió  a 
una  sentida  carta  dirigida  a  él  por  uno  de  los  pobladores  de  Mata- 
ojo,  donde  le  decía:  "Tendremos  que  marchar  al  Chaco,  si  no  tene- 
mos Patria,  en  busca  de  refugio".  Propuso,  frente  a  este  pro- 
blema, dos  soluciones:  l9)  que  se  pasara  la  versión  de  sus  palabras 
al  Ministerio  de  Hacienda  para  que  arbitrase  una  solución  urgen- 
tísima y  2°)  que,  conjuntamente  con  el  Parlamento  planease  — por 
el  precio  de  venta,  de  quince  pesos  la  cuadra —  la  expropiación 
de  esas  tierras  para  "dejar  a  esa  gente  en  ese  lugar".  Recordó 
un  proyecto  presentado  en  abril  de  1941,  conjuntamente  con  el 
Dr.  Regules,  para  darle  seguridad  de  tierra  a  esos  pueblos  pobres 
de  Quintana,  Fernández,  etc.,  y  agregaba:  "Estos  pobladores  van 
a  quedar  en  la  calle,  y  es  menester  representarse  esta  tragedia 
de  gente  que  tiene  que  irse  el  13  de  setiembre,  que  cargará  sus 
enseres,  que  tomará  de  sus  ranchos  lo  que  pueda,  y  no  sabrá 
dónde  asentar  su  miseria".  La  versión  de  sus  palabras,  como 
solicitara,  pasó  al  Ministerio  respectivo. 

EXPROPIACION  DE  "CASA  BLANCA" 

Vigorizando  económicamente  la  campaña.  - 
Tratando  de  evitar  el  "ataque  a  la  cabeza" 

En  la  Cámara  de  Representantes,  en  el  mes  de  noviembre 
de  1944,  se  trató  el  proyecto,  enmendado  por  el  Senado,  de  expro- 
piación de  la  "Casa  Blanca",  en  Paysandú.  Fijó  la  posición  de 
la  Unión  Cívica  el  Arq.  Terra  Arocena.  Se  refirió  especial- 
mente a  un  argumento  manejado  en  Sala,  según  el  cual  la  insta- 
lación y  funcionamiento  de  esa  casa  elaboradora  de  conservas, 
creaba  un  privilegio  para  los  ganados  de  mala  calidad,  por  ser 
ese  el  tipo  preferido  para  la  elaboración.  Dijo  que  con  exportación 
restringida  ese  "privilegio"  no  se  produciría,  por  cuanto  está  de- 
mostrado que  es  un  mal  negocio.  Con  ese  fracaso  que  podía  tener 
repercusiones  en  el  tipo  de  ganado  a  criarse,  el  funcionamiento  de 
"Casa  Blanca"  favorecería  la  cría  de  buenos  ganados.  La  Unión 
Cívica  quería  poner  el  acento  en  otro  argumento:  "la  nece- 
sidad de  vigorizar  los  pueblos  de  campaña  por  las  industrias 
locales".  Recordó  su  proyecto  de  ejidos  granjas  y  parques  fores- 
tales dedicado  a  fomentar  la  agricultura  junto  a  las  poblaciones 
del  interior  y  agregó:  "Tenemos  que  fomentar  todo  lo  que  sea 
dar  trabajo  en  las  ciudades  del  interior,  evitando  esa  afluencia 
de  los  ciudadanos  a  este  "ataque  a  la  cabeza"  — como  dijera  el 
Sr.  Diputado  Chiarino  en  su  discurso  sobre  las  cuestiones  rura- 
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les —  que  se  produce  en  la  ciudad  de  Montevideo,  con  esa  emigra- 
ción de  los  ciudadanos,  no  sólo  de  la  campaña,  de  la  parte  rural, 
sino  también  de  las  mismas  ciudades  del  interior". 

Por  esas  razones,  especialmente,  anunció  el  voto  favorable 
de  la  Unión  Cívica. 

SITUACION  DE  LA  PRENSA  DEL  INTERIOR 

La  "prensa  chica"  y  sus  problemas.  -  Una 
situación  incambiada,  a  través  de  años. 

En  diciembre  de  1944,  el  Dr.  Chiarino  se  refirió  a  las  necesi- 
dades y  penurias  económicas  por  que  atravesaba  la  prensa  del 
interior,  especialmente  frente  al  Instituto  de  Jubilaciones,  que 
había  encargado  a  los  respectivos  Agentes  Fiscales  procediesen 
de  acuerdo  con  los  términos  severos  de  la  ley. 

La  pobreza  a  que  está  condenada,  la  austeridad  del  periodista 
de  tierra  adentro  y  la  situación  incambiada,  a  través  de  años  y 
años,  de  esa  "prensa  chica",  llamada  así  "no  en  sentido  despectivo, 
sino  para  particularizar  precisamente  la  situación  de  zozobra  en 
que  vive",  merecen  que  se  le  trate  con  deferencia. 

No  ignoraba  gestiones  hechas  personalmente  por  distintos  pe- 
riodistas para  que  se  tuviera  consideración  con  ella,  y  los  antece- 
dentes, dignos  de  encomio,  que  muchos  invocaban;  pero  esa  reitera- 
ción constante  debía  "conducir  al  estudio  de  alguna  solución  que 
permitiera,  efectivamente,  contemplar  al  mismo  tiempo  los  inte- 
reses de  la  Caja  y  la  situación  de  apremio  en  que  se  hallan  esas 
empresas  periodísticas".  Sus  palabras  pasaron  al  Instituto  de 
Jubilaciones. 

EL  PROBLEMA  DE  LA  MISERIA  Y  EL  ABANDONO 
CAMPESINO 

Un  puñado  de  verdades  en  torno  a  un  pro- 
blema de  fondo.  •  La  realidad  del  campo  na- 
cional a  través  de  dolorosas  realidades:  aban- 
dono, natalidad  ilegitima,  concubinato,  escuela 
abandonada,  "rancheríos",  juego.  -  Ley  de  sa- 
lario que  no  se  cumple.  -  Enfoque  certero  de 
un  gran  discurso. 

Al  discutirse  en  la  Cámara  de  Diputados  el  proyecto  de  Esta- 
tuto del  Trabajador  Rural,  el  Dr.  Chiarino,  en  noviembre  de  1944 
pronunció  un  extenso  discurso  en  el  que  encaró  todos  los  proble- 
mas del  agro.  i 
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Un  problema  de  fondo  con  cuarenta  años  de  edad 

Comenzó  diciendo  que  tenía  la  impresión  de  entrar  a  la  dis- 
cusión de  uno  de  los  problemas  más  agudos  del  país. 

"Estamos  encarando  un  problema  hondo,  sin  duda  vital,  que 
tiene  sus  raíces  en  graves  cuestiones  culturales,  sociales,  morales 
económico-jurídicas,  que  constituyen  en  una  palabra  — lo  he  di- 
cho muchas  veces —  nuestro  auténtico  problema  social,  nuestro 
impostergable  problema  social,  y  que  tiene  su  expresión  más 
aguda  en  lo,  que  se  podría  llamar  la  desarticulación  de  la  familia 
campesina". 

Declarado  libre  el  debate,  anunció  que  estudiaría,  aunque 
brevemente,  la  mayor  parte  de  los  problemas  que  plantea  la  rea- 
lidad de  este  país. 

Hacía  cuarenta  años,  por  lo  menos,  que  se  venía  hablando  de 
la  miseria  del  país,  del  abandono  campesino,  del  éxodo  de  ia 
población  rural,  de  los  problemas  demográficos,  del  problema  ver- 
gonzoso de  la  natalidad  ilegítima,  pero  en  todos  estos  problemas, 
existía  un  enorme  círculo  vicioso  en  el  que  en  un  lamentable 
juego  de  gran  bonete,  cada  uno  va  echando  la  culpa  a  otro.  Se 
refirió,  encarando  el  problema  en  cuestión,  al  abandono  en  que 
se  tiene  a  la  campaña.  Citó  frases  de  Martínez  Lamas,  magnífico 
estudioso  de  nuestra  realidad  nacional,  del  Ministro  de  Gana- 
dería y  Agricultura,  sosteniendo  que  el  Estado  debía  atender, 
primordialmente,  a  los  intereses  de  la  campaña;  de  Clemente  Es- 
table sobre  el  problema  de  la  niñez  desamparada.  Agregó  que  la 
preocupación  había  llegado  a  las  esferas  gubernamentales  y  que 
muchos  dirigentes  ruralistas,  a  través  de  la  historia  de  los  Congre- 
sos Rurales,  habían  mostrado  inquietud  por  los  problemas  socia- 
les del  campo. 

La  capital  y  la  campaña:  realidades  dolorosas 

Refiriéndose  al  problema  de  la  enseñanza,  aportó  citas  de  Julio 
Castro  y  del  amplio  espíritu  de  Carlos  Herrera  Mac  Lean,  acerca 
del  lujo  de  Montevideo  y  de  la  pobreza  de  la  campaña:  "Me  basta, 
a  este  efecto,  plantear  el  crecimiento  extraordinario  de  la  ciudad 
de  Montevideo,  esta  gran  capital  que  hemos  hecho  y  que  todavía 
ahora  no  satisface  del  todo  nuestras  aspiraciones,  y  que  sin  em- 
bargo está  en  una  disonancia  enorme  con  la  situación  real  de  la 
campaña,  con  sus  problemas  de  comunicaciones  sin  solución,  con 
su  miseria  y  estancamiento,  con  sus  problemas  de  vialidad,  — de- 
fectuosamente resueltos  planteando  problemas  de  aislamiento  que 
son  un  obstáculo,  a  veces  insalvable,  para  la  enseñanza  y  la  cul- 
tura— ,  con  los  problemas  de  salud  pública,  por  la  lejana  asistencia 
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médica,  que  trae  momentos  de  zozobra  para  muchísimos  hogares; 
con  obstáculos  para  el  trabajo  rural,  porque  los  telégrafos  son 
insuficientes  y  malos,  los  correos  defectuosos  hasta  un  grado  ex- 
tremo, al  punto  de  que  se  ha  sostenido  que  en  materia  de  correos, 
estamos  todavía  peor  que  hace  treinta  años,  cuando,  por  lo  menos, 
las  diligencias  llevaban  las  cartas".  Reiteró  sus  expresiones  an- 
teriores, de  que  no  hay  posibilidades  para  la  explotación  granjera, 
mientras  no  existan  transportes  accesibles  porque  querer  hacerlo, 
es  colocar  la  "carreta  delante  de  los  bueyes". 

Verdades  sobre  la  Ganadería 

Estudiando  el  problema  de  la  ganadería,  denunció  dos  falsas 
concepciones:  la  primera  supone  que  todos  los  productores  son 
potentados  o  fuertes  terratenientes,  siendo  así  que  las  estadís- 
ticas demuestran  que  son  sólo  una  minoría  reducida;  y  la  se- 
gunda, que  las  ganancias  de  la  industria  agropecuaria  son  pin- 
gües, cuando  en  realidad  no  son  más  que  muy  limitadas. 

La  escuela  rural  y  sus  problemas 

Encaró  los  problemas  y  dificultades  de  la  escuela  rural,  — a 
la  cual,  se  culpa,  en  gran  parte,  de  la  responsabilidad  del  pro- 
blema social  campesino — ;  exaltó  la  labor  ímproba  de  la  maestra 
rural,  que  realiza  su  gestión  en  medios  inhóspitos  desde  el  punto 
de  vista  técnico;  se  refirió  a  la  deserción  de  niños,  a  la  indolencia 
de  muchos  padres,  a  la  situación  de  los  niños  desnutridos,  etc. 
La  escuela,  por  sí  sola,  en  horarios  brevísimos,  y  en  años  escolares 
truncos,  no  podía  realizar  toda  la  obra  que  se  quería. 

Estudió  la  situación  de  aislamiento  en  que  vive  la  maestra 
rural,  con  mala  vivienda,  con  mala  sala  de  clase,  distando  de  los 
medios  cómodos  de  comunicación.  Ofreció  datos  sobre  todos  estos 
puntos  declarando  que  había  edificios  escolares  por  los  cuales  se 
pagaba  menos  de  diez  pesos  de  alquiler  por  mes,  lo  que  hablaba 
por  sí  sólo  de  la  categoría  de  la  casa  y  de  sus  comodidades. 

"Es  necesario  que  la  escuela  rural  — son  sus  palabras —  sea  fer- 
vorosamente apoyada  por  todos  y  así  pueda  contribuir  eficaz- 
mente a  elevar  el  nivel  moral  y  cultural  del  campo,  agrandando 
los  horizontes  del  niño  campesino".  Con  datos  de  Martínez  Lamas, 
encaró  el  éxodo  de  la  población  campesina  hacia  Montevideo,  que, 
según  el  autor,  es  la  gran  "bomba  de  succión". 

Una  mancha  nacional:  la  natalidad  ilegítima 

Denunció  una  mancha  sobre  nuestra  cultura:  la  natalidad 
ilegítima.  Sostuvo  que  el  país  estaba  en  condiciones  inmejorables 
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para  resolver  este  problema.  "No  existen  problemas  raciales,  que 
siempre  son  un  lastre  extraordinario  para  sus  soluciones.  No 
poseemos  distancias  inalcanzables  — aunque  son  difícilmente  su- 
perables por  la  falta  de  medios  de  transportes — y  no  tenemos  la 
selva  impenetrable  ni  el  desierto". 

Las  estadísticas  de  un  seminario  de  la  Facultad  de  Derecho, 
dirigido  por  el  Dr.  Ruano  Fournier,  deja  un  saldo  netamente  des- 
favorable. Desde  1397,  en  que  el  porcentaje  era  de  18.26  %,  ha 
tenido  pequeños  descensos  hasta  1942,  que  es  de  25.79  %..  Las 
cifras  en  su  totalidad  no  eran  lo  terrible,  sino  algunas  seccionales 
rurales  del  país,  que  son  abochornantes.  En  la  4°  Sección  de 
Artigas,  en  el  año  1940,  se  registró  el  récord,  con  61.50  %  de  hijos 
ilegítimos  sobre  la  totalidad  de  inscriptos.  Citó  otras  poblaciones 
con  59.70  %;  38.21  %,  en  Cuchilla  del  Carmen,  departamento  de 
Cerro  Largo,  en  Puntas  de  Gualeguay,  en  Paysandú,  64.78  %  en 
1940  y  en  Burucayupí,  el  66.67  r'<  en  1939,  mientras  que  en  otras 
poblaciones  cuentan  el  34  %,  38  %,  55  %  y  hasta  el  60.75  %,  lle- 
gando, en  algunas,  a  una  oscilación  entre  el  47  %  y  el  68  %.  "Creo 
que  estas  cifras  obligan  a  pensar;  obligan  a  pensar  en  esta  ma- 
teria, sobre  todo  en  lo  que  hay  en  el  fondo  de  este  hondo  problema 
cultural,  social  y  económico-jurídico,  porque  todos  los  factores  en 
esta  materia,  evidentemente,  tienen  su  desgraciada  colaboración". 

El  problema  familiar  de  la  gente  humilde  del  campo 

Enumeró  las  soluciones  planteadas  para  resolver  el  problema; 
una  de  ellas  del  Sr.  Presidente  de  la  República,  y  otra  de  los 
diputados  Terra  Arocena  y  García  Pintos,  que  subsanaban  el  costo 
de  la  inscripción  y  de  los  matrimonios,  y  la  dificultad  que  plan- 
teaban algunos  artículos  del  Código  Civil  sobre  la  edad  mínima 
fuera  de  la  cual  se  necesitaba  el  consentimiento  paterno,  para  el 
matrimonio.  Todo  esto,  era  relativamente  fácil  de  corregir.  Era 
en  las  causas  profundas,  en  las  que  se  veía  la  culpa  colectiva  del 
país  y  entre  ellas  la  desarticulación  en  que  se  debate  la  familia  del 
trabajador  rural.  La  realidad  pone  de  manifiesto  que  los  únicos 
que  pueden  vivir  con  sus  familias,  son  los  capataces  o  los  pues- 
teros, mientras  que  los  peones  fijos  o  por  día  tienen  que  optar 
en  este  dilema  de  hierro:  o  trabajo  y  familia  lejana  o  familia  pró- 
xima y  entonces  trabajo  esporádico,  cuando  lo  hay.  No  concebía 
en  la  lejanía  de  la  familia,  la  auténtica  vida  familiar.  Aportó  dos 
testimonios  en  ese  problema:  el  uno,  del  Dr.  Alejandro  Gallinal, 
en  su  carta  al  Presidente  Baldomir,  referente  al  decreto-ley  del 
año  1933  estableciendo  la  obligatoriedad  de  tener  un  peón  rural 
con  familia  cada  3.000  hectáreas.  El  Dr.  Gallinal  manifestaba  que 
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esa  disposición,  que  no  era  onerosa  para  nadie,  no  se  había  cum- 
plido y  había  fracasado  por  completo. 

Una  dolorosa  verdad:  el  concubinato 

El  otro,  del  Dr.  José  Irureta  Goyena  en  un  Congreso  de  la  Fede- 
ración Rural,  cuando  decía  le  era  "más  fácil  al  peón  de  estancia, 
sustraerse  a  la  acción  de  la  intemperie  que  a  la  regla  del  amor 
parasitario,  intermitente  y  suelto  o  a  las  ataduras  inferiorizantes  del 
concubinato".  Diferenció  fundamentalmente  entre  el  concubi- 
nato, que  se  encuentra  muchas  veces  en  la  ciudad,  y  el  que  se  en- 
cuentra en  el  campo.  Recordó  frases  de  Alejandro  Bunge,  sobre 
estos  problemas  en  la  Argentina,  y  aseguró  que  el  concubinato 
que  se  encuentra  en  nuestro  ambiente  rural,  no  tiene  ni  siquiera 
la  virtud  de  la  estabilidad.  Deteniéndose  en  este  problema  de 
la  inestabilidad  del  concubinato,  lo  definió  de  tipo  matriarcal,  ma- 
triarcado, como  signo  determinante  en  cuanto  al  parentesco  con  la 
prole. 

Enfocó  el  drama  de  la  mujer  rural,  tan  denostada  en  muchos 
ambientes,  aportando  datos  en  su  defensa. 

"Muchos  factores  contribuyen  a  su  deformación,  desde  el 
ejemplo  de  la  madre  hasta  la  ronda  inmoral  de  los  hombres  ape- 
nas llegados  a  la  pubertad.  Con  todas  estas  cosas,  no  es  posible 
pretender  que  esta  pobre  mujer  tenga  los  atributos  de  la 
cultura". 

Los  rancheríos  no  son  cuevas  de  ladrones  y  malevos 

Se  detuvo,  posteriormente,  en  el  problema  de  los  "rancheríos", 
anunciando  que  no  iba  a  hacer  frases  tácticas  en  torno  a  este  pro- 
blema, ya  que  eso  se  había  hecho  demasiadas  veces.  Recordó  al- 
gunas frases  excentas  de  verdad  referentes  al  "rancherío",  des- 
echándolas por  excesivas  y  por  injustas.  En  esos  "rancheríos" 
están  las  madres  de  los  trabajadores  rurales  y  los  viejos  peones 
de  estancia  que  se  refugian  allí,  por  no  tener  dónde  ir.  Invocando 
el  testimonio  de  Jefes  de  Policía  y  de  personas  que  conocen  el 
problema  de  los  "rancheríos",  y  donde  se  empalidecen  bastante 
las  tintas  negras  cargadas  a  éstos,  manifestó  categóricamente  que 
"si  se  reconocía  que  eran  cuevas  de  rateros  y  de  malevos,  nadie, 
durante  veinte  años,  había  hecho  nada  por  solucionar  esos  pro- 
blemas de  malas  costumbres". 

Los  datos  de  un  censo  realizado  en  1929,  por  parte  del  Sr.  Es- 
teban Viera,  en  el  Departamento  de  Cerro  Largo  en  que  se  cen- 
saron 956  familias,  "956  concubinatos"  con  5.258  integrantes,  do- 
miciliados en  los  puebluchos  y  rancheríos  del  departamento,  de- 
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muestran,  que  sólo  73  personas  se  han  denunciado  como  de  con- 
ducta dudosa;  3  con  conducta  regular  y  sólo  11  estuvieron  presas 
por  robo  o  abigeato.  En  total,  87  personas  sobre  956  "concu- 
binatos". 

El  informe  del  Jefe  de  Policía  de  Soriano,  ya  citado  trae 
declaraciones  vergonzosas  para  el  interés  social  del  país,  pero  sin 
consignar  datos  en  cuanto  a  vicios,  malevaje  o  delincuencia  orga- 
nizada. "La  estancia  tiene  algo  que  ver  con  ese  rancherío,  porque 
lo  sostiene  en  una  forma  indirecta  con  la  actual  estructuración 
de  nuestra  familia  rural". 

Necesidad  de  perseguir  el  juego 

"Es  necesario  combatir  el  juego,  pero  de  una  manera  radical", 
dijo,  invocando  el  testimonio  de  la  Sociedad  Rural  de  Cerro  Largo, 
clamando  por  este  mismo  principio.  "De  nuevo  estamos  en  un 
círculo  vicioso:  por  un  lado  queremos  levantar  la  moral  del  tra- 
bajador rural,  la  mejora  de  los  salarios,  y  por  otro  lado,  dejamos 
estas  cosas  que  van  corrompiendo  poco  a  poco  el  alma  sencilla  de 
la  gente  de  campo". 

Había  un  error  bastante  generalizado,  el  de  afirmar  que  el 
juego  no  se  podía  combatir,  y  contraponiendo  hechos  a  esa  aseve- 
ración citó  el  antecedente  del  Jefe  de  Policía  de  Paysandú,  el 
Dr.  Parietti  Stirlig,  que  fué  impacable  en  la  persecución  del  juego. 

Era  fácil  combatir  la  quiniela;  negó  que  la  oficialización 
significara  algo  desde  el  punto  de  vista  del  afán  de  que  no  se 
corrompiesen  los  agentes  que  debían  perseguir  los  juegos  prohi- 
bidos. Citó  datos  sumamente  elocuentes  emanados  del  servicio 
social  de  Cardona,  con  relación  al  juego  y  a  las  condiciones  de  vida. 

El  criollo  no  es  un  holgazán 

Entró  seguidamente  en  el  problema  de  la  "holganza  cam- 
pesina" con  una  encuesta  de  1910,  realizada  por  el  Dr.  García  Ace- 
vedo  y  llegaba  a  la  dolorosa  comprobación  de  que  hemos  marchado 
hacia  atrás,  ya  que  las  condiciones  decorosas  que  exigían  la  gen- 
tes de  1910,  hoy  no  eran  obstáculo  para  aceptar  cualquier  clase  de 
trabajo,  citando  el  ejemplo  de  la  explotación  de  montes,  donde  los 
trabajadores  desarrollan  esa  labor  en  condiciones  dolorosas,  es- 
pecialmente en  cuanto  a  vivienda, 

En  1910,  según  el  mismo  censo,  la  población  menesterosa  de 
campaña,  ascendía  a  35.000  personas  y  pasados  los  años,  en  el 
momento  actual,  había  aumentado  en  más  de  un  300  %  ,  ya  que 
la  cifra  total  alcanzaba  a  120.000. 
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i  La  salud  pública  y  el  latifundio 

Estudió  el,  problema  de  la  salud  pública  en  campaña  y  de  la 
asistencia  médica,  que  con  tantas  dificultades  luchaban  por  los 
malos  servicios  telefónicos  y  los  pésimos  medios  de  comunicación. 
Las  experiencias  acerca  de  la  tuberculosis  y  otras  enfermedades 
marcan  índices  realmente  alarmantes. 

Hizo,  a  continuación,  atinadas  reflexiones  en  torno  al  lati- 
fundio. Se  manifestó  contrario  al  espíritu  latifundista  que  con- 
sideró anti-social;  distinguió  entre  el  latifundio  geográfico,  perso- 
nal y  social  y  afirmó  que  el  país  estaba  sosteniendo  y  vigorizando 
el  latifundio  como  consecuencia  directa  del  abandono  en  que  se 
tiene  a  la  campaña  y  que  él  desaparecería  o  se  limitaría  gran- 
demente, con  obras  viales  y  con  otras  obras  de  progreso  intensi- 
ficadas en  el  campo. 

La  ley  de  salario  mínimo  se  cumplió  defectuosamente 

Entrando  al  problema  del  salario  mínimo,  manifestó  que  la 
ley  se  había  cumplido  con  enormes  inperfecciones,  y  que  parte 
de  la  culpa  de  ello  la  tenía  la  falta  de  celo  de  las  autoridades,  que 
debían  tener  a  su  cargo  el  contralor.  Las  oficinas  técnicas  y  los 
Ministerios  debían  ejercer  una  influencia  decisiva  en  el  contralor 
estricto  de  las  leyes  sociales,  "porque  de  lo  contrario  tendríamos 
que  llegar  a  esta  conclusión  que  para  mí  es  deplorable:  que  amon- 
tonamos leyes,  sociales  en  medio  de  la  indiferencia  de  todos  y  la 
incredulidad  de  aquéllos  a  quienes  queremos  defender,  porque  de 
antemano  ya  se  descuenta  su  defectuosa  aplicabilidad". 

El  criterio  de  los  aforos  aplicado  a  los  salarios 

No  se  resistiría  a  que  la  Cámara  resolviera  aplicar  un  criterio 
de  escala  de  aforos  — en  igual  forma  que  en  1923 — ,  para  estable- 
cer la  escala  de  los  salarios.  Dijo  que  se  había  hecho  una  propa- 
ganda exagerada,  en  este  asunto  al  expresar  que  la  campaña  no 
podía  resistir  la  escala  de  salarios  fijados,  cosa  incierta.  Todos, 
los  informes  que  poseía,  establecían  que  el  aumento  proyectado 
no  alcanzaba  a  subir  en  un  tercio  el  presupuesto  de  sueldos  que 
tenía  un  establecimiento  pecuario.  Pero  que  aún  más  importante 
que  todo  eso,  era  la  incorporación  de  la  familia  de  los  trabajadores 
rurales  a  los  ambientes  de  las  estancias.  Sostuvo  que  la  escala  es- 
taba bien  hecha  y  que  el  criterio  del  aforo  — con  las  imperfec- 
ciones que  tuviera —  le  parecía  lo  más  razonable. 

Se  detuvo,  más  adelante,  en  el  problema  de  los  arrendamientos 
en  relación  con  el  de  los  aforos  y  las  cargas  que  representaría 
la  familia  campesina  instalada  en  la  zona  de  explotación  agro- 
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pecuaria.  Comprendía  el  caso  de  los  pequeños  estancieros  que,  nece- 
sariamente, vivirían  con  sus  familias  en  los  predios,  y  como  la  ley 
contemplaba,  en  la  obligación  citada,  a  la  familia  del  propietario 
o  del  arrendatario,  el  problema  desaparecería. 

Síntoma  de  una  nueva  política 

La  ley  que  se  discutía,  en  su  criterio,  no  debía  de  tomarse 
aisladamente:  debía  considerarse  como  un  síntoma  de  una 
nueva  política  para  encarar  los  problemas  rurales,  con  sensatez 
y  con  verdad.  Entrando  en  el  detalle  de  algunas  de  las  disposi- 
ciones de  la  nueva  ley,  que  le  inspiraban  reservas  — especial- 
mente en  el  capítulo  de  desalojos —  dijo  que  en  el  afán  de  la 
Cámara  debía  estar  el  sustituir  la  norma  legal  existente  y  perfec- 
cionarla, atendiendo  todas  las  sugerencias  razonables.  Mostró  la 
diferencia  de  los  desalojos  en  Montevideo  y  en  campaña,  donde 
tienen  enormes  repercusiones,  y  anunció  que  iba  a  proponer  en- 
miendas concretas  cuando  se  tratara 'en  particular  el  proyecto. 

El  trabajo  en  la  Comisión 

Es  de  destacar  también  la  labor  que  le  cupo  al  Dr.  Breña  en 
el  trabajo  de  la  Comisión  respectiva,  que  estudió  el  proyecto  de 
Estatuto  del  Trabajador  Rural  y  como  miembro  informante,  con- 
juntamente con  cuatro  diputados  más,  en  el  seno  de  la  Cámara  de 
Diputados. 

La  Unión  Cívica,  que  siempre  ha  demostrado  su  preocupación 
fundamental  por  los  problemas  de  la  campaña,  una  vez  más  aportó 
la  experiencia  y  el  conocimiento  de  los  hombres  interiorizados  en 
estos  problemas,  para  dar  un  poco  más  de  bienestar  a  esta  gente 
que,  según  una  expresión  feliz,  "vive  en  el  sacrificio,  con  el  barro 
hasta  la  rodilla  mientras  el  acaudalado  de  la  ciudad  goza  plena- 
mente de  todos  los  beneficios  de  la  civilización*'. 
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DESALOJOS  RURALES 

Denuncia  del  régimen  de  emergencia.  -  Incon- 
venientes para  propietarios,  arrendatarios  y 
medianeros.  -  Pide  a  todos  los  sectores  una  ac- 
ción común  para  encarar  el  problema  de 
fondo. 

En  abril  de  1945,  se  trató  en  Cámara  de  Diputados  el  problema 
de  todos  los  años:  los  desalojos  rurales.  El  Dr.  Chiarino,  siguiendo 
la  tradición  de  la  Unión  Cívica,  reclamó  la  pronta  y  definitiva 
solución  de  ese  problema  planteado  año  tras  año,  y  señaló  algunos 
de  los  argumentos  y  razones  que  imponían  esa  superación  defini- 
tiva a  un  problema  que  interesaba  al  campo  e  interesaba:  al  país. 

El  régimen  de  emergencia 

Destacó  la  inconveniencia  del  régimen  de  emergencia,  tradi- 
cionalmente  practicado,  diciendo:  "Estas  leyes  de  emergencia,  no 
han  favorecido  a  los  agricultores  desalojados  y  han  lesionado  los 
intereses  de  los  propietarios,  impidiéndoles  la  disponibilidad  de 
las  tierras.  Los  dos  fenómenos  relacionados,  llevaron  a  la  con- 
secuencia de  que  los  propietarios  no  quieren  agricultores  arren- 
datarios ni  a  medianeros  en  sus  campos,  porque  temen  la  indis- 
ponibilidad  de  sus  tierras,  y  los  agricultores,  arrendatarios  o  me- 
dianeros, no  encuentran  tierras  por  la  misma  razón".  Recordaba 
lo  que  habían  expresado  sobre  el  problema,  destacados  hombres 
del  campo,  coincidiendo  con  lo  que  en  ese  momento  sostenía. 

Dos  procedimientos 

"Sobre  las  leyes  de  prórroga  existen  dos  procedimientos  en 
doa  períodos  de  tiempo  totalmente  distinos.  El  primero,  tiene 
ocha  o  diez  años,  cuando  se  estableció,  en  una  disposición  rígida 
y  automática,  la  prórroga  invariable  de  todos  los  desalojos,  sin 
distinción  de  especie  alguna.  Esta  disposición  acentuaba  el  mal 
de  las  leyes  de  emergencia.  Segundo,  la  prórroga  de  las  leyes  de 
desalojos,  haciendo  las  distinciones  pertinentes,  sin  aquella  rigi- 
dez del  régimen  antiguo.  Es  una  prórroga  más  bien  dinámica  y 
discriminante.  Pero  aún  así,  con  este  segundo  sistema,  se  dejan 
planteados  los  problemas  a  que  aludí  al  principio  de  mi  discurso". 

Falta  una  ley  y  hay  urgencia  en  sancionarla 

Estudiando  los  problemas  rurales  relacionados  con  el  arren- 
damiento, aseguró  que  no  teníamos  una  ley  de  medianería  bien 


130 


Tomás  G.  Breña  -  Numa  Mangado 


estudiada.  "A  pesar  de  las  reformas  del  Código  Rural,  el  contrato 
de  medianería  ha  quedado  pendiente,  a  tal  punto  que,  por  una  ra- 
zón o  por  otra,  la  realidad  se  expresa  en  un  temor  de  los  propie- 
tarios a  los  contratos  de  medianerías,  precisamente  porque  el  pro- 
pietario tiene  dificultades  para  el  desalojo  del  mal  pagador  en  este 
tipo  de  contratos".  Expresaba  finalmente:  "Creo,  Sr.  Presidente, 
que  puede  ser  un  poco  exagerado  el  optimismo,  o  esta  seguridad 
plena  con  que  empeña  su  palabra  el  Poder  Ejecutivo;  pero  reco- 
nocerá la  Cámara  que  si  en  este  tiempo,  en  este  año  de  plazo,  con- 
sigue el  Parlamento  sancionar  una  ley  de  fondo  sobre  este  tema, 
— aunque  no  entre  en  vigencia  de  inmediato  en  sus  efectos,  aun- 
que no  llene,  desgraciadamente,  sus  cometidos  para  el  próximo 
mes  de  abril  del  año  entrante —  los  agricultores  se  encontrarán  en 
mejor  situación  que  la  actual.  Reconocerá  el  Parlamento  que  se- 
ría mucho  más  tranquilizador,  para  los  miembros  de  esta  Cámara 
y  del  Senado,  poder  votar  entonces  una  última  ley  de  emergencia, 
porque  ya  habría  sancionado  una  ley  con  la  absoluta  seguridad 
de  que  entraría  en  vigencia  y  terminaría  con  un  estado  de  cosas 
cuya  continuidad  ya  no  es  posible  soportar . . .  Confío  en  que  para 
el  prestigio  de  las  instituciones  nacionales  y  para  la  tranquilidad 
del  pueblo,  que  se  mira  en  ellas  y  espera  en  ellas,  hemos  de  ob- 
tener que  este  año,  posponiendo  otras  cosas,  posponiendo  otros 
problemas  seguramente  adjetivos  frente  a  problemas  de  esta  en- 
jundia, el  Parlamento  podrá  resolver  el  problema  de  fondo  y  en- 
cararlo para  el  año  1946  con  entera  tranquilidad". 

UNA  FORMULA  CIENTIFICA  PARA  EL  PROBLEMA 
DE  LOS  "RANCHERIOS" 

Una  iniciativa  para  solucionar  una  vergüenza 
nacional.  -  Posibilidad  de  dignificación,  me- 
diante el  trabajo,  de  grandes  sectores  nacio- 
nales. -  Proyecto  constructivo  en  torno  a  un 
problema  muy  debatido,  muy  conversado  y 
no  solucionado  aún.  -  Ajustada  financiación.  • 
Motivos  que  claman  por  un  urgente  enfoque 
legislativo. 

El  16  de  abril  de  1945,  el  Dr.  Chiarino  presentó,  a  la  Cámara 
de  Diputados,  un  proyecto  de  ley  mediante  el  cual  solucionaba 
el  problema  de  los  "rancheríos"  por  medio  de  una  colonización 
científica.  Por  su  extenso  articulado  se  disponía  que  el  Ministerio 
de  Ganadería  y  Agricultura  quedaba  autorizado  a  expropiar  frac- 
ciones de  tierra  no  menores  de  1.000  hectáreas,  destinadas  a  for- 
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mar  colonias  granjas,  subdivididas  a  su  vez  en  fracciones  de  4  y  10 
hectáreas  cada  una.  Las  expropiaciones  según  el  texto  del  articu- 
lado, debían  hacerse  en  todos  los  departamentos,  exceptuando  Ca- 
nelones, Montevideo,  Paysandú  y  San  José,  declarando  de  utilidad 
pública  las  tierras  necesarias.  Para  la  selección  y  ubicación  de  las 
tierras,  se  solicitaban  informes  agronómicos  y  económicos  de  la 
Dirección  de  Agronomía,  al  Consejo  de  Colonias  Granjeras,  que 
creaba  esta  ley,  y  a  las  Comisiones  de  Fomento  Rural  de  la  capi- 
tal del  departamento  que  se  trataba,  debiendo,  además,  contar  con 
informes  favorables  del  Instituto  de  Hidrografía,  de  Geología,  y 
Perforaciones  y  de  la  Asesoría  de  Riego.  El  valor  de  las  tierras 
no  debía  sobrepasar  el  aforo  promedial  del  departamento,  au- 
mentado en  un  20  %.  Los  predios  destinados  a  colonias  deberían 
estar  próximos  a  las  vías  de  comunicación,  y  relativamente  equi- 
distantes de  los  actuales  núcleos  poblados  que  no  tengan  denomi- 
nación oficial  de  pueblo.  Estos  núcleos  serían  absorbidos  por  las 
Colonias.  Debería  tenerse  en  cuenta,  además,  y  a  los  efectos  de  su 
ubicación  y  en  cuanto  fuere  posible,  los  planes  de  obras  públicas 
y  las  obras  de  riego.  Este  proyecto  dejaba  exentos  de  todo  im- 
puesto, gravamen  y  de  todo  honorario  a  las  escrituras  necesarias 
para  las  traslaciones  de  dominio  de  las  granjas.  -Exigía  la  cola- 
boración de  la  Dirección  de  Catastro  y  Dirección  de  Topografía, 
para  los  informes  y  estudios  sobre  titulación  y  deslinde  de  las 
tierras  a  expropiarse. 

Dos  tipos  de  colonias 

Establecía,  además,  que  las  Colonias  serían  de  dos  tipos: 
las  divididas  en  granjas  de  4  hectáreas,  que  deberán  tener  un 
conjunto  de  200  familias,  con  200  hectáreas  dedicadas  a  pastoreo 
común  y  a  futuras  distribuciones  de  granjas,  y  las  divididas  en 
granjas  de  10  hectáreas,  que  deberán  tener  un  conjunto  de  100  fa- 
milias, más  o  menos,  y  destinar  un  área  no  menor  de  500  hectáreas 
a  los  mismos  fines  anteriores.  Debía  tenerse  en  cuenta  el  núme- 
ro de  núcleos  poblados  que  serían  absorbidos  por  estas  colonias 
granjas,  y  establecía  que  cada  colonia  debería  estar  dotada  de  un 
local  para  policlínica,  otro  para  cooperativa  y  contar,  por  lo  me- 
nos, con  su  pozo  semisurgente.  Establecía  que  cada  colonia  de- 
bería tener  su  propia  cooperativa  de  consumo  y  ventas,  y  las 
condiciones  indispensables  para  almacenaje  de  los  artículos  de 
consumo  y  productos  granjeros.  Preveía  la  posibilidad  de  ampliar 
su  esfera  de  acción  en  el  crédito  y  la  industrialización.  La  coope- 
rativa sería  dirigida  y  administrada  por  la  Comisión  Vecinal  Coo- 
peradora, rigiéndose  por  la  ley  10.008  de  5  abril  de  1941,  sobre 
cooperativas  agropecuarias.   Prohibía  el  establecimiento,  dentro 
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del  predio  de  la  colonia,  de  ninguna  casa  de  comercio,  obligando 
a  los  colonos  a  realizar  todos  sus  negocios  de  compra,  venta,  in- 
dustrialización, por  intermedio  de  la  cooperativa,  hasta  tanto  hu- 
biese amortizado,  por  lo  menos,  los  dos  tercios  de  su  deuda  con  el 
Estado.  La  granja  se  adjudicaría,  en  calidad  de  "bien  de  familia" 
a  una  familia  bien  constituida,  y  se  daba  preferencia  a  los  que 
ofrecieran  buenas  costumbres  morales  y  clara  capacidad  para 
el  trabajo.  La  adjudicación  comprendía  el  área,  útiles  de  la- 
branza, animales  indispensables,  aves  y  semillas  necesarias  para 
el  primer  año  de  labor,  estando  el  inventario  y  la  vigilancia  pos- 
terior a  cargo  de  la  Comisión  Vecinal  Cooperadora.  Establecía, 
además,  que  cada  granja  contaría  con  una  casa-habitación  que 
tendría  el  carácter  de  vivienda  económica  rural,  y  para  el  aseso- 
ramiento  de  esto  se  le  daba  facultad  a  la  Dirección  de  Arquitec- 
tura y  a  la  Comisión  de  Viviendas  Económicas. 

Pago  de  cuotas  e  intereses 

Obligaba  a  la  intervención  de  determinados  institutos  oficiales 
del  Estado,  para  abaratar  las  construcciones.  Establecía,  por 
otra  parte,  que  las  colonias-granjas,  pasados  los  dos  primeros 
años,  pagarían  una  cuota  de  amortización  e  interés  del  valor  de 
sus  propiedades.  Ella  sería  calculada  con  la  escala  correspondiente 
a  los  30  años  y  a  un  interés  que  no  podría  ser  superior  al  3  %. 
Establecía  formas  de  pago  en  una,  dos  o  cuatro  cuotas.  En  los  con- 
tratos de  adjudicación  se  estipularía  una  cláusula  resolutoria  ex- 
presa, que  se  cumpliría  de  pleno  derecho  y  sin  necesidad  de  pro- 
cedimiento judicial  alguno.  Esa  condición  resolutoria  tendría  cum- 
plimiento en  los  siguientes  casos:  a)  cuando  el  predio  adjudicado 
no  se  cultivase  y  explotase  o  cuando  haciéndolo,  fuera  notoriamen- 
te deficiente  por  culpa  grave  y  negligencia  del  colono;  b)  cuando  en 
los  pagos,  hubiere  atrasos  de  dos  años  o  más,  salvo  que,  a  juicio 
de  la  Comisión  Vecinal  Cooperadora  o  del  Ingeniero  director,  ese 
atraso  obedeciera  a  causas  no  imputables  al  colono:  malas  cose- 
chas en  toda  la  zona,  enfermedad  grave  del  colono  o  de  miembros 
de  su  familia,  etc. 

El  Ministerio  de  Ganadería  y  Agricultura  podía  rescindir  el 
contrato  cuando  el  Ingeniero  director  y  la  Comisión  Vecinal  Coope- 
radora, dieran  un  informe  concordante  y  la  medida  fuera  aconse- 
jada por  el  Consejo  Nacional  de  Colonias  Granjeras.  Acordaba 
facultades  al  Ingeniero  director  para  entablar  demanda  de  des- 
alojo una  vez  resuelta  la  rescisión  del  contrato.  Se  preveía  la 
muerte  del  colono  titular  y  en  caso  de  que  la  viuda  e  hijos  no 
tuvieran  desees  de  continuar  el  disfrute  de  la  propiedad,  sería 
rescindido  el  contrato,  liquidados  sus  haberes  y  reintegrado  el 
75  %  de  las  cuotas. 
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Puesios  administrativos  y  técnicos 

El  colono  no  podría  ceder  su  contrato  ni  traspasarlo  sin  previo 
consentimiento  del  Ministerio  de  Ganadería  y  Agricultura.  Esta- 
blecía los  reintegros  que  se  debían  hacer  cuando  el  colono  resol- 
vía rescindir  el  contrato.  Ponía  bajo  la  Dirección  técnica  de  un 
Ingeniero  Agrónomo,  las  colonias  de  todo  el  departamento  y  la 
dirección  y  supervigilancia  directa  de  la  explotación  y  la  contabi- 
lización  de  la  producción  de  cada  colonia,  la  dejaba  a  cargo  de  un 
capataz  rural  idóneo.  Ambos  puestos  debían  ser  llenados  por  con- 
curso de  oposición  y  según  pruebas  teóricas  y  prácticas.  La  admi- 
nistración de  cada  colonia  estaría  a  cargo  de  una  Comisión  Veci- 
nal Cooperadora,  integrada  por  siete  personas  de  reconocida  sol- 
vencia moral  y  vecinos  de  la  localidad,  los  que  serían  designados 
por  el  Ministerio  de  Ganadería  y  Agricultura,  por  instituciones 
rurales  del  departamento,  por  autoridades  escolares  del  departa- 
mento y  por  los  propios  colonos.  Fijaba  el  proyecto  los  cometidos 
de  esta  Comisión:  administrar  las  cooperativas,  asesorar  en  la  ad- 
judicación de  las  granjas,  asesorar  en  la  distribución  del  cultivo 
y  explotación,  velar  por  el  cumplimiento  de  las  leyes  y  reglamen- 
tos vigentes  sobre  juego  y  vagancia  y  promover  y  cooperar  a  la 
prosperidad  de  la  colonia.  Se  creaba  el  Consejo  Nacional  de  Co- 
lonias Granjeras,  con  distintos  miembros  nombrados  por  el  Mi- 
nisterio de  Ganadería  y  Agricultura,  por  la  Facultad  de  Veteri- 
naria, por  la  de  Agronomía,  por  el  Consejo  de  Enseñanza  Prima- 
ria y  Normal,  por  la  Asociación  de  Ingenieros  Agrónomos,  por  la 
Comisión  Nacional  de  Fomento  Rural,  por  la  Cámara  Mercantil 
de  Productos  del  País,  por  la  Asociación  y  la  Federación  Rural. 
Fijaba  los  cometidos  de  las  colonias  granjeras  y  estipulaba  que 
solamente  el  Presidente  del  Consejo  Nacional  sería  rentado,  indi- 
cando la  duración  de  4  años  en  el  cargo. 

Financiación 

Autorizaba  al  Poder  Ejecutivo,  en  el  terreno  de  la  financia- 
ción, a  emitir,  por  el  término  de  5  años,  títulos  de  Deuda  Pública 
Interna,  que  se  denominarían  "Bonos  de  Granja".  Marcaba  la 
escala  de  emisión  y  para  atender  al  servicio  de  amortización,  fi- 
jaba gravámenes  a  las  propiedades  del  departamento  de  Monte- 
video, siempre  que  el  aforo  fuera  mayor  de  $  200.000;  a  los  gran- 
des bienes  rurales  pero  en  menor  escala  que  los  de  Montevideo 
y  a  las  propiedades  de  campaña  menores  de  $  200.000,  siempre 
que  la  explotación  fuese  contraria  a  las  orientaciones  racionales, 
económicas  y  sociales,  de  la  explotación  agropecuaria.  Un  pequeño 
impuesto  sobre  el  valor  de  las  ventas  de  lana  a  liquidarse  por  el 
vendedor;  un  impuesto  pequeño  sobre  las  entradas  de  lujo  de  los 
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cines,  teatros  y  salas  de  baile;  una  "consumación  mínima"  a  co- 
brarse en  bares,  restaurantes,  confiterías,  cabarets,  café  de  camare- 
ras, etc.;  un  aumento  del  3  %  en  el  cálculo  del  dividendo  qué  se 
realiza  en  los  hipódromos,  compleaban  el  proyecto  en  su  parte  fi- 
nanciadora. 

También  los  colonos  debían  de  hacer  sus  aportes  en  forma  de 
amortización,  agregadas  del  interés  del  3  %  calculado  a  los  treinta 
años. 

Disponía,  que  todos  los  propietarios  de  bienes  inmuebles,  afec- 
tados por  estas  obligaciones  fiscales,  debían  denunciarlos  dentro 
de  un  plazo  de  90  días,  fijando  las  multas  por  defraudación  de  es- 
tos impuestos.  En  el  Presupuesto  General  de  Gastos  se  creaban 
las  partidas  necesarias  para  atender  el  funcionamiento  del  Con- 
sejo Nacional  de  Colonias  Granjas  y  la  vigencia  de  esta  ley. 

Fundando  la  trascendental  iniciativa 

En  la  extensa  exposición  de  motivos,  el  Dr.  Chiarino  narraba 
los  cuadros  que  presentan  los  "rancheríos"  y  decía  que  había 
cuatro  iniciativas  que  debían  coordinarse:  el  proyecto  de  estatuto 
del  trabajador  rural,  el  relativo  a  la  formación  de  pueblos,  la  re- 
forma y  el  incremento  de  la  escuela  rural,  para  cuya  solución 
existen  proyectos  en  las  carpetas  legislativas,  y  el  proyecto  de  re- 
forma agraria,  para  lo  cual  también  existían  iniciativas.  "Todos  es- 
tos proyectos,  decía,  pueden  completarse,  a  mi  juicio,  con  el  que 
elevo  a  la  meditación  de  la  Cámara.  No  pretendo  dar  la  solución 
definitiva  e  integral  al  problema  lacerante  de  los  "rancheríos".  Pero 
tengo  la  certidumbre  de  que  la  iniciativa  que  hoy  presento,  puede 
coadyuvar  eficazmente  a  esa  anhelada  solución". 

Recordaba  las  denuncias  de  la  "La  Comisión  de  Ayuda  a  los 
necesitados  rurales",  que  actuó  en  Paysandú:  "Si  el  mal  es 
grande,  profundo,  solamente  por  medidas  audaces,  de  fondo,  lo 
podremos  superar".  Justificaba  la  emisión  de  una  deuda  pública 
para  resolver  con  gallardía  esta  necesidad  nacional.  Aseguraba 
que  debería  resistirse  toda  emisión  que  se  destine  a  obras  suntua- 
rias o  superfluas  o  las  que  tienden  a  enjugar  déficits.  El  pueblo 
contribuyente  discierne  perfectamente  los  fines  que  se  persiguen 
con  la  materia  impositiva.  Las  directivas  generales  del  proyecto 
las  hacía  notar  en  su  exposición  de  motivos,  que  por  otra  parte 
fluían  del  articulado:  creación  de  núcleos  de  colonización  gran- 
jera, dirigidos  técnicamente;  entrega  del  predio,  de  los  necesarios 
elementos  de  trabajo  y  de  la  vivienda;  espíritu  cooperativista;  co- 
laboración en  la  dirección  y  administración  de  elementos  locales; 
construcción  de  policlínicas,  etc . . . 


Democracia  Cristiana  en  el  Uruguay 


135 


Estudiaba  antecedentes,  en  cuanto  a  la  extensión  dedicada  a 
las  granjas:  proyecto  del  señor  Silva  y  del  Dr.  Oliú  en  1936;  del 
Congreso  de  directores  departamentales  de  Salud  Pública,  de 
1939;  del  Dr.  Penza;  de  la  Comisión  Nacional  pro  Vivienda  Popu- 
lar y  todos  esos  proyectos  fijaban  en  dos  hectáreas  la  granja  mí- 
nima, teniendo  además  la  norma  del  pastoreo  común  para  que 
pudiera  dedicarse  a  la  explotación  de  la  industria  lechera  con 
industrialización  fácil  y  rendidora.  "La  absorción  de  la  población 
de  muchos  de  los  núcleos  de  "rancheríos"  que  existen  en  el  país, 
significaría  un  gran  paso  adelante,  y  lo  ratificará  quien  quiera 
que  piense)  por  un  momento,  en  lo  que  ello  puede  significar  si,  a 
su  vez,  la  escuela  rural  — ampliamente  dotada —  se  ocupa  de  for- 
mar las  nuevas  generaciones  y  si  muchas  otras  familias  de  prole- 
tarios rurales  se  incorporan  a  las  estancias,  beneficiándose  en  un 
ambiente  de  trabajo  y  de  orden".  Justificaba  la  financiación,  en 
cuanto  a  los  poseedores  de  predios  en  la  ciudad  de  Montevideo, 
ya  que  la  campaña  debe  ser  socorrida  por  Montevideo  para  que  la 
"bomba  de  succión"  de  que  hablaba  Julio  Martínez  Lamas  em- 
piece a  retribuir  lo  que  ha  recibido  de  ella.  Se  detenía,  en  los  dis- 
tintos tipos  de  colonia,  y  hacía  el  estudio  de  los  costos  de  expro- 
piación, de  vivienda,  de  alambrado,  de  animales,  de  construcción 
e  instalación  de  cooperativas,  de  construcción  e  instalación  de  po- 
liclínicas, de  pozos  semisur gentes;  estipulaba  el  capital  de  la  coope- 
rativa y  las  máquinas  e  implementos  de  uso  común  y  asignaba  un 
rubro  para  "imprevistos".  Dándole  a  los  distintos  tipos  de  colonias, 
diferentes  precios,  según  la  calidad  de  las  tierras,  llegaba  a  la 
conclusión  de  que  cada  colonia  representaría  $  500.000  de  capital. 
Esto  quiere  decir  que  con  $  5.000.000  se  puede  pensar  en  la  forma- 
ción de  diez  colonias  por  año,  y  a  lo  largo  de  cinco  años,  el  país 
tendría  cincuenta  colonias. 

Como  en  el  tipo  a),  el  de  4  hectáreas,  se  alojarían  doscientas 
familias,  y  en  el  tipo  b),  de  diez  hectáreas,  cien  familias  de  prome- 
dio, asignando  un  70  %  a  a)  y  un  30  %  a  b),  significaría  la  ubica- 
ción de  85.000  familias.  Se  detenía  en  el  cálculo  de  los  ingresos 
y  demostraba  que  el  estudio  era  una  seria  y  fundada  forma  de 
financiación.  Además,  aportaba  los  datos  de  lo  que  representa- 
ría el  importe  de  las  colonias  y  la  acumulación  de  fondos  por  las 
emisiones  de  año  a  año. 

Este  interesantísimo  proyecto  es  otra  de  las  soluciones  que 
la  Unión  Cívica  aporta  para  el  bienestar,  el  progreso  y  el  mejo- 
ramiento de  la  campaña. 
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NUEVA  FINANCIACION  PARA  UN  GRAN  PROYECTO 

Haciendo  conlribuir  al  juego  para  resolver  un 
agudo  problema  nacional.  •  El  vicio  al  servicio 
del  trabajo. 

Con  fecha  11  de  junio  de  1946,  el  Dr.  Chiarino  elevó  una  nota 
al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados,  en  la  que  le  re- 
cordaba su  proyecto  de  colonización  para  solucionar  el  problema 
de  los  "rancheríos"  el  que,  pasado  a  la  Comisión  de  Fomento  de 
la  Producción,  no  había  tenido  aún  mayor  andamiento.  La  finan- 
ciación, podría  ser  obstáculo  a  su  rápido  estudio,  ya  que  algunos 
de  los  arbitrios  allí  incluidos,  estaban  en  vísperas  de  tener  otro 
destino.  Por  eso  remitía  esta  nueva  financiación: 

"Un  impuesto  de  un  5  %  a  toda  ficha  de  ruleta,  percibido  en  el 
momento  de  su  inversión  en  la  caja  de  los  casinos  del  país".  Fun- 
dando la  justicia  del  gravamen:  decía  que  el  jugador  de  ruleta 
no  tiene,  en  el  país,  ningún  impuesto  que  merme  sus  cobros;  él 
sólo  alcanza  al  capitalista  que  tiene  acordada  la  concesión.  En  la 
ruleta  del  Parque  Hotel,  que  funciona  todo  el  año,  el  público  cam- 
biaba fichas  por  valor  de  $  13.000.000.  Agregando  a  esa  las  que 
funcionan  durante  el  verano,  en  Punta  del  Este,  Atlántida,  Flo- 
resta y  Piriápolis,  y  las  permanentes  de  Carmelo  y  Rivera  se  po- 
dría calcular  un  cambio  de  fichas  en  dinero  por  valor 
de  $  23.000.000. 

"Calculando  sobre  esa  cantidad  el  5  %,  importaría  este  im- 
puesto la  cantidad  anual  de  $  1.150.000,  lo  que  alcanza,  por  sí  solo, 
para  financiar  el  proyecto  de  ley  que  he  tenido  el  honor  de  pre- 
sentar hace  catorce  meses,  sobrando  en  los  primeros  años,  puesto 
que  se  trata  de  una  emisión  de  deuda  que  abarca  un  plan  de 
cinco  años".  Reconocía  las  observaciones  que  se  le  podían  hacer 
diciendo  que  el  público  se  retraería  de  convertir  las  fichas  demo- 
rando esa  conversión  lo  más  posible,  para  evitar  que  se  le  aplicara 
el  impuesto,  pero  eso  jamás  perjudicaría  el  monto  total  de  lo  que 
se  juegue  puesto  que  al  banquero  poco  le  importa  que  el  juga- 
dor se  retire  con  sus  fichas  (sin  convertirlas  en  dinero)  para  re- 
gresar con  esas  mismas  fichas  a  la  noche  siguiente;  en  todo  caso 
asegura  nuevamente  la  presencia  del  jugador  quien  se  vería  obli- 
gado a  volver  a  la  mesa  de  tapete  verde  para  tentar  la  suerte  y 
luego  convertir  sus  fichas  en  dinero".  Pero  no  serán  "muchos 
centenares  los  jugadores  que  llenen  sus  bolsillos  de  fichas  y  se 
retiren  con  ellas,  desde  que  ellas  sólo  tienen  curso  en  los  casinos, 
pese  a  significar  un  apreciable  valor". 
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El  Dr.  García  Pintos  colaboró  en  esta  nueva  financiación. 
Pidió  finalmente  que  se  pasara  esta  fórmula  a  la  Comisión  de 
Fomento  de  la  Producción,  para  ser  tenida  en  cuenta. 

PASO  MUGGLIN 

Un  puente  que  los  años  destruyen  y  que  la 
voz  de  la  Unión  Cívica  hace  reconstruir. 

En  julio  de  1945,  el  Dr.  García  Pintos  se  hizo  eco  de  una  queja 
del  Centro  Comercial  e  Industrial  de  Colonia  Suiza. 

Tenía  relación  con  el  estado  ruinoso  en  que  se  encontraba  un 
puente  de  madera  sobre  el  "paso  Mugglin",  que  comunica  entre  sí 
a  dos  importantes  zonas  granjeras,  y  que  es  el  pasaje  obligado 
para  toda  suerte  de  vehículos".  Desde  hacía  tres  años,  — después 
de  una  compostura  de  emergencia,  motivada  por  la  precipitación 
a  las  aguas  de  un  camión —  estaba  todo  en  el  mismo  estado  pro- 
visorio, mientras  que  los  tablones  sanos  se  habían  deteriorado 
del  todo.  Además  de  la  importancia  del  puente,  por  tratarse  de 
una  región  poblada,  se  agregaba  la  amenaza  de  las  desgracias 
personales,  y  por  todo  ello  solicitó  la  aceleración  de  la  construc- 
ción del  puente  de  material,  cuya  financiación  ya  estaba  dis- 
puesta. Pidió  que  sus  palabras  pasaran  al  Ministerio  de  Obras 
Públicas,  lo  que  la  Cámara  resolvió  afirmativamente. 

Posteriormente,  el  señor  Ministro  de  Obras  Públicas  remitió 
a  la  Mesa  una  comunicación,  en  la  cual  hacía  saber  que  se  habían 
tomado  todas  las  disposiciones  pertinentes  para  la  ejecución  de 
aquella  obra  que  tanto  preocupaba  a  vecinos  y  comerciantes  de 
Colonia  Suiza. 

POR  EL  SERVICIO  TELEFONICO  EN  EL  INTERIOR 

Tratando  de  abaratar  un  servicio  indispensable 
en  la  campaña. 

En  agosto  de  1945,  el  Dr.  Chiarino  se  ocupó  del  grave  pro- 
blema de  los  teléfonos  en  la  campaña.  Problema  que  se  ahonda 
más  durante  el  invierno  y  que  se  había  profundizado  por  la  reso- 
lución de  Radiocomunicaciones  prohibiendo  el  funcionamiento 
a  las  radios  de  aficionados. 

La  UTE  debía  tomar  en  cuenta  las  quejas  de  los  habitantes 
del  interior  acerca  del  monto  de  las  tarifas  de  teléfonos. 
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Esas  medidas  se  debían  ir  tomando  poco  a  poco,  pero  era 
bueno  que  en  momentos  en  que  el  Estado  expropiaba  las  com- 
pañías particulares,  se  preocupara  por  el  abaratamiento  efectivo 
de  las  tarifas  y  de  la  mejora  de  los  servicios,  ya  que  en  muchas 
zonas  del  interior,  durante  la  noche,  no  existía,  lo  que  repre- 
sentaba un  verdadero  aislamiento,  fatal  en  algunos  casos. 

Sus  palabras  pasaron  al  Directorio  de  la  UTE. 

AMPLIACION  DE  OBRAS  SANITARIAS  EN  RIVERA 

La  dualidad  del  criterio  gubernamental.  -  Ve- 
lando por  la  salud  de .  una  importante  ciudad 
del  interior. 

En  agosto  de  1945,  el  Dr.  Breña  se  ocupó,  en  la  Cámara  de 
Diputados,  de  un  problema  vital  para  la  salud  pública  de  Rivera: 
la  ampliación  de  las  obras  para  la  depuración  de  las  aguas  cloaca- 
les. Dijo  que  esos  desagües  desembocaban  en  el  arroyo  Corrales, 
que  está  situado  a  3  o  4  cuadras  de  la  ciudad  y  que  en  el  verano 
se  corta,  creando  allí  un  depósito  de  inmundicias  que  genera  ver- 
daderas nubes  de  mosquitos.  Los  médicos  de  Rivera,  especial- 
mente el  Dr.  Veríssimo,  se  habían  ocupado  de  extirpar  estas  plagas 
y  él  había  formado  unas  brigadas  perfectamente  adiestradas  para 
combatir  los  mosquitos.  Mientras,  por  un  lado,  se  combatían 
los  mosquitos  con  recursos  eficientes,  por  otro,  con  la  inacción 
de  los  organismos  oficiales,  se  seguían  creando  las  plagas.  Esas 
obras  se  habían  comenzado  en  1931,  prosiguió  diciendo,  pero  desde 
esa  fecha  hasta  ahora,  a  pesar  de  la  multiplicación  de  la  pobla- 
ción y  de  las  conexiones,  faltaba  la  ampliación  elemental  que 
había  sido  prevista  ya  en  1926.  El  Municipio  de  Rivera  había  se- 
ñalado un  rubro  especial,  a  este  fin,  en  su  plan  de  obras  públicas, 
pero  pasaban  los  años  y  esas  obras  no  se  realizaban. 

Señalaba  la  urgencia  que  había  en  extirpar  la  fuente  de  esos 
males  y  pidió  que  sus  palabras  pasaran  al  Ministerio  de  Obras 
Públicas,  ya  que  en  el  plan  general  había  un  rubro  de  $  200.000  y 
de  él  podían  tomarse  $  80.000  para  estas  obras.  Señaló  también 
la  necesidad  de  que  el  Senado  de  la  República  aprobara  el  pro- 
yecto que  hacía  tres  o  cuatro  meses  había  aprobado  Diputados, 
acerca  del  saneamiento  en  ciudades  y  pueblos.  Sus  palabras  pasa- 
ron al  Ministerio  de  Obras  Públicas  y  al  Senado. 
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DESALOJOS  RURALES 

Reclamando  una  ley  orgánica  para  los  des- 
alojos rurales.  -  Contra  la  constante  improvi- 
sación de  las  leyes  de  emergencia. 

En  agosto  de  1945,  el  Dr.  Chiarino  se  refirió  al  desglose  que 
se  había  hecho,  al  estudiar  el  Proyecto  de  Colonización,  del  capí- 
tulo relativo  a  los  desalojos  rurales.  Dijo  que  hacía  cuatro  meses 
el  Parlamento  había  estudiado  el  proyecto  de  ley  sobre  desalojos 
rurales  y  se  debió  adoptar,  una  vez  más,  las  medidas  de  emergen- 
cia frente  a  la  perentoriedad  de  los  plazos  y  a  la  angustia  de  las 
familias  que  iban  a  ser  desalojadas.  En  esa  oportunidad  el  Minis- 
tro de  Ganadería  y  Agricultura  aseguró  a  la  Cámara  que  traería 
un  proyecto  destinado  a  terminar,  de  una  vez  por  todas,  con  ese 
régimen.  Este  recuerdo,  expresó,  tiene  total  actualidad  ya  que  eí 
Comité  Ejecutivo  del  Congreso  Nacional  de  Colonización,  recien- 
temente efectuado  en  Paysandú,  revela  que  hay  561  familias  des- 
alojadas que  explotan  predios  que  alcanzan  a  35.129  hectáreas 
y  a  quienes  llegará  nuevamente  la  incertidumbre  que  combatimos. 

"En  tal  sentido,  creo  que  mi  palabra  de  urgencia  en  este  mo- 
mento, tiene  una  finalidad  indudable,  porque,  repito,  estando  ya 
a  menos  de  los  dos  tercios  de  año  del  plazo  en  que  vencen  los  des- 
alojosos  rurales,  o  sea  el  30  de  abril  próximo,  es  absolutamente 
indispensable  que  la  Cámara  y  luego  el  Senado,  se  aboquen  al 
estudio  de  ese  proyecto  de  ley,  con  el  tiempo  suficiente,  no  sólo 
para  que  la  elaboración  parlamentaria  pueda  realizarse,  sino  tam- 
bién para  que  el  Banco  Hipotecario,  en  manos  de  quien  se  pone 
la  solución  de  este  problema  inminente,  tenga  el  tiempo  necesa- 
rio para  proceder  a  las  medidas  expropiatorias  y  demás  trámites 
indispensables". 

Pidió  que  sus  palabras  pasaran  al  Poder  Ejecutivo  con  el  fin 
expreso  de  que  las  distintas  etapas  que  debía  recorrer  el  proyecto, 
se  superaran  con  prontitud  para  que  llegara  a  la  consideración 
del  Parlamento  este  urgente  problema. 

PROBLEMAS  DE  BELLA  UNION 

Una  población  alejada  con  costosos  transpor- 
tes. -  Solicitando  una  destilería  para  una  zona 
apta. 

En  setiembre  de  1945,  el  Dr.  Chiarino  se  refirió  a  angustian- 
tes problemas  de  Bella  Unión,  Departamento  de  Artigas.  Habían 
llegado  hasta  esa  villa  delegados  de  la  ANCAP  con  el  fin  de  es- 
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tudiar  la  posibilidad  de  instalar  una  destilería  de  alcohol  y 
el  vencindario  hacía  valer,  para  llevar  adelante  esa  mejora,  las 
siguientes  razones:  1?)  la  existencia  de  importantes  ingenios 
azucareros  y  de  otros,  que  dentro  de  muy  breve  plazo,  se  iban  a 
establecer;  2?)  la  importancia  de  algunas  colonias  agrícolas  y  espe- 
cialmente la  explotación  de  montes  frutales;  39)  los  precios  prohi- 
bitivos para  el  transporte  de  las  mercaderías  hasta  la  capital  por  el 
aumento  de  los  fletes  ferroviarios,  lo  que  redundaba  en  detrimento 
de  la  producción  local.  Refirió  el  caso  de  un  granjero  que  envió 
un  wagón  ferroviario  transportando  300  cajones  de  naranjas  y  que 
había  pagado  a  la  empresa  $  140.00,  lo  que  sumado  a  las  comisio- 
nes, transporte  en  Montevideo,  ascendió  a  $  230.00,  y  el  remanente 
líquido  para  este  agricultor,  por  300  cajones  de  naranjas,  no  llegó 
a  sobrepasar  los  $  40.00. 

De  acuerdo  con  los  informes  técnicos,  esa  zona  se  presta  ad- 
mirablemente para  la  siembra  del  maíz,  y  allí  se  explotan  viñedos, 
lo  que  la  hace  un  lugar  perfectamente  apto  para  la  instalación 
de  destilerías. 

Sus  palabras  pasaron,  por  conducto  del  Ministerio  respectivo, 
al  Directorio  de  la  ANCAP. 


LA  FALTA  DE  ABONOS 

La  población  nacional  necesita  lo  que  ya  hacia 
el  extranjero.  -  Informes  solicitados. 

En  octubre  de  1945,  el  Dr.  García  Pintos  encaró  el  problema 
que  creaba,  a  los  plantadores  de  papas,  la  falta  de  guano,  necesario 
para  el  mejoramiento  de  las  tierras.  Mientras  la  población  nacio- 
nal trabajadora  estaba  sin  este  elemento  imprescindible  para  la 
buena  cosecha,  salían  de  nuestro  puerto  grandes  cantidades  des- 
tinadas a  la  exportación.  Llamó  la  atención  sobre  este  descuido, 
que  iba  en  detrimento  de  los  buenos  rendimientos  de  las  cose- 
chas, y  solicitó  informes  al  Ministerio  de  Ganadería  y  Agricultura 
sobre  estos  puntos:  en  qué  cantidad  hay  reservas  de  guano  en 
el  país;  2?).  si  ese  elemento  se  exportó  y  en  qué  cantidad;  3?),  qué 
medidas  se  han  tomado  para  suplirlo  en  las  siembras  de  papa, 
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UNA  ESCUELA  EN  EL  INTERIOR 

El  problema  del  "rancherío"  a  través  de  infor- 
mes recientes.  -  Dificultades  de  una  maestra  y 
de  una  escuela. 

En  octubre  de  1945,  el  Dr.  Chiarino,  en  una  nueva  exposi- 
ción, se  ocupó  de  la  situación  económica,  social  y  moral  de  las 
poblaciones  de  los  "rancheríos"  de  nuestra.  República.  Hacía 
pocas  semanas,  en  el  Sindicato  Médico,  habían  pronunciado  con- 
ferencias alusivas  a  este  tema  el  Dr.  Juan  A.  Borges  y  la  maes- 
tra Srta.  Elsa  Fernández.  Nuevamente,  había  sido  visitado  el 
Depto.  de  Soriano  por  una  misión  pedagógica  y  sus  integrantes 
habían  vuelto  con  una  impresión  verdaderamente  dolorosa.  Todo 
ello  no  le  asombraba,  porque  claramente  lo  estipulaba  el  informe 
del  Jefe  de  Policía  de  ese  departamento  y  donde  constaba  que 
la  situación  moral  y  social  de  esos  rancheríos  era  en  realidad 
desastrosa.  Manifestó  haber  recibido,  de  un  director  de  una  es- 
cuela rural  de  un  departamento  norteño,  una  carta  en  la  que  le 
planteaba,  en  su  calidad  de  legislador,  la  situación  verdadera- 
mente apremiante  de  los  rancheríos  limítrofes  con  aquella  escuela. 
En  ella  tenía  inscriptos  58  alumnos,  de  los  cuales  50  eran  hijos 
de  hogares  pobres  de  solemnidad,  ya  que  sus  progenitores  o  eran 
jornaleros  sin  trabajo  o  lavanderas,  y  que  el  trabajo  escaseaba 
por  la  seca,  las  heladas  y  la  langosta.  La  situación  financiera 
empeoraba  sensiblemente  y  ya,  en  1940,  la  escuela  había  recibido 
del  Consejo  de  Enseñanza  $  120,00  para  suministros  de  ropa  y 
calzado,  y  en  1944,  solamente  $  98,00;  y  que  mientras  los  fle- 
teros transportaban  100  kilos  de  mercadería  por  $  18,00  desde 
la  cabeza  del  departamento,  en  1940,  ahora  se  cobraban  $  45,00. 
Trajo  todos  estos  datos  para  demostrar,  una  vez  más,  la  urgencia, 
el  apremio  y  la  necesidad  de  que  se  encarara  este  problema.  Re- 
batió la  observación,  que  había  tenido  acogida  también  en  las 
columnas  de  la  prensa,  según  la  cual  convendría  moderar  el 
afán  legislativo  a  esta  sola  iniciativa,  porque  interferiría  con  el 
gran  plan  de  la  reforma  agraria.  La  solución  de  este  problema, 
premioso  desde  luego,  y  cuya  solución  urgía,  podía  ser  perfecta- 
mente un  eslabón  de  la  gran  reforma  agraria  que  hay  que  rea- 
lizar en  el  país.  Solicitó  que  sus  palabras  pasaran  a  la  Comisión 
de  Fomento  de  la  Producción. 
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INSTALACION  Y  FOMENTO  DE  LAS  INDUSTRIAS 
EN  EL  INTERIOR 

Favoreciendo  las  industrias  en  el  interior  para 
vigorizar  económicamente  las  ciudades  de  cam- 
paña. -  Una  manera  de  combatir  el  problema 
de  la  desocupación. 

A  mediados  de  octubre  de  1945,  el  Arq.  Terra  Arocena  pre- 
sentó, a  la  Cámara  de  Diputados,  un  interesante  proyecto  sobre 
instalación  y  fomento  de  las  industrias  en  el  interior  del  país. 

En  su  parte  dispositiva  exoneraba  de  toda  clase  de  impuestos, 
por  el  término  de  diez  años,  a  todas  las  industrias  instaladas  en 
las  ciudades  del  interior  — con  más  de  5.000  habitantes —  debiendo 
estar  ubicadas  dentro  de  la  zona  urbana  o  a  menos  de  cinco  kiXó- 
metros  de  las  mismas. 

Las  condiciones  requeridas  para  estas  exoneraciones  serían 
las  siguientes:  a)  que  la  empresa  tuviera  más  de  $  10.000  de  ca- 
pital; b)  que  diera  trabajo  a  más  de  cincuenta  personas,  entre 
obreros  y  empleados;  c)  que  la  materia  prima  con  que  trabajara 
fuera  nacional,  no  debiendo  traerse  de  más  de  cien  kilómetros 
de  distancia.  Se  contemplaban  las  industrias  ya  instaladas  en 
el  interior,  teniendo  idéntico  derecho  a  igual  exoneración,  siempre 
que  llenasen  los  requisitos  establecidos  anteriormente.  Disponía, 
asimismo,  para  la  eficaz  protección  de  las  industrias  del  interior, 
ciertas  restricciones  a  industriales  o  industrias  ya  funcionando 
con  relación  a  las  que  comenzarían  a  funcionar  amparadas  en 
este  proyecto  de  ley. 

Iniciativas  anteriores 

En  la  exposición  de  motivos,  manifestaba  el  diputado  cívico 
que  este  proyecto,  conjuntamente  con  el  otro  de  "granjas,  parques 
forestales  y  mejoramiento  urbanístico  de  las  ciudades  del  inte- 
rior", tendía  a  remediar  la  indigencia  económica  de  la  mayoría 
de  las  ciudades  del  interior,  sin  industrias  y  sin  protección. 

Recordaba  un  proyecto  que  se  coordinaba  con  éste,  presen- 
tado por  los  Dres.  Alvarez  Menéndez,  Olaso,  Quadros,  Arrarte 
Corbo  y  Fusco,  en  marzo  de  1944,  donde  esta  exoneración  se  apli- 
caba a  las  zonas  circundantes  del  Rincón  del  Bonete. 

Vigorizando  el  interior  del  país 

Manifestaba  que  por  esta  iniciativa  se  trataba  de  evitar  la 
excesiva  concentración  de  industrias  en  la  capital  de  la  Repú- 
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blica,  lo  que  suponía  un  grave  error  en  la  política  demográfica, 
económica  y  urbanística  de  nuestro  país.  La  exoneración  pro- 
puesta no  representaría  una  carga  para  el  Estado,  ya  que  él  saldría 
beneficiado  por  la  vitalización  económica  que  producirían  las 
nuevas  industrias  y  contaría,  además,  con  los  aportes  de  esas 
mismas  industrias  pasado  el  corto  período  de  los  diez  años. 

UN  ALBERGUE  EN  ROSARIO 

Tratando  de  dotar  a  la  ciudad  de  un  edificio 
necesario  para  cumplir  una  benemérila  acción 
social. 

En  noviembre  de  1945,  el  Dr.  García  Pintos  se  refirió,  en  el 
seno  de  la  Cámara  de  Diputados,  a  una  iniciativa  surgida  en  Ro- 
sario, por  parte  del  Juez,  señor  Ruiz  Corta,  de  enorme  alcance 
social.  Se  trataba  de  la  instalación  de  un  albergue  para  menores 
abandonados  en  la  ciudad  y  en  los  pueblos  vecinos:  Juan  Lacaze, 
Colonia  Suiza,  Colonia  Valdense,  La  Paz,  Cufré,  que  sufrían  las 
consecuencias  de  no  poder  contar  con  ningún  local  apropiado  para 
ser  internados,  cuando  caían  bajo  la  jurisdicción  del  Juez  de  Me- 
nores. Este  albergue  de  menores,  financiado  por  el  aporte  espon- 
táneo de  la  población,  venía  a  llenar  un  vacío  sensible  ya  que 
los  niños  y  niñas  recogidas  por  abandono,  orfandad  o  por  infrac- 
ción a  disposiciones  policiales,  se  debían  instalar  en  locales  poli- 
ciales o  en  casas  de  vecinos  de  buena  voluntad  que  consentían 
tenerlos  en  custodia,  mientras  se  resolviera  su  situación  defi- 
nitiva. 

A  este  propósito,  recordó  que  existía  una  casona  abando- 
nada, propiedad  de  la  Asistencia  Pública,  y  que  podría  servir 
muy  bien,  con  ligeras  refacciones,  para  ese  fin.  Le  constaba  que 
el  Consejo  del  Niño  concedía  subvenciones  a  estos  albergues;  se- 
ñaló la  importancia  de  la  iniciativa  y  pidió  que  la  versión  taqui- 
gráfica de  sus  palabras,  se  pasara  al  Ministerio  de  Salud  Pública 
y  al  Consejo  del  Niño,  para  que  atendieran  la  sugestión  hecha 
en  Sala.  Así  lo  resolvió  la  Cámara. 
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RECUPERACION  DE  LOS  VALORES  DEL  SUELO 

El  suelo  que  se  empobrece  rápidamente.  -  En 
doscientos  años  nuestra  tierra  no  producirá 
nada.  -  Un  proyecto  que  trata  de  evitar  ese 
desastre.  -  Una  reglamentación  inspirada  en 
un  buen  proyecto. 

El  Dr.  García  Pintos  presentó,  a  la  Cámara  de  Diputados,  un 
trascendental  proyecto  de  ley  para  defender  a  nuestra  tierra  de 
un  empobrecimiento  galopante,  que  era  necesario  detener  para 
impedir,  a  un  plazo  relativamente  corto,  la  catástrofe  de  nuestras 
industrias  agrícolas  y  ganaderas.  ¿Cuál  era  la  causa  de  este  em- 
pobrecimiento? Estaba  concretada  en  la  libertad  económica  para 
exportar  el  guano,  elemento  fertilizante  indispensable  para  nues- 
tra producción  agraria. 

"El  problema  que  se  le  plantea  al  país,  se  concreta  en  la  po- 
sibilidad de  un  desastre  para  dentro  de  doscientos  años,  en  que 
nuestra  tierra  ya  no  podrá  producir  más  por  haber  llegado  al  li- 
mite máximo  de  su  agotamiento.  Para  impedirlo,  es  menester 
colaborar  a  la  fertilización  de  esa  tierra.  Los  huesos  de  los  ani- 
males se  exportaban  actualmente  al  Brasil,  privando  a  la  tierra, 
donde  los  animales  los  dejan  al  morir,  de  los  elementos  fertili- 
zantes que  tienen  las  osamentas.  Los  pastos  necesitan  los  fosfatos 
de  esos  huesos  que,  a  su  vez,  sirven  para  que  los  animales  formen 
adecuadamente  su  estructura  ósea.  Por  otra  parte,  la  tierra  nece- 
sita la  fertilización  que  le  da  el  guano.  Con  la  actual  libertad  de 
exportación  de  esos  elementos  fertilizantes,  se  está  conspirando 
contra  la  vitalidad  de  nuestro  suelo.  Si  esa  política  continúa, 
habremos  llegado  al  desastre  total  en  el  término  breve,  de  la  vida 
de  una  nación,  de  doscientos  años". 

De  ahí  la  trascendencia  de  este  proyecto  de  ley  que  establece, 
en  su  artículo  1?)  la  declaración  de  artículo  de  primera  necesidad, 
— a  los  efectos  de  la  ley  de  23  de  octubre  de  1941 — ,  de  los  abonos 
y  fertilizantes,  así  como  de  las  materias  primas  aptas  para  su 
elaboración.  En  su  artículo  2?)  prohibe  la  exportación  de  abo- 
nos fosforados  y  orgánicos,  así  como  de  productos  y  materias  pri- 
mas aptas  para  su  elaboración,  tales  como  huesos  comunes,  hari- 
nas de  huesos,  cenizas  de  huesos,  no  estando  incluidos  en  la  prohi- 
bición, los  huesos  que  van  en  las  piezas  de  carne  exportable.  Tam- 
poco estarían  comprendidos  en  la  prohibición,  los  "huesos  indus- 
triales", como  las  tibias,  fémures,  radios,  húmeros,  canillas  cha- 
tas y  redondas,  pero  su  exportación,  pagaría  un  impuesto  del 
15  %  "ad-valorem".  Disponía,  además,  en  su  artículo  4?)  que  el 
producido  del  impuesto  de  exportación  de  huesos  industriales  se 
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destinaría  a  la  importación  de  fosforita  o  de  cualquier  otra  ma- 
teria prima  inorgánica  para  la  elaboración  de  super-fosfatos,  que 
el  Insituto  de  Química  Industrial  vendería  a  precios  de  costo. 

El  Poder  Ejecutivo,  reglamentó,  finalmente,  esta  exportación 
en  el  mes  de  julio  de  1946. 

RECURSOS  PARA  COLONIZACION 

Una  manera  parcial  de  solucionar  los  des- 
alojos. -  Defectos  de  una  medida  de  emergen- 
cia. -  El  iripode  de  loda  colonización.  -  Pre- 
visión que  falta. 

Al  tratarse,  en  el  seno  de  la  Cámara  de  Diputados,  en  diciem- 
bre de  1945,  el  proyecto  de  aumento  de  fondos  para  Fomento  y 
Colonización  del  Banco  Hipotecario,  el  Dr.  García  Pintos  anunció 
que  la  Unión  Cívica  iba  a  votar  este  proyecto  "esperando  que  sea 
finalmente  verdad  aquello  que  era  un  "ritornello",  de  la  última 
prórroga,  con  la  cual  se  solucionaba,  cada  año,  la  situación  an- 
gustiante de  los  desalojos".  El  proyecto  preveía  que  el  lapso 
hasta  abril  era  insuficiente  para  encontrar  las  tierras,  lo  que  daba 
la  posibilidad  de  una  nueva  prórroga,  mientras  el  banco  no  pu- 
diera adquirir  las  tierras,  en  cantidad  y  condiciones  necesarias, 
para  la  obra  de  colonización.  Pero  el  proyecto  adolecía  de  los 
mismos  defectos  de  todos  los  proyectos  anteriores,  y  eso  explica 
que,  en  el  país,  la  colonización  haya  sido  una  ininterrumpida  se- 
rie de  fracasos.  Esos  fracasos  estaban  en  la  falta  de  previsión  de 
un  trípode  sobre  el  cual,  a  su  juicio,  se  apoyaba  la  colonización: 
1°)  Adquisición  de  la  tierra;  2°)  elección  de  colonos  y  de  produc- 
ción; y  3?)  absorción  de  la  producción  de  los  colonos.  La  expe- 
riencia demostraba,  afirmó  el  Dr.  García  Pintos,  que  se  deja  el 
destino  de  la  tierra  a  colonizar,  al  arbitrio  absoluto,  o  poco  menos, 
del  colono;  que  la  producción  es  arbitraria  y  sin  plan,  para  que 
pueda  ser  aprovechada  y  remuneradora  de  manera  razonable, 
que  convierte  a  los  colonos  en  víctimas  de  los  acopladores,  cuando 
no  de  los  almaceneros  de  la  región,  "que  compran  a  precios  en- 
vilecidos y  determinan  el  estancamiento  de  las  colonias".  Un  ele- 
mento fundamental  a  prever  — prosiguió  el  diputado  cívico —  en 
las  próximas  iniciativas  de  colonización,  es  la  previa  seguridad, 
dada  a  los  nuevos  colonos,  de  que  su  producción  tendrá  una  colo- 
cación segura  y  remuneradora. 

"Echando,  pues,  de  menos  esta  previsión  que,  a  mi  juicio,  es 
esencial  en  toda  obra  de  colonización,  y  no  habiendo  tiempo  ma- 
terial ni  conveniente  de  tocar  este  proyecto,  puesto  que  es  urgente 
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votarlo  tal  cual  viene  del  Senado,  dejo  sentado  mi  voto  favorable 
al  mismo". 

CREACION  DE  CENTROS  POBLADOS 

Necesidad  de  una  legislación.  -  Realidades  que 
es  imprescindible  superar.  -  Prefiriendo  las 
normas  constitucionales  y  legales.  -  Plan  urba- 
nístico de  gran  alcance. 

Luego  de  larga  labor,  el  Arq.  Terra  Arocena,  en  el  seno  de 
la  Comisión  respectiva,  estructuró  un  proyecto  acerca  de  la  crea- 
ción de  centros  poblados,  tomando  como  base  un  ante  proyecto 
existente.  Nuestro  diputado,  en  esos  antecedentes,  articuló  el  pro- 
yecto que  mereció  la  aprobación  de  la  Cámara,  el  cual  informó. 

Por  otra  parte,  presentó  un  informe  escrito  que  representaba 
un  verdadero  estudio  urbanístico. 

Ley  necesaria  y  urgente 

Comnzó  justificando  la  existencia  de  este  proyecto  en  la  ur- 
gente necesidad  de  una  legislación  eficiente  para  regir  la  funda- 
ción de  los  pueblos.  El  alcance  de  las  disposiciones  vigentes  era 
discutible  y  basado  en  eso,  siempre  se  podría  plantear  un  pleito 
entre  las  autoridades  municipales  y  los  intereses  privados. 

Por  otra  parte,  las  disposiciones  legales  que  afectaban  las  de- 
signaciones de  pueblo,  villa,  ciudad,  no  tenían  otro  alcance  que  el 
meramente  administrativo  y  nunca  un  régimen  urbanístico  para 
regir  la  fundación  de  esos  pueblos  o  su  carácter.  La  fundación  de 
ios  pueblos  no  era  un  asunto  privado,  sino  asunto  de  carácter 
público,  ya  que  existía  la  necesidad  de  establecer  servicios  públi- 
jos  de  carácter  municipal  y  nacional:  como  saneamiento,  abaste- 
cimiento de  agua  corriente,  servicio  de  luz  eléctrica,  recolección 
de  residuos,  barrido  y  regado  de  calles,  etc,  y  servicios  públicos  de 
carácter  nacional,  como  asistencia  médica,  enseñanza,  obras  viales, 
transportes,  servicio  policial,  correo  y  telégrafo,  administración  de 
justicia.  "En  la  situación  anárquica  que  tenemos  actualmente,  los 
aspectos  que  preferentemente  resultan  afectados  son  los  siguien- 
tes: higiene  y  asistencia  de  los  pobladores;  posibilidades  de  tra- 
bajo y  abastecimiento  de  los  pobladores;  enseñanza  pública  y  ni- 
vel de  cultura  que  pueda  proporcionarse  a  los  pobladores".  Estos 
aspectos  podían  ser  afectados  por  diversas  vías  y  por  distintas 
causas,  entre  las  cuales  podía  contarse  el  emplazamiento  del  pue- 
blo, ya  que  podría  crearse  en  un  lugar  insalubre,  o  quedar  en  una 
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situación  de  aislamiento  con  respecto  a  otros  centros  poblados, 
en  especial,  aislamiento  de  trabajo  para  sus  habitantes. 

Encarando  realidades 

Detalló  posteriormente  otras  causas  que  afectaban  la  poca  en- 
tidad de  esos  pequeños  núcleos,  el  costo  desproporcionado  de  los 
servicios,  las  dificultades  para  la  enseñanza,  y  para  la  asistencia 
pública.  No  sólo  en  el  emplazamiento,  sino  también  en  el  trazado 
y  en  la  disposición  y  tamaño  de  los  predios,  se  podrían  crear  di- 
ficultades enormes,  que  hacían  "imposible  la  prosperidad  de  una 
población  de  esta  índole". 

"Si  no  encaramos  todo  esto,  que  forma  el  cuadro  de  la  vi- 
vienda, la  vivienda  no  podrá  resolverse  ya  que  no  puede  consi- 
derarse aisladamente.  El  ser  humano,  la  familia  que  vive  en  la 
casa,  tiene  necesidad  de  poseer  cerca  medios  de  transporte  para 
llegar  a  los  sitios  de  trabajo,  porque  la  gente  ha  de  vivir  del  tra- 
bajo. Esta  vivienda  debe  estar,  además,  cerca  de  los  abastecimien- 
tos de  productos  agrícolas  y  ganaderos  necesarios  para  la  subsis- 
tencia. Y  si  la  vivienda  está  como  en  una  isla  en  medio  del  mar, 
es  evidente  que  no  resolveremos  nada.  Hemos  de  dar,  además,  a 
los  habitantes,  la  posibilidad  de  sustentarse  y  trabajar. 

Conformando  sus  palabras  recordó  la  construcción  de  dos  o 
tres  barrios  obreros  que  permanecen  desiertos  por  falta  de  servi- 
cios. Reconoció  que  el  proyecto  no  contemplaba  el  problema  de 
la  recuperación  de  los  centros  poblados  mal  constituidos,  que  de- 
bería ser  objeto  de  otra  ley,  y  expuso  las  características  de  esta 
ley  que  daba,  a  la  autoridad  municipal,  el  poder  de  conferir  "la 
autorización  para  toda  fundación  de  pueblos  o  ensanche  de  ciuda- 
des o  de  poblaciones  existentes".  Hizo  mención  al  proyecto  del 
Dr.  Gallinal,  y  a  un  proyecto  de  la  "Comisión  de  Viviendas  Po- 
pulares", expresando  que,  consultados  todos  estos  antecedentes, 
la  Comisión  prefirlfc,  francamente,  por  estar  más  de  acuerdo  con 
la  Constitución  y  la  ley  Orgánica  de  los  Gobiernos  Departamen- 
tales, que  la  autorización  fuera  de  carácter  municipal,  "y  que  co- 
rrespondería a  la  autoridad  municipal,  la  decisión  de  todo  Id  que 
se  refiere  a  fundación  de  pueblos". 

Unas  normas  generales 

El  proyecto  establece,  con  un  carácter  nacional,  un  conjunto 
de  normas  que  deben  considerarse  mínimas  en  todos  los  territo- 
rios de  la  República.  Hizo  referencia  a  la  extensión  que  debía 
darse  a  esos  predios  y  aseguró  que  la  ley  distinguía,  a  los  efec- 
tos de  las  disposiciones,  dos  clases  de  poblados:  el  que  puede  con- 
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siderarse  ciudad  o  pueblo,  y  el  "sui  generis",  creado  por  esta  ley, 
que  es  el  poblado  de  huertas.  Hacía  notar  que  estaban  sujetos  a 
distintas  condiciones  y  terminó  aludiendo  a  una  sugestión  del 
Congreso  de  Intendentes,  con  observaciones  no  sustanciales. 

Este  proyecto  de  ley,  posteriormente  obtuvo  la  aprobación 
en  el  Senado  de  la  República.  Luego,  con  el  cúmplase  del  Poder 
Ejecutivo  fué  transformado  en  Ley. 

Ciertas  disposiciones  levantaron  muchas  resistencias  y  se  hizo 
intensa  propaganda  en  contra  de  esta  ley  que  traía  sabias  nor- 
mas urbanísticas.  Atendiendo  esos  reclamos,  en  la  fecha  de  pu- 
blicación de  este  volumen,  está  siendo  objeto  de  una  revisión  y, 
ya  se  ha  presentado  un  conjunto  de  disposiciones  sustitutivas 
pero  que,  en  esencia,  no  destruyen  la  obra  de  futuro  que,  con  esta 
ley,  ha  estructurado  nuestro  legislador. 

En  los  primeros  días  de  agosto  de  1946,  luego  de  presentar 
un  proyecto  de  reforma  a  ciertas  disposiciones  de  la  ley,  pro- 
nunció un  magnífico  discurso  en  el  que  demostró  las  ventajas 
de  la  ley  aprobada. 

PIEZAS  RECOMENDADAS  EN  EL  INTERIOR 

Exigencias  que  imponen  recorrer  muchos  ki- 
lómetros para  recoger  una  carta  recomendada. 

En  diciembre  de  1945,  el  Dr.  Chiarino  se  refirió  a  las  dificul- 
tades que  tienen  algunos  núcleos  poblados  para  recibir  las  piezas 
recomendadas.  Las  quejas  habían  llegado,  especialmente,  de  nú- 
cleos poblados  distantes  de  las  estaciones  ferroviarias  donde  hay 
agencias  de  correo,  lo  que  exige,  a  los  pobladores,  la  recorrida 
de  grandes  distancias  para  recoger  esa  pieza  recomendada. 

Los  correístas,  que  conducían  la  correspondencia  corriente, 
rehusaban  llevar  esas  piezas  porque  no  les  había  sido  impuesta 
semejante  obligación.  Propuso  se  obligara  a  esos  funcionarios  a 
ese  cumplimiento  y,  para  eximirlos  de  toda  responsabilidad  ulte- 
rior, se  les  diera  un  formulario  donde  el  destinatario  firmaría. 
Manifestó  su  esperanza  de  que  el  Correo  y  el  Ministerio  respec- 
tivo se  harían  eco  de  sus  palabras. 
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LUCHA  CONTRA  LA  LANGOSTA 

Tres  puntos  básicos  que  inclinaron  a  la  Unión 
Cívica  a  dar  un  voto  favorable. 

En  junio  de  1946,  se  aprobó  en  la  Cámara  un  proyecto  de  ley 
destinado  a  hacer  más  eficiente  la  lucha  contra  la  langosta.  En 
ese  proyecto  de  ley  se  establecen  algunas  obligaciones  para  los 
particulares  que  limitan  sus  derechos  individuales,  consagrados 
por  la  Constitución.  Algún  legislador  señaló  los  peligros  de  ese 
tipo  de  disposiciones.  El  Dr.  Chiarino  manifestó  que  la  Unión  Cí- 
vica iba  a  votar  esas  disposiciones  por  tres  motivos:  1?)  porque 
es  grande  la  incomprensión  de  muchos  particulares  que,  con  su 
inercia,  contribuyen  a  hacer  ineficaz  la  lucha  contra  el  acridio; 
2?)  porque  esas  medidas,  de  carácter  extraordinario,  se  realizarán 
solamente  en  momentos  graves  como  en  los  casos  de  medidas  sa- 
nitarias para  defender  la  salud  pública;  y  3?)  porque  existe  el 
contralor  de  Comisiones  de  Zona  bien  integradas  que  aseguran 
de  antemano  una  ponderada  gestión  al  margen  de  comportamien- 
tos arbitrarios. 

La  ley  de  lucha  contra  la  langosta  fué  votada  afirmativa- 
mente por  la  Unión  Cívica,  con  la  esperanza  de  dotar  al  país 
de  unas  disposiciones  que  harán  eficaz  la  lucha  contra  esta  plaga 
que,  cada  poco  tiempo,  arrasa  los  sembrados  y  los  campos  del 
país. 


CAPITULO  VII 


POR  LA  DIGNIDAD  DEL  TRABAJO 
Y  SU  JUSTA  REMUNERACION 

SUPRESION  DE  LA  "SEMANA  DE  TURISMO" 

Contra  el  exceso  de  fiestas  y  la  obligada 
holganza. 

En  mayo  de  1943,  el  Dr.  García  Pintos  presentó  un  proyecto 
de  ley  suprimiendo  la  llamada  "semana  de  turismo".  En  esa  ini- 
ciativa se  declaraban  feriados,  solamente,  los  tres  últimos  días  de 
la  referida  semana,  y  no  se  permitía  a  los  patronos  computarlos 
a  los  efectos  de  las  licencias  anuales  que  la  ley  determina. 

Decía  en  la  exposición  de  motivos:  "Cuando  por  su  temprana 
llegada,  aquella  semana  es  casi  la  prolongación  de  las  vacaciones 
de  verano  y  de  las  largas  fiestas  de  Carnaval,  los  8  días  de  obli- 
gada holganza  constituyen  un  exceso  que  a  todas  luces  se  im- 
pone corregir". 

SALARIO  RURAL  Y  DEL  SERVICIO  DOMESTICO 

En  defensa  del  trabajador  rural.  •  Los  bajos 
salarios  atentan  contra  la  sociabilidad  humana. 
Los  resentidos  y  los  agriados. 

En  junio  de  1943,  el  Dr.  Breña,  pronunció  un  discurso  acerca 
del  problema  social  de  la  campaña.  Se  trataba  el  proyecto  sobre 
Consejos  de  Salarios.  El  señor  Ministro  de  Ganadería  y  Agricul- 
tura pidió  el  desglose,  en  ese  proyecto,  del  salario  mínimo  rural 
y  del  salario  del  servicio  doméstico. 

Estudió  detalladamente  la  actuación  que  le  cupo  en  la  "Co- 
misión Investigadora  sobre  condición  de  vida,  trabajo  y  salario 
de  la  clase  obrera"  nombrada  en  el  período  anterior.  Refiriéndose 
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al  proyecto  de  ley  de  1941,  que  estuvo  a  estudio  del  Consejo  de 
Estado  de  1942,  recordó  que  la  representación  de  la  Unión  Cívica 
había  trabajado  intensamente  por  las  asignaciones  familiares,  el 
salario  rural  y  el  salario  mínimo  del  servicio  doméstico. 

'¿Qué  es  lo  que  contemplamos  en  estos  dos  capítulos?. . .  Con- 
templamos, señor  Presidente,  la  situación  de  dos  grupos  que  han 
sido,  seguramente,  los  grupos  más  abandonados  por  nuestra  legis- 
lación social.  No  quiero  hacer,  porque  me  repugna,  la  menor  de- 
magogia; quiero  simplemente  justificar  la  posición  de  mi  sector 
en  el  seno  de  la  Comisión  de  Legislación  Social  y  en  el  seno  de 
la  Cámara.  Hemos  tratado  de  contemplar,  en  esos  dos  capítulos, 
la  situación  de  dos  grupos  abandonados  por  la  ley,  entendiendo 
que  el  problema  de  los  trabajadores  rurales,  era  y  es,  actualmente, 
mucho  peor  que  el  de  los  trabajadores  urbanos". 

Los  bajos  salarios  y  el  resentimiento  social 

Aludió  a  una  conferencia  del  Arq.  Terra  Arocena,  en  1935,  en 
ocasión  de  una  campaña  radial  de  la  Unión  Cívica;  a  otro  discurso 
del  Dr.  Chiarino  en  esa  misma  oportunidad;  a  una  opinión  autori- 
zadísima de  Martínez  Lamas,  acerca  de  los  problemas  del  campo 
y  la  ciudad,  para  terminar  que  había  real  urgencia  en  la  sanción 
de  la  ley  sin  el  desglose  solicitado  por  el  señor  Ministro  de  Gana- 
dería y  Agricultura.  "Yo  entiendo  que  los  bajos  salarios  atenían 
contra  la  sociabilidad  humana;  son  esos  salarios  los  que  nos  dan 
los  hombres  resentidos  y  agriados;  son  esos  salarios  los  que  nos 
dan  al  hombre  alcohólico,  al  hombre  violento,  los  malos  y  moro- 
sos pagadores.  Yo  entiendo  que  todos  esos  tipos  sociales,  están 
conspirando  contra  nuestra  sociabilidad,  pero  están  conspirando 
por  nuestra  culpa,  y  la  política  de  un  Parlamento,  que  esté  a  la 
altura  de  su  misión,  debe  ser  contemplar  esos  tres  postulados  que 
son  esenciales  en  todo  Gobierno  ordenado:  justicia  social,  coope- 
ración de  clases  y  caridad  social". 

EL  SALARIO  Y  LA  DEMOCRACIA  CRISTIANA 

La  Unión  Democrática  Cristiana,  la  gran  pro- 
decesora  social  del  país. 

En  la  misma  sesión  el  Dr.  García  Pintos  pronunció  un  dis- 
curso, en  que  estudió  la  posición  de  la  Iglesia  frente  al  trabajo. 

Recordó  la  labor  que  le  cupo  a  la  Unión  Cívica  desde  la 
prensa,  la  radio  y  la  tribuna  callejera  en  beneficio  de  las  asig- 
naciones familiares.  I 
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Años  atrás  le  había  correspondido  trabajar  a  la  Unión  De- 
mocrática Cristiana,  por  la  implantación  de  la  jornada  de  ocho 
horas,  para  los  grupos  de  albañiles,  carpinteros,  pintores,  etc. 

Eran  las  primeras  reivindicaciones  del  900,  en  la  República. 
"El  concepto  social  del  salario  se  ilumina,  con  una  luz  meridiana, 
cuando  se  aplica  el  concepto  de  los  viejos  teólogos,  de  la  per- 
fecta equivalencia  del  empleador  y  el  empleado,  del  capitalista  y 
del  obrero". 

SALARIO  Y  AGREMIACION 

El  tribunal  de  conciliación  debe  tener  auténtica 
representación  obrera. 

En  junio  de  1943,  al  tratarse  un  proyecto  elaborado  por  la 
Agrupación  Tranviaria  para  llegar  a  una  solución  en  el  conflicto 
con  la  empresa,  el  Arq.  Terra  Arocena,  pronunció  un  discurso 
quitándole  a  esa  solución  de  justicia,  todo  matiz  político.  Dijo 
que  en  la  forma  que  estaba  redactado,  se  encaraba  el  verdadero 
espíritu  de  los  tribunales  de  conciliación,  en  cuanto  se  iba  a  la 
constitución  paritaria  de  los  mismos,  con  representación  de  las 
partes  en  conflicto,  según  los  principios  que  a  este  respecto  habían 
siempre  orientado  la  actitud  y  las  aspiraciones  de  nuestro  Partido. 
Sin  embargo,  la  integración  de  ese  tribunal  o  comisión  que  se  pro- 
piciaba, debía  hacerse,  en  lo  que  respecta  a  la  representación 
obrera,  no  sólo  con  delegados  de  la  agrupación  proponente,  sino 
de  todo  el  gremio  tranviario,  aunque  no  estuvieran  afiliados  al 
sindicato.  Esa  designación  de  delegados,  debía  realizarse  bajo  la 
supervisión  del  Instituto  Nacional  del  Trabajo,  eligiéndolos  entre 
los  obreros  que  tuvieran  una  antigüedad  de  cinco  años  de  ser- 
vicios. Se  buscaba,  de  esa  manera,  las  mayores  garantías  para  que 
la  representación  tranviaria  respondiera,  en  realidad,  a  los  inte- 
reses de  los  empleados,  evitando  que  ciertas  agrupaciones  par- 
ciales, que  no  representan  todo  el  gremio,  se  arrogaran  una  in- 
tervención exclusiva. 

EL  HORARIO  DE  TRABAJO 

Por  la  jornada  de  7  horas.  -  Por  el  descanso 
racional.  -  Por  la  instrucción  y  cultura  de  la 
clase  obrera. 

A  mediados  de  abril  de  1944,  cuando  se  discutía  en  la  Cá- 
mara de  Diputados  el  proyecto  de  ley  por  el  que  se  determinaba 
el  horario  de  trabajo  del  comercio,  el  Dr.  Breña  propuso  una  mo- 
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dificación  de  acuerdo  con  la  cual  se  debía  dejar  al  Ejecutivo  y  a 
las  partes,  la  determinación  de  las  horas  de  trabajo  y  ciertos  as- 
pectos de  la  jornada  de  siete  horas.  Esta  modificación  fué  aceptada. 

No  solamente  se  debía  medir  la  materialidad  de  las  siete  u 
ocho  horas  de  trabajo  efectivo,  sino  que  debía  tenerse  en  cuenta 
el  complemento,  que  podría  designarse  como  "preocupación  del 
horario  y  del  trabajo",  y  que  ejerce  una  acción  de  desgaste  que 
no  debe  subestimarse. 

La  fórmula  de  la  Unión  Cívica 

Recordó  que  al  discutirse  un  proyecto  anterior,  él  había  pre- 
sentado una  solución  que  contenía  más  o  menos  la  siguiente  fór- 
mula: primero,  el  horario  de  siete  horas,  modificando  la  ley  de  27 
de  noviembre  de  1915;  segundo,  un  intermedio  razonable  de  des- 
canso, entre  la  jornada  continua  o  discontinua,  que  en  la  jor- 
nada discontinua  era  de  tres  horas;  tercero,  el  régimen  de  con- 
venios gremiales  para  la  fijación  del  horario;  cuarto,  la  hora  de 
iniciación  y  de  cierre,  diferenciándola  en  el  verano  y  en  el  in- 
vierno; quinto,  publicidad  de  las  fórmulas,  para  que  esa  publi- 
cidad sirviera  para  hacer  las  críticas  u  objeciones  correspondien- 
tes; y  en  sexto  lugar,  creación  de  los  consejos  paritarios  con  una 
función  de  contralor  específico  en  la  aplicación  de  la  jornada. 

Defensa  de  las  7  horas 

Realizó  el  análisis  de  este  proyecto  de  ley,  y  defendió  la  jor- 
nada de  siete  horas,  que  no  hace  más  que  consagrar  la  fórmula  que 
universalmente  va  teniendo  más  predicadores  en  este  momento. 
Los  informes  de  la  Oficina  Internacional  del  Trabajo  de  los  años 
1932  y  1933  y  1935;  la  legislación  de  los  Estados  Unidos,  en  los 
famosos  Códigos  de  Trabajo  de  Roosevelt;  las  leyes  francesas  del 
año  1936,  las  austríacas  de  1935  fueron  estudiadas.  Posteriormente 
agregó.  "En  estas  condiciones  y  siendo  estos  los  términos  gene- 
rales de  la  experiencia  universal,  la  incorporación  de  la  jornada 
de  7  horas  y  la  semana  de  40  horas,  que  creo  que  es  a  lo  que  va 
en  general  este  proyecto  de  ley,  porque  el  horario  del  sábado  se 
extendería  a  cinco  horas,  no  haría  más  que  consagrar  una  con- 
quista de  carácter  universal  que  ha  venido  reclamando  con  tanta 
insistencia  la  clase  obrera". 

Relación  entre  la  jornada  y  la  producción 

Restó  importancia  al  argumento  de  que  la  disminución  de  la 
jornada  trajera  aparejada  los  problemas  de  carácter  económico  y 
de  carácter  moral  que  se  denunciaban  en  sala.  "No  es  verdad  que 
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exista  una  relación  directa  entre  la  duración  de  la  jornada  y  la 
cantidad  de  la  producción.  Eso  ha  sido  desautorizado  teórica  y 
prácticamente.  La  producción  está  en  relación  con  la  duración 
de  la  jornada,  pero  lo  está  también  con  la  intensidad  y  calidad  del 
trabajo,  y  con  la  cantidad  de  salarios  que  se  paga.  Y  la  verdad  es 
la  siguiente:  que  en  nuestro  país,  el  comercio  minorista  y  el  co- 
mercio mayorista  y  minorista  a  la  vez,  pagan  salarios  tan  pobres 
que,  en  realidad,  la  disminución  de  una  hora  de  trabajo  signifi; 
cará  la  incorporación  de  una  ventaja  efectiva  para  cuantos  em- 
pleados le  sirven". 

"Dependencia"  de  12  horas  continuas 

Aportó  la  opinión  de  Paul  Pie,  en  su  Tratado  de  Legislación 
Industrial,  sobre  la  disminución  de  la  jornada  a  partir  de  las  48 
horas.  Analizó  el  horario  general  del  trabajo,  y  llegó  a  la  conclu- 
sión de  que  el  obrero  estaba  dependiendo  del  mismo  doce  horas 
continuas.  Le  quedaban,  entonces,  luego  de  las  ocho  horas  dedi- 
cadas a  la  reparación  de  energías,  cuatro  horas  libres.  "El  obrero 
está  durante  12  horas  dependiendo  del  trabajo  y  solamente  dis- 
pone de  cuatro  horas  libres,  que  muchas  veces  debe  dedicar  a  los 
sinsabores  y  preocupaciones  familiares.  ¿Qué  hacemos  con  esta 
ley?  Disminuyendo  el  horario  de  8  horas  diarias  a  7  horas  diarias, 
le  incorporamos,  a  las  gentes  de  trabajo,  siete  u  ocho  horas 
semanales  que  el  obrero  necesita  para  su  propia  instrucción, 
para  su  propia  educación,  para  la  instrucción  y  la  educación  de 
sus    hijos,  para  su  cultura  y  para  su  perfección  espiritual". 

Bregó  para  que  se  legislara,  como  en  otros  países  democrá- 
ticos, sobre  el  empleo  de  las  horas  libres,  para  tener  dentro  de 
la  democracia,  un  obrero  más  instruido,  con  mayores  fuerzas  mo- 
rales y  espirituales,  vigorizando  sus  esperanzas  de  justicia.  Para 
ello,  debemos  empezar  por  organizar  sus  posibilidades  materiales. 

LOS  SALARIOS  DE  LOS  GRAFICOS 

Por  el  aumento  de  salarios  para  los  obreros 
gráficos.  -  Por  una  convenio  colectivo  bene- 
ficioso. 

En  abril  de  1944,  en  la  Cámara  de  Diputados,  el  Dr.  Breña 
se  refirió  al  conflicto  surgido  en  una  empresa  gráfica.  Recordó 
varios  aspectos  de  legislación  social  y  de  la  situación  de  la  familia 
obrera,  que  debe  ser  solucionada  dentro  de  un  orden  de  mayor 
justicia  y  sentimiento  humano.  Estudió  los  salarios  pagados  ha- 
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ciendo  notar  que,  a  pesar  de  ser  superiores  a  los  de  otros  grupos 
industriales  del  país,  no  alcanzaban  evidentemente  para  vivir. 
Volvió  sobre  el  informe  de  la  Comisión,  del  cual  fuera  miembro 
redactor,  sobre  condiciones  de  vida,  salario  y  trabajo  de  la  clase 
obrera,  del  año  1940;  estudió  los  rubros  de  alquiler,  luz,  alimenta- 
ción, etc.,  y  frente  al  temor  de  que  el  conflicto  se  generalizara  a 
otras  agrupaciones  obreras,  propuso:  primero,  que  el  Poder  Eje- 
cutivo estableciera  un  Consejo  de  Salarios  para  la  industria  grá- 
fica y,  segundo,  que  el  propio  Ejecutivo  buscara,  por  medio  de  la 
ley  de  4  de  agosto  de  1937,  "realizar  un  convenio  general  con  los 
obreros  de  la  industria  gráfica,  con  el  fin  de  efectuar  un  aumento 
del  10,  15  o  del  20  %  en  los  salarios  actuales,  mientras  no  se 
constituyera  ese  Consejo". 

DESPIDO  DE  FUNCIONARIOS 

Un  pedido  de  informes  sobre  despidos  de  fun- 
cionarios. •  Velando  por  los  fueros  personaos. 

En  una  sesión  realizada  en  mayo  de  1944,  frente  al  despido, 
por  el  Directorio  de  la  UTE,  de  treinta  y  tres  empleados,  con  largo 
desempeño  en  el  ente,  el  Dr.  García  Pintos  reclamó  informes 
acerca'  de  las  numerosas  cesantías  decretadas,  pronunciando  unas 
palabras.  En  ellas  dejó  claramente  establecido  que  figuraban 
entre  esos  empleados,  personas  con  más  de  veintisiete  años  de 
antigüedad  y  que  gozaban  de  óptima  reputación  funcional,  y  téc- 
nicos distinguidos  y  empleados  con  doce,  quince  y  dieciocho  años 
de  antigüedad.  Por  ser  personas  extranjeras,  pertenecientes  a 
países  del  Eje,  hacía  suponer  que  detrás  de  las  razones  aducidas 
de  "mejor  servicio",  existía  una  razón  de  peligrosidad.  Solicitaba 
informes  para  descartar  también  el  hecho  de  una  lamentable  equi- 
vocación, sino  en  todos  los  funcionarios  destituidos,  por  lo  menos 
en  gran  parte  de  ellos,  que  le  constaba  que  eran  personas  absolu- 
tamente inocentes  y  no  merecedoras  de  la  sospecha  de  senti- 
mientos y  tendencias  antinacionales.  Concretamente  pidió  infor- 
mes detallados  acerca  de  si  había  mediado  denuncia  concreta,  si 
había  habido  investigación  sumaria  o  declaraciones  que  confi- 
guraran, sino  una  prueba  rotunda,  al  menos  una  vehemente  sos- 
pecha de  ideas  y  de  actividades  antinacionales. 

Conjuntamente  con  el  pedido  de  informes,  pasó  la  versión 
de  sus  palabras,  al  Directorio  de  la  U.  T.  E. 
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POR  LA  JORNADA  DE  7  HORAS 

Superproducción  y  desocupación.  -  Defensa  da 
los  valores  humanos.  -  Las  horas  libres  de  los 
obreros.  -  Liberación  de  la  esclavitud. 

En  una  de  las  sesiones  realizadas  a  mediados  del  mes  de 
mayo  de  1944,  en  la  que  se  consideró  la  enmienda  introducida 
en  el  Senado  al  proyecto  de  horario  del  comercio,  volviendo  al 
régimen  de  las  ocho  horas,  el  Arq.  Terra  Arocena  insistió  en  la 
conveniencia  y  beneficio  que  traería  aparejado  el  horario  de  siete 
horas.  Abundó  en  los  argumentos  expuestos  en  una  sesión  an- 
terior por  el  Dr.  Breña;  estudió  el  fenómeno  del  maquinismo  que 
crea  la  servidumbre  del  hombre  a  la  máquina;  los  fenómenos  de 
superproducción  y  de  desocupación,  y  dijo:  "¿Qué  otra  arma  que 
el  arma  legal  de  la  reducción  de  la  jornada  de  trabajo,  puede  libe- 
rar al  mundo  de  esta  crisis  de  superproducción,  y  puede  liberar  al 
hombre  de  la  esclavitud  de  la  máquina?  Me  parece  de  sentido 
común  que  no  existe  otra  arma  que  el  arma  de  la  reducción  gra- 
dual de  la  jornada  de  trabajo".  El  fenómeno  de  la  especialización 
del  obrero  en  el  trabajo  mínimo,  ha  traído  la  máquina,  y  afirmo 
que  la  defensa  de  los  valores  humanos  estaba  en  la  disminución 
de  la  jornada  de  trabajo. 

El  obrero  en  horas  libres 

"Se  dice  que  los  obreros  no  dedican  las  horas  que  restan  de 
la  jornada  legal,  ni  para  la  cultura,  ni  para  la  familia,  sino  ordi- 
nariamente para  el  café  o  para  la  taberna.  Yo  conozco  empleados 
y  obreros  que  después  de  trabajar  toda  la  jornada  legal,  van  a 
cursar  estudios  en  los  liceos  nocturnos.  Conozco  otros  que  se  es- 
pecializan en  mecánica,  en  electricidad,  en  radiotelefonía  y  ad- 
miro el  esfuerzo  inteligente  de  estos  hombres  que  saben  aprove- 
char el  tiempo  para  otra  cosa  que  para  el  trabajo  material  con 
que  se  gana  el  pan". 

El  obrero  y  la  esclavitud 

Había  que  dar  cumplimiento,  primero,  a  las  satisfacciones  es- 
pirituales del  obrero,  que  no  en  vano  por  alguna  razón,  odia  ese 
trabajo  al  que  encuentra  marcado  con  el  sello  de  la  esclavitud. 
Las  conquistas  debían  ser  hechas  con  prudencia,  pero  las  con- 
quistas debían  hacerse  para  elevar  y  proteger  al  obrero.  Re- 
cordó los  argumentos  esgrimidos  cuando  se  trataba  de  la  libera- 
ción de  la  esclavitud  y  de  las  tragedias  que  ella  trajo  aparejadas, 
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pero  que  a  pesar  de  esas  tragedias  dolorosas,  nadie  puede  pensar 
hoy  que  debemos  renunciar  a  aquellas  conquistas  que  igualaron 
ios  derechos  civiles  de  todos  los  hombres.  "Esta  visión  tremenda 
de  la  esclavitud  del  hombre  a  la  máquina,  a  mi  me  ha  impresio- 
nado siempre  y  no  he  encontrado  a  nadie  que  me  haya  conven- 
cido de  que  exista  otro  camino,  para  librarnos  de  esta  perspectiva 
de  esclavitud  definitiva  de  la  humanidad  en  el  futuro,  sino  la  de 
una  marcha  cierta  — prudente  sí —  pero  segura  y  bien  orientada, 
en  materia  de  reducción  legal  de  la  jornada  de  trabajo". 

GRAFICOS  DE  LA  IMPRENTA  MILITAR 

Los  salarios  del  Estado  y  los  de  la  actividad 
privada. 

El  Dr.  Breña  se  ocupó  de  nuevo,  en  mayo  de  1944,  de  la  situa- 
ción de  los  gráficos  que  desempeñaban  sus  funciones  en  la  Im- 
prenta Militar.  Denunció  los  salarios  de  $  30  y  $  40,  llegando  a  un 
máximo  de  $  80  en  los  eventuales,  y  en  los  presupuestados,  de 
$  80  y  $  120,  pero  que  tienen  en  sus  tareas  hasta  20  horas  de  tra- 
bajo. El  Estado  debía  dar  el  ejemplo  pagando  buenos  salar»os, 
así  la  actividad  privada  se  iba  adaptando  a  esos  buenos  salarios, 

Si  el  Estado  daba  el  ejemplo  de  pagar  malos  salarios,  la 
actividad  privada  también  se  adaptaría  a  esos  malos  salarios, 
en  desmedro  de  la  condición  de  la  gente  trabajadora.  Estudió 
posteriormente  el  requerimiento  calórico  y  su  costo  real,  diciendo 
que  con  esos  salarios,  si  alcanzaban  para  la  alimentación,  no  alcan- 
zaban para  la  diversión  honesta  y  bien  orientada.  "Estos  son  da- 
tos que  doy  para  demostrar  que  el  Estado  tiene  la  obligación  ele- 
mental de  dar  el  ejemplo  a  la  iniciativa  privada  y  no  dar  el  es- 
pectáculo de  pagar  $  30,  $  40  o  $  50  mensuales,  que  no  alcanzan 
para  satisfacer  las  necesidades  más  elementales  de  la  familia 
obrera". 

Pidió  que  sus  palabras  pasaran  al  Ministerio  de  Defensa  Na- 
cional para  que  se  tomara  en  cuenta  su  reclamación.  Así  lo  hizo 
la  Cámara. 
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CAPITALISMO  Y  CORPORATIVISIMO 

El  régimen  funcional.  -  Antigüedad  7  juventud 
de  la  doctrina  social  cristiana.  -  Superación  del 
capitalismo. 

Cuando  se  realizó  la  interpelación  al  Ministro  del  Interior, 
en  junio  de  1944,  frente  a  algunas  expresiones  del  Dr.  Breña, 
se  planteó  en  sala  el  tema  del  capitalismo  y  del  corporativismo. 
El  Dr.  Breña,  recogiendo  el  guante  arroiado  por  una  crtica  sim- 
plista, analizó  los  conceptos  de  capitalismo,  afirmando  lo  antica- 
pitalista  de  la  doctrina  social  católica.  La  única  ideología  que  se 
batió  contra  los  pilares  del  régimen  capitalista  fué  la  doctrina  so- 
cial católica  en  la  Edad  Media.  La  posición  de  los  Doctores  de  la 
Iglesia  en  los  siglos  TV  v  V,  los  escritos  de  Santo  Tomás  de 
Aquino  en  el  siglo  XIII.  la  acción  de  Federico  Ozanam  en  1840, 
desde  su  cátedra  en  la  Universidad  Lyon.  revpla^a  la  crí- 
tica del  régimen  capitalista.  León  XIII  en  la  encíclica  "Rerum 
Novarum"  y  Pío  XI  en  la  "Quadragesimo  anno",  no  hicieron  más 
que  repetir  las  enseñanzas  del  siglo  II. 

Redistribución  de  los  bienes 

De  acuerdo  con  la  doctrina  social  católica,  calificó  al  régimen 
capitalista  como  real  dictadura  y,  basándose  en  la  misma  doctrina, 
sostuvo  que  es  menester  volver  a  redistribuir  los  bienes  mate- 
riales, "superando  el  concepto  de  la  propiedad  para  que,  en  defi- 
nitiva, todos  los  bienes  sociales  vuelvan  a  conformarse  con  la  vo 
luntad  del  Creador,  que  no  señaló  propietarios  particulares,  sino 
que  dió  esos  bienes  para  común  utilidad  del  género  humano". 
Concretó  la  sustitución  del  régimen  capitalista  en  tres  puntos  : 
1?)  justicia  social;  2°)  cooperación  amplia,  armonizando  los  grupos 
hoy  en  pugna;  y  3?)  régimen  de  las  corporaciones.  Las  corpo- 
raciones propugnadas  por  él,  no  eran  las  corporaciones  fascistas, 
sino  las  anteriores,  las  del  siglo  XII  y  XIII,  las  corporaciones 
libres,  las  corporaciones  de  asociación,  las  corporaciones  demo- 
cráticas. Recordó  la  posición  de  Hauriou,  Duguit,  Jorge  Renard, 
Delós,  Blondel,  etc.  Se  manifestó  enemigo  del  corporativismo  de 
estado,  afirmando  que  en  la  encíclica  "Quadragésimo  anno",  el 
Papa,  desde  la  propia  Italia  fascista,  hacía  la  crítica  al  régimen 
corporativista  de  estado,  diciendo  que  esa  corporación,  instru- 
mento del  estado,  era,  en  realidad,  un  instrumento  político. 
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GANANCIAS  EXCESIVAS 

Ideas  caras  a  la  Unión  Cívica.  -  La  línea  di 
rectriz  del  partido.  -  Debían  gravarse  los  gran- 
des sueldos  y  los  grandes  honorarios. 

Al  discutirse,  en  el  seno  de  la  Cámara  de  Representantes,  en 
diciembre  de  1944,  la  ley  que  grava  con  un  impuesto  las  ganan- 
cias excesivas,  el  Dr.  Breña  fijó  la  posición  favorable  del  sector. 
"Podríamos  decir,  al  dar  nuestro  voto  afirmativo,  que  también 
vemos  en  este  proyecto  ideas  que  nos  son  caras  y  que  hemos 
predicado  constantemente  en  nuestra  vida  política".  Las  ideas 
proclamadas  por  la  Unión  Cívica  en  1912  eran  favorables  al  im- 
puesto a  la  renta,  lo  mismo  que  toda  nuestra  acción,  que  se  puede 
sintetizar  así:  el  discurso  parlamentario  del  Dr.  Antuña  plan- 
teando la  conveniencia  de  la  revisión  total  del  régimen  impositivo 
y  la  aplicación  de  ese  gravamen;  la  gestión  del  Dr.  Secco  Illa  en 
el  seno  de  una  Comisión  nombrada,  en  1941,  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo — por  iniciativa  del  representante  de  nuestro  Partido  en  el 
Parlamento —  y  su  proyecto  cuatrienal  para  la  aplicación  del  im- 
puesto a  la  renta  "progresivo,  sustitutivo  y  diferencial"  que  fue 
considerado  por  el  ex  -  Consejero  Dr.  Dn.  Luis  Caviglia  "como 
uno  de  los  más  completos  que  se  habían  conocido  en  el  país",  y 
un  proyecto  posterior  del  sector,  presentado  en  diciembre  de  1943, 
sobre  el  mismo  tópico. 

Características  y  observaciones 

En  ocho  o  nueve  capítulos  marcó  las  características  y  las 
observaciones  que,  sintéticamente,  son  las  siguientes:  1)  No  se 
trata  del  impuesto  a  la  renta.  2)  Se  trata  de  un  impuesto  a  las 
ganancias  hasta  cierto  límite.  3)  Las  ganancias  son  gravadas  por 
cierto  tiempo.  4)  Grava  solamente  a  las  empresas,  "entendiendo 
por  tales  — lo  dice  uno  de  sus  artículos —  toda  actividad  orga- 
nizada cuyo  movimiento  comporte  siempre  la  utilización  del  ca- 
pital". Dijo  que  la  Unión  Cívica,  en  este  terreno,  "hubiera  pre- 
ferido que  los  grandes  sueldos,  los  grandes  honorarios,  especial- 
mente los  profesionales,  que  configuran,  a  veces,  sumas  enormes 
dentro  del  año,  contribuyeran  también  al  fin  que  ha  tenido  en 
vista  este  proyecto  de  ley".  5)  Reduce  la  participación  en  losi  be- 
neficios del  8  %  en  el  proyecto  del  Poder  Ejecutivo,  y  al  10  % 
en  el  proyecto  de  la  Comisión.  Sería  preferible  que  el  afán  fiscal 
cediera  ante  el  afán  social,  y  esa  participación  en  los  beneficios, 
de  los  obreros  y  empleados,  tuviera  la  mayor  amplitud  sin  con- 
siderarse, a  partir  de  cierto  límite,  como  ganancia  excesiva.  6) 
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En  el  proyecto  se  considera  como  excepción  de  ganancia  excesiva 
a  los  sueldos  y  salarios  de  los  trabajadores.  El  Dr.  Breña  ex- 
presa que  debían  incluirse  a  las  asignaciones  familiares.  7)  Con 
este  proyecto  de  ley  no  se  hace  sustitución  de  impuestos.  No 
tiene,  en  consecuencia,  carácter  correctivo,  a  pesar  de  la  afir- 
mación del  Poder  Ejecutivo.  8)  No  redunda,  como  lo  hubiéramos 
deseado,  en  beneficio  del  pueblo  consumidor.  Estos  beneficios  no 
tienen  más  que  una  finalidad  fiscal.  Esas  enormes  ganancias  no 
estarán  destinadas  a  aliviar  las  dificultades  del  pueblo,  sino  a 
resolver  problemas  fiscales. 


PARTICIPACION  EN  LOS  BENEFICIOS 

En  defensa  del  patrimonio  del  Trabajo.  -  El 
contrato  de  trabajo  debe  participar  del  con- 
trato de  sociedad.  -  Una  fórmula  concreta,  fi- 
nalmente aceptada. 

Al  seguir  la  discusión  de  la  ley  de  ganancias  excesivas,  y 
entrarse  a  considerar  el  artículo  22,  que  dispone  la  participación 
en  los  beneficios,  el  Dr.  Breña  defendió  este  principio  en  una  de 
las  sesiones  de  diciembre  de  1944.  Recordó  que  había  propuesto 
en  la  discusión  general  que,  en  la  deducción  para  la  ganancia 
anual,  se  debía  hacer  constar  claramente  "sueldos,  jornales,  sa- 
larios, asignaciones  familiares  y  todo  otro  sistema  que  vaya  di- 
rectamente en  beneficio  del  obrero". 

En  defensa  de  la  parte  del  obrero 

También  hizo  alusión  al  porcentaje  que  estaba  claramente 
limitado  por  el  inciso  b)  del  artículo  y  propuso  quitarlo  del  in- 
ciso b)  y  agregarlo  como  cosa  estable  en  el  inciso  d)  poniendo 
esas  mejoras  para  los  obreros  fuera  del.  gravamen  de  la  ley. 
Sostuvo  la  conveniencia  de  la  repartición  de  los  beneficios  de 
la  empresa  entre  el  personal  que  sirve:  "Más  importante  que  los 
salarios  y  estas  asignaciones  familiares,  es  la  participación  de 
los  empleados  y  obreros  en  los  beneficios  de  la  empresa".  Debía 
existir  entre  el  patrón  y  el  obrero,  en  cierto  modo,  una  especie 
de  sociedad,  ya  que  el  beneficio  "es  la  resultante  de  los  esfuerzos 
del  patrón,  de  la  virtud  de  los  elementos  naturales  y  de  la  in- 
tensa aportación  del  trabajo".  Aseguró  que  la  concepción  capi- 
talista proponía  que  el  esfuerzo  de  estos  tres  factores  fuera  direc- 
tamente a  beneficiar  a  uno  solo:  al  capital.  La  participación  en 
los  beneficios  debía  estar  amparada  por  esta  ley  y  no  ser  reba- 
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jada  por  ningún  porcentaje.  Posteriormente,  aprobado  el  pro- 
yecto sin  la  modificación  propuesta  por  el  Dr.  Breña,  éste  solicitó 
la  reconsideración  del  artículo  22.  Obtenida  la  reconsideración, 
afirmó  que  la  fórmula  de  participación  en  los  beneficios,  en  un 
apartado  distinto,  era  salvadora  para  el  mantenimiento  del  sis- 
tema en  nuestro  país. 

Participación  y  habilitación 

Distinguió  perfectamente  entre  participación  y  habilitación, 
siendo  el  habilitado  un  socio,  mientras  que  el  otro  es  simplemente 
un  copartícipe  de  los  beneficios.  Era  mejor  no  ponerle  límite  al 
porcentaje  a  deducir  para  considerar  la  ganancia  excesiva,  y  pro- 
ponía agregar  un  inciso,  elaborado  en  colaboración  con  dos  le- 
gisladores batllistas,  mediante  el  cual  se  le  daban  al  Poder  Eje- 
cutivo las  facultades  de  intervención  para  asegurar  la  efectivi- 
dad del  reparto.  Analizó  los  distintos  argumentos  esgrimidos  en 
sala:  desechó  el  argumento  de  la  maniobra  — ya  que  le  concedía 
al  Poder  Ejecutivo  hasta  las  atribuciones  del  pago  indirecto — ,  y 
terminó  diciendo:  "Creo,  en  síntesis,  que  nuestra  obligación  es 
estimular  el  régimen  de  la  participación  en  los  beneficios,  que  es 
más  justo  que  el  salario  simple,  que  es  más  justo  que  el  salario 
familiar,  y  que  es  más  justo  que  cualquier  otra  remuneración". 


TRABAJO  Y  REMUNERACION  DE  LOS 
EMPLEADOS  JUDICIALES 

Malos  sueldos  y  pocas  esperanzas.  -  Los  fun- 
cionarios de  los  Juzgados  de  Paz.  -  El  proyecto 
Miranda  •  Puig. 

A  principios  del  mes  de  octubre  de  1945,  el  Dr.  Chiarino 
llamó  la  atención  sobre  las  condiciones  en  que  trabajan  los  em- 
pleados judiciales.  Hacía  años  que  estos  empleados,  con  mala  re- 
muneración, no  eran  mejorados.  La  prensa  había  tenido  oportuni- 
dad de  señalarlo,  y  se  podía  calificar  esa  situación  de  precaria,  en 
cuanto  al  monto  de  sus  sueldos  y  en  cuanto  a  la  falta  de  pers- 
pectivas favorables  para  culminar,  de  una  manera  honorable,  la 
carrera  que  habían  iniciado.  En  esos  días  los  empleados  judi- 
ciales habían  emprendido  distintas  gestiones  haciendo  llegar,  a 
varios  sectores,  sus  deseos,  profundamente  legítimos  y  razonables, 
no  aspirando  solamente  a  que  se  les  considerara  desde  el  punto 
de  vista  de  sus  sueldos,  sino  en  lo  que  tiene  que  ver  con  su 
carrera,  en  cuanto  al  ingreso  y  en  cuanto  al  sistema  de  promo- 
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ciones.  Había  que  pensar  también  en  el  intenso  problema  que 
viven  los  funcionarios  de  los  Juzgados  de  Paz,  que  no  parecían 
asistidos  por  derecho  a  jubilación,  a  pesar  de  que  el  Instituto  de 
Jubilaciones  percibe  el  descuento  que  se  les  hace  y  alcanza  al 
3  %.  Hizo  mención  del  proyecto  elaborado  por  dos  jueces  de  la 
capital,  el  Dr.  José  Miranda  y  el  Sr.  Alejandro  Puig,  que  ha  pa- 
sado a  estudio  del  Ministerio  de  Hacienda  y  de  la  Suprema  Corte 
de  Justicia.  Este  proyecto,  sumado  al  que  había  formulado  la 
Asociación  de  Funcionarios  Judiciales,  debía  merecer  la  aten- 
ción preferente  del  Ejecutivo. 

Sus  palabras  pasaron  al  Ministerio  respectivo  y  a  la  Suprema 
Corte  de  Justicia,  para  que,  excitado  el  celo  de  estos  cuerpos, 
el  Parlamento  pudiera  estudiar  las  modificaciones  sustanciales  en 
el  presupuesto  judicial  del  país,  que  eran  tan  necesarias. 

EMPLEADOS  HIPICOS  QUE  COBRAN  POR  REUNION 

Por  Consejo  de  Salarios  y  por  asignaciones 
familiares. 

En  mayo  de  1946,  también  se  ocupó  de  la  situación  de  los 
empleados  hípicos  "por  reunión"  el  Dr.  Breña.  Estos  empleados 
estaban  afiliados  a  la  Caja  Propia  de  Asignaciones  familiares  del 
Jockey  Club.  Como  esos  empleados  tienen  otras  ocupaciones, 
esta  Caja  no  les  paga  los  $  6.00  por  hijo  que  les  corresponde  en- 
viándolos  a  la  Caja  de  Compensación.  Esta,  los  envía  a  la  Caja 
Propia  y,  al  final,  estos  empleados  no  perciben  asignación  fami- 
liar. Pidió  al  Poder  Ejecutivo  que  interviniera  a  fin  de  que  la 
Caja  Propia  del  Jockey  Club,  pagase  el  beneficio  familiar  a  sus 
empleados,  lo  que  resolvió  la  Cámara. 

OTRA  INTERVENCION 

En  junio  de  1946,  el  Dr.  Chiarino  llamó  la  atención  del  Mi- 
nisterio de  Industrias  y  Trabajo  sobre  la  situación  de  los  emplea- 
dos de  instituciones  hípicas  qüe  cobran  "por  reunión".  Cuando 
se  creó  el  Consejo  de  Salarios  para  las  instituciones  hípicas,  es- 
tos empleados  no  fueron  contemplados. 

Las  gestiones  iniciadas  por  los  empleados  "por  reunión"  para 
que  se  les  tuviera  en  cuenta,  no  habían  obtenido  resultado  al- 
guno. Por  ello  pedía  que  interviniera  a  favor  de  los  mismos  el 
Ministerio  de  Industria  y  Trabajo. 


CAPITULO  VIII 


POR  LA  DIGNIDAD 
Y  LA  ESTABILIDAD  DE  LA  FAMILIA 

INSCRIPCION  DE  NACIMIENTOS  EN  EL  REGISTRO  CIVIL 

Facilitando  una  gestión  necesaria.  •  Tratando 
de  vencer  las  distancias,  a  veces,  insuperables. 

Firmado  por  los  diputados  Arq.  Terra  Arocena  y  Dr.  García 
Pintos,  a  fines  de  marzo  de  1943,  se  presentó  a  la  Cámara  un  pro- 
yecto de  ley  confiriendo  a  los  maestros  y  maestras  rurales  — re- 
sidentes en  zonas  distantes  más  de  20  kilómetros  del  próximo 
Juzgado  de  Paz —  el  carácter  de  Oficiales  del  Registro  Civil,  al 
sólo  efecto  de  la  inscripción  legal  de  los  nacidos  dentro  de  las 
zonas  circundantes,  siendo  el  trámite  gratuito. 

En  la  exposición  de  motivos  se  decía  que  la  finalidad  de  esta 
iniciativa  era  terminar  con  el  grave  mal  social  qúe  representaba 
el  porcentaje  elevadísimo  de  los  niños  uruguayos,  nacidos  en  las 
zonas  rurales,  no  inscriptos  en  el  Registro  de  Nacimientos. 

Como  las  escuelas  rurales  están  colocadas  en  sitios  estraté- 
gicos, es  fácil  que  puedan  llegar  hasta  allí  los  padres  del  recién 
nacido.  Recordaban  los  autores  lo  que  había  escrito  en  1939  el 
Dr.  Luis  Caviglia  sobre  esta  realidad  nacional,  comparando  las  dis- 
tancias que  debe  recorrer  un  morador  rural  — equivale  a  la  que 
hay  de  la  capital  a  Pando  o  Libertad  en  muchas  ocasiones — ,  para 
cumplir  esa  finalidad. 

Hacían  constar  que  los  mismos  argumentos  podían  esgrimirse 
en  cuanto  a  la  nupcialidad,  pero  que,  indudablemente,  era  un 
problema  mucho  más  complicado  para  el  cual  se  dejaba  la  inicia- 
tiva al  Poder  Ejecutivo. 

Sostenían  que  la  inscripción,  lo  mismo  que  la  educación,  debía 
ser  gratuita  y  por  eso  se  había  fijado,  en  uno  de  los  artículos 
del  proyecto,  la  gratuidad  del  trámite. 
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Este  proyecto  se  basaba  en  una  realidad  nacional  que  está 
clamando  por  una  rápida  solución. 


DERECHO  PREFERENCIAL  DEL  CAMPESINO 
A  LA  TIERRA 

Arraigo  del  hombre  a  la  tierra  que  trabaja.  - 
Facilidad  de  un  préstamo  hipotecario  al  4  %  y 
1  %.  -  Exoneraciones  especiales. 

El  9  de  mayo  de  1944,  el  Dr.  García  Pintos  presentó  un 
proyecto  en  beneficio  directo  de  la  familia  rural,  por  el  cual  se 
daba  preferencia  de  adquisición  para  quien  trabaja  la  tierra. 
Sostenía  que  cuando  un  predio,  destinado  a  la  agricultura,  fuera 
puesto  en  venta,  el  agricultor  que  lo  ocupaba  desde  diez  años 
atrás  ininterrumpidamente,  en  calidad  de  arredandatario  o  me- 
dianero, tenía  un  derecho  preferencial  para  su  adquisición. 

Facilidades  para  el  derecho  preferencial. 

Acordaba  ciertas  facilidades,  mediante  un  préstamo  hipote- 
cario al  4  %  más  el  1  %  de  amortización,  para  poder  hacer  efec- 
tivo ese  derecho.  "Después  de  25  años  de  arrendamiento  o  me- 
dianería — decía  el  artículo  4? —  el  agricultor  podrá  exigir  una 
rebaja  del  15  %  sobre  el  precio  estimado  por  los  tasadores  del 
Banco".  A  los  efectos  del  cómputo  de  años  de  arrendamiento  o 
medianería,  se  le  consideraba  titular  a  la  unidad  social,  que  es  la 
familia  campesina,  sumándose  los  años  que  correspondían  al  pa- 
dre y  los  años  que  correspondían  a  los  hijos,  en  cuanto  al  arren- 
damiento o  medianería.  Solamente  cesaba  este  derecho,  de  acuerdo 
con  el  mismo  proyecto,  cuando  el  dueño  o  un  familiar,  hasta  en 
segundo  grado,  se  dedicase  a  la  explotación  directa  de  la  tierra. 

Carácter  irrenunciable  del  beneficio 

Declaraba  nula,  por  ser  contraria  al  interés  social,  toda  cláu- 
sula de  contrato  que  entrañara  una  renuncia  anticipada  del  agri- 
cultor de  las  prerrogativas  creadas  por  esta  ley  a  su  favor.  Los 
predios  adquiridos  al  amparo  de  esta  ley,  con  préstamo  hipote- 
cario, serían  de  escrituración  gratuita  a  cargo  del  escribano  del 
Banco  Hipotecario  y  quedarían  exonerados  de  la  Contribución  In- 
mobiliaria por  el  término  de  cinco  años.  Como  condición  indis- 
pensable, se  requería  que  los  predios  en  venta  fueran  menores  a 
100  hectáreas;  que  el  arrendatario  no  fuere  moroso;  que  el  arren- 
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datano  o  medianero  no  subarrendase,  quedando  exceptuados,  ade- 
más, los  que  destinaban  a  la  agricultura  menos  del  50  %  del  área 
arrendada.  No  regía  esta  ley  cuando  el  destino  de  la  tierra  era 
contemplar  una  necesidad  de  orden  público  o  satisfacer  una  con- 
veniencia de  la  colectividad. 

El  arraigo  a  la  tierra 

En  la  exposición  de  motivos,  el  Dr.  García  Pintos  recordaba 
el  valor  psicológico  de  la  seguridad  y  el  arraigo  en  la  tierra  que 
se  trabaja  y  recordaba  los  antecentes  y  razones  que  le  impulsaron 
a  presentar  este  proycto  de  ley:  esa  larga  caravana  de  agricul- 
tores que,  año  a  año,  tenían  que  dejar  la  tierra  donde  habían  for- 
mado su  familia,  donde  habían  criado  sus  hijos,  y  a  la  cual  le 
habían  entregado  sus  sudores,  sus  fatigas  y  donde  quedaban  se- 
pultadas sus  mejores  ilusiones.  "Crear  por  la  ley  un  derecho  pre- 
ferencial  de  quien  trabaja  la  tierra  para  el  caso  eventual  de  que 
su  dueño  se  disponga  a  enagenarla,  no  afecta  la  sustancia  del  de- 
recho de  propiedad.  Apenas  si  se  le  condiciona  a  la  circunstancia 
de  un  comprador  privilegiado  y  de  un  precio  moderado,  en  una 
eventualidad  determinada".  Recordaba  que  la  valorización  de 
la  tierra  depende  del  trabajo  y  de  las  mejoras  sociales  y  materia- 
les que  origina  la  presencia  de  la  familia  campesina,  y  que  en  25 
años;  esa  valorización  era  superior  al  15  %  que  se  proponía  como 
descuento  a  quien  la  trabajó  en  ese  lapso.  "Hay  situaciones  crea- 
das a  los  agricultores  que  son  inobjetables  desde  el  punto  de  vista 
de  las  leyes  escritas,  pero  que  constituyen  lamentables  aberracio- 
nes sociales  y  morales  desde  el  punto  de  vista  de  la  justicia  so- 
cial, que  trasciende  las  leyes  y  los  códigos.  Es  hacia  esa  justicia 
trascendente  que  tiende  el  nuevo  derecho  natural,  por  cuya  fuerza 
inceercible  se  irán  modificando  nuestros  hábitos  mentales  en  una 
lenta  evolución". 


PEDIDO  PARA  EL  BARRIO  "LAS  PAJAS" 

Tremenda  pobreza  en  el  seno  de  la  capital.  - 
Ranchos  de  paja,  chala  y  arpillera.  -  Cañadón 
de  basuras.  -  Deber  humano  tocado  por  la  U.  C. 

En  una  de  las  sesiones  realizadas  a  mediados  del  mes  de  mayo 
de  1944,  el  Dr.  Breña  reclamó  de  la  Cámara  una  solución  humana 
para  el  problema  de  extrema  miseria  del  barrio  "Las  Pajas".  En 
este  barrio  de  Montevideo  existen  463  familias:  sus  calles  no 
poseen  pavimento  y  son  intransitables  en  invierno;  hay  allí 
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un  cañadón  por  el  que  corren  basuras  y  aguas  en  mal  estado, 
portadoras  de  toda  clase  de  microbios.  Tiene  unas  viviendas  in- 
decorosas en  las  que  habitan  muchas  familias  cargadas  de  hijos. 
En  ese  lugar  se  asienta  una  pobreza  tremenda,  que  cualquiera 
que  lo  visite  puede  comprobar.  Hay  viviendas  de  2  x  2  con 
paredes  de  barro  y  techo  de  chala,  con  puertas  y  ventanas  de 
arpillera;  ranchos  de  3  x  3  en  los  que  habitan  seis,  siete  y  hasta 
ocho  personas;  allí  moran  niños  desnutridos  que  van  predicando, 
con  su  miseria,  una  verdadera  vergüenza  en  el  seno  de  la  capital. 

Comedor,  ropa  y  saneamiento 

Creía  que  la  Cámara  debía  hacer  algo  en  beneficio  de  esta 
población  y  propuso  tres  o  cuatro  cosas  indispensables.  Primero, 
instalación  de  un  comedor  popular;  segundo,  aprovisionamiento  de 
este  barrio,  que  podía  facilitar  el  Municipio  y  el  suministro  de 
ropa  por  parte  de  la  Comisión  de  Ayuda  Social  de  Invierno;  ter- 
cero, hacer  las  obras  de  saneamiento  indispensables  para  que  no 
encontraran  medio  de  cultivo  toda  clase  de  enfermedades.  Pidió 
que  las  obras  de  saneamiento  no  se  hicieran  a  cargo  de  la  pe- 
queña propiedad,  lo  que  muchas  veces  terminaba  en  la  ejecución. 
Reclamó  la  intervención  del  Poder  Ejecutivo  para  sacar  esta  ver- 
güenza de  las  463  familias  que,  por  promedio,  tenían  cuatro  hijos 
cada  una  y  que  vivían,  según  su  frase,  "como  aquel  mendigo  Lá- 
zaro, alimentándose  de  las  migajas  caídas  de  la  mesa  del  rico 
Epulón".  Pidió  qüe  sus  palabras  pasaran  al  Ministerio  de  Ins- 
trucción Pública  y  a  la  Intendencia  de  Montevideo.  Así  se  hizo. 
De  lo  propuesto  por  el  Dr.  Breña,  se  consiguió  el  Comedor  popular. 

ESTATUTO  DEL  TRABAJADOR  RURAL 

La  historia  es  conocida.  -  Se  eliminó  este  capi- 
tulo y  los  obreros  del  campo,  perdieron  desde 
entonces  millones  de  pesos  de  salarios. 

(Sobre  este  tema,  ver  otras  intervenciones  en  los  capítulos 
VI  y  VII). 

La  fórmula  del  Poder  Ejecutivo,  estableciendo  el  Estatuto  del 
Trabajador  Rural,  vino  a  la  Cámara  de  Diputados.  En  la  discusión 
de  esa  ley,  en  el  seno  de  la  Comisión  de  Legislación  Social,  no  so- 
lamente actuó  nuestro  diputado  miembro  de  la  misma,  Dr.  Breña, 
sino  también  el  Dr.  Chiarino,  quien  fué  llamado  por  su  especial 
versación  en  problemas  rurales. 
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Las  'relaciones  extra-matrimoniales 

El  Dr.  Chiarino,  al  tratarse  la  obligación  para  los  dueños  de 
campos  de  mantener  familias  legítimas  o  naturales  domiciliadas 
en  el  mismo  establecimiento,  según  una  escala  indicada  en  la  ley, 
expresó  su  punto  de  vista,  desfavorable  a  que  se  tuvieran  en 
cuenta  las  relaciones  extra-matrimoniales,  cuando  tenían  como 
era  costumbre  en  el  campo,  estabilidad.  Decía  el  Dr.  Chiarino, 
que  el  concubinato  en  campaña,  no  es  la  unión  esporádica  ni  la 
unión  fugaz  de  la  capital,  que  duran  apenas  unos  meses,  a  veces 
un  año.  Es  la  unión  estable,  y  esa  unión  estable,  no  la  puede 
legitimar  la  ley,  porque  no  le  conviene  al  país.  "Debemos  hacer 
fuerte,  el  núcleo  social  por  antonomasia,  que  es  la  famliia".  Por 
eso  había  presentado  un  agregado  en  el  cual  se  definía  lo  que  la 
ley  estimaba  o  consideraba  como  familiares  del  hombre  de  campo, 
que  no  era  contrario  ni  a  los  hijos  naturales  ni  a  los  hermanos 
naturales,  pero  que  defendía  la  institución  familiar.  La  fórmula 
era  la  siguiente:  "Serán  considerados  familiares  a  los  mismos 
efectos,  el  esposo  o  esposa  e  hijos  legítimos  o  naturales;  los  her- 
manos legítimos  o  naturales  que  sean  menores  de  edad  y  los  hi- 
jos naturales,  siempre  que  el  padre  o  la  madre  no  vivan  en  con- 
cubinato actual".  Y  agregaba  el  Dr.  Chiarino:  "Propendemos  a 
que  la  situación  se  regularice  de  acuerdo  con  los  términos  de 
nuestras  leyes  vigentes".  El  beneficiario  potencial  de  la  ley,  po- 
dría legitimar  su  unión  para  convertirse  en  beneficiario  efectivo. 
Y  con  esto  ganaría  el  país. 

AISLAMIENTO  DE  LAS  "CASAS  DE  TOLERANCIA" 

Defendiendo  a  la  familia  de  la  indecencia.  -  Ale- 
jando las  "casas  de  tolerancia"  de  los  barrios 
familiares.  -  Lo  que  todo  el  mundo  pide,  con- 
cretado en  un  proyecto  de  ley. 

En  mayo  de  1945,  el  Dr.  García  Pintos  presentó  un  proyecto, 
a  la  Cámara  de  Diputados,  en  defensa  de  la  moral  pública,  tra- 
tando de  aislar,  en  los  centros  poblados,  a  las  llamas  "casas  de 
tolerancia",  que  son  un  insulto  para  las  familias  honestas  del 
país.  Por  este  proyecto  no  se  permite  el  establecimiento  de  esas 
casas,  19),  en  un  perímetro  menor  de  cuatro  cuadras  a  la  redonda 
de  escuelas  y  liceos  públicos  y  privados,  de  plazas  de  deporte  y  de 
todo  lugar  donde  de  modo  regular  y  permanente  se  forman  aglo- 
meraciones infantiles;  2?),  en  un  perímetro  menor  de  dos  cuadras 
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a  la  redonda,  de  locales  de  espectáculos  públicos  y  teatros,  tem- 
plos de  cualquier  religión.  3?),  en  un  perímetro  menor  de  una  cua- 
dra, a  la  redonda,  de  cuarteles,  comisarías  y  oficinas  públicas. 

La  voluntad  de  las  familias 

Por  el  artículo  2?  no  se  permitía  la  instalación  de  "casas  de 
tolerancia"  contra  la  voluntad  de  las  familias  que  estuvieran  en 
determinadas  condiciones,  como  por  ejemplo:  no  poder  cambiar 
su  domicilio  por  ser  propietarios  de  la  casa  que  ocupan;  estar 
impedidos  de  cambiar  de  domicilio  por  ser  inquilinos  obligados 
por  contrato  con  vigencia  mayor  de  un  año,  etc.  En  el  artículo 
3?  se  decía  que  antes  de  autorizar  el  establecimiento  de  una  de 
esas  casas  de  tolerancia,  la  Policía  informaría  a  las  familias  ve- 
cinas sobre  distancias  y  derechos  que  les  reconoce  esta  ley,  y  las 
familias  tendrían  quince  días  de  plazo  para  expresar  su  volun- 
tad y  para  hacer  las  pruebas  y  causales  inhibitorias  a  que  se  re- 
fiere el  proyecto.  El  artículo  4°  daba  facultades  a  las  familias 
para  pedir  la  revocación  del  permiso  policial  que  tienen  las  actua- 
les "casas  de  tolerancia".  Por  el  artículo  5°,  las  familias  que 
ocupen  fincas  lindantes  o  locales  destinados  a  dancings,  cabarets, 
boites  u  otras  actividades  similares,  pueden  oponer  también  la 
causal  inhibitoria  a  la  autorización  policial  para  su  instalación 
y  también  para  la  revocación  de  la  misma. 

La  sanción  de  este  proyecto  de  ley,  ha  sido  constantemente 
reclamada  por  la  prensa  y  por  la  radio.  En  el  año  1946  llegó 
a  la  Mesa  de  la  Cámara  un  petitorio  firmado  por  más  de  cien 
Comisiones  de  Fomento,  solicitando  su  aprobación.  Lamentable- 
mente, no  ha  sido  aún  considerado  por  el  Parlamento. 

FINCAS  PARA  FAMILIAS...   SIN  HIJOS 

Casas  para  cónyuges  solos.  -  El  miedo  a  los 
niños,  como  daio  de  ambiente.  -  El  peregrinaje 
en  busca  de  casa,  de  los  padres  con  hijos.  -  An- 
tisocialidad  que  debe  ser  destruida. 

A  raíz  del  mal  extendido  de  no  alquilar  fincas  a  las  familias 
con  hijos,  el  Dr.  García  Pintos,  en  setiembre  de  1945,  presentó 
un  proyecto  en  el  cual  se  establecía  una  multa  de  $  100.00  para  el 
arrendador  que  se  rehusara  a  celebrar  contrato  de  arrenda- 
miento con  un  arrendatario  que  tuviera  hijos  o  menores  a  su 
cargo.  La  reincidencia  era  castigada  con  una  multa  mayor,  y  dis- 
ponía que  los  bancos  e  instituciones  administradoras,  responderían 
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solidariamente  con  sus  clientes  por  la  comisión  del  hecho  de  no 
arrendamiento.  Comprendía  también,  en  la  previsión  del  artículo 
anterior,  a  la  suba  del  precio  del  arrendamiento  en  razón  de  la 
existencia  de  hijos  menores.  Acordaba  la  libertad  del  arrenda- 
tario a  rehusarse  a  declarar  si  tenía  o  no  hijos  a  su  cargo.  La  de- 
nuncia, según  el  mismo  proyecto,  se  debía  hacer  ante  el  Juzgado 
de  Menores,  quien  instruiría  el  sumario  correspondiente  y  una 
vez  incoado,  el  mismo  Juez  de  Menores  actuaría  como  Juez  de 
plenario  y  podría  fallar  de  acuerdo  con  su  libre  convicción.  Obli- 
gaba a  los  bancos  e  instituciones  que  administrasen  inmuebles,  a 
colocar  en  lugar  apropiado  y  en  carteles  claramente  visibles,  el 
texto  de  la  ley.  También  facultaba  al  Poder  Ejecutivo  a  rebajar 
en  un  10  %  la  contribución  inmobiliaria  cuando  los  propietarios 
arrendaren  sus  fincas  o  apartamentos  a  familias  con  más  de  3 
hijos. 

En  la  exposición  de  motivos  recordaba  la  resistencia  sistemá- 
tica de  los  arrendadores  a  entregar  sus  fincas  a  familias  con 
hijos  menores.  "Demasiados  factores  de  orden  social,  moral  y 
económico,  conspiran  contra  la  deseable  natalidad  en  el  país,  como 
para  que  la  pasividad  de  la  ley,  frente  a  este  abuso  de  muchos 
propietarios  de  casa  de  arrendamiento,  se  convierta  en  otro  factor 
de  desmoralización  en  las  familias  que,  no  teniendo  recursos  para 
construir  su  casa  propia,  queden  expuestas  al  penoso  peregrinaje 
en  busca  de  vivienda,  debiendo  pagar  tan  duro  precio  por  el  valor 
moral  de  engendrar  hijos  y  criarlos". 

Aludía  a  los  artículos  constitucionales  consagrados  a  la  tu- 
tela de  la  institución  familiar;  citaba  luego  el  Código  del  Niño;  se 
detenía  en  las  leyes  de  carácter  familiar,  como  el  Bien  de  Familia, 
las  Asignaciones  Familiares,  hasta  el  proyecto  emanado  del  Poder 
Ejecutivo  sobre  defensa  y  fomento  de  la  institución  familiar, 
diciendo  que  todo  eso  estaba  en  favor  de  esta  célula  viva  del  or- 
ganismo social. 

Se  detenía  posteriormente  en  el  análisis  de  algunas  de  las 
disposiciones  de  la  ley,  para  terminar  diciendo:  "Esta  ley  sería 
innecesaria  el  día  que  ei  Estado  abordara  una  solución  de  fondo 
sobre  el  problema  de  la  vivienda,  tal  como  lo  hemos  propuesto 
en  nuestro  proyecto  sobre  "inversiones  forzosas",  obra  social,  que 
ya  mereciera  sanción  de  la  Cámara  de  Diputados". 


CAPITULO  IX 


POR  LOS  CONSEJOS  DE  SALARIOS, 
ASIGNACIONES  FAMILIARES  Y 
CAJAS  DE  COMPENSACION 


En  la  creación  de  los  Consejos  de  Salarios,  la  Unión  Cívica 
trabajó  con  ahinco  en  dos  legislaturas.  Formó  parte  de  la  sub- 
comisión que  los  proyectó  en  1941,  y  de  la  que  continuó  esos 
mismos  trabajos  en  1943.  Pero  la  Unión  Cívica  tiene  derechos 
absolutos  en  materia  de  asignaciones  familiares.  Su  línea  de  con- 
ducta tiene  su  punto  de  arranque  en  el  año  1934. 

En  la  Asamblea  Constituyente  de  ese  año,  el  Dr.  Breña  pro- 
puso incorporar,  en  el  artículo  constitucional  que  recomienda  a 
la  ley  ordinaria,  la  justa  remuneración,  un  agregado  estableciendo 
las  asignaciones  familiares  por  medio  de  Cajas  de  Compensación. 

Más  tarde,  en  el  año  1935,  tres  correligionarios  de  la  Unión 
Cívica,  el  señor  Julio  César  Pandolfo,  el  señor  Juan  Rey  Bouza- 
mayor  y  el  Dr.  Breña,  lanzaron  esta  idea  de  las  Asignaciones 
Familiares  y  Cajas  de  Compensación  en  el  seno  de  la  Unión 
Democrática  Cristiana.  Habían  estudiado  el  sistema  en  el  año 
1934  y  ahora  le  daban  jerarquía  de  proyecto  orgánico  y  de  mo- 
vimiento social. 

Se  constituyó,  entonces,  una  Comisión  especial,  que  comenzó 
a  realizar  propaganda  en  las  instituciones  católicas,  que  fueron 
las  primeras  en  adherirse. 

Posteriormente,  los  citados  correligionarios  estructuraron  un 
amplio  proyecto  de  ley  que  entregaron  a  los  Diputados  de  la 
Unión  Cívica,  Sres.  Dr.  Dardo  Regules  y  José  María  Tarabal. 
Este  beneficio  alcanzaba  a  los  obreros  urbanos  y  rurales. 

De  este  proyecto  se  tomaron  las  disposiciones  que  lucen  hoy 
en  el  capítulo  respectivo  de  la  ley  de  12  de  noviembre  de  1943 
sobre  Consejo  de  Salarios  y  Asignaciones  Familiares. 

La  Unión  Cívica  no  se  quedó  ahí.  Posteriormente  presentó 
las  siguientes  iniciativas: 


174 


Tomás  G.  Breña  -  Numa  Mangado 


1)  Asignaciones  Familiares  para  los  funcionarios  públicos,  con 
recursos  propios  y  suficientes; 

2)  Asignaciones  Familiares  para  los  empleados  de  sala  y 
secretaría  de  la  Cámara  de  Diputados; 

3)  Reforma  del  Régimen  de  Asignaciones  Familiares,  pro- 
yecto completo,  dándole  unidad,  conexión,  más  fuerza  y 
mayor  seguridad  económica  al  sistema. 

En  esta  materia,  la  Unión  Cívica  ha  estado  bregando  cons- 
tantemente por  esta  conquista  obrera.  El  Dr.  Breña  integró  la 
Comisión  especial  que  estudió  la  reglamentación  de  la  ley  del 
12  de  noviembre  de  1943,  designada  por  el  Poder  Ejecutivo,  y  que 
lleva  fecha  de  mayo  de  1944. 

CONSEJO  DE  SALARIOS  Y  ASIGNACIONES  FAMILIARES 

La  investigación  de  1940.  -  La  Sub  -  Comisión 
de  Legislación  Social.  -  Los  3  institutos  incor- 
porados por  la  U.  C.  -  Defensa  especial  del 
Salario  Rural  de  S  25.00  y  del  Salario  base  de 
$  50.00.  -  Denuncia  del  salario  de  hambre.  -  Lo 
que  se  debe  a  la  Unión  Cívica. 

En  los  meses  de  junio  y  julio  de  1943,  se  inició  la  discusión, 
en  la  Cámara  de  Diputados,  del  proyecto  de  ley  sobre  Consejos 
de  Salarios  y  asignaciones  familiares.  Son  conocidas  las  vicisi- 
tudes que  corrió  esta  iniciativa  desde  el  año  1940. 

En  el  año  1939  se  nombró  una  Comisión  Investigadora  para 
darle  a  la  Cámara  un  informe  sobre  condiciones  de  vida,  trabajo 
y  salarios  de  los  obreros. .  Esa  Comisión  trabajó  intensamente  e 
hizo  el  primer  gran  estudio  serio,  realizado  en  el  país,  sobre  los 
salarios  de  los  obreros  y  de  los  empleados,  sobre  las  condiciones 
higiénicas  y  sociales  de  su  trabajo,  sobre  las  dificultades  que  ro- 
dean su  vida  en  el  taller  y  en  la  fábrica,  desde  las  vinculadas  al 
arrendamiento,  hasta  las  relacionadas  con  la  alimentación  y  el 
vestido.  El  informe  de  esa  Comisión  estuvo  a  cargo  de  los  Drs. 
Duprá,  Breña,  y  Salgado,  y  fué  presentado  a  la  Cámara  de  Dipu- 
tados en  mayo  de  1940.  La  Cámara  encargó  a  la  Comisión,  que 
tradujera  en  proyecto  algunas  de  sus  conclusiones,  especialmente 
aquélla  que  se  refería  a  la  creación  de  Consejos  de  Salarios  y  de 
Asignaciones  Familiares.  Una  Sub-Comisión  de  la  Comisión  Inves- 
tigadora citada,  integrada  por  los  Drs.  Breña,  Cardoso  y  señor 
Iturbide,  fusionó  tres  proyectos: 

del  Dr.  Emilio  Frugoni  sobre  Consejos  de  Salarios;  2°),  del 
Poder  Ejecutivo,  redactado  por  el  entonces  Ministro  Dr.  Julio 
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César  Canessa,  presentado  porteriormente  al  del  Dr.  Frugoni,  es- 
tableciendo también  Consejos  de  Salarios,  aunque  con  algunas 
modificaciones  en  su  funcionamiento;  y  3°),  el  proyecto  presen- 
tado en  el  año  1936  por  los  diputados  Regules  y  Tarabal  Arre- 
dondo, estableciendo  el  régimen  de  asignaciones  familiares  pa- 
gadas por  medio  de  las  Cajas  de  Compensación. 

Tres  institutos  nuevos 

La  labor  de  la  Unión  Cívica,  al  discutirse  el  trabajo  de  la 
Sub-Comisión  citada  en  el  seno  de  la  Comisión  de  Legislación 
Social,  se  concretó,  especialmente,  en  la  incorporación  de  tres 
institutos:  1°)  el  salario  rural  de  $  25,  luego  proyectado  en  salario 
de  $  30  para  todos  los  obreros  campesinos  radicando,  al  peón 
casado,  en  la  estancia;  2°)  el  salario  del  servicio  doméstico  de 
$  18  y  $  20,  según  la  edad;  y  3?)  las  asignaciones  familiares  para 
todos  los  obreros  de  la  capital  y  del  interior  de  la  República,  ur- 
banos y  rurales. 

El  proyecto  fué  sancionado  en  la  Cámara  de  Diputados  en  el 
año  1941.  En  octubre  de  ese  año  pasó  al  Senado  y  allí  quedó  dete- 
nido hasta  el  momento  en  que  se  produjo  el  golpe  de  Estado 
de  1942.  El  Gobierno  de  facto  envió  el  proyecto  al  Consejo  de 
Estado,  donde  fué  estudiado  por  los  integrantes  de  ese  organismo. 
Al  iniciarse  la  presente  legislatura,  el  proyecto  fué  llevado  nue- 
vamente a  la  Cámara  de  Diputados.  La  Unión  Cívica  defendió, 
en  el  seno  de  la  Comisión  de  Legislación  Social,  las  tres  con- 
quistas incorporadas  en  el  año  1941  y  sancionadas  por  la  Cámara 
de  Diputados,  es  decir:  salario  rural,  salario  del  servicio  domés- 
tico y  asignaciones  familiares  con  Cajas  de  Compensación. 

El  desglose  criticable 

La  Comisión  de  Legislación  Social  en  mayoría,  frente  a  su- 
gestiones del  Poder  Ejecutivo,  desglosó  del  citado  proyecto  de  ley, 
al  discutirse  en  el  seno  de  la  Cámara,  dos  de  estos  institutos  pro- 
puestos por  la  Unión  Cívica,  es  decir,  salario  rural  de  $  25  y 
salario  del  servicio  doméstico.  El  Dr.  Breña,  en  la  sesión  de  la 
Cámara  de  Diputados  en  que  se  trató  este  asunto,  defendió  el 
proyecto,  conservando  la  totalidad  de  sus  institutos. 

Además  del  salario  rural  y  del  salario  del  servicio  doméstico, 
defendió  también  el  salario  base  de  $  50  para  todos  los  obreros, 
iniciativa  esta  última  propuesta  en  la  Comisión  de  Legislación 
Social  por  el  sector  batllista  y  que  luego  fué  retirada  por  el  mismo 
sector.  Se  opuso  al  retiro  de  esta  fórmula  en  el  seno  de  la  Comi- 
sión, e  hizo  lo  mismo  en  el  seno  de  la  Cámara.  También  sostuvo, 


176 


Tomás  G.  Breña  -  Numa  Mangado 


la  integración  paritaria  de  los  Consejos  de  Salarios,  es  decir,  re- 
presentación de  los  obreros,  representación  de  los  patronos  y  un 
delegado  del  Poder  Ejecutivo.  La  fórmula  que  sostuvo  siempre 
la  Unión  Cívica  desde  1940  a  1943,  era  la  de  darle  mayoría  a  las 
partes  sobre  los  representantes  del  Poder  Público.  Sin  embargo, 
la  fórmula  triunfante  le  dió  mayoría  a  los  representantes  del 
Poder  Público,  sobre  las  representaciones  parciales  de  los  inte- 
reses en  pugna. 

Integración  paritaria  de  los  Consejos 

"Hay  dos  clases  de  razones  que  se  pueden  dar  para  justificar 
la  integración  totalmente  paritaria  en  los  Consejos  de  Salarios 
según  la  fórmula  que  luce  en  la  propuesta  que  está  en  la  Mesa. 
En  primer  lugar,  una  razón  de  esencia  de  los  Tribunales  o  de  los 
Consejos  de  Salarios  que  van  a  fijar  salarios,  y  en  segundo  lugar, 
una  razón  de  derecho,  podía  decir,  nacional.  La  razón  de  esencia, 
la  daba,  hace  un  momento,  en  argumento  categórico  y  muy  eficaz, 
a  mi  parecer,  el  doctor  Cardoso.  Nos  parece  que  sería  desnatura- 
lizar la  esencia  misma  de  los  Consejos  de  Salarios,  integrándolos 
con  mayoría,  del  Poder  Ejecutivo.  No  se  pueden  invocar  aquí, 
las  razones  que  militan  en  la  constitución  de  los  Tribunales  de 
carácter  judicial.  Las  cuestiones  que  van  a  resolver  los  Consejos 
de  Salarios,  no  son  cuestiones  de  carácter  judicial,  no  son  cuestio- 
nes de  derecho  civil:  son  cuestiones  de  derecho  social,  que  es  otro 
tipo  de  derecho,  que  requiere  otra  técnica  y  que  requiere  otro 
tribunal". 

Los  antecedentes  nacionales 

Como  segundo  argumento,  recordaba  los  dos  antecedentes  na- 
cionales: la  ley  del  4  de  agosto  de  1937,  sobre  convenios  colecti- 
vos, homologados  en  el  Instituto  del  Trabajo,  y  la  ley  de  5  de  enero 
de  1940,  que  se  refiere  al  trabajo  a  domicilio.  Según  la  ley  de 
agosto  de  1937,  son  las  propias  partes  las  que  fijan  los  salarios,  y 
el  Poder  del  Estado  actúa  como  un  simple  poder  de  moderación. 
La  ley  de  5  de  enero  de  1940  integra  los  Consejos  de  Salarios  para 
los  trabajadores  a  domicilio,  con  representantes  obreros,  represen- 
tantes patronales  y  un  delegado  del  Poder  Ejecutivo,  que  los 
presidirá.  Decía  el  Dr.  Breña:  "Quienes  deben  resolver  los  sala- 
rios son  las  propias  partes,  porque  aquí  no  se  trata  de  un  con- 
flicto judicial,  que  se  va  a  resolver,  por  un  laudo  arbitral,  en  los 
casos  gremiales.  Aquí  imperará  el  fallo  del  Juez. 

Lo  general,  en  los  Consejos  de  Salarios,  y  lo  que  se  busca 
cuando  se  trata  de  legislar  en  esta  materia,  es  el  encuentro  amis- 
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toso,  que  la  ley  debe  estimular,  de  las  partes  contratantes.  Lo  que 
interesa,  fundamentalmente,  es  que  los  patronos  y  los  obreros  re- 
suelvan ellos  mismos  sus  problemas,  porque  eso  sí  es  asegurar 
la  paz  efectiva  entre  el  capital  y  el  trabajo,  y  no  que  tres  perso- 
nas extrañas  al  capital  y  al  trabajo  den  la  solución,  como  si  fuera 
un  pleito  de  carácter  judicial,  cuando  es  un  conflicto  de  carácter 
social,  que  se  resuelve  bien  cuando  se  resuelve  por  la  armonía 
y  la  comprensión  profunda  de  las  partes". 

Esta  posición  no  tuvo  éxito  y,  finalmente,  los  Consejos  de  Sa- 
larios salieron  integrados  en  la  forma  en  que  hoy  lo  están,  con 
representación  mayoritaria  de  los  delegados  del  Poder  Público. 

La  labor  de  la  Unión  Cívica,  en  la  creación  de  este  instituto 
de  Consejos  de  Salarios  y  Cajas  de  Compensación  y  Asignaciones 
Familiares,  quedó,  además,  patentizada  en  la  participación  con 
otros  colegas  de  la  Cámara  en  los  dos  informes:  1?)  el  informe 
de  1940,  cuando  se  estudió  por  primera  vez  el  citado  proyecto; 
y  2?)  en  el  informe  de  1943. 

La  Unión  Cívica  no  se  contradice 

Al  discutirse  en  la  Cámara  de  Diputados  este  problema,  en 
determinado  momento,  el  Sr.  Salgado,  diputado  Herrerista,  le  re- 
cordaba al  resto  de  la  Cámara  que  hacían  algunos  años  el  Dr. 
Secco  Illa  se  había  opuesto,  en  la  Cámara,  al  salario  legal  o  sala- 
rio base.  El  Dr.  Breña  aclaró  la  situación  del  Dr.  Secco  Illa  en 
Cámara,  demostrando  que  en  la  Unión  Cívica,  en  esta  materia, 
no  existen  contradicciones  de  ninguna  naturaleza.  El  órgano  "Ci- 
vismo" de  la  Unión  Cívica,  de  10  de  julio  de  1943,  reprodujo  el 
discurso  del  Dr.  Secco  Illa,  precisamente  para  impedir  este  género 
de  confusiones  en  el  pueblo. 

El  Dr.  Secco  Illa  bregó  en  1921  por  los  Consejos  de  Salarios 

El  Dr.  Secco  Illa  bregaba  hace  veinte  años,  por  la  creación 
de  los  Consejos  de  Salarios,  y  no  se  oponía,  de  ninguna  manera, 
a  la  fijación  de  salario  mínimo  ya  que,  invocando  el  altísimo  tes- 
timonio del  Conde  de  Munn,  cuando  expresaba  que  "una  nación 
que  regule  y  defina,  bajo  principios  de  justicia,  el  trabajo,  es  una 
nación  que  como  ninguna  otra  puede  conquistar  verdaderamente 
la  paz,  la  felicidad  y  la  prosperidad  verdadera",  decía  en  la  Cá- 
mara de  Diputados:  "Esta  ley,  asegurando  siquiera  un  mínimo 
de  justicia  en  la  remuneración  del  trabajo,  es  una  ley  que  ya 
tardaba,  es  una  ley  que  ya  esperábamos  con  impaciencia,  aunque 
el  salario  mínimo  no  es  una  conquista  extraordinaria,  no  es  una 
reclamación  exigente  y  desmedida,  no  es  nada  más  que  el  primer 
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eslabón,  el  primer  paso  en  esa  obra  de  reparación  y  de  justicia". 
La  Unión  Cívica  no  ha  tenido  — y  Dios  mediante  no  tendrá —  más 
que  una  sola  línea  de  conducta:  la  de  su  doctrina  tradicional 
enraizada  en  la  doctrina  social  de  la  Iglesia. 

Insistiendo  «n  la  misma  tesis 

En  el  mismo  mes,  y  en  el  mismo  año,  se  volvió  a  ocupar  el 
Dr.  Breña  de  la  situación  de  nuestros  trabajadores,  y  especial- 
mente de  la  escasez  de  los  salarios.  Insistió  nuevamente  en  el 
mantenimiento  de  los  tres  capítulos,  cuyo  desglose  se  solicitaba: 
salario  rural,  salario  del  servicio  doméstico  y  salario  base.  En  lo 
que  se  refiere  al  salario  del  servicio  doméstico,  se  había  esta- 
blecido un  salario  de  $  16  y  $  20;  de  $  16  para  las  menores  de  18 
años  y  de  $  20  para  las  mayores  de  18  años,  creándose  Comisiones 
de  Salarios  en  los  departamentos  de  campaña.  Esta  iniciativa  fué 
combatida,  porque  se  decía  que  se  establecían  solamente  dos  tipos 
genéricos  de  salario.  La  Unión  Cívica  expresaba  que  la  iniciativa 
tendía,  por  lo  menos,  a  impedir  la  baja  de  los  salarios  y  a  conse- 
guir algunas  ventajas  en  la  capital,  y  muy  en  especial  en  la  cam- 
paña, donde  los  salarios  de  las  mucamas  y  cocineras,  eran  extre- 
madamente bajos.  La  Unión  Cívica  quería  asegurarles,  a  todas  las 
trabajadoras  del  servicio  doméstico,  mucamas,  cocineras  y  limpia- 
doras, un  salario  decoroso,  y  entendía  que  al  reclamarlo,  tal  como 
lo  dijo  el  Dr.  Breña  en  la  Cámara,  "daba  la  nota  de  moderación 
general  que  fué  y  es  su  característica". 

En  lo  que  se  refiere  al  salario  rural,  la  Unión  Cívica  mante- 
nía la  incorporación  de  su  fórmula  al  proyecto  de  Consejos  de 
Salarios.  En  el  momento  en  que  se  discutía  la  ley  de  Consejos 
de  Salarios  en  la  Cámara  de  Diputados,  el  Poder  Ejecutivo  se 
apresuró  a  enviar  un  proyecto  de  ley  sobre  salario  rural;  tenía 
salarios  que  iban  desde  los  $  15  hasta  los  $  20,  y  desde  los  $  25  a 
los  $  30  al  llegar  a  los  tres  años  de  vigencia  de  la  ley.  Establecía 
también  ,  la  obligación  de  mantener  peones  de  estado  casados  en  el 
campo,  idea  preconizada  por  la  Unión  Cívica  en  la  Cámara,  en  esta 
oportunidad:  "El  proyecto  del  Poder  Ejecutivo  repite  las  líneas 
generales  de  las  fórmulas  simples  de  la  Comisión  informante  y  la 
obligación  de  mantener  peones  de  estado  casado  en  el  campo", 
dijo  el  Dr.  Breña  recordando  las  fórmulas  de  la  Unión  Cívica  en 
el  año  1941. 

Recordaba  la  campaña  que  realizó  la  Unión  Cívica  en  1935, 
por  la  radio  y  por  la  prensa,  para  la  dignificación  de  nuestro  tra- 
bajador rural  y  especialmente  una  frase  pronunciada  en  esa  cam- 
paña electoral,  repitiendo  los  conceptos  de  Martínez  Lamas:  "To- 
das estas  causas  de  desdicha  colectiva,  no  solamente  no  han  cam- 
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biado,  sino  que,  por  el  contrario,  se  agudizan  e  intensifican  a  me- 
dida que  los  años  transcurren,  y  por  causa  del  natural  crecimiento 
vegetativo  de  la  población  y  de  la  falta  de  trabajo,  aumentan  los 
cerebros  ensombrecidos  y  los  brazos  inertes".  "De  seguir  así, 
¡guay  del  porvenir  en  esta  tierra,  donde,  más  que  en  otra  alguna, 
la  chispa  revolucionaria  prende  en  los  espíritus  con  la  rapidez  del 
rayo  y  en  un  día  lleva  el  incendio  hasta  los  más  lejanos  confines 
del  territorio!.  ¡Cuidado  con  esa  fuerza  ciega  que  ahí  está  inerte, 
pero  latente,  si  un  taumaturgo  la  despierta,  enseñando  a  aquellas 
multitudes  campesinas  su  desgracia,  tal  cual  es  realmente,  y  con- 
venciéndolas de  que  sólo  terminará  mediante  el  recurso  de  la 
fuerza!  ¡Cuidado  con  las  reivindicaciones  sociales  cuando  pren- 
dan en  el  campo!".  Y  agregaba  como  comentario:  "Esto  no  nece- 
sita de  aclaraciones;  es  la  visión  de  una  posibilidad;  y  no  de  una 
loca  posibilidad,  sino  de  una  posibilidad  que  no  es  loca.  No  es 
cuestión  que  hagamos  aquí  lo  que  se  ha  hecho  en  otras  partes: 
que  los  verdaderos  revolucionarios  no  fueron  los  que  se  llamaban 
tales,  sino  los  conservadores.  Por  conservar,  y  por  conservar  a 
toda  costa  y  a  cualquier  precio,  multiplicaban  los  focos  de  la  re- 
volución, en  la  cantidad  siempre  acrecida  de  causas  de  descon- 
tento". 

Los  malos  salarios  nacionales 

El  Dr.  Breña  recordaba  los  malos  salarios  de  nuestro  país, 
según  datos  de  la  Comisión  Investigadora  de  1940.  Había  50.000 
fichas  llenadas  por  los  mismos  obreros  donde  se  revelaban  sala- 
dores muy  inferiores  a  los  $  50.  En  el  grupo  N<?  3  de  "Productos 
elaborados  con  piedra,  arcilla,  arena  y  cemento",  encontrábamos 
ingresos  totales  por  familia,  de  $  20,  $  26,  $  30,  $  31,  $  32  y  $38; 
en  el  grupo  "Productos  alimenticios,  bebidas  y  tabacos",  habían 
salarios  de  $  20,  $  26,  $  32,  $  36;  en  el  grupo  de  "Metales  y  sus 
productos",  habían  salarios  de  $  12,  $  19,  $  25,  $  28,  $  31,  $  36  y 
$43;  en  el  grupo  N9  15  "Caucho  y  sus  manufacturas",  habían)  sa- 
larios de  $  20,  $  22,  $  23,  $  24,  $  25,  $  26,  $  30  y  $  36;  y  seguía 
dando  datos  por  el  estilo,  que  revelaban  la  escasez  alarmante  de 
los  ingresos  familiares  de  la  clase  obrera.  Habían  salarios  ma- 
yores, pero  también  existían  éstos. 

•  "Por  eso  nosotros  creíamos  que  una  vez  que  se  planteaba  el 
problema  del  salario  mínimo  legal  base,  y  se  tenía  el  acuerdo 
de  los  distintos  sectores,  debíamos  entregarle  nuestro  voto  ente- 
ramente favorable.  Claro  que  nosotros  preferíamos  que  se  hiciera 
la  elevación  de  porcentajes,  tal  como  también  tuve  oportunidad 
de  proponerlo  en  el  seno  de  la  Comisión,  pero  una  vez  que  este 
salario  base  y  estos  capítulos  están  aquí,  creo  que  por  seriedad 
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parlamentaria,  deben  mantenerse  integralmente.  Estamos  legis- 
lando con  una  gran  expectativa  en  esta  materia.  Es,  en  realidad, 
ta  ley  más  importante  que  vamos  a  sancionar  en  este  período  par- 
lamentario, y  siendo  así,  la  ley  más  importante  y  la  de  mayor 
expectativa  pública,  una  obligación  elemental  de  justicia  social, 
nos  lleva  a  votarla  tal  como  está". 


ASIGNACIONES  FAMILIARES  PARA  LOS  FUNCIONARIOS 
DEL  PARLAMENTO 

Extendiendo  un  beneficio  social  a  los  modestos 
empleados. 

En  setiembre  de  1943,  el  Dr.  García  Pintos,  presentó  un  pro- 
yecto de  ley  a  la  Cámara,  por  el  que  se  incorporaba,  al  presupuesto 
del  personal  de  la  misma,  un  rubro  de  $  3.000  destinado  a  asig- 
naciones familiares.  Los  empleados  de  la  Cámara  que  gozaran 
de  un  sueldo  no  superior  a  $  120,  recibirían  un  suplemento  de 
cinco  pesos  por  cada  hijo  que  no  hubiera  cumplido  los  dieciocho 
años  de  edad.  Estas  asignaciones  no  sufrirían  ningún  gravamen 
por  descuento  jubilatorio,  ni  podrían  ser  afectadas  en  ninguna 
operación  de  crédito. 

Con  esta  iniciativa,  se  trataba  de  mejorar  la  situación  de  los 
modestos '  empleados  de  la  Cámara,  ya  que,  según  los  datos  en 
poder  del  autor  del  proyecto,  se  daban  casos,  como  el  de  algunos 
empleados,  que  con  $  80  ó  $  90  debían  mantener  y  educar  a  seis 
hijos. 

ASIGNACIONES  FAMILIARES  PARA  LOS 
FUNCIONARIOS  PUBLICOS 

Previo  pedido  de  informes 

En  la  Cámara  de  Diputados,  durante  el  mes  de  marzo  de  1944, 
el  Dr.  Breña,  hizo  un  pedido  de  informes  directamente  relacio- 
nado con  el  proyecto  que,  posteriormente,  nuestro  sector  presentó 
a  ese  cuerpo  implantando  las  asignaciones  familiares  para  los 
funcionarios  públicos. 

En  el  mencionado  pedido  de  informes  concretamente  se  re- 
quería lo  siguiente:  1°)  Número  de  empleados,  2?)  cantidad  de 
dinero  que  insumiría  la  aplicación  de  ese  principio  si  se  tomara 
como  promedio  dos  hijos  en  los  funcionarios  que  ganan  menos 
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de  doscientos  pesos  y  tomando  como  base  seis  pesos  por  hijo,  3?), 
que  importaría  una  asignación  de  diez  pesos  para  todos  aquellos 
funcionarios  que  ganasen  menos  de  ochenta  pesos,  4*?),  cuál  serra 
el  monto  del  tres  por  ciento  sobre  todos  los  sueldos  de  la  Adminis- 
tración Central  y  5°),  qué  representaría  esa  asignación  si  el  bene- 
ficio se  extendiera  a  la  Policía  y  a  la  Tropa.  Acompañando  ese 
pedido  de  informes,  pronunció  nuestro  Diputado,  unas  breves 
palabras  en  las  que  encaró  el  problema  de  la  denatalidad  y 
recalcó  la  justicia  del  beneficio  de  la  asignación  familiar  para 
los  funcionarios  del  Estado.  Pidió  que  sus  palabras  pasaran  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda. 


LA  FAMILIA  EN  LA  HERENCIA  FORZOSA 

50  %  de  la  herencia  debe  ir  a  los  hijos  legíti- 
mos, menores  de  19  años.  -  Alcanza  el  benefi- 
cio a  los  hijos  naturales.  -  Nueva  valorización 
de  la  familia,  que  es  grave  y  urgente  para  el 
destino  nacional. 

En  julio  de  1944,  la  Unión  Cívica  presentó  un  proyecto  de 
ley  en  defensa  de  la  familia,  haciendo  entrar  la  asignación  fami- 
liar en  la  repartición  de  la  herencia  forzosa. 

El  proyecto  de  nuestros  cuatro  legisladores  propugnaba  por- 
que toda  herencia,  a  repartirse  entre  coherederos  del  mismo  grado, 
en  vez  de  dividirse  en  su  totalidad,  por  partes  iguales,  se  repar- 
tiera hasta  en  un  50  %  proporcionalmente  al  número  de  hijos  le- 
gítimos menores  de  19  años  que  cada  heredero  pudiera  tener 
en  el  momento  de  abrirse  la  sucesión.  Según  este  proyecto,  de- 
ducidas las  asignaciones  familiares  del  acervo  que  correspondería 
al  grupo  de  herederos,  lo  que  restaba  se  dividiría  en  partes  iguales 
entre  los  mismos.  La  escala  iba  desde  el  5  %,  por  un  hijo,  hasta 
el  15  %,  desde  cinco  hijos  en  adelante.  Si  las  asignaciones  absor- 
bieran más  del  50  %  de  la  porción  hereditaria  que  correspondería 
al  grupo,  sufriría  una  reducción  para  establecer  un  mínimo  del 
50  %.  Se  establecía  que  los  hijos  naturales  obtendrían  una  asig- 
nación que  sería  la  mitad  de  la  estipulada  para  los  hijos  legíti- 
mos. Derogaba,  por  fin,  las  disposiciones  del  Código  Civil  sobre 
participación  igualitaria  de  la  herencia,  en  los  casos  previsto;» 
por  esta  ley. 

En  la  exposición  de  motivos,  recordaban  la  valorización  de 
la  familia,  que  estipula  el  artículo  39  de  la  Constitución,  y  que 
es  necesario  dar  al  jefe  de  familia  los  medios  para  asegurar  todas 
las  necesidades  de  ese  elemento  constitutivo  fundamental,  que  es 
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el  hijo.  Estudiaban  el  derecho  a  trasmitir,  agregando  el  derecho 
a  recibir,  y  manifestaban: 

"Si  se  trasmite  un  patrimonio  para  que  el  heredero  satisfaga 
necesidades  familiares,  es  lógico  que  quien,  en  el  momento  de 
heredar,  tiene  más  necesidades  de  familia,  en  razón  del  número 
de  hijos,  reciba  una  parte  mayor  que  aquél  que  aún  no  las  tiene 
o  las  tiene  menores". 

Se  analizaba  la  finalidad  familiar,  que  es  esencia  de  la  institu- 
ción de  la  herencia,  respetándose  la  voluntad  del  testador,  y  no 
alterando,  por  lo  tanto,  la  porción  que  globalmente  corresponde 
al  grupo,  sino  }a  manera  de  repartirlo  entre  los  componentes  dvl 
mismo.  Se  detenían  en  la  situación  de  los  hijos  naturales,  ya  que 
social  y  jurídicamente  considerado  el  hijo  natural,  no  está  en  un 
pie  de  igualdad  con  el  hijo  legítimo,  recogiendo  la  disposición  ávl 
artículo  887  del  Código  Civil,  en  donde  se  estipula  que  la  legítima 
del  hijo  natural  será  2/3  de  la  legítima  de  cada  hijo  legítimo. 

Fijaban  la  edad  de  18  años  como  límite  para  que  el  padre 
pudiera  hacer  valer  sus  derechos,  ya  que  en  esa  edad  está  casi 
totalmente  delimitado  el  campo  de  la  actividad  futura.  Analizaban 
posteriormente  el  artículo  9°  de  la  Constitución,  acerca  de  la 
fundación  de  mayorazgos  y  en  una  exposición  detallada,  restaban 
valor  al  argumento  que  se  podría  esgrimir  en  forma  injusta. 

ASIGNACIONES  FAMILIARES  PARA  LOS  FUNCIONARIOS 

Escala  variable  y  paga  progresiva  de  la  asig- 
nación. -  Mayor  número  de  "beneficiarios"  que 
los  de  la  ley  general.  -  Ventajas  particulares.  - 
Los  recursos  de  la  Caja.  -  Primer  sector  que 
buscó  beneficios  generales  para  el  funcio- 
nariado. 

En  sesión  realizada  en  julio  de  1944,  la  Unión  Cívica,  presentó 
un  proyecto  de  ley  en  el  que  encaraba  la  extensión  de  las  asig- 
naciones familiares  a  los  funcionarios  públicos.  Por  ese  proyecto 
de  ley,  se  creaba  la  Caja  de  Asignaciones  Familiares  para  los 
Funcionarios  del  Estado,  que  comprendía  a  todo  el  funcionario  de 
la  Administración  Central,  los  municipios,  los  entes  autónomos, 
entes  descentralizados  y  demás  organismos  públicos.  De  la  asig- 
nación familiar  eran  beneficiarios  directos  los  hijos,  pagándose 
enj  una  escala  que  iba  desde  $  6.00  por  un  hijo  hasta  $  40.00  por 
cinco  hijos,  y  $  10.00  por  cada  uno  de  los  siguientes:  asignación 
que  se  percibiría  hasta  los  14  años  y  se  haría  extensiva  a  los  16, 
siempre  que  el  hijo  siguiera  cursos  regulares  secundarios  o  pre- 

1 


Democracia  Cristiana  en  el  Uruguay 


183 


paratorios  o  aprendizaje  de  oficio  en  las  escuelas  especiales,  o 
en  caso  de  enfermedad  crónica  que  lo  imposibilitara  para  el  tra- 
bajo. Estas  disposiciones  relativas  al  hijo,  se  aplicarían,  del  mismo 
modo,  a  los  hermanos  menores  o  en  el  caso  de  que  el  funcionario 
fuera  el  único  sostén  de  la  familia.  También  serían  beneficiarios, 
los  menores  huérfanos  o  abandonados,  hasta  las  mismas  edades, 
siempre  que  el  funcionario  los  tuviera  enteramente  a  su  cargo.  El 
pago  de  la  asignación  no  se  interrumpiría  por  el  hecho  de  la  Ju- 
bilación o  muerte  del  funcionario. 

Alcance  de  los  beneficios 

Este  beneficio  de  la  asignación  familiar  alcanzaba  a  todos  los 
funcionarios  que  ganaran  menos  de  $  200.00.  En  los  atributarlos 
a  jornal,  el  servicio  se  pagaría  íntegro  y  mensualmente,  aún  cuando 
no  se  hubiera  completado  el  mes  de  labor.  Contemplaba  el  caso 
de  que  los  dos  esposos  fueran  empleados  públicos.  La  asignación 
se  percibiría,  entonces,  una  sola  vez.  En  caso  de  que  uno  de  los 
cónyugues  tuviera  empleo  en  empresa  privada  beneficiada  por  la 
ley  de  12  de  noviembre  dé  1943,  se  le  otorgaba  a  los  atributarlos 
el  derecho  de  optar  por  el  régimen  más  remunerativo  entre  las 
dos  Cajas.  La  carga  se  distribuiría  entre  las  diversas  Cajas  en  pro- 
porción a  los  sueldos  que  se  registraran  en  cada  una  de  ellas. 
Por  esta  ley,  el  administrador  de  la  asignación  era  la  persona  que 
justificara  la  tenencia  del  beneficiario.  Se  suspendía  la  asignación 
familiar  cuando  los  beneficiarios,  siendo  menores  de  14  años,  tra- 
bajaran a  sueldo  en  los  casos  previstos  por  el  Código  del  Niño  o 
cuando  los  niños,  hallándose  en  edad  escolar,  no  concurrieran 
regularmente  a  los  cursos  primarios,  hasta  completar  el  ciclo  edu- 
cacional. Se  estipulaba,  también,  que  existiendo  margen  en  los 
recursos  de  la  Caja,  los  atributarlos  tenían  derecho  a  percibir  una 
prima  por  cada  nacimiento,  que  podría  alcanzar  hasta  los  $  30.00. 

La  dirección  y  recursos  de  la  Caja 

La  administración  y  dirección  de  la  Caja,  estaba  compuesta 
por  un  directorio  de  siete  miembros,  dos  delegados  del  Poder  Eje- 
cutivo, uno  del  Poder  Legislativo,  uno  de  la  Suprema  Corte  de 
Justicia  y  tres  delegados  del  funcionariado.  Los  recursos  ordina- 
rios de  la  Caja  se  creaban  mediante  sueldos  de  funcionarios  sol- 
teros mayores  de  21  años,  siempre  que  no  tuvieran  a  su  cargo 
hermanos  menores;  un  impuesto  a  los  funcionarios  casados,  que 
no  tuvieran  hijos,  transcurridos  los  dos  años  de  matrimonio,  con 
un  límite  de  sueldo;  un  impuesto  o  gravamen  al  boleto  de  carrera 
que  cobre  dividendo,  en  toda  la  República;  otro  gravámen  a  toda 
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ganancia  producida  por  el  juego  de  quinielas;  otro,  a  las  entradas 
de  lujo  en  los  cines,  a  los  juegos  de  azar,  a  los  honorarios  regula- 
dos oficialmente  de  los  profesionales,  y  un  gravamen  final  a  las 
sucesiones. 

En  la  exposición  de  motivos,  nuestra  delegación  parlamentaria 
abundaba  en  las  razones  de  vigorización  de  la  familia  uruguaya, 
mediante  esta  asignación  familiar;  estudiaba  los  presupuestos  in- 
suficientes de  muchos  funcionarios  públicos,  que  no  les  permitía 
solventar  los,  gastos  de  su  hogar;  recordaba  ejemplos  de  las  legis- 
laciones europeas;  estudiaba  las  alternativas  de  las  necesidades, 
que  siempre  se  deciden  en  contra  del  hijo;  recalcaba  especial- 
mente el  estudio  de  la  financiación,  hablando  de  la  solidaridad 
social  que  debe  tener  el  funcionariado  soltero  con  aquellos  que 
tienen  cargas  familiares  y  asegurando  que  el  juego,  ese  tremendo 
mal  social  que  moviliza  sumas  millonarias,  debe  contribuir  al 
afianzamiento  de  la  familia  nacional. 


NUEVO  PROYECTO  SOBRE  ASIGNACIONES  FAMILIARES 
Y  CAJAS  DE  COMPENSACION 

La  U.  C.  contralorea  el  movimiento  de  las  asig- 
naciones familiares.  -  Un  nuevo  proyecto  orgá- 
nico. -  Por  la  unidad  del  sistema.  -  Por  el  au- 
mento de  los  beneficios.  -  Por  la  seguridad  eco- 
nómica de  las  Cajas  de  Campaña.  -  Contra  los 
despidos  aniifamiliares  y  antisociales.  -  Por  la 
Conciliación  y  el  Arbitraje. 

Después  de  dos  años  de  experiencia  de  las  asignaciones  fami- 
liares, la  Unión  Cívica,  presentó  al  Parlamento  un  nuevo  pro- 
yecto de  ley  introduciendo  las  modificaciones  necesarias,  a  fin  de 
darle  más  eficacia  al  régimen  instituido  y  que  tantos  beneficios 
ha  traído  a  las  clases  obreras. 

Los  puntos  fundamentales  que  se  concretan  en  ese  proyecto 
de  ley,  son  los  siguientes,  enumerados  en  la  exposición  de  moti- 
vos que  lo  acompañó:  1?)  darle  unidad  y  conexión. al  sistema;  2?) 
crear  un  fondo  nacional  de  asignaciones  familiares;  3?)  dar  una 
organización  elemental  de  conciliación  y  arbitraje  para  las>  Cajas 
y  para  el  Comité  central  creado  por  la  ley;  4?)  crear  una  oficina 
de  denuncias  por  violaciones  de  los  propósitos  de  la  ley;  5?)  es- 
tablecer nuevas  limitaciones  a  las  Cajas  particulares;  6°)  unifor- 
mar el  tipo  de  la  asignación,  dándole  unidad;  7°)  establecer  un 
porcentaje  elevado,  el  75  %,  de  los  fondos  generales,  para  aten- 
der el  servicio  de  las  asignaciones  de  la  campaña;  8?)  extender 
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la  categoría  de  los  beneficios;  9°)  establecer  un  régimen  de  garan- 
tías para  las  asignaciones  familiares;  10?)  ampliar  el  servicio  de 
las  asignaciones  a  los  casos  de  incapacidad  o  muerte  del  atribu- 
tarlo. 

Este  proyecto  de  ley  fué  presentado  a  la  Cámara  de  Represen- 
tantes en  el  mes  de  octubre  de  1945,  y  en  junio  de  1946,  el  Poder 
Ejecutivo  designó  una  Comisión  Especial  para  estudiar  las  re- 
formas al  sistema  de  asignaciones  familiares,  y  las  Cajas  de  Com- 
pensación. 

El  Parlamento,  ha  sido  omiso  para  las  iniciativas  presenta- 
das antes  a  su  seno,  y  el  Poder  Ejecutivo,  que  debía  dedicarse 
esencialmente  a  la  perfecta  aplicación  de  las  leyes,  que  es  su  fun- 
ción, y  donde  ostenta  flagrantes  fallas,  se  dedica  a  hacer  la  com- 
petencia al  Poder  Legislativo . . . 

Cajas  particulares 

Las  empresas  particulares  pueden  tener  sus  Cajas,  con  las 
siguientes  limitaciones:  1?)  paga  de  asignación  de  $  6;  2?)  contri- 
bución al  Comité  Central  de  Asignaciones  Familiares  de  un  8  % 
de  las  asignaciones  servidas;  3?)  informes  mensuales  al  Comité 
respecto  a  los  sueldos  o  jornales  pagados  a  atributarlos,  benefi- 
ciarios y  asignaciones  servidas;  4?)  en  el  caso  en  que  el  número 
de  atribútanos  y  o  beneficiarios  disminuyera  más  del  10  %  del 
punto  máximo  denunciado  por  la  empresa,  se  podrá  pedir  el  cese 
del  servicio;  5°)  la  empresa  deberá  completar  su  aporte  hasta  un 
mínimo  del  3  %  de  las  remuneraciones. 

Cajas  de  Compensación 

En  cuanto  a  los  recursos  para  las  Cajas,  estarán  formados  por 
el  8  %  de  los  aportes,  aplicados  así:  2  %  para  el  Comité  central; 
5  %  para  gastos  de  administración;  y  1  %  para  fondos  de  reserva. 
Se  tiene  en  cuenta,  en  los  beneficios,  a  los  corredores  y  agentes 
viajeros,  y  como  base  de  los  cálculos,  a  todo  sistema  de  remune- 
ración percibido,  sean  cantidades  fijas  o  variables. 

Régimen  de  garantías 

El  proyecto  establece  un  régimen  de  garantías:  1°)  no  se  po- 
drán renovar  patentes  de  giro,  escriturar  propiedades,  transferir 
automóviles,  presentarse  a  liquidar  herencias,  sin  presentar  cer- 
tificado a  la  Caja  de  Compensación  respectiva,  sobre  paga  de  las 
asignaciones  que  correspondieran;  2°)  se  reglamenta  la  dispo- 
sición del  artículo  27  de  la  ley  principal  de  1943,  en  el  sentido 
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de  presentar  trimestralmente  las  planillas  de  ocupación  y  des- 
ocupación. El  Poder  Ejecutivo  podrá  dar  cuenta  a  la  Asamblea 
General  con  el  fin  de  adoptar  medidas  legales  en  defensa  de  la 
familia,  cuando  de  los  establecimientos  se  excluyeran  a  obreros 
por  ser  casados;  3?)  las  asignaciones  no  son  consideradas  ni  como 
parte  ni  como  suplemento  del  salario. 

Disposiciones  generales 

El  administrador  de  las  asignación  será  el  atributario  que 
tenga  a  su  cargo  los  hijos;  pero  si  estuvieran  a  cargo  de  la  esposa 
del  empleado,  de  la  madre  natural  de  los  menores  o  de  otras  per- 
sonas o  instituciones  públicas  o  privadas,  se  pagará  la  asignación 
a  quien  justifique  la  tenencia  efectiva  de  los  beneficiarios.  En 
algunos  casos,  se  permite  la  paga  de  la  asignación  en  especies, 
En  el  caso  de  que  la  asignación  no  se  invirtiera  en  beneficio  di- 
recto -  del  menor,  se  podrá  designar  tutor  de  asignación,  por  el 
Poder  Ejecutivo,  cargo  que  será  irrenunciable  y  gratuito. 

Causarán  asignaciones,  los  hijos  legítimos  o  naturales  y 
además  los  hijos  adoptivos  y  los  menores  que  sin  serlo,  son  man- 
tenidos por  un  obrero  o  empleado,  sea  por  falta  de  padre  o  ma- 
dre o  abandono  de  padre  o  madre  o  de  familiares  con  obligaciones 
y  recursos.  Otra  disposición  interesante,  es  la  que  se  refiere  al 
caso  de  incapacidad  de  un  obrero  o  empleado,  contraída  en  oca- 
sión o  por  causa  del  trabajo  o  por  cualquier  circunstancia  vincu- 
lada a  él  u  ocasionada  por  él.  En  este  caso,  la  asignación  seguirá 
pagándose  hasta  la  edad  prevista  para  los  casos  normales  con- 
templados en  la  ley.  Si  la  incapacidad  derivara  de  situaciones 
ajenas  a  la  ocasión  o  causa  o  la  vinculación  con  el  trabajo,  la  asig- 
nación también  será  pagada,  pero  solamente  por  el  término  de 
dos  años. 

Otra  disposición  interesante,  se  refiere  a  la  muerte  del  obrero 
o  empleado.  En  este  caso,  la  asignación  continuará  percibiéndose 
durante  el  término  de  tres  años  por  los  herederos  del  causante. 
Se  establece,  en  la  ley,  la  compatibilidad  de  la  asignación  con  los 
subsidios  establecidos  en  los  seguros  de  desocupación.  Se  prevé 
un  régimen  de  primas  de  nupcialidad,  de  nacimeinto,  de  natali- 
dad numerosa. 

Comité  central 

Para  dar  unidad  al  sistema,  se  crea  el  Comité  Central  de 
Asignaciones  Familiares  y  Cajas  de  Compensación,  que  estará  in- 
tegrado por  el  Presidente  y  tres  delegados  por  el  Poder  Ejecutivo, 
tres  delegados  de  los  patronos,  designados  en  Asamblea  electiva 
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por  los  representantes  patronales  de  todas  las  Cajas,  designándose 
tres  delegados  de  los  obreros  y  empleados,  nombrados  en  Asam- 
blea electiva  por  los  representantes  del  personal  en  todas  las  Cajas. 

El  Comité  Central,  tiene  un  conjunto  de  atribuciones  estable- 
cidas en  el  artículo  22  del  proyecto,  con  funciones  que  van  desde 
el  contralor  a  la  intervención  por  medio  de  la  Inspección  General 
de  Hacienda  o  del  Instituto  Nacional  del  Trabajo. 

El  Comité  Central  tendrá  un  conjunto  de  recursos  estableci- 
dos en  los  artículos  23  y  24  del  proyecto  de  ley. 

Administración  del  fondo  nacional 

El  fondo  nacional  de  asignaciones  familiares,  servirá  el  75  % 
del  mismo  para  reforzar  las  asignaciones  de  los  departamentos 
del  interior,  quedando  el  25  %  restante  para  la  capital. 

Nuevas  disposiciones  generales 

Por  otra  disposición,  se  les  reconoce  a  las  Asociaciones  Gre- 
miales Patronales  y  Obreras,  según  la  ley  de  noviembre  de  1943, 
el  derecho  de  reclamar  y  denunciar  ante  el  Comité  Central. 
Cuando  una  Caja  no  pudiere  pagar  como  mínimo  de  la  asigna- 
ción, S  4,  dará  cuenta  al  Comité  Central,  y  éste  exigirá  la  con- 
tribución máxima  establecida  como  aporte  patronal  en  la  ley 
principal. 

Una  disposición  interesante,  es  la  contenida  en  el  artículo  32 
del  proyecto,  creando  una  oficina  de  denuncias  para  recibir  las 
reclamaciones  de  los  atribútanos  no  atendidos  en  sus  derechos, 
pudiendo  formularlas  directamente  o  por  intermedio  de  las  aso- 
ciaciones sindicales  a  las  que  estuvieren  afiliados.  Los  gastos  que 
provoque  la  verificación  correspondiente,  será  de  cargo  de  las 
empresas.  El  artículo  33  del  proyecto,  le  da,  a  las  Cajas,  facul- 
tades de  conciliación  y  arbitraje.  Las  Cajas  de  Compensación  o 
particulares,  serán  órganos  de  conciliación  en  primera  instancia, 
y  en  segunda  instancia,  lo  será  el  Comité  Central  constituido  en 
tribunal  arbitral.  La  concurrencia  al  órgano  de  conciliación  será 
obligatoria,  como  también  la  comparecencia  ante  el  tribunal  arbi- 
tral. La  sentencia  de  éste,  si  no  fuere  aceptada,  se  publicará  en 
dos  órganos  de  la  prensa,  o  en  uno  y  una  radio.  Si  las  partes  no 
comparecen  a  la  conciliación,  y  después  de  ésta  al  tribunal  arbi- 
tral, el  Comité  Central  fallará  de  oficio  y  este  fallo  será  irrevoca- 
ble. El  trámite  de  la  conciliación  deberá  terminarse  dentro  de  diez 
días  de  la  comparecencia,  y  el  del  tribunal  arbitral,  dentro  de  los 
cinco  días  de  la  presentación  de  las  partes  a  su  jurisdicción.  He 
aquí,  pues,  las  líneas  fundamentales  del  proyecto  presentado 
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por  la  Unión  Cívica  una  vez  comprobados  los  defectos  sur- 
gidos en  la  aplicación  de  la  ley,  y  que  ha  provocado  dos  movi- 
mientos: l9)  el  Poder  Ejecutivo,  nombrando  Comisiones  para  es- 
tudiar lo  que  por  otra  parte  ya  tenía  a  estudio  el  Parlamento  por 
el  mencionado  proyecto  que  comentamos;  y  2.?)  de  las  propias 
Cajas  de  Compensación,  haciendo  observaciones  al  proyecto  de  la 
Unión  Cívica  y  a  su  vez  articulando  algunas  modificaciones  a  la 
ley  en  vigor.  Se  comprueba,  una  vez  más,  que  el  movimiento  de 
asignaciones  familiares,  desde  1935  a  la  fecha,  lo  sigue  estudiando 
y  contraloreando  la  Unión  Cívica,  autora  de  la  iniciativa  conte- 
nida en  la  ley  de  12  de  noviembre  de  1943. 

CUMPLIMIENTO  DE  LOS  LAUDOS  DE  LOS 
CONSEJOS  DE  SALARIOS 

En  defensa  de  la  parle  más  débil  del  contrato 
de  trabajo.  -  La  Conferencia  de  Méjico  y  el 
Uruguay.  -  La  cantidad  de  conflictos  y  la  ne- 
cesidad de  órganos  institucionales  de  pacifi- 
cación. 

Al  estudiarse,  en  junio  de  1946,  por  la  Cámara  de  Diputados, 
un  proyecto  de  ley  por  el  que  se  introducía  una  modificación  a  la 
ley  de  Consejos  de  Salarios,  tendiente  a  darles  mayor  vigor,  esta- 
bleciendo la  obligatoriedad  del  cumplimiento  de  los  laudos,  el 
Dr.  Breña  fundamentó  la  iniciativa  para  cuya  redacción  había 
colaborado  en  el  seno  de  la  Comisión  de  Legislación  Social,  en 
los  siguientes  términos:  "Vamos  a  votar  favorablemente  este  pro- 
yecto, porque  entendemos  que  entraña  la  consagración  de  un 
principio  de  justicia,  en  cuanto  defiende  la  parte  más  débil  en 
la  lucha  del  trabajo  y  el  capital,  contra  las  maniobras  decretadas 
por  las  empresas  que,  por  medio  de  actos,  y  en  especial  de  lock  - 
outs,  no  quieren  cumplir  los  fallos  de  los  Consejos  de  Salarios". 
Reiteró  la  importancia  trascendental  de  esta  ley,  y  denunció  las 
diversas  maniobras  tendientes  a  desprestigiarla  o  a  anularla  en 
sus  efectos,  realmente  fecundos  para  el  porvenir  del  País.  Destacó 
las  ventajas  de  la  ley  en  cuanto  se  interviene  con  el  fin  de  im- 
pedir los  traslados,  suspensiones  y  despidos  de  los  obreros  por 
actos  directamente  vinculados  con  el  laudo.  En  la  reciente  Con- 
ferencia de  Méjico,  el  Uruguay  debió  fundamentar  un  informe 
en  el  que  revelaba  la  orfandad  de  disposiciones  en  materia  de 
protección  del  trabajo.  Tuvo  el  honor  de  redactar  la  parte  del 
informe  enviado  a  dicha  Conferencia,  a  pedido  del  Poder  Eje- 
cutivo, que  se  refería  a  sindicalización,  protección  general  del 


Democracia  Cristiana  en  el  Uruguay 


189 


trabajo,  juntas  de  conciliación  y  tribunales  de  arbitraje.  El  Uru- 
guay, de  acuerdo  con  ese  informe,  redactado  por  el  Dr.  Breña 
para  la  mencionada  Conferencia  y  en  el  seno  de  la  Comisión 
Especial  designada  por  el  Poder  Ejecutivo,  expresaba  que  para 
proteger  al  obrero,  debían  admitirse  estas  prohibiciones  para  el 
empleador:  1?)  coacción  a  los  obreros  para  que  se  adhieran  o  se 
retiren  de  un  sindicato  determinado;  2°)  acción  de  perjuicio  o 
molestia  a  un  sindicalizado,  sea  por  su  condición  de  miembro 
agente  o  dirigente  sindical;  3?)  sanción  de  despido  por  la  con- 
dición de  miembro  agente  o  dirigente  sindical;  4?)  presión  ma- 
terial o  moral  para  afiliarse  o  dejar  de  ser  afiliado  a  un  sindicato. 
Indicó  que  era  menester  legislar  de  una  vez  sobre  estos  puntos. 
"No  sei  trata  de  impedir  el  ejercicio  del  derecho  de  huelga;  todo 
lo  contrario:  se  trata  de  hacerlo  más  efectivo,  pero  se  trata,  al 
tiempo,  de  que  exista  responsabilidad  en  los  sindicatos  patronales 
y  en  los  sindicatos  obreros;  que  existan  los  organismos  de  preven- 
ción de  los  conflictos,  especialmente  las  juntas  de  trabajo,  pro- 
yectadas por  la  Unión  Cívica  y  que  están  a  consideración  de  la 
Comisión  de  Legislación  Social,  y  luego  las  juntas  de  concilia- 
ción, con  el  fin  de  que  el  ejercicio  de  ese  procedimiento  de  la 
conciliación,  impida  las  rupturas  corrientes  del  contrato  de  tra- 
bajo, algunas  veces  con  mucha  razón,  otras  veces  sin  razón  y  otras 
veces  por  el  surgimiento  de  un  derecho  que  es  menester  orientar 
por  la  vía  conciliatoria  correspondiente". 

Resumiendo  su  informe  a  la  Conferencia  de  México,  leyó 
los  siguientes  conceptos:  "La  extraordinaria  cantidad  de  conflictos 
que  se  han  producido  en  los  últimos  años,  acelera  la  necesidad 
de  dotar  al  país  de  estos  organismos  de  conciliación.  Nadie  cree, 
en  el  Uruguay,  que  dejarán  de  producirse  huelgas  por  la  existen- 
cia de  estos  organismos.  El  conflicto  del  capital  y  el  trabajo,  tiene 
causas  más  hondas  que  las  generalmente  visibles.  Pero  es  evi- 
dente que  los  organismos  citados  disminuyen  el  número  de  las 
huelgas,  y  abrevian  su  duración  cuando  han  estallado".  Termi- 
naba su  exposición  el  representante  cívico,  expresando:  "Yo  ex- 
preso mi  esperanza  de  que  estas  iniciativas  que  ya  existen  estruc- 
turadas en  el  seno  de  la  Comisión  de  Legislación  Social  frente  a 
este  conflicto  y  a  todos  los  conflictos  que  se  han  presentado"  — se 
refería  en  ese  momento  al  conflicto  de  FUNSA —  "sean  conver- 
tidas prontamente  en  leyes  y  que  la  Cámara  cumpla  así  con  un 
deber  apremiante". 
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ASIGNACIONES  FAMILIARES  PARA  LOS  FUNCIONARIOS 

Por  las  asignaciones  familiares,  para  los  fun- 
cionarios públicos.  -  Esfuerzos  para  incorporar- 
las en  los  aumentos  de  sueldo.  -  Asignaciones 
y  denaialidad.  -  Gravámenes  sobre  el  juego. 

En  junio  de  1946,  se  discutió  en  Diputados  el  aumento  de 
sueldos  a  los  funcionarios  públicos.  Los  sueldos  de  los  funcio- 
narios públicos  fueron  preocupación  constante  de  la  Unión  Cívica, 
al  punto  de  que  en  la  anterior  legislatura,  el  Dr.  Regules  había 
denunciado,  con  motivo  del  estudio  del  Presupuesto  Judicial,  los 
sueldos  menguados  de  los  funcionarios  públicos,-  que  llevaban  a 
una  sola  conclusión:  que  estábamos  administrados  por  hombres 
en  los  que  lucía  la  plenitud  de  la  honradez. 

Fundamentando  esa  iniciativa  del  aumento  de  sueldos  a  los 
funcionarios  públicos,  el  Dr.  Chiarino  recordó  los  esfuezos  de  la 
delegación  de  la  Unión  Cívica,  en  la  Comisión  especial  que  los 
estudió,  para  incorporar  el  beneficio  de  las  asignaciones  familia- 
res, tal  como  lucía  en  el  proyecto  que  hace  ya  algún  tiempo  ha- 
bía presentado  nuestra  delegación,  reglamentándolas  para  todos 
los  funcionarios  públicos  del  país,  nacionales,  municipales  y  per- 
tenecientes a  entes  autónomos.  Denunció  el  extraordinario  des- 
censo de  la  natalidad  en  nuestro  país,  que  había  pasado  del  quin- 
quenio 1881-1885,  en  que  el  índice  de  la  natalidad  era  de  43.21  por 
mil,  al  quinquenio  1931-1935,  en  que  el  índice  de  la  natalidad  bajó 
a  21.75  por  mil.  En  el  año  1937  y  en  el  1938,  el  índice  de  la  nata- 
lidad seguía  bajando  a  18  y  19  por  mil,  y  en  estos  momentos,  se 
puede  decir,  que  estamos  en  15  ó  16  por  mil.  "Esto  significa,  se- 
ñor Presidente,  que  en  un  plazo  de  cincuenta  años,  podremos  es- 
tar abocados  a  un  problema  inmenso  que  vale  la  pena  pensar  por 
sus  repercusiones  materiales  y  morales".  Dijo  el  Dr.  Chiarino,  que 
él  bregó,  en  el  seno  de  la  Comisión,  por  el  escalonamiento  de 
aumentos  de  sueldos  y  recordó  que  era  menester  gravar  el  juego, 
y  que  para  ese  gravamen,  había  encontrado  dificultades  y  obser- 
vaciones de  otros  sectores. 

Con  esas  reservas,  fundamentó  el  voto  favorable  al  proyecto, 
por  entender  que  el  alto  costo  de  la  vida  y  lo  magro  de  las  asig- 
naciones vigentes,  exigían  estas  decisiones  de  la  Cámara. 


CAPITULO  X 


POR  LA  MORAL  PUBLICA 

CONCESIONES  DE  JUEGOS  DE  AZAR 

Un  claro  y  orientador  pedido  de  informes. 

En  marzo  de  1943,  el  Dr.  Secco  Illa,  presentó  al  Senado  un 
pedido  de  informes  sobre  concesiones  para  la  explotación  de  jue- 
gos de  azar.  Requería,  del  Poder  Ejecutivo,  los  siguientes: 

l9)  —  Las  concesiones  otorgadas  con  arreglo  a  la  ley  de  22  de 
setiembre  de  1911. 

2?)  —  Si  los  concesionarios  explotaban  directamente  las  con- 
cesiones o  por  arrendamiento  u  otros  intermediarios. 

3?)  —  Si  las  Jefaturas  de  Policía  y  las  Intendencias,  realiza- 
ban la  vigilancia  y  el  contralor  correspondientes,  y  si  los  conce- 
sionarios cumplían  sus  compromisos. 

49)  —  Si  se  hacían  efectivas,  en  favor  de  los  Municipios  y  de 
la  Asistencia  Pública,  las  contribuciones  establecidas  en  la  con- 
cesión y  en  la  ley. 

Desde  la  iniciación  del  período  parlamentario,  la  Unión  Cí- 
vica tuvo  viva  preocupación  por  los  problemas  que  se  refieren  a 
la  moral  pública,  directamente  lesionados  por  el  incremento  de 
los  juegos  de  azar. 

La  Unión  Cívica,  seguía  aquí  su  línea  de  conducta  expresada 
en  el  anterior  período,  cuando  en  los  meses  de  abril,  julio  y  agosto 
de  1939,  se  requerían  informaciones  semejantes,  con  el  fin  de 
combatir  lo  que  su  representación  parlamentaria  llamaba  "el  Es- 
tado timbero"  y  "el  ejército  de  las  quince  mil  personas  dedica- 
das a  la  explotación  de  las  quinielas". 
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CONTRA  LA  QUINIELA 

Se  limitan  las  jugadas  de  quinielas,  por  lo  me- 
nos en  un  tercio. 

A  fines  del  mes  de  marzo  de  1943,  la  Unión  Cívica  concretó 
sus  aspiraciones  de  moral  pública  y  privada,  en  un  proyecto  de 
ley  tendiente  a  la  supresión  gradual  de  las  quinielas. 

Este  proyecto,  presentado  por  el  Dr.  García  Pintos,  limitaba 
las  jugadas  de  quinielas  a  los  días  de  sorteo  de  Lotería  Nacional, 
quedando  suprimidos,  en  consecuencia,  los  sorteos  especiales.  Sus- 
tentaba, en  la  exposición  de  motivos,  la  restricción  de  los  sorteos, 
que  reduciría,  en  definitiva,  a  menos  del  tercio,  el  volumen  del 
juego,  que  ya  superaba  ampliamente  los  veinte  millones  de  pe- 
sos anuales. 

CIERRE  DE  LAS  CASAS  DE  SPORT 

La  clausura  de  las  "casas  de  sport".  -  No  se 
debe  crear  el  mal  para  combatir  las  conse- 
cuencias. 

En  los  primeros  días  del  mes  de  junio  de  1943,  el  Dr.  García 
Pintos,  presentó,  a  la  Cámara  de  Diputados,  un  proyecto  de  ley 
propiciando  la  clausura  de  las  "casa  de  sport". 

En  su  artículo  l9)  establecía  que  en  las  ciudades  que  tienen 
hipódromo,  no  se  recibirían  apuestas  en  lugares  situados  fuera  de 
los  mismos.  En  el  artículo  2°)  disponía  que  en  las  ciudades  del 
interior,  las  casas  autorizadas  para  vender  boletos  de  carreras, 
sólo  lo  podrían  hacer  en  los  días  que  hubiesen  reuniones  nacio- 
nales. Y  en  el  artículo  3?):  "En  Montevideo,  las  casas  llamadas 
de  sport,  serán  clausuradas  a  razón  de  una  cada  seis  meses". 

En  la  exposición  de  motivos  manifestaba:  "Puede  invocarse 
como  opinión  generalizada,  la  que  estima  conveniente  proceder  a 
su  progresiva  supresión",  agregando:  "que  esos  locales  consti- 
tuyen un  incentivo  del  vicio  del  juego  y  una  mayor  comodidad 
para  el  mismo,  nadie  puede  ponerlo  razonablemente  en  duda". 
Decía  nuestro  legislador,  que  por  muy  respetables  que  fueren  los 
intereses  del  Jockey  Club,  nunca  serían  tan  respetables  como  los 
intereses  de  la  sociedad. 

Creando  el  mal  para  combatir  las  consecuencias 

Analizando  las  entradas  que,  por  concepto  de  funcionamiento 
de  las  casas  de  "sport",  recibía  el  Ministerio  de  Salud  Pública  y  el 
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Municipio  de  Montevideo,  afirmaba:  "Estimamos  que,  en  defini- 
tiva, es  preferible  disminuir  las  ocasiones  de  que  la  gente  se  em- 
pobrezca antes  que  aumentar  esas  mismos  ocasiones  y  colaborar 
luego,  con  porcentajes  y  subsidios,  para  asistir  a  la  gente  que  se 
ha  contribuido  a  empobrecer".  Rebatiendo  el  argumento  de  que 
se  generalizaría  el  juego  clandestino,  expresó: 

"No  se  trata  de  optar  entre  dos  males:  el  juego  permitido  o 
el  juego  clandestino.  El  mal  que  se  desea  reprimir  o  limitar,  es 
el  vicio  social  del  juego  tan  indeseable  en  una  como  en  otra 
forma".  Aseguraba  posteriormente,  que  el  proyecto  no  trataba 
de  dejar  a  nadie  en  la  calle,  porque  las  personas  que  trabajan  en 
los  sports  tienen,  en  esas  ganancias,  un  simple  suplemento  de  sus 
sueldos  habituales,  pues  son  personas  con  otras  ocupaciones.  Con 
todo,  no  desconocemos  la  fuerza  de  este  argumento,  pero  el  le- 
gislador no  puede  oponer  el  perjuicio  de  unos  pocos  al  interés 
social  y  general  que  persigue  una  iniciativa". 

Finalmente,  restaba  todo  valor  al  argumento  de  la  escasez 
de  medios  de  transporte  para  Maroñas,  ya  que  las  llamadas  casas 
de  sport  también  sirven  para  los  hipódromos  extranjeros. 

Este  proyecto  de  ley,  tan  combatido  en  su  oportunidad,  pa- 
rece que  tendrá  andamiento  a  iniciativa  de  las  propias  autorida- 
des del  Jockey  Club. 

PUBLICIDAD  MALSANA 

Reprimiendo  la  pornografía.  -  La  defensa  de 
la  decencia  confra  los  mercenarios  de  las  ba- 
jas pasiones.  -  Limitación  de  las  crónicas  po- 
liciales. 

En  junio  de  1943,  el  Dr.  García  Pintos,  presentó  una  gran 
iniciativa  de  restauración  moral,  reprimiendo  la  publicidad  mal- 
sana. Declarábase  en  él,  como  contraria  a  la  conveniencia 
moral  del  pueblo,  toda  expresión  pública,  oral,  escrita  o  gráfica, 
que  ofenda  la  decencia  y  las  buenas  costumbres,  o  que,  sin  ser 
indecente,  constituya  un  peligro  social  de  orden  psicológico. 

Se  penaban,  con  las  sanciones  establecidas  en  los  artículos 
278  y  361  del  Código  Penal,  según  la  gravedad,  las  siguientes  in- 
fracciones: l9).  exhibición  o  fijación,  en  cualquier  lugar  público, 
de  libros,  novelas,  tarjetas  postales,  dibujos  y  cualquier  otra  pu- 
blicación de  carácter  pornográfico; 

2?).  —  La  exhibición,  en  las  condiciones  anteriores,  de  libros 
o  revistas  que  so  pretexto  de  difusión  científica  y  de  educación 
sexual,  explotan  el  tema  de  la  sexualidad  y  sus  perversidades; 
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3°).  —  La  exhibición  científica  o  cinematográfica,  plástica, 
anatómica,  médica,  que  en  razón  del  lugar,  publicidad  y  personas 
que  las  presencien,  pueda  constituir  un  peligro  moral; 

4?).  —  La  representación  teatral  o  cinematográfica,  total  o 
parcialmente  obscena. 

5°).  —  La  trasmisión  radial  o  fonográfica  de  expresiones  del 
mismo  carácter.  Le  daba  facultades  al  Juez  para  apreciar  el  ca- 
rácter científico,  artístico  u  obsceno  de  las  exhibiciones  publicita- 
rias u  objetos  aludidos.  La  venta,  entrega  gratuita  o  difusión  en- 
tre menores  de  las  publicaciones  u  objetos,  motivos  de  la  ley,  sería 
castigada  con  multa  de  cien  a  cuatrocientos  pesos,  o  prisión  equi- 
valente. En  casos  de  reincidencia,  se  aumentaba  del  tercio  a  1» 
mitad. 

Relatos  y  crónicas  policiales 

Dicho  proyecto,  prohibía,  además,  los  relatos  y  crónicas  poli- 
ciales, en  los  que  se  describieran  hechos  pasionales  o  crímenes,  y 
se  dieran  detalles  de  la  vida  íntima  de  los  protagonistas;  la  pu- 
blicación de  notas,  dibujos  o  fotografías  sobre  los  mismos  hechos 
y  personas;  la  publicación  de  notas  gráficas  referentes  a  los  sui- 
cidas; la  publicación  de  grabados,  dibujos  o  fotografías,  aún  con 
carácter  de  anuncios,  en  que  hubiesen  expresiones  obscenas.  Las 
multas  oscilaban,  en  estas  infracciones,  de  cincuenta  a  tres- 
cientos sesenta  pesos. 

En  su  exposición  de  motivos,  aseguraba  que  el  legislador  "no 
puede  sustituir  al  moralista  y  al  educador,  pero  debe  intervenir 
para  legislar  en  materias  que  contraríen  o  frustren  la  acción  del 
moralista  y  del  educador.  La  libertad  para  la  pornografía  y  la 
obscenidad,  es  una  de  esas  materias". 

Este  proyecto  de  ley,  vendría  a  cortar  de  raíz  un  mal  exten- 
dido y  con  enormes  repercusiones,  sobre  todo  en  la  niñez. 

JUBILACION  DE  LOS  DUEÑOS  DE  CASAS  DE  HUESPEDES 

Contra  la  jubilación  de  los  dueños  de  las  casas 
del  vicio.  -  Democracia  moral.  -  Defensa  de  la 
honradez  sin  amparo. 

Los  diputados  de  la  Unión  Cívica,  Drs.  García  Pintos  y  Breña, 
presentaron  un  proyecto  de  ley,  en  diciembre  de  1943,  por  el  que 
se  interpretaba,  por  acto  legislativo,  la  ley  del  11  de  enero  de  1334, 
en  sus  artículos  3?  y  4?,  y  la  del  3  de  enero  de  1931  en  su  artículo 
2?  dictaminando  que  no  comprenden  dichas  leyes,  a  los  efectos 
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del  beneficio  jubilatorio,  a  los  patronos  de  las  casas  de  cita,  de 
huéspedes,  amuebladas  y  similares,  y  no  amparando  tampoco,  en 
los  beneficios  de  la  jubilación,  a  los  dependientes  de  esas  clases 
de  negocios.  Posteriormente  fué  modificado  este  artículo,  de- 
jando subsistente  el  amparo  para  los  modestos  empleados  de  esas 
casas  que  no  tuvieran  participación  en  sus  ganancias  inmorales. 

El  Dr.  García  Pintos  planteó  el  problema  en  un'  discurso 
donde  sostuvo  la  necesidad  de  vincular  la  noción  do  democracia 
política  a  la  noción  de  democracia  moral. 

"Una  conveniencia  moral  es  igual  a  una  conveniencia  social, 
y  una  conveniencia  social  nunca  puede  ser  extraña  a  los  intereses 
de  los  representantes  de  un  pueblo  democrático,  máxime  cuando 
al  decir  de  Roosevelt  y  Churchill,  los  dos  grandes  conductores  de 
la  democracia  militante  de  hoy,  "la  democracia  triunfante  de  ma- 
ñana no  ha  de  conservar  el  fruto  de  una  victoria  a  tan  duro  precio 
conseguida,  sino  merced  a  la  firme  adhesión  de  los  pueblos  a  la 
moral,  que  sólo  hace  respetable  y  verdadero  al  derecho.  Por  esta 
vinculación  de  la  moral  y  de  la  democracia,  es  por  lo  que  sentimos 
indignación  frente  a  una  interpretación  del  Directorio  del  Insti- 
tuto de  Jubilaciones  y  Pensiones  del  Uruguay,  considerando  am- 
parados en  los  derechos  jubilatorios  a  los  dueños  de  las  casas  de 
huéspedes,  verdaderos  traficantes  del  vicio  sexual". 

Desamparo  de  trabajadores  honrados 

"En  una  legislación  jubilatoria,  que  hoy  mantiene  alejados 
de  sus  beneficios  al  honrado  grupo  de  trabajadores  morales,  como 
los  porteros,  los  encargados  de  casas  de  apartamentos,  los  emplea- 
dos de  consultorios,  de  bufetes  y  asuntos  afines;  en  una  legislación 
que  aún  mantiene  alejado  de  sus  beneficios  al  sufrido  y  honrado 
grupo  de  trabajadores  del  campo,  incluir  a  las  personas  que  rea- 
lizan pingües  ganancias  en  el  triste  comercio  de  amuebladas,  re- 
sulta, en  realidad,  una  befa  y  un  sarcasmo".  Concretamente,  pro- 
ponía tres  cosas:  l9)  que  se  pasara  la  versión  de  sus  palabras  al 
Ministerio  de  Instrucción  Pública  y  Previsión  Social,  solicitándole 
recabara  del  Instituto  de  Jubilaciones  y  Pensiones  del  Uruguay, 
en  virtud  de  qué  gestiones  se  inició  el  expediente  de  reconoci- 
miento del  derecho  jubilatorio  para  los  dueños  de  esas  casas; 
29)  que  se  elevara  una  minuta  al  Poder  Ejecutivo,  exhortando  a  que 
dejara  sin  efecto  aquella  resolución,  del  Instituto  de  Jubilaciones; 
y  39)  que  la  Cámara  estudiara  sin  demora  el  proyecto  de  ley  que 
presentó  en  colaboración  con  su  compañero  de  sector,  el  Dr.  Breña. 
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EL  JUEGO  EN  LAS  ZONAS  BALNEARIAS 

La  escuela  del  vicio.  -  Las  denuncias  del  frau- 
de. -  El  antecedente  de  1921.  -  El  turismo  es 
anterior  al  juego.  -  Crítica  demoledora. 

En  febrero  de  1944,  la  Cámara  de  Diputados,  pasando  por 
cima  de  muchos  asuntos  de  interés,  trató  la  prórroga  de  funciona- 
miento de  los  casinos  situados  en  las  zonas  balnearias.  En  esa 
sesión,  marcando  la  discrepancia  de  la  Unión  Cívica,  hablaron  los 
Drs.  Breña,  García  Pintos  y  Regules. 

El  Dr.  Breña,  recordó  las  expresiones  del  Sr.  Presidente  de  la 
República  cuando  se  hiciera  cargo  del  Gobierno  y  la  obligación 
del  Ejecutivo  de  cumplir  esas  palabras  para  dar  un  buen  ejemplo 
a  la  ciudadanía  del  país.  Como  síntesis  de  su  discurso  lanzó  esta 
pregunta,  en  el  recinto  parlamentario,  que  nadie  le  supo  contestar: 
"¿Qué  ganará  nuestra  sociedad  y  qué  ganará  el  Estado,  si  recupe- 
ramos los  valores  de  la  agricultura,  los  valores  de  la  ganadería, 
los  valores  materiales,  y  convertimos  al  juego  en  una  escuela  de 
vicio?". 

Después  de  analizar  el  mal  que  le  hacía  al  país,  desde  el 
punto  de  vista  moral,  la  prolongación  de  la  temporada  de  juego 
se  extendió  en  el  estudio  de  las  concesiones  y  las  irregularidades 
comprobadas  en  los  porcentajes  percibidos  por  el  Ministerio  res- 
pectivo. Recordaba  las  Vistas  del  Sr.  Fiscal  de  Gobierno  en  las 
que  claramente  se  dejaba  establecido  que,  en  alguna  de  estas 
concesiones,  no  se  podía  llegar  a  establecer  el  monto  del  fraude. 
Pedía  la  vuelta  a  Comisión  del  Proyecto  y  que  ella  tratara  de 
indagar  el  alcance  de  las  denuncias;  que  llamara  a  su  seno  al 
Sr.  Ministro  para  cerciorarse  de  la  exactitud  de  las  mismas,  he- 
chas por  un  asesor  técnico  y  jurídico  del  Gobierno.  Y  terminaba: 
"Si  efectivamente  no  se  hubieran  cometido  esas  violaciones  y 
esos  fraudes,  entonces  sería  el  momento  de  que  la  Cámara  decoro- 
samente, iniciara  el  estudio  de  este  proyecto". 

El  símbolo  de  una  derrota 

El  Dr.  García  Pintos  estudió  el  turismo  y  sus  repercusiones 
económicas  que,  indudablemente,  era  un  bien  para  el  país,  pero 
en  una  escala  de  valores,  perfectamente  establecida,  los  pri- 
meros valores  a  tenerse  en  cuenta  serían  los  morales,  luego  los 
sociales  y  por  último  los  materiales.  "Frente  a  una  cuestión 
eminentemente  moral,  de  moral  sociológica,  la  concesión  prolon- 
gada, por  motivos  económicos,  aunque  sólo  fuera  por  un  día, 
tendría  todo  el  valor  del  símbolo  de  una  derrota".  Desmenuzó  los 
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argumentos  hechos  en  Sala  acerca  del  juego  clandestino  y  del 
juego  oficial  para  pedir  que  el  Estado,  colaborando  con  la  obra 
del  educador  y  del  moralista,  trate  de  reprimir  todos  los  vicios 
sociales,  entre  los  cuales  se  encuentra  el  juego. 

El  Dr.  Regules  recordó  el  receso  parlamentario  de  dos  meses 
recientemente  finalizado  y  dijo  que  no  le  parecía  prudente  co- 
menzar a  trabajar  con  la  postergación  de  la  temporada  de 
juegos.  "Por  esas  razones,  queremos  poner  en  público  la  res- 
ponsabilidad de  votar  en  contra". 

Una  vez  más  la  Unión  Cívica  marcó  su  discrepancia  con  la 
difusión  creciente  del  juego. 

La,  crítica  del  Dr.  Secco  Illa 

Al  pasar  al  Senado  de  la  República  el  proyecto  que  fuera 
aprobado  en  la  Cámara  de  Diputados  con  el  voto  contrario  de 
la  Unión  Cívica,  nuestro  Senador,  Dr.  Secco  Illa,  pronunció  dos 
discursos:  en  el  primero,  hizo  tres  salvedades  a  la  urgencia  del 
proyecto:  l9)  porque  venía  sin  el  debido  estudio  de  la  Comisión 
respectiva;  2?)  porque  luego  de  largas  vacaciones  se  vendría  a 
tratar  un  proyecto  que  algunos  pueden  considerar  superfluo  y 
hasta  inconveniente;  3?)  por  las  irregularidades  denunciadas  en 
la  Cámara  de  Diputados  y  que  estaban  exigiendo  un  estudio 
minucioso  y  concienzudo. 

Como  el  asunto  volviera  en  una  sesión  posterior,  estudió 
detenidamente  el  problema  del  juego  y  su  difusión  creciente  mer- 
ced a  las  oportunidades  que  le  brindaba  el  propio  Estado.  Aludió 
a  un  proyecto  suyo,  de  1921,  en  el  que  proponía  la  caducidad  de 
todos  los  permisos  y  concesiones.  Ese  proyecto,  aunque  informado 
favorablemente  por  la  Comisión  respectiva,  nunca  llegó  a  obtener 
su  definitiva  sanción.  Aseguró  que  el  turismo  es  anterior  al  juego 
en  el  Uruguay,  especialmente  en  las  playas  del  Este  y  de  Cane- 
lones. "En  Montevideo  — y  no  creo  exagerar  sino  decir  la  verdad — , 
afirmo  que  la  explotación  es  no  ya  de  temporadas,  sino  una  ex- 
plotación de  todo  el  año,  que  vive  real  y  verdaderamente,  no 
sólo  del  turista  pudiente,  sino  del  pobre  pueblo  indefenso  ante 
ese  incentivo;  vive  a  expensas  de  un  vicio  que  el  Estado  con- 
siente, que  el  Estado  explota,  que  el  Estado  fomenta,  que  es  mucho 
peor".  Estudió  detenidamente  la  difusión  creciente  del  juego  y 
anunció  su  voto  en  contra  por  las  irregularidades  que  se  denun- 
ciaban y  por  el  mal  que  acarreaba  a  la  gente  pobre. 
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CONTRA  LA  USURA 

Por  «1  interés  promedial  en  plaza. 

En  una  sesión  realizada  por  la  Cámara  de  Diputados  en  marzo 
de  1944,  al  tratarse  un  proyecto  de  ley  reprimiendo  la  usura,  el 
Dr.  García  Pintos,  en  nombre  del  sector,  adhirió  al  proyecto,  pero 
marcando  la  discrepancia  en  un  artículo  modificado  por  la  Co- 
misión respectiva,  acerca  de  la  manera  cómo  se  establecía  el 
"Interés  corriente",  prefiriendo  fuera  sustituido  por  la  fórmula 
de  "Interés  promedial  en  un  momento  dado  de  la  plaza"  ya  que 
ello  sería  más  fácil  de  averiguar  por  parte  de  los  Jueces  que  de- 
bían fallar.  Terminaba  diciendo  en  su  discurso,  en  el  que  recordó 
la  doctrina  de  la  Iglesia  y  de  los  canonistas  acerca  de  la  usura: 
"afirmamos  nuestra  adhesión  a  un  proyecto  que  va  contra  la 
usura,  ya  que  la  usura  tiene  muchas  formas,  desde  la  explotación 
del  obrero  con  salarios  injustos  e  insuficientes,  que  es  una  forma 
corriente,  hasta  los  préstamos  usurarios  de  los  zaragüetas,  que 
es  la  expresión  máxima  de  este  cáncer  del  capitalismo  ejercido 
en  forma  antisocial,  condenada  siempre  pors,  la  doctrina  de  la 
Iglesia,  y  por  las  encíclicas  papales". 

CONTRA  EL  SENSACIONALISMO  PERIODISTICO 

Actitud  del  Colegio  de  Abogados  y  del  Círculo 
de  la  Prensa.  -  Proyecto  de  reforma  del  Código 
del  Niño. 

En  julio  de  1944,  el  Dr.  Chiarino  denunció,  en  la  Cámara, 
como  inconvenientes,  las  publicaciones  sensacionalistas  acerca  de 
un  monstruoso  crimen  que  se  había  producido  en  el  interior  de  la 
República.  Desde  hace  años  el  Consejo  del  Niño  hacía  gestiones, 
conjuntamente  con  el  Círculo  de  la  Prensa,  ante  los  diarios  de  la 
capital,  para  que  evitaran  esas  publicaciones.  También  se  había 
ocupado  del  asunto  el  Colegio  de  Abogados.  Manifestó  que 
existía  en  la  Comisión  respectiva,  un  proyecto  de  ley,  reformando 
las  disposiciones  del  Código  del  Niño,  iniciativa  perteneciente  al 
Dr.  García  Pintos,  y  que  estaba  allí  desde  el  año- 1943.  Recogiendo 
opiniones  de  periodistas  reputados,  calificó  las  disposiciones  del 
Código  del  Niño  como  vagas,  inciertas  y  de  aplicación  difícil. 
Entró  en  los  detalles  acerca  de  las  publicaciones  concretas  de  esos 
días,  que  se  habían  hecho  ya  anteriormente.  Terminó  solici- 
tando de  la  Cámara,  instara  a  la  Comisión  respectiva  para  que 
tratara  el  proyecto  del  Dr.  García  Pintos,  reformando  el  Código 
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del  Niño  en  los  artículos  que  tienen  directa  relación  con  las  no- 
ticias criminales. 


CONTRA  LA  RULETA 

Un  voto  contrario  que  es  norma  de  la  Unión 
Cívica. 

Al  tratarse  en  el  Senado  de  la  República  en  diciembre  de 
1944,  la  prolongación  de  la  temporada  de  ruleta  en  las  zonas  bal- 
nearias, el  Dr.  Dardo  Regules,  fundando  su  voto  contrario,  afirmó 
que  esperaba,  si  el  proyecto  se  transformaba  en  Ley,  fuese  vetado 
por  el  Sr.  Presidente  de  la  República,  siguiendo  las  líneas  gene- 
rales de  su  Gobierno  enunciadas  en  su  discurso  al  tomar  el  mando. 
Fustigó,  enérgicamente,  la  difusión  del  juego  en  el  país,  fomen- 
tado por  el  Estado.  Sus  palabras  siguieron  la  norma  y  los  prin- 
cipios de  la  Unión  Cívica  en  esta  materia  de  real  interés  para  el 
país,  especialmente,  para  las  clases  necesitadas  que  encuentran 
en  el  juego  una  absurda  esperanza  siempre  renovada  y  siempre 
ilusoria. 


LEY  DE  DUELO 

Se  constituiría  un  Tribunal  encargado  de  re- 
parar las  ofensas.  -  Contra  el  homicidio  lega- 
lizado. -  "Scienti  et  volenti  no  fit  injuria".  -  Su 
abolición. 

En  el  mes  de  agosto  de  1945,  el  Dr.  García  Pintos,  presentó 
un  proyecto  de  ley  a  la  Cámara  de  Diputados,  por  el  que  se  dero- 
gaba la  ley  N°  7253  de  6  de  agosto  de  1920.  Establecía  que  el 
honor  no  tiene  reparación  por  las  armas;  que  se  repara  por  la  vía 
judicial  o  por  un  Tribunal  de  Honor  constituido  en  las  mismas 
condiciones  que  preveía  la  citada  ley  N°  7253.  Ese  Tribunal  debía 
estudiar  los  antecedentes  del  conflicto  y  declarar  si  había  agravio 
al  honor,  y  en  caso  que  lo  hubiere,  se  daba  al  ofendido,  en  nombre 
del  ofensor,  la  satisfacción  de  la  disculpa  o  de  la  retractación. 
Cuando  la  parte  exigida  de  reparación  se  resistiera  a  la  constitu- 
ción del  Tribunal,  el  Juez  designaría  de  oficio  a  quien,  con  el 
representante  de  la  parte  actora,  habría  de  nombrar  al  tercer 
miembro  para  su  constitución.  Y  el  Tribunal  de  este  modo  cons- 
tituido, si  hubiese  lugar  a  la  reparación  exigida,  la  daría  en  nom- 
bre de  la  sociedad,  sustituyendo  a  quien  elude  el  deber  de 
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caballero,  de  reconocer  un  error  o  reparar  una  injusticia.  En  otra 
disposición  del  proyecto  se  castigaba  la  realización  del  duelo  con 
S  300  o  prisión  equivalente  para  los  co-partícipes,  con  excepción 
del  personal  sanitario,  y  si  del  duelo  resultare  la  muerte  o  lesión 
grave  ultra-intencional,  con  lo  dispuesto  por  el  ártículo  319  del 
Código  Penal. 

Combato  «1  homicidio  legalizado 

Con  esta  ley,  el  Dr.  García  Pintos  quería  limitar  la  reali- 
zación de  los  duelos.  "El  duelo  legalizado  — lo  que  equivale  al 
probable  homicidio  legalizado —  no  sólo  choca  con  nuestra  norma 
de  cultura,  sino  que  también  contradice  la  norma  jurídica  del 
país.  Ni  el  motivo  de  honor,  ni  la  consideración  del  consenti- 
miento por  los  duelistas  para  recibir  heridas  graves  o  muerte,  en 
modo  alguno  se  armonizan  con  nuestra  ley  penal.  Frente  a  nuestro 
Código,  de  entonación  eminentemente  social  y  defensista,  no  en- 
cuadra, esta  concesión  al  individualismo  que  significa  una  ley  de- 
legando en  las  partes  la  facultad  de  hacerse  justicia  por  sus  pro- 
pias manos.  Y  los  penalistas  actuales  declaran  sin  ningún  valor 
aquella  vieja  máxima  del  derecho:  "Scienti  el  volenti  no  fit  In- 
juria". No  se  puede  sustituir,  decía  el  Dr.  García  Pintos,  "la 
fuerza  pública  por  la  fuerza  individual;  el  juicio  de  los  Magis- 
trados por  el  juicio  de  las  armas". 

TEMPORADA  BALNEARIA  Y  JUEGOS  DE  AZAR 

Interrupción  de  un  receso  para  amparar  a 
cuatro  garitos.  -  Se  desatiende  el  clamor  so- 
cial. -  Cómo  se  fomenta  el  escepticismo  po- 
pular. -  Falta  de  seriedad  institucional. 

En  febrero  de  1946,  la  Cámara  de  Senadores  celebró  una  se- 
sión extraordinaria  para  tratar,  como  grave  y  urgente,  la  prolon- 
gación de  la  temporada  turística  en  las  playas  del  Este.  El 
Dr.  Regules  pronunció  un  enérgico  discurso,  con  el  que  se  opuso 
a  la  sanción  de  este  proyecto,  y  enumeró  las  razones  fundamen- 
tales que  había  tenido  para  oponerse.  "Primero,  porque  considero, 
que  es  un  mal  ejemplo  para  el  país  que  el  Senado  interrumpa 
su  receso,  para  resolver  el  problema  de  cuatro  garitos  en  las 
costas  del  Este,  que  piden  un  mes  de  expansión  para  acrecentar 
sus  ganancias". 
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Se  pospone  lo  fundamental  para  el  país 

"En  estos  momentos  en  que  el  Senado  tiene  a  discusión  leyes 
fundamentales,  como  el  Estatuto  del  Trabajador  Rural,  como  la 
ley  de  Contralor  de  Subsistencias,  como  la  ley  de  Prensa,  este 
Senado  se  reúne,  interrumpiendo  su  receso,  y  con  un  quorum 
máximo,  para  resolver  el  problema  de  la  prórroga  del  juego  en 
los  balnearios  de  la  República".  Esta  es,  en  realidad,  una  actitud 
que  no  puede  entender  el  hombre  de  la  calle  y  que  no  la  enten- 
derá mañana  cuando  se  le  informe  que  las  cosas  son  así.  Recordó 
la  huelga  de  los  obreros  de  los  frigoríficos,  que  tenía  preocupada 
a  toda  la  población  y  que  se  estaba  anunciando  una  huelga  ge- 
neral para  el  28,  de  ese  mes,  diciendo  que  no  le  parecía  lógico 
que  el  Senado  de  la  República  "indiferente  a  todas  estas  cosas, 
que  bien  hubieran  podido  motivar  una  sesión  especial,  se  reúna 
con  quorum  especial,  que  no  lo  tuvo  sino  en  grandes  momentos, 
para  prorrogar  las  autorizaciones  de  juego  en  las  estaciones  de 
los  balnearios". 

Como  se  crea  el  escepticismo  popular 

De  esa  manera  se  estaba  desprestigiando  a  las  instituciones 
y  se  daba  a  la  población  una  sensación  tal,  que  acrecía  el  escep- 
ticismo del  hombre  de  la  calle  sobre  la  eficacia  de  los  poderes 
institucionales,  en  lo  que  se  relaciona  con  la  defensa  de  sus  inte- 
reses vitales. 

En  segundo  término  señaló  que  este  proyecto  tenía  ya  el 
veto  del  Poder  Ejecutivo.  "De  manera  que  el  Poder  Ejecutivo  lo 
va  a  vetar  nuevamente,  si  el  Presidente  de  la  República,  como 
nadie  la  duda,  hace  honor  a  su  palabra".  El  veto  del  Poder  Ejecu- 
tivo sacaba  el  asunto  de  la  esfera  del  Senado,  para  transferirlo 
a  la  Asamblea  General.  Y  si  el  Poder  Ejecutivo  vetaba  de  nuevo 
esta  ley,  el  trabajo  del  Parlamento  se  hacía  con  la  convicción 
previa  de  que  estaba  marchando  para  que  el  Poder  Ejecutivo 
hiciera  desandar  lo  andado.  Deshecho  el  argumento  hecho  en  sala 
de  que  el  veto  del  Poder  Ejecutivo  se  había  hecho  efectivo  para 
cerrar  un  casino  de  Montevideo. 

Falta  de  seriedad  institucional 

"Tampoco  puede  afirmarse  que  con  estos  diez  ó  quince  días 
más  que  se  prorrogara  la  temporada  de  juego,  vamos  a  resolver 
la  felicidad  de  estos  balnearios".  Es  una  desgracia  considerar  que 
diez  o  quince  días  más  de  ruleta,  se  juzguen  de  tal  naturaleza 
salvadores  para  las  zonas  balnearias  de  la  República,  en  momen- 
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tos  en  que  nosotros  estábamos  convencidos  que  las  bellezas 
naturales  de  los  balnearios  son  de  orden  suficiente  como  para 
atraer  al  viajero.  Esos  diez  o  quince  días  tienen  tanta  importan- 
cia, en  la  estimación  de  los  parlamentarios,  que  provoca  una 
reunión  extraordinaria,  donde,  olvidándose  de  los  problemas  de 
la  población  castigada  por  el  costo"  de  la  vida,  logran,  esos  cuatro 
garitos,  golpear  con  más  fuerza  que  los  intereses  de  la  sociedad 
toda.  "Reunimos  para  resolver  el  problema  de  cuatro  ruletas  de 
los  balnearios,  me  parece  que  no  es  una  cosa  que  contribuya  a 
mantener  la  seriedad  del  Senado".  Restó  importancia  fundamen- 
tal al  hecho  de  que  una  ruleta  funcione  hasta  el  15  de  marzo  o 
hasta  el  l9  de  abril,  diciendo:  "Cuando  tengo  que  hacer  un  acto 
de  gobierno,  como  es  votar  una  ley,  me  coloco,  no  sólo  en  los 
quince  días  durante  los  cuales  va  a  correr  la  bolilla  hasta  decir 
"no  va  más",  sino  que  me  coloco  en  el  hecho  como  ejemplo  so- 
cial, como  norma  jurídica,  como  expresión  de  una  voluntad  y  de 
una  política  de  gobierno". 

Con  este  discurso  y  este  voto  negativo  del  Dr.  Regules,  la 
Union  Cívica  marcó  la  discrepancia  fundamental  con  la  carrera 
expansionista  del  juego  en  el  país. 

LIMITACION  DE  REUNIONES  SEMANALES  EN 
LOS  HIPODROMOS 

Quitando  oportunidades  al  juego  incontrolado. 
Cifras  que  demuestran  un  gran  mal  social. 

A  mediados  del  mes  de  julio  de  1946,  el  Dr.  García  Pintos 
presentó,  a  la  Cámara  de  Diputados,  un  proyecto  tendiente  a  com- 
batir la  difusión  del  juego  en  las  carreras  de  caballos.  En  efecto, 
se  prohibía  la  realización  de  más  de  una  reunión  semanal  en  cada 
hipódromo.  Tan  sólo  podía  realizarse  más  de  una  — siempre  que 
fuese  día  feriado  el  elegido —  cuando  el  Poder  Ejecutivo  lo  auto- 
rizase en  fechas  — nacionales  o  locales —  de  gran  significación. 

En  la  exposición  de  motivos,  detallaba  que  las  cifras  de  las 
apuestas  iban  subiendo  de  manera  vertiginosa,  tanto  que  desde 
1943  —donde  el  promedio  mensual  era  de  $  233.629—  hasta  1946 
— donde  se  registraban  $  455.400  de  promedio —  representaban 
un  aumento  de  $  121.771.  Todos  estos  datos  eran  de  un  solo  hipó- 
dromo del  país:  el  de  la  ciudad  de  Las  Piedras. 

El  mismo  aumento  se  registraba  en  cuanto  a  la  asistencia  de 
los  partidarios  del  turf,  ya  que  en  los  cinco  primeros  meses  de 
1946,  iban  desde  los  22.068  en  enero,  hasta  38.400  en  mayo. 
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Denunciaba  que  la  duplicación  de  las  fiestas  hípicas  eran, 
indudablemente,  un  incentivo  para  que  los  jugadores  dejasen, 
junto  a  las  ventanillas,  su  dinero. 

"La  excesiva  e  incontrolada  libertad  de  realizar  reuniones  hí- 
picas que  pudiese  estar  implícita  en  los  contratos  de  concesión 
del  juego,  es  una  cláusula  antisocial  y  como  tal,  sin  ningún  valor 
que  pudiese  servir  de  respaldo  a  las  empresas  o  entidades  con- 
cesionarias para  oponerse  a  la  limitación  que  proponemos,  en  ar- 
monía con  los  propósitos  expresamente  enunciados  por  el  Poder 
Ejecutivo  de  restringir  la  difusión  del  juego  en  el  país". 


CAPITULO  XI 

POR  LA  MORAL  ADMINISTRATIVA 

SUBVERSION  DE  VALORES 

Brega  por  la  diferenciación  jerárquica  de  los 
problemas.  -  Hace  la  diferencia  entre  incom- 
patibilidad e  implicación.  -  Sugiere  un  Tribu- 
nal de  Garantías. 

En  agosto  de  1945,  mientras  estudiaba  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, el  problema  de  las  subsistencias,  se  interrumpió  brusca- 
mente el  debate,  ante  la  exigencia  del  sector  herrerista,  que  instó 
a  la  Cámara,  tratara  de  inmediato  el  asunto  de  las  implicaciones, 
antes  de  tenerse  el  informe  de  la  Comisión  Pre  Investigadora. 
En  esa  oportunidad,  el  Dr.  García  Pintos  no  ocultaba  su  sorpresa 
viendo  el  "final  de  reuniones  extraordinarias"  en  medio  de  la 
"subversión  de  valores",  en  cuanto  a  la  función  legislativa.  Esa 
subversión  de  valores,  estaba  expresada  "en  dar  una  constante  y 
exagerada  preeminencia  a  las  cuestiones  de  conmociones  políticas 
sobre  otras  que,  tan  de  cerca,  interesan  al  orden  de  la  justicia 
social,  como  el  problema  de  las  subsistencias  que  viene  figurando 
en  el  orden  del  día  hace  varias  sesiones". 

Aún  antes  de  tenerse  los  informes  correspondientes,  ya  se 
habían  anticipado  soluciones  concluyentes  y  hechos,  respecto  a 
este  problema  de  las  implicaciones.  Hasta  revelaban  el  cariz  de 
la  investigación,  ya  que  su  materia  estaría  constituida,  funda- 
mentalmente, "en  averiguar  el  número  de  cargos  privados  que  los 
gobernantes  acumulan  con  el  cargo  público.  Parece  que  el  prin- 
cipal eje  de  la  cuestión,  ha  de  ser  mostrar,  un  poco  en  el  orden 
especulativo,  la  inconveniencia,  teóricamente  considerada,  de  que 
los  hombres  de  Gobierno  actúen  en  organismos  privados,  ya  que 
por  esa  bivalencia  de  funciones  públicas  y  privadas,  podrían  be- 
neficiarse éstas  últimas  al  amparo  de  las  influencias,  natural- 
mente grandes,  de  parte  de  los  hombres  de  Gobierno".  Ese  era 
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el  sentido  de  nuestra  posición.  Para  ratificarla,  leyó  unas  pala- 
bras pronunciadas  por  el  Dr.  Breña  al  fundamentar  el  voto  fa- 
vorable al  nombramiento  de  la  Comisión.  Antes  de  considerar 
el  informe  de  la  Comisión  Pre  Investigadora,  ya  existía  una  ne- 
cesidad evidente  para  acelerar  el  nombramiento  de  la  Comisión 
Investigadora,  ya  que  si  no  se  nombraba,  podrían  desaparecer 
ciertas  pruebas  prometidas  por  los  denunciantes.  Había  dicho  el 
Dr.  Breña:  "Comprendo  que  eso  también  podría  prestarse,  en  el 
futuro,  a  alguna  maniobra,  incluso  dentro  del  Parlamento.  Pero 
en  este  momento,  y  no  teniendo  razones  para  creer  que  es  una 
maniobra,  vamos  a  dar  nuestro  voto  para  que  se  designe  una 
Comisión  Investigadora". 

Incompatibilidad  e  implicación 

El  Dr.  García  Pintos  esperaba  un  conjunto  de  hechos  con- 
cretos de  inmoralidad  administrativa,  que  justificara  esta  con- 
moción, ya  que  lo  hacía  suponer  así  la  solvencia  de  los  denun- 
ciantes. Entró  luego  a  caracterizar  lo  que  para  nosotros  signifi- 
caban implicaciones.  Hizo  la  distinción  entre  la  incompatibilidad, 
que  es  un  concepto  de  derecho  escrito,  y  la  implicación  que  es  más 
bien  un  concepto  que  gira  en  la  esfera  del  consenso  público  de 
la  opinón  no  escrita.  "La  incompatibilidad  sería  aquella  limita- 
ción de  la  libertad  individual  que  taxativamente  determina  la 
ley  constitucional  o  la  ley  ordinaria.  Evidentemente,  la  prohibi- 
ción para  gobernantes  de  ocupar  puestos  dirigentes  en  industrias 
privadas,  no  entra  en  ninguna  de  estas  categorías  limitativas, 
dado  que  ningún  precepto  constitucional  ni  ley  alguna  ordinaria, 
prohibe  a  los  gobernantes  este  tipo  de  ocupaciones  privadas.  El 
concepto  de  implicación  es  estrictamente  de  orden  moral.  Impli- 
cantes serían  todas  aquellas  acciones  o  actitudes  comprendidas 
en  esa  zona  de  indiferencia  que  margina  toda  norma  y  que  puede 
ser  de  distintas  categorías,  según  la  norma  de  que  se  trate.  Así 
tenemos  zona  de  indiferencia  legal,  de  indiferencia  penal,  de  in- 
diferencia moral  y  de  indiferencia  política". 

Implicación  política 

"Para  nosotros,  sólo  esta  última  no  admite  la  acumulación  de 
los  cargos  privados  y  la  función  pública,  porque  tanto  desde  el 
punto  de  vista  moral,  como  legal,  las  actitudes  de  los  Ministros 
a  quienes  se  reprocha  su  actividad  múltiple  en  actividad  privada, 
es  indiferente.  Pero  admitida  para  tales  actitudes  la  indiferen- 
cia, tanto  moral  como  legal,  nos  encontramos  con  una  tercera  zona 
de  indiferencia,  la  política,  en  la  cual  no  entra  aquella  acumula- 
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ción  de  cargos.  Para  mí,  sólo  aquí  surge  la  llamada  implicación. 
El  gobernante  estaría  impedido  de  ocupar  esas  posiciones  en  or- 
ganismos privados,  no  por  implicación  de  orden  moral  o  legal, 
sino  por  implicación  política.  Yo  estimo  que  en  los  hombres  de 
Gobierno  son  reprochables,  no  por  consideraciones  de  orden  ético, 
sino  de  orden  político,  las  múltiples  actividades  en  organismos  pri- 
vados. El  respeto  del  público  por  la  función  pública  más  la  con- 
fianza en  la  función  pública,  son  factores  políticos  de  alta  con- 
veniencia social  que  conviene  rodear  de  garantías.  El  pueblo  tiene 
la  nota  de  desconfianza  que  llega  a  atribuir  éxito  de  las  empre- 
sas privadas  cuando  en  ellas  intervienen  las  personas  influyentes 
en  el  Gobierno.  Esta  desconfianza  es  casi  un  instinto  en  él;  es 
algo  así  como  un  instinto  que  lo  hace  vigilante  respecto  a  la  ges- 
tión de  aquéllos  que  lo  gobiernan  y  que  manejan  sus  dineros". 

Fugacidad  de  la  gestión  pública 

Debía  tenerse  en  cuenta  para  un  juicio  razonable  de  las  im- 
plicaciones, que  la  función  pública  estaba  caracterizada  por  su 
"fugacidad"  y  era  lógico  que  personas  que  estaban  desempeñando 
esas  funciones  fugaces,  tuvieran  presente  alguna  situación  com- 
plementaria, para  que  esa  función  pública  no  provocara,  en  ellos, 
una  verdadera  ruina  material.  "No  es  posible  exigir  que  al  puesto 
de  Gobierno  llegue  únicamente  la  virtud  heroica  de  un  Joaquín 
Suárez,  a  quien  se  atribuye  aquello  de  "yo  no  llevo  cuentas  a  mi 
madre"  al  preguntársele  en  cuánto  lo  había  empobrecido  el  ser- 
vicio de  la  Patria.  Eso  que  es  heroico  y  virtuoso,  y  que  pasa  como 
un  gesto  legendario,  no  es  posible  exigirlo  como  norma  corriente 
de  conducta  a  las  personas  que  llegan  a  los  altos  cargos  de  Go- 
bierno. Por  lo  demás,  las  remuneraciones  del  Estado  no  son  de 
tal  magnitud  que  compensen  los  sacrificios  que  implica  la  renun- 
cia a  todas  las  posiciones  privadas.  Este  balance  entre  ventajas  e 
inconvenientes  de  estas  limitaciones,  debe  ser  tenido  en  cuenta, 
para  el  racional  juicio  sobre  las  implicaciones.  Ni  una  limitación 
en  esta  facultad  de  ocupar  cargos  públicos  y  privados,  ni  una  li- 
mitación colectiva". 

Un  tribunal  de  garantías 

"Acaso  un  tribunal  de  garantías  constitucionales  y  ciudada- 
nas, como  existió  en  España  en  otro  tiempo;  acaso  un  tribunal  de 
deontología  política  que  podía  ser  el  Senado  o  una  Comisión,  nom- 
brada por  cada  Legislatura,  que  estaría  en  condiciones  de  dicta- 
minar qué  tipo  de  actividad  privada  se  presta  a  la  implicación,  y 
qué  tipo  de  gestiones  escapa  a  la  misma,  siendo  inalcanzables  por 
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la  suspicacia  popular.  De  todas  maneras,  yo  deseo  que  a  todos 
nos  una  la  común  aspiración  de  poner  en  claro  estas  implicaciones 
de  las  actividades  privadas,  en  bien  de  nuestras  instituciones  de- 
mocráticas". 

LAS  IMPLICACIONES 

Crítica  del  verbalismo  político.  -  Reserva  en 
las  Comisiones  Investigadoras.  -  Un  trozo  de 
sumario.  -  Existe  una  prueba  indicial.  •  El  hom- 
bre de  gobierno  debe  inspirar  confianza  en  el 
pueblo.  -  Más  armonía  en  la  convivencia  po- 
lítica. 

Al  estudiarse  en  agosto  de  1945,  el  tema  de  las  implicaciones, 
con  informe  de  la  Comisión  Investigadora,  el  Dr.  Breña  fijó,  de- 
finitivamente, la  posición  del  Partido.  # 

Criticó  las  discusiones  políticas  que  traían  la  inepcia  del  Par- 
lamento. "Creemos  que  hay  una  equivalencia  de  causalidad  per- 
fecta entre  el  verbalismo  político,  que  es  igual  a  la  inepcia 
parlamentaria;  la  inepcia  parlamentaria  que  es  igual  a  la  decep- 
ción popular,  que  vuelve  a  cerrar  el  círculo  y  se  convierte,  a  su 
vez,  por  el  deseo  de  reconquistar  al  pueblo  decepcionado,  en 
nuevo  verbalismo  político.  Al  final,  quien  paga  la  culpa  de  todo 
esto,  es  el  propio  país  y  es  el  prestigio  de  las  instituciones  parla- 
mentarias". 

Razón  de  un  plazo 

El  había  propuesto  que  esta  Comisión  tuviera  el  plazo  de  un 
mes,  para  actuar  y  presentar  su  informe,  porque  entendía  que  las 
acusaciones  rozaban  el  prestigio  de  los  hombres  de  Estado  y 
de  las  mismas  instituciones  democráticas,  y  por  eso  debía  acla- 
rarse todo  rápidamente,  no  dejando  a  las  personas  sometidas  al 
desdoro  de  la  opinión  pública.  Las  Comisiones  Investigadoras, 
como  mandatarias  de  la  Cámara,  debían  ceñirse  a  la  mayor  re- 
serva y  a  la  mayor  discreción.  "Las  Comisiones  Investigadoras 
son  armas  útilísimas  en  el  Parlamento,  pero  se  pueden  convertir 
en  armas  terriblemente  funestas,  cuando  se  destinan  a  integran- 
tes de  otro  Poder  del  Estado,  cuya  reputación  debe  ser  enteramente 
respetada,  si  se  quiere,  finalmente,  que  tenga  eficacia  el  justo 
equilibrio  de  todos  los  Poderes  y  la  consideración  recíproca  que 
se  deben  entre  sí.  Las  Comisiones  Investigadoras  no  deben  ser 
usadas  para  propaganda  política  y  tampoco  deben  convertirse 
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en  esa  especie  de  tribunales  de  salud  pública  que  han  sido  jus- 
tamente anatematizados  por  sus  procedimientos  y  por  sus  fallas". 
Trajo  a  Sala  la  opinión  de  Mayer,  quien  ha  escrito  especialmente 
sobre  las  Comisiones  Parlamentarias  de  Investigación,  y  afirma 
que  el  trabajo  de  estas  Comisiones,  muchas  veces,  sirve  más  para 
reclame  electoral  que  para  realizar  una  función  proficua. 

Necesidad  de  legislación 

Aludió  a  la  opinión  del  diputado  Guibert,  en  la  Cámara  de 
Diputados  argentina,  refiriéndose  a  esas  investigaciones  sobre  in- 
tegrantes del  Poder  Ejecutivo,  que  no  tenían  los  medios  de  de- 
fensa ni  las  garantías  que  el  juicio  otorga,  investigaciones  que 
daban  la  impresión  del  famoso  tribunal  de  salud  pública,  que  re- 
corría el  país  sumando  los  hechos  para  sacar  conclusiones  muchas 
veces  desproporcionadas.  "Estas  reflexiones  deben  ser  especial- 
mente tenidas  en  cuenta  en  esta  investigación,  con  este  trozo  de 
sumario  — no  sumario  completo — ,  que  tenemos  en  nuestra  mesa. 
No  existe,  para  nosotros,  prueba  de  actos  que  comprometan  el 
orden  ético  institucional;  pero  existen  situaciones  de  implicacio- 
nes arrojadas  a  la  desconfianza  pública,  especialmente  en  lo  que 
se  ha  tratado  en  estos  días.  Todo  esto  demuestra  la  necesidad 
de  legislar  sobre  implicaciones,  por  la  refracción  de  estas  situa- 
ciones en  el  ánimo  popular". 

Lo  que  dice  un  trozo  de  sumario 

Analizó  las  distintas  acusaciones  realizadas  desde  la  prensa 
y  la  radio  contra  el  Sr.  Presidente  de  la  República,  contra  perso- 
nas directamente  vinculadas  con  él,  por  relación  familiar  o  pro- 
fesional. Entendió  que  muchos  de  los  hechos  no  estaban  probados 
de  acuerdo  con  las  exigencias  de  un  criterio  jurídico. 

El  resultado  de  la  investigación  podía  concretarse,  de  acuerdo 
con  el  trozo  de  informe  que  debía,  en  ese  momento,  conside- 
rar la  Cámara  — esto  es  importante  recalcarlo — ,  en  "un  con- 
lunto  de  sospechas  y,  a  lo  sumo"  — lo  decía  en  su  carácter  de 
miembro  de  la  Comisión  Investigadora —  "algunos  hechos  que  po- 
drían tener  valor  simplemente  indicial". 

Cuando  se  plantean  estos  problemas  en  esta  forma  de  acu- 
sación fastuosa,  se  está  comprometiendo  el  prestigio  de  todas  las 
instituciones  democráticas  y  eso  hay  que  defenderlo  de  todas 
maneras,  porque  está  vinculado  directamente  con  la  defensa 
del  país. 
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La  palabra  de  una  minoría  independiente 

"Yo  podría  decirle  a  la  opinión  pública  desde  mi  banca  de 
minoría  independiente  — que  no  ha  participado  ni  se  ha  solidari- 
zado con  ninguno  de  los  golpes  de  Estado  que  ha  sufrido  el  país — , 
podría  decirle,  repito:  "No  estamos  gobernados  por  ladrones;  no 
estamos  gobernados  por  traficantes,  ni  estamos  gobernados  por 
hombres  deshonestos".  El  Dr.  Breña  fijó  la  posición  que,  según 
el  Partido,  debían  tener  los  hombres  de  Gobierno:  "Los  hombres 
de  Gobierno  deben  estar  totalmente  alejados  de  cualquier  clase 
de  sospecha  de  la  opinión  pública  y  deben  actuar,  en  el  seno  de 
esa  función,  con  aquellos  elementos  externos  que  le  dan  garantías 
al  pueblo  de  que  lo  representan  con  plena  honradez  en  el  sacrificio 
evidente  de  sus  personas  y  de  sus  bienes".  Debían  existir,  para 
los  miembros  del  Poder  Ejecutivo,  Ministros  y  Presidente  de  la 
República,  por  lo  menos,  las  mismas  implicaciones  e  incompatibi- 
lidades que  existían  para  los  miembros  del  Poder  Legislativo,  es- 
tablecidas en  la  Constitución. 

Para  depurar  la  democracia 

Las  implicaciones  e  incompatibilidades,  afirmó,  están  impe- 
radas: "1?)  por  el  concepto  de  la  división  de  Poderes  y  su  equilibrio 
funcional;  2°)  para  impedir  la  acumulación  de  funciones;  3?)  por 
este  elemento  de  carácter  político  de  la  confianza  pública  que 
deben  inspirar  siempre  los  Poderes  Públicos  al  electorado  y  al 
pueblo  en  general". 

"Yo  creo,  señor  Presidente,  que  debemos  volver  el  asunto  a 
su  verdadera  proporción.  La  campaña  periodística  ha  sido  exce- 
siva y  yo  entiendo  que  le  ha  hecho  mucho  mal  a  la  República. 
Sólo  me  importan  los  intereses  de  fuera,  si  los  intereses  de  fuera 
significaran  una  injusticia,  porque  a  mí  me  repugna  —  le  repugna 
a  nuestro  sector —  todo  tipo  de  injusticia,  desde  la  injusticia  po- 
lítica a  la  injusticia  económica.  Estamos  jugando  un  partido  muy 
delicado  para  nuestras  instituciones  democráticas  y  el  dilema  se 
plantea  en  estos  términos:  o  depuramos  la  democracia  sin  escán- 
dalo o  la  arrojamos  maniatada  a  la  voracidad  de  los  dictadores". 

Temiendo  la  decepción  popular 

"Yo  no  le  tengo  miedo  al  juicio  de  responsabilidad  para  el 
Presidente  de  la  República.  No  le  temo  a  la  responsabilidad  de  los 
Ministros  de  Estado;  pero  yo  le  tengo  miedo  a  la  decepción  po- 
pular; le  tengo  miedo  por  todos  y  le  tengo  miedo  por  el  país.  Yo 
creo  que  los  partidos  deben  esforzarse  por  no  ser  injustos;  pero 
también  deben  esforzarse  por  no  ser  injustos  los  gobernantes. 
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Todos  podemos  entendernos  si  queremos,  pero  entonces  hay 
que  pensar  lo  que  reclama  la  esencia  de  nuestra  tradición  y 
las  exigencias  del  futuro  del  país,  que  sintetizo  en  todos  estos  con- 
ceptos: más  armonía  en  la  convivencia  política,  más  justicia  en 
la  convivencia  económica  y  más  fraternidad  en  la  convivencia 
cultural". 


FUEROS  PARLAMENTARIOS  Y  FUEROS  JUDICIALES 

El  clima  y  la  tesis.  -  Los  jueces  no  son  ins- 
trumentos ciegos  en  los  pedidos  parlamentarios 
de  allanamientos.  -  Las  Comisiones  Parlamen- 
tarias no  son  entes  todopoderosos.  -  La  doc- 
trina de  Duguil.  •  El  peligro  de  que  nadie  quie- 
ra llegar  a  la  función  pública. 

En  noviembre  de  1945,  se  volvió  a  tratar,  en  la  Cámara  de  Di- 
putados, el  problema  de  las  implicaciones,  a  raíz  de  la  negativa 
del  Juez  de  Instrucción  de  2°  turno,  Dr.  Ibarra  Aguerrebere,  a 
dar  orden  de  allanamiento  de  varias  sociedades  anónimas,  a  pe- 
dido de  la  Comisión  Investigadora  de  implicaciones.  En  ese  mo- 
mento, se  promovió  un  gran  debate,  interviniendo  los  Dres.  .Chia- 
rino  y  García  Pintos,  en  representación  de  la  Unión  Cívica. 

El  Dr.  García  Pintos  defendió  la  dignidad  de  la  Justicia,  ma- 
nifestando que  la  Cámara  no  debía  hacer  pronunciamientos  sobre 
actos  judiciales,  violando  las  claras  disposiciones  de  la  Constitu- 
ción. Tenía  elementos  de  juicio  como  para  inclinarse  en  favor  de 
la  actitud  del  Juez.  Distinguió,  invocando  un  editorial  de  "El 
Bien  Público",  el  clima  y  la  tesis  en  medio  de  los  cuales  se  había 
debatido  este  asunto,  aludiendo  especialmente  a  la  pasionalidad 
extraordinaria  puesta  en  juego.  Repitió,  por  considerarlo  necesa- 
rio en  el  esclarecimiento  del  asunto,  el_concepto  de  "implicaciones" 
y  de  "incompatibilidad"  ya  expresado  en  una  anterior  interven- 
ción. Recordó  que  faltaban  elementos  de  juicio,  por  la  ausencia 
de  una  ley  orgánica  sobre  las  Comisiones  Investigadoras  y  por 
falta  de  precisión  en  la  materia  misma  que  se  investigaba.  Dis- 
tinguió, entre  la  investigación  de  la  Aduana  en  donde  se  averi- 
guaban delitos;  y  las  implicaciones  de  marras,  donde  se  investi- 
gaban situaciones  de  carácter  moral. 

Responsabilidad  judicial 

Los  jueces,  según  el  artículo  23  de  la  Constitución,  son  res- 
ponsables ante  la  ley  de  la  más  pequeña  agresión  contra  los  de- 
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rechos  de  las  personas,  así  como  cualquier  error  de  procedimiento. 
Es  decir,  que  tienen  una  responsabilidad  no  solamente  de  fondo, 
sino  también  en  el  aspecto  formal  de  sus  actitudes.  En  este  caso,  el 
Juez,  con  el  instrumento  que  le  daba  la  ley  que  definía  faculta- 
des concretas  de  esta  Comisión  Investigadora,  y  que  era  repeti- 
ción de  la  ley  de  1932,  podía  juzgar  si  aplicaba  su  intervención  o 
no,  a  los  allanamientos  solicitados.  "Cuando  la  ley  dice  que  el  Juez 
ordenará  determinadas  medidas,  no  significa  hacer  del  Juez  un 
instrumento  ciego,  sino  un  hombre  razonable  que  emite  un  juicio 
para  saber  si  se  dan  todas  las  condiciones  necesarias  para  que 
él  dicte  la  orden  correspondiente.  Ese  automatismo  del  Juez  que 
se  pretende,  por  la  interpretación  del  sector  herrerista,  podría 
costarle  muy  caro  al  Magistrado  por  imperio  del  propio  artículo 
23  de  la  Constitución". 

Conflicto  de  poderes  \ 

"No  puede  hablarse,  en  estos  casos,  de  conflictos  de  Poderes. 
Conflicto  de  Poderes,  sólo  se  produce  cuando  hay  colisión,  no  de 
intereses  sino  de  derechos.  La  división  de  los  Poderes  define  el  ám- 
bito de  cada  atribución,  y  sólo  la  compenetración  de  estos  ámbitos 
puede  configurar  un  conflicto  de  Poderes.  De  cualquier  modo, 
en  este  conflicto,  no  de  derechos  sino  de  intereses,  creo  que  debe 
primar  el  interés  permanente  por  encima  de  los  intereses  polí- 
ticos cambiantes;  el  interés  permanente  y  autónomo  en  los  Magis- 
trados, que  es,  a  su  vez,  la  garantía  de  las  leyes". 

Majestad  de  la  justicia 

En  la  misma  sesión,  usó,  también,  de  la  palabra  el  Dr.  Chia- 
rino,  coincidiendo  fundamentalmente  con  el  Dr.  García  Pintos. 
Recordó  un  artículo  del  Dr.  Alfredo  R.  Rouzan  en  la  "Revista  de 
Ciencias  Jurídicas  y  Sociales"  de  Santa  Fé,  sobre  limitación  de 
los  privilegios  parlamentarios,  sosteniendo  que  los  privilegios  par- 
lamentarios tienen  también  sus  límites,  sin  que  contradigan  esta 
doctrina  las  llamadas  "facultades  implícitas".  El  Juez,  cuando  se 
le  pide  un  allanamiento,  actúa  en  la  plenitud  de  su  competencia, 
no  como  un  simple  funcionario  dependiente  de  otro  superior,  ya 
que  cuando  procede  como  Juez,  es  el  mismo  Poder  Judicial  en 
persona  el  que  está  obrando.  "Y  esta  majestad  de  la  Justicia,  no 
se  la  va  a  negar  el  Parlamento,  cuando  cree  que  está  en  una  lucha 
de  fueros  y  por  la  defensa  de  esos  fueros,  tratando  nada  menos 
que  de  menospreciar  a  un  Poder  que  debe  merecer  siempre,  no 
sólo  el  respeto  y  consideración  de  todos  los  ciudadanos,  y  desde 
luego  del  legislador,  sino  que  debe  merecer  todo  nuestro  esfuerzo 
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por  defenderlo  y  por  ponerlo  más  arriba  de  lo  que  pueda  ser  la 
disputa  por  razones  circunstanciales  o  pequeñas". 

Limitación  de  las  Comisiones  Parlamentarias 

Las  Comisiones  parlamentarias  no  son  entes  "todopoderosos"; 
ellas  tienen  limitaciones,  y  lo  recuerda  especialmente  la  doctrina 
de  Duguit.  Esas  limitaciones  deben  surgir:  1°)  "de  su  propia  de- 
terminación, no  haciendo  sino  aquello  que,  con  prudencia  y  con 
juicio  estricto,  deben  realizar;  y  2?)  de  la  intervención  de  los  otros 
Poderes,  ya  que  las  facultades  del  Parlamento  no  pueden  ser 
omnicomprensivas.  Yo  creo  que  las  Comisiones  Investigadoras 
pueden  investigar  oficinas  públicas  y  privadas;  pero  creo  que 
necesitan  órdenes  de  allanamiento,  no  teniendo,  en  consecuencia, 
poder  directo  para  allanar". 

El  Poder  judicial  y  la  historia  del  país 

Recordó  nuestra  historia  política,  y  rindió  homenaje  al  Po- 
der Judicial:  "En  los  momentos  más  oscuros  porque  haya  pesado 
el  país,  si  algo  quedó  en  pie  fué  el  Poder  Judicial;  si  algo  fué 
respetado,  pese  a  que  se  llegó  hasta  sus  puertas  mismas,  sin 
atreverse  nadie  a  entrar,  llevando  por  delante  algo  tan  de- 
licado como  es  la  majestad  de  la  Justicia,  fué  precisamente,  el 
Poder  Judicial.  Si  algo  conmueve  a  los  pueblos,  acaso  más  que  la 
misma  caída  del  Parlamento,  es  cuando  un  Gobierno  dictatorial 
se  atreve  sobre  la  persona  de  un  Juez".  Refiriéndose  a  ciertas 
palabras  sobre  "sensibilidad  parlamentaria"  frente  a  lo  que  se 
consideró  "ex  abrupto  judicial",  aseguró  que  eso  era  colocar  el 
problema  fuera  de  su  verdadero  cauce.  "Porque  yo,  frente  a  la 
sensibilidad  que  en  esta  materia  se  invoque,  y  que  yo  siento 
como  el  mejor  — y  no  agravio  a  nadie  diciendo  que  sobre  esto 
no  le  doy  la  derecha  a  nadie —  considero  que  hay  otra  sensibi- 
lidad que  el  Parlamento  no  puede  de  ninguna  manera  menos- 
preciar: es  la  sensibilidad  de  la  Justicia,  y  es  la  sensibilidad  por 
el  derecho.  Y  no  sea  cosa  que  nos  llevemos  por  delante  el  de- 
recho y  la  "Justicia,  a  través  de  una  hipersensibilidad  por  la  co- 
rrección administrativa". 

Los  hombres  de  bien  y  la  función  pública 

En  el  mismo  asunto,  y  frente  a  ciertas  manifestaciones  rea- 
lizadas contra  la  honestidad  de  las  personas,  el  Dr.  Chiarino  hizo 
un  conjunto  de  reflexiones  de  verdadera  salud  pública:  "Yo  con- 
fieso que  de  un  tiempo  a  esta  parte,  voy  sintiendo  el  temor  de 
que,  en  este  país,  llegue  un  momento  en  que  los  hombres  de  bien 
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den  vuelta  sus  espaldas  a  cualquier  requerimiento  para  integrar 
organismos,  en  los  cuales,  no  solamente  no  cobran  honorarios, 
realizando  una  labor  totalmente  desinteresada,  sino  que  parece 
que,  por  actuar  en  ellos,  han  de  verse  sometidos  a  juicios  de  tal 
naturaleza,  que  de  nada  vale  una  vida  entera  en  la  cual  se  ha 
procedido  siempre  con  rectitud,  con  corrección  y  con  honestidad, 
puesto  que  antes  de  que  se  terminen  procedimientos  sumariales, 
ya  se  quiere  llevar  al  ánimo  público  el  juicio  definitivo  y  adverso". 
Destacó  especialmente  la  consideración  personal  que,  como  hom- 
bres de  bien,  le  merecían,  en  el  Directorio  del  Contralor  de  Ex- 
portaciones e  Importaciones,  los  Sres.  Serratosa  Cibils,  Silveira 
Zorzi,  Posadas  Belgrano  y  Gari,  sin  recordar,  en  ese  momento, 
otros  nombres  del  mismo  Directorio. 

UNA  POSICION  CLARA  Y  FIRME 

Una  moción  concreta.  -  La  oposición  en  la  de- 
mocracia. -  Consecuencias  de  una  investiga- 
ción. -  Conclusiones  de  unas  actuaciones.  -  Di- 
versos tipos  de  denuncias.  -  Ciertas  anormali- 
dades. -  La  culpa  de  una  falta  de  legislación.  - 
Un  estudio  de  Barthelemy.  -  Cuatro  clases  de 
enemigos  de  nuestra  democracia.  -  Superando 
la  pequeña  política. 

En  una  de  las  sesiones  extraordinarias  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, celebrada  en  el  mes  de  diciembre  de  1945,  en  que  se  de- 
batió, por  cerca  de  treinta  horas,  el  asunto  de  las  "implicancias", 
el  Dr.  Breña,  miembro  de  la  Comisión  Investigadora,  estudió  el 
fondo  moral  que  yacía  en  este  debatido  asunto  político. 

La  Unión  Cívica  no  había  votado  la  moción  presentada  por 
el  legislador  Tejera,  eximiendo  de  culpa  y  responsabilidad  a  los 
miembros  del  Gobierno  que  desempeñaban  funciones  en  socie- 
dades anónimas.  Por  eso,  el  sector,  había  presentado,  a  la  Mesa 
de  la  Cámara,  una  moción  con  cuatro  puntos  inseparables  que 
textualmente  decía  así:  "Vistas  las  actuaciones  de  la  Comisión 
Investigadora  que  estudia  la  situación  de  los  integrantes  del  Go- 
bierno que  forman  parte  de  Directorios  de  empresas  y  de  socie- 
dades anónimas.  Por  eso,  el  sector  había  presentado,  a  la  Mesa 
no  se  ha  probado  a  los  miembros  del  Gobierno  nacional,  la  co- 
misión de  actos  de  aprovechamiento  ilícito  de  su  influencia  po- 
lítica para  actividades  industriales  o  comerciales  privadas.  2°)  Que 
la  investigación  ha  demostrado,  en  algunos  casos,  la  existencia 
de  anomalías  y  de  tramitaciones  administrativas  objetables,  que 
aun  no  rozando  la  honorabilidad  de  las  personas  del  Poder  Eje- 
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cutivo  y  entes  autónomos  afectados,  deben  corregirse  en  lo  sucesivo, 
para  mayor  prestigio  de  la  función  pública.  3?)  Que  aparece 
como  manifiestamente  inconveniente,  para  la  justa  separación  del 
interés  privado  respecto  del  interés  público  y  para  la  confianza 
del  pueblo  en  sus  gobernantes,  la  acumulación  de.  la  función 
estatal  con  la  actividad  privada,  cuando  por  la  vinculación  per- 
manente de  ambas,  o  por  esencial  ventaja  económica,  utilida- 
des, subvenciones  u  otras  derivaciones  semejantes,  quedara  afec- 
tado el  prestigio  de  las  instituciones  democráticas.  Y  4°)  que  para 
concretar  las  incompatibilidades  necesarias  entre  las  funciones 
públicas  y  la  actividad  privada,  designe  una  Comisión  Especial 
integrada  por  representantes  de  todos  los  sectores  políticos  del 
Parlamento". 

El  análisis  y  la  génesis  de  la  moción 

Analizó  cada  uno  de  los  cuatro  puntos  de  la  moción  diciendo, 
con  respecto  al  primero,  que  no  existían  pruebas  formales  y 
materiales,  debidamente  concretadas.  En  segundo  término,  que 
si  ellas  no  existían,  la  investigación  había  demostrado,  en  algunos 
casos,  hechos  anómalos  o  tramitaciones  administrativas  dignas  de 
reparo  o  de  objeción,  "que  sin  rozar  la  personalidad  de  los  funcio- 
narios públicos,  deben  ser  corregidas  de  inmediato".  En  tercer 
lugar  planteaba  el  problema  en  su  totalidad,  sin  ningún  exceso: 
"ni  la  libre  acumulación  de  la  función  pública  con  la  actividad 
privada,  ni  la  incompatibilidad  absoluta  de  la  actividad  privada 
con  la  función  pública".  Y  el  cuarto  punto  se  justificaba  en  el 
deseo  de  sacar,  de  la  Comisión  de  Legislación  General,  el  problema 
legal  de  las  incompatibilidades  para  entregárselo  a  una  Comisión 
Especial,  en  la  que  participaran  todos  los  sectores  del  Parla- 
mento. 

Explicó  la  génesis  de  esa  fórmula  presentada:  que  si  la  inves- 
tigación era  de  carácter  político,  tenía  también  "consecuencias  o 
resultantes  de  carácter  moral"  Analizó  lo  que  representaban  las 
oposiciones  en  el  seno  de  una  comunidad  democrática,  a  pesar 
de  los  excesos  de  estilo,  de  palabra  y  de  propaganda,  muchas 
veces  condenables. 

Algunas  consecuencias 

"Dentro  de  este  punto  del  carácter  específico  de  la  investiga- 
ción, es  indudable  que  ya  se  han  derivado  dos  o  tres  consecuen- 
cias": 1°)  renuncias  de  algunos  Ministros,  2?)  reorganización  del 
Gabinete  y  3?)  declaración  "  de  todos  los  miembros  de  este  Cuerpo, 
semi-colegiado  o  colegiado"  en  el  que  cada  uno  hizo  manifesta- 


216 


Tomás  G.  Breña  -  Numa  Manoado 


ciones  expresas  de  no  tener  "implicancias".  Las  actuaciones  no 
estaban  totalmente  terminadas  y  recordó  su  pedido  de  armar  el 
expediente,  dar  vista  a  los  inculpados  y  presentar  así,  el 
informe;  pero  a  pesar  de  ese  pedido,  nada  se  había  ordenado.  Ha- 
bía sostenido  el  criterio  de  que  toda  investigación  que  se  refiere  a 
personas  y  que  rozan  su  capacidad  moral,  debe  tener  un  plazo 
fijo  "porque  no  es  posible  someter  al  ludibrio  de  la  opinión  pú- 
blica a  personas  de  limpia  fama".  A  pesar  de  ese  criterio, 
la  Unión  Cívica,  había  votado  la  consideración  de  este  asunto 
aunque  el  informe  estuviese  ausente.  Recordó  manifestaciones 
concordantes  vertidas  en  sala  por  el  Arq.  Terra  Arocena,  acerca 
de  la  celeridad  con  que  deben  actuar  las  Comisiones  investigado- 
ras, especialmente  cuando  se  refieren  a  asuntos  morales  de  fun- 
cionarios. 

Conclusiones  objetivas 

El  segundo  punto  que  estudió  en  sus  palabras,  el  Dr.  Breña, 
fueron  las  conclusiones  objetivas  derivadas  de  las  actuaciones. 
Las  dividió  en  tres:  1°)  Denuncias  de  implicaciones  meramente 
morales;  2°)  Denuncias  sobre  utilización  indirecta  de  la  influencia 
política;  39)  Denuncias  sobre  utilización  directa  de  la  influencia 
política.  V  ¡ 

Con  referencia  a  la  primera,  la  investigación  "puede  haberle 
rendido  un  gran  bien  a  la  opinión  pública".  Denunció  como  incon- 
veniente la  acumulación  extraordinaria  de  funciones  públicas  con 
múltiples  actividades  privadas.  Esa  coexistencia,  cuando  en  los 
dos  campos  de  actividad,  ambas  son  de  responsabilidad,  presenta 
un  dilema  de  hierro:  o  se  atienden  las  públicas  con  mengua  de 
las  privadas,  o  las  privadas  en  mengua  de  las  públicas,  creando 
prioridades  que  siempre  son  perjudiciales.  Recordó  expresio- 
nes del  Dr.  García  Pintos  quien  decía  que  el  pueblo  tomaba  los  ac- 
tos de  los  funcionarios  en  bloque  y  por  eso  "los  actos  de  los 
funcionarios  públicos  deben  tener  una  gran  visibilidad  externa, 
para  que  el  pueblo  pueda  conquistar  entonces  aquel  elemento  de 
confianza  sobre  la  actuación  de  sus  representantes". 

Analizó  el  segundo  tipo  de  denuncia:  utilización  indirecta  de 
la  función  pública.  El  funcionario,  en  este  terreno,  puede  hacer 
valer  su  influencia  de  dos  maneras:  activa  o  pasiva.  De  manera 
activa  cuando  está  presente  "pidiendo  una  cosa  normal  que  todo 
ciudadano  puede  pedir  pero  que  corre  el  trámite  de  distinta 
manera,  por  la  categoría  del  puesto  o  por  el  prestigio  del  nombre". 
Y  pasiva  cuando  deja  caer  sobre  su  persona  una  serie  de  "desig- 
naciones o  de  nombramientos  que  él  sabe  no  se  le  disciernen  en 
virtud  de  aptitudes  especiales  de  carácter  técnico,  sino  por  la  ca- 
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tegoría  del  puesto  o  por  el  prestigio  del  nombre  político".  La  in- 
vestigación, "'salvo  algunas  excepciones,  ha  comprobado  utiliza- 
ción indirecta  de  carácter  pasivo",  pero  esto  es  suficiente  para 
rendir  un  beneficio  a  la  opinión  pública  porque  de  aquí  van  a 
surgir  un  grupo  de  normas  análogas  al  artículo  102  de  la  Cons- 
titución, cuando  las  determina  para  Diputados  y  Senadores. 

En  el  tercer  tipo  de  denuncia:  la  utilización  directa  de  la 
función  pública,  no  había  encontrado  ninguna  prueba  terminante. 
Pueden  existir  sospechas  que,  manejadas  con  criterio  político,  apa- 
recen agrandadas. 

Anormalidades  y  culpabilidades 

Refiriéndose  a  la  segunda  parte  de  la  moción,  cuando  estipu- 
laba anomalías,  dijo  que  ellas  tenían  asidero,  especialmente  en 
"el  problema  del  hierro,  en  el  problema  de  la  hojalata,  en  el  pro- 
blema de  las  lamparillas,  en  el  problema  de  la  Telefónica  Inter- 
nacional, en  el  problema  de  la  ampliación  de  la  red  telefónica, 
en  el  problema  del  Ferrocarril,  en  el  problema  de  la  nafta,  en¡  el 
problema  de  la  Carmeta,  donde  existen  ciertos  elementos  que  van 
configurando  un  poco  el  sentido  de  la  fórmula  establecida  por 
nosotros  en  la  segunda  parte".  Estudiando  sin  amor,  pero  tam- 
poco sin  odio,  se  llegaban  a  esas  conclusiones  indicadas. 

En  el  tercer  punto  consideró,  como  necesarias,  las  leyes  o  nor- 
mas que  fijen  las  incompatibilidades  del  Poder  Ejectutivo,  y  que 
deben  derivar  de  todas  estas  actuaciones.  "En  esta  materia  me 
interesa  destacar,  como  legislador  de  un  partido  minoritario,  que 
los  grandes  partidos  mayoritarios,  que  tuvieron  el  Gobierno  del 
país  antes  y  después  del  31  de  marzo  de  1933,  han  sido  un  poco 
omisos,  o  muy  omisos,  en  este  tipo  de  legislación  tan  necesaria  y 
que  ahora  se  caracteriza  como  tan  urgente".  Desde  1907  se  viene 
arrastrando  este  problema  y  durante  muchos  períodos  no  se  ha 
llegado  al  acto  legislativo  completo,  sacando  de  la  esfera  de 
las  iniciativas  estos  proyectos.  Son  los  grandes  partidos  los 
culpables  de  esta  situación. 

Dos  extremos  peligrosos 

Hay  dos  extremos  peligrosos  respecto  a  la  necesidad  de  fijar 
las  incompatibilidades  y  la  Unión  Cívica  huía  de  los  dos  ya 
enunciados:  ni  la  incompatibilidad  absoluta  ni  la  libertad 
absoluta.  El  régimen  de  libertad  absoluta  crearía  el  menoscabo 
de  las  funciones,  sobreponiendo  el  interés  privado  al  interés 
público. 
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Tampoco  quería  caer  en  ese  otro  régimen  de  incompa- 
tibilidad absoluta  "conviertiendo  al  Parlamento  en  aquel  lugar 
que  ya  indicaba  Barthelemy  en  el  estudio  que  he  citado:  en  el 
lugar  donde  se  reúnen  los  ricos  ociosos,  o  donde  se  reúnen  los  que 
hacen  de  la  política  una  profesión"  y  a  eso  no  se  podía  llegar  por- 
que, con  ello  se  disminuirían  todos  los  prestigios  de  las  institu- 
ciones democráticas.  Insistió  en  las  opiniones  de  Barthelemy  y 
en  su  estudio  halló  las  raíces  para  la  formulación  del  punto  ter- 
cero de  la  moción. 

Narró,  en  este  punto,  la  experiencia  hecha  en  Francia  a  tra- 
vés de  una  carta  del  político  Caillaux  Presidente  del  Crédit 
foncier  egipcio  y  del  Crédit  foncier  argentino —  al  Director  del 
diario  "L'Eclair"  sobre  estos  problemas,  y  del  propio  Barthelemy 
cuando  denunciaba  cómo  se  concatenaban  las  distintas  funciones 
para  llegar  a  cerrar  las  puertas  de  la  Administración  Pública  a 
los  que  tenían  cualquier  función  privada,  quedando  libres  para 
ella,  los  ricos  ociosos,  los  intelectuales  puros  " — alejados  tantas 
veces  de  la  realidad  social  y  parlamentaria — "  y  los  políticos  de 
profesión.  No  se  debía  llegar  a  los  extremos  denunciados  por 
Barthelemy,  en  su  estudio,  cuando  se  trata  de  estructurar 
las  incompatibilidades  para  los  miembros  del  Poder  Ejecutivo, 
siguiendo  la  norma  establecida  en  el  artículo  112  de  la  Consti- 
tución. 

Unos  enemigos  de  nuestra  democracia 

Expresó  su  angustia  y  su  inquietud  por  "la  urgencia  evidente 
en  restaurar  nuestros  valores  democráticos"  ya  que  nuestra  demo- 
cracia está  acometida  por  cuatro  clases  de  enemigos,  que  están 
conspirando  contra  el  entendimiento  de  todos  los  sectores:  l9)  "el 
finalismo  político"  o  "la  hipertrofia  del  factor  político".  "Todo  lo 
vemos  en  político,  todo  lo  hacemos  en  político,  y  no  tenemos  otro 
ángulo  para  mirar  las  cosas,  que  el  ángulo  político"  y  todo  eso 
"va  en  mengua  del  factor  económico,  en  mengua  del  factor  espiri- 
tual y  en  mengua  del  factor  cultural,  que  son  también  necesarios 
en  el  seno  de  las  democracias";  2°)  "un  cierto  naturalismo  socio- 
lógico que  influye  un  poco  en  la  vida  política  y  que  entrega  ciertas 
devociones  a  los  elementos  materiales  más  que  a  los  elementos 
culturales  y  espirituales";  3?)  "un  exclusivismo  divisionista"  que 
nos  ha  dividido  en  compartimientos  a  todos  los  habitantes  del 
país,  desde  donde  se  tiene  una  injuria,  ofensa  o  rivalidad  que 
arrojar  a  los  otros  compartimientos;  4?)  "un  sostenido  espíritu  be- 
licista" que  se  expresa  en  el  escrito,  en  la  palabra  y  en  el  modo 
de  discurrir.  "Yo  entiendo  que  todo  esto  va  socavando  en  cierto 
modo  las  instituciones  democráticas  y  alejándonos  cada  vez  más 
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a  los  sectores  políticos  del  país,  aunque  individualmente  es- 
temos en  contacto  muy  cordial,  y  a  veces  hasta  familiar". 

Recordó  un  artículo  periodístico  suyo  acerca  de  los  seis  dere- 
chos fundamentales  de  la  persona  humana,  denunciando  que  en 
torno  a  ellos  no  existía  una  gran  política.  "Nosotros  decimos 
que  para  resolver  estos  seis  derechos  fundamentales  del  hombre 
y  del  ciudadano,  tal  vez  más  efectivos  y  más  necesarios  y  más 
urgentes  que  otros  que  a  menudo  se  citan  en  las  Constituciones,  y 
que  a  veces  andan  por  el  aire  por  no  tener  contacto  con  la  reali- 
dad social;  para  resolver  estos  seis  derechos  fundamentales,  nece- 
sitamos eliminar  estos  peligros  y  estos  enemigos  de  nuestras  insti- 
tuciones democráticas,  buscando  aquellos  elementos  de  contacto 
y  de  protección  que  podrían  ser  fecundos  para  las  mismas".  Ase- 
guró que  en  las  carpetas  legislativas  existían  proyectos  que  re- 
presentaban la  salvación  nacional,  pero  que,  a  pesar  de  ello,  se 
sigue  en  "la  polémica  política  encendida,  a  veces  cruel  y  otras 
veces  inhumana".  La  culpa,  es  de  todos,  que  no  dan  los  pasos 
para  la  conexión  de  los  distintos  poderes  y  su  armonía. 

Es  necesario  la  concordia  para  gobernar  bien  y  para  hacer 
obra  fecunda  que  todos  están  esperando.  "Hay  que  reaccionar 
— terminaba — i  y  la  reacción  es  acto  de  humilde  revisión  de  cada 
uno,  de  las  obras  que  hace  y  del  espíritu  que  lo  determina.  Y  en- 
tonces habrá  tiempo  de  sobra  para  recomponer  todo  lo  que  día  a 
día  se  va  disgregando  por  este  juego  societicida  de  quien  agrieta 
más".  Esta  fué  la  posición  — "sin  amor,  pero  sin  odio" —  adop- 
tada por  la  Unión  Cívica  en  este  debatido  asunto  de  las  impli- 
caciones. 


PUBLICIDAD  DE  GESTION 

Un  proyecto  de  verdadera  técnica  constructiva. 
Asegurando  el  derecho  de  todos  a  la  función 
pública. 

El  Arq.  Terra  Arocena  presentó,  a  la  Cámara  de  Diputados, 
en  diciembre  de  1945  un  proyecto  realmente  constructivo  en 
torno  a  la  publicidad  de  gestión  y  en  momentos  en  que  el  am- 
biente político  estaba  conmovido  por  la  polémica  encendida  en 
derredor  a  las  "implicancias". 

Por  ese  proyecto  se  señalaba  como  "gestión  ilícita"  todas 
aquellas  relativas  a  intereses  económicos  o  a  empleos  públicos, 
hechas  en  forma  escrita  o  verbal,  ante  funcionarios  públicos  o 
Representantes  Nacionales,  miembros  de  Juntas  Departamentales, 
Intendentes,  Ministros  de  Estado  o  Presidente  de  la  República, 
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siempre  que  fueran  privadas.  Se  entendía  como  tales,  siempre 
que  la  nota,  o  solicitud  escrita,  no  siguiese  la  vía  ordinaria,  sino 
personalmente  y  recomendando  personas  para  cargos  o  solicitando 
decisiones  favorables  en  relación  con  puestos  o  mejoras  de  suel- 
dos, o  alrededor  de  intereses  económicos  de  empresas  o  propieta- 
rios privados. 

De  acuerdo  con  ese  proyecto,  las  gestiones  perdían  el  carácter 
de  privadas  cuando,  dentro  de  los  quince  días  subsiguientes,  se 
denunciaran  a  los  superiores;  el  Presidente  o  los  Ministros,  lo 
harían  ante  el  Consejo  de  Ministros;  los  Intendentes  y  Ediles,  ante 
las  Juntas  Departamentales  respectivas;  los  Senadores  ante  el  Se- 
nado, y  los  Diputados  ante  la  Cámara  de  Representantes.  De  no 
hacerlo  así,  incurrirían  en  falta  de  "gestión  ilícita",  cuya  exis- 
tencia concreta  cualquier  ciudadano  podría  denunciar  ante  el  Se- 
nado de  la  República,  que  estaría  en  la  obligación  de  investigar. 

También  fijaba  las  penalidades:  para  los  gobernantes,  las  san- 
ciones administrativas  y  políticas  que  correspondían  al  delito  de 
soborno,  y  el  aspirante  a  un  puesto  público  — por  gestión  propia  o 
por  tercera  persona  con  su  consentimiento —  no  podría  ser  desig- 
nado y  si  ya  estuviese  en  efectividad  — mediando  la  denuncia 
quince  días  después —  quedaría  suspendido  durante  dos  meses.  Si  el 
Senado  comprobase  que  hubo  "gestión  ilícita",  el  nombramiento 
quedaría  sin  efecto.  Si  la  gestión  se  refiriese  a  intereses  econó- 
micos de  empresas  privadas,  el  Senado  comunicaría  sus  actua- 
ciones a  la  Cámara  de  Representantes. 

Razón  del  proyecto 

La  falta  de  legislación  conveniente  y  clara  en  torno  a  estos 
problemas  morales,  estaba  pidiendo  normas  concretas.  "Hay  una 
norma  democrática  de  carácter  universal  que  es  garantía  invalo- 
rable de  honestidad  en  la  administración  y  el  gobierno;  y  es  la 
que  impone  la  publicidad  de  gestión"  ya  que  ella  "permite  a  la 
opinión  pública  formar  criterio  sobre  la  conducta  moral  y  polí- 
tica de  los  hombres  y  ajusfar  a  ella  la  confianza  que  les  dispensa". 
La  publicidad  de  gestión  "permitirá  señalar  como  ciertamente  de- 
lictuoso todo  cuanto  se  haga  en  las  sombras  en  la  materia,  y  apli- 
carle su  debida  sanción". 

A  pesar  de  haberse  solicitado  una  norma  rígida  — desde  todos 
los  sectores —  en  torno  a  este  problema,  el  proyecto  del  Arq.  Te- 
rra Arocena,  que  contemplaba  problemas  debatidos  y  les  daba 
solución,  sigue  esperando  turno . . . 


CAPITULO  XII 


POR  LA  RACIONAL  SOLUCION  DE  LOS 
PROBLEMAS  CULTURALES  Y  PEDAGOGICOS 

GANANCIAS  INDUSTRIALES  Y  ENSEÑANZA 

Injusticias  sociales:  grandes  ganancias  y  sa- 
larios magros.  -  Contribución  urgente  para  pro- 
blemas urgentes. 

Cuando  se  estudiaron  concretamente  los  recursos  para  Ense- 
ñanza Secundaria,  se  analizó  un  gravamen  de  S  0.50  el  kilo  de 
hilo  o  hilados  de  lana  que  se  exportara,  tomándose  como  base, 
para  el  establecimiento  de  este  impuesto,  las  enormes  ganancias 
que  tuvo  la  industria  de  la  lana  en  el  último  ejercicio. 

El  Dr.  García  Pintos  expuso  su  punto  de  vista  respecto  al 
problema  social  de  las  ganancias,  diciendo:  "Hay  un  cúmulo  de 
injusticias  sociales,  que  clama  al  cielo  por  una  pronta  repara- 
ción. Sin  ir  más  lejos,  el  seguro  de  desocupación,  el  salario  mí- 
nimo y  exacto,  han  de  ser  capítulos  que  no  podrán  tener  una 
solución  distinta  a  esta  vía  del  impuesto  a  las  ganancias.  Es  real- 
mente insoportable  contemplar  el  espectáculo  de  fuertes  fábricas 
con  dividendos  fabulosos,  que  obtienen  ganancias  que  exigen  ver- 
daderos milagros  de  ocultación  para  disimularlas,  mientras  sus 
operarios  vegetan  año  tras  año  con  sueldos  iguales,  con  familias 
numerosas  que  mantener.  Todas  estas  ganancias  excesivas,  tarde 
o  temprano,  muy  probablemente  más  temprano  de  lo  que  pen- 
samos, han  de  ser  objeto  de  la  consideración  del  legislador,  a  los 
efectos  de  exigirles  la  contribución  que  ellas  deben,  para  solucio- 
nar los  grandes  problemas  de  justicia  social". 
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NUEVA  INTERVENCION:  RECURSOS 

Examen  de  ingreso.  -  Un  artículo  de  la  Cons- 
tilución.  -  Repartición  proporcional  escolar.  - 
Fórmula  científica  y  justiciera. 

En  abril  de  1943  al  discutirse  en  el  Senado  de  la  República, 
los  recursos  para  Enseñanza  Secundaria  y  la  edad  de  ingreso  a  esos 
institutos,  el  Dr.  Secco  Illa,  fundamentó  la  posición  del  Partido. 

Había  firmado  el  proyecto,  pero  hacía  tres  salvedades: 
1?)  en  cuanto  a  la  supresión  del  examen  de  ingreso  de  los  alumnos 
de  las  escuelas  públicas  para  pasar  a  Secundaria;  2?)  en  cuanto 
se  refiere  a  la  posible  "inconstitucionalidad  de  pedir  recursos  sin 
marcarlos  ni  señalarlos  de  antemano",  expresando  que  conside- 
raba discutible  la  modificación  de  la  ley  del  Presupuesto  sobre  la 
base  de  apertura  de  créditos  suplementarios;  3°)  el  hecho  de  pro- 
porcionar recursos  a  la  escuela  pública,  "no  lo  desviaba  de  una 
convicción  profunda:  que  la  escuela  pública  no  es  la  única  llamada 
a  velar  por  la  cultura  y  la  formación  de  nuestra  juventud". 
Agregó:  "Creo  que  un  corolario  de  esos  altos  y  universales  prin- 
cipios, es  que  el  Estado  pueda  también  cooperar  a  la  formación 
cultural  de  las  familias  pobres,  buscando  en  otros  ambientes  la 
educación  que  desean  para  sus  hijos.  Fórmula  incompleta,  a  mi 
juicio,  en  la  escuela  pública;  pero  fórmula  que  puede  tener  su 
solución  con  la  modificación  de  sus  programas,  sobre  todo  ideoló- 
gicos, o  con  la  adopción  de  otros  sistemas  ya  consagrados,  en  otros 
países,  acaso  los  más  adelantados,  por  medio  de  la  repartición 
proporcional  escolar". 

EXAMEN  DE  INGRESO  A  SECUNDARIA 

Examen  de  ingreso  obligatorio.  -  Atribucio- 
nes del  Consejo  Nacional  de  E.  Secundaria.  - 
Edad  del  alumno. 

En  la  Cámara  de  Diputados,  en  abril  de  1943  al  discutirse 
los  recursos  para  Enseñanza  Secundaria,  provocados,  por  el  au- 
mento extraordinario  de  alumnos,  el  Dr.  García  Pintos  presentó 
un  proyecto  de  ley,  que  en  síntesis  establecía:  1?)  el  ingreso  a  Se- 
cundaria se  hará  uniformemente  para  todo  aspirante,  mediante 
un  examen  de  suficiencia;  2°)  la  determinación  de  las  condiciones 
del  examen,  será  del  resorte  del  Consejo  Nacional  de  Enseñanza; 
3?)  el  alumno  deberá  tener,  por  lo  menos,  doce  años  de  edad  al 
1°  de  marzo  del  año  en  que  ha  iniciado  sus  estudios  secundarios. 
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Por  este  proyecto  se  trataba  de  mejorar  las  condiciones  del 
estudio  secundario,  evitando  la  avalancha  de  estudiantes  de  du- 
dosa preparación,  para  iniciarlos  sin  violar  por  eso  el  concepto 
general,  consagrado  en  la  ley  del  año  1935,  de  que  los  estudios 
secundarios  deben  ser  la  continuación  de  los  primarios. 

EDIFICIOS  PARA   LICEOS   Y  ESCUELAS 

Solucionando  un  problema  que  se  plantea  año 
a  año.  -  Una  financiación  que  no  es  onerosa 
para  nadie. 

En  abril  de  1943,  el  Dr.  García  Pintos  presentó  un  proyecto 
de  ley  tendiente  a  solucionar  el  agudo  problema  de  la  falta  de 
capacidad  de  liceos  y  de  escuelas  para  albergar  a  los  alumnos  ins- 
criptos. 

Por  ese  proyecto  se  autorizaba,  al  Consejo  de  Enseñanza  Pri- 
maria y  a  la  Dirección  de  Enseñanza  Secundaria,  a  contraer  una 
deuda  por  $  3.000.000  (S  1.500.000  cada  uno)  para  la  construcción 
de  edificios  liceales  y  escolares  respectivamente.  Para  atender 
el  servicio  de  intereses  y  de  amortización,  se  creaba  un  impuesto 
de  S  0,05  a  las  entradas  de  todo  espectáculo  público  cuyo  costo 
fuese  superior  a  $  0,50.  Ese  impuesto  sería  percibido  por  el  Mu- 
nicipio y  destinado  a  una  cuenta  especial  en  el  Banco  de  la  Re- 
pública, a  la  orden  de  aquellos  organismos. 

El  rubro  destinado  por  Enseñanza  Secundaria  para  alquiler 
de  locales,  debía  ser  dedicado  al  refuerzo  de  rubro  para  adquisi- 
ción de  muebles,  bibliotecas  y  conservación  de  edificios  propios. 

Fundando  la  iniciativa,  manifestaba  el  Dr.  García  Pintos  que 
era  de  una  necesidad  apremiante  construir  edificios  para  liceos 
que  pudieran  albergar  a  todos  los  interesados  en  recibir  esa  clase 
de  enseñanza  y  que,  en  esa  época,  debía  darse  en  locales  mal 
ventilados,  por  la  sucesión  constante  de  clases. 

Frente  a  esa  realidad  la  sociedad  no  podía  permanecer  impa- 
sible y  debía  contribuir,  ella  también,  para  resolver  un  angus- 
tiante problema. 

Enviaba  conjuntamente  con  la  exposición  de  motivos  y  el 
proyecto,  una  relación  sobre  número  de  entradas  vendidas  y  dis- 
criminación de  costos,  según  las  cuales  quedaba  perfectamente 
aclarado  que  esos  recursos  alcanzaban  para  la  finalidad  propuesta. 
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CINCUENTENARIO  DE  LOS  TALLERES  DE  DON  BOSCO 

Cincuenta  años  sirviendo  a  la  niñez  desampa- 
rada. -  Vigorizando  el  sentimiento  patriótico.  - 
Una  obra  de  bien  para  el  país. 

En  noviembre  de  1943  se  conmemoró  el  cincuentenario  de  los 
Talleres  de  Don  Bosco.  El  Dr.  García  Pintos,  le  rindió  el  home- 
naje de  nuestro  partido,  desde  el  seno  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos. "Cumple  hoy  cincuenta  años  esta  gran  obra  de  redención 
de  la  niñez  desamparada  en  nuestro  país.  Suman  millares  los 
artífices  y  artesanos  que  se  han  dispersado  en  el  país  formados 
en  aquella  casa  donde,  prácticamente,  se  les  ha  dado  esta  for- 
mación profesional  gratuitamente,  o  apenas  ayudados  por  ocul- 
tas manos  generosas.  Esta  es  la  primera  nota  a  destacar  en  este 
homenaje.  Y  la  segunda  nota  es  la  del  sentido  patrio  avivado  y 
estimulado  dentro  de  las  paredes  de  los  Talleres  de  Don  Bosco.  En 
aquella  época  en  que  las  fechas  patrias  pasaban  ante  la  indiferen- 
cia, tanto  oficial  como  popular,  eran  justamente  los  muchachos 
de  los  Talleres  de  Don  Bosco,  vestidos  de  vanguardias  de  la  pa- 
tria, con  bandas  de  músicos  formadas  por  ellos  mismos,  los  únicos 
que  daban  y  mantenían  la  nota  forvorosa  y  visible  del  sentimiento 
patrio,  desfilando  por  las  calles  de  Montevideo  o  montando  guar- 
dia al  pie  de  los  monumentos  históricos.  Es  por  este  doble  carác- 
ter de  obra  social  y  de  obra  patriótica  de  los  Talleres  de  Don 
Bosco,  que  yo  invoco,  desde  mi  banca,  este  fugaz  recuerdo  paffa 
esta  institución  que  cumple  hoy  medio  siglo  de  obra  de  bien  en 
nuestra  tierra". 

LIBERTAD  DE  ENSEÑANZA 

La  repartición  proporcional  de  recursos,  única 
manera  de  garantizar  la  verdadera  libertad  de 
enseñanza.  -  Neutralidad  y  laicismo.  -  Los  pa- 
dres tienen  el  derecho  de  elegir  la  escuela  para 
sus  hijos.  -  La  unidad  espiritual  del  país. 

En  ocasión  de  discutirse,  el  27  de  diciembre  de  1943,  en  la 
Cámara  de  Diputados,  el  proyecto  de  ley  que  destinaba  diez 
millones  de  pesos  para  Construcciones  y  Reparaciones  Escolares, 
el  diputado  Arq.  Terra  Arocena  pronunció  un  largo  y  medular 
discurso  en  el  que  adhirió  a  la  iniciativa  necesaria  y  dejó  cla- 
ramente establecida  la  posición  de  nuestro  Partido,  frente  al  pro- 
blema de  la  enseñanza  oficial  y  al  aumento  de  sueldos  a  los 
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maestros  del  Estado.  Hizo  un  estudio  minucioso  y  detenido  de 
la  neutralidad  escolar. 

La  educación  es  un  ambiente 

"La  educación  es  la  trasmisión  de  una  herencia  social  de 
generación  en  generación,  con  todas  sus  características,  que  nadie 
tiene  derecho  a  mutilar  deliberadamente;  y  esta  educación  es 
ineludible  en  la  escuela,  porque  la  educación  no  es  un  asigna- 
tura. La  educación,  Señor  Presidente,  es  un  ambiente.  Ese  am- 
biente es  la  conversación,  es  el  consejo,  es  la  dirección  de  la 
conducta,  es  la  norma  general  de  convivencia,  es  la  práctica  de 
la  vida,  y  es,  sobre  todo,  la  actualización  de  los  móviles,  de  esos 
móviles  cuyo  cultivo  está  en  la  esencia  de  lo  que  se  llama  educar 
y  que,  al  mismo  tiempo,  es  inseparable  de  un  concepto  filosófico 
determinado  de  la  vida". 

Preeminencia  de  la  persona 

Fijando  claramente  los  límites  del  Estado  en  este  problema, 
afirmó  la  preeminencia  de  los  derechos  de  la  persona  humana, 
anteriores  y  superiores  a  los  del  Estado  y  los  derechos  del  niño 
que  nunca  "están  tan  garantizados  como  cuando  lo  están  por  la 
libertad  en  la  dirección  y  la  tutela  de  los  padres".  Se  extendió 
acerca  de  la  uniformidad  de  la  enseñanza  que  se  practicaba,  es- 
pecialmente en  los  países  totalitarios,  y  expresó:  "¡Cuánto  más 
lejos  estoy  yo  de  Hitler  y  de  Mussolini,  que  los  que  hablan  de 
uniformar  la  mentalidad  del  pueblo  con  la  enseñanza  oficial!" 

Repartición  proporcional  de  recursos 

Reiteró  la  posición  perfectamente  definida  por  nuestro 
Partido  acerca  de  este  tema:  "Nosotros  reclamamos  la  reparti- 
ción proporcional  de  los  dineros  públicos:  nosotros  reclamamos 
que  los  padres  de  familia,  que  en  el  ejercicio  de  la  libertad  de 
enseñanza,  eligen  una  escuela  de  orientación  religiosa  para  sus 
hijos,  no  sean  declarados  "parias",  y  sean  privados  de  los  re- 
cursos del  Estado  que  les  pertenecen:  porque  ellos  forman  parte 
de  la  sociedad  en  la  que  contribuyen  todos,  indistintamente,  a 
formar  los  recursos  del  Estado.  Es  en  nombre  de  la  libertad  de 
los  padres  que  nosotros  estamos  reclamando,  desde  hace  muchos 
años,  en  todas  las  tribunas,  la  repartición  proporcional  escolar". 
Haciendo  y  marcando  perfectamente  el  distingo  entre  libertad  y 
privilegio  en  la  enseñanza,  dijo:  "Muy  distinta  cosa  es  el  privi- 
legio. Privilegio,  Señor  Presidente,  es  el  que  tiene  hoy  la  orien- 
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tación  laicista,  es  decir,  la  filosofía  naturalista  de  la  vida,  que 
acapara  para  sí,  exclusivamente,  todos  los  recursos  oficiales  para 
su  orientación,  mientras  proscribe  a  todos  los  que  tengan  la 
orientación  sobrenaturalista  o  religiosa  en  educación".  Hizo  ati- 
nadas consideraciones  acerca  de  la  niñez  y  el  laicismo. 

Dos  tipos  de  laicismo 

Refiriéndose  a  él,  distinguió  dos  tipos:  uno  que  significa 
simple  omisión  en  el  problema  sobrenatural,  y  otro  que  es  mili- 
tancia  antirreligiosa.  Frente  a  la  escuela  oficial  adoptamos  esta 
posición:  "Mientras  la  escuela  se  mantiene  en  un  laicismo  edu- 
cativo simplemente  de  omisión  de  los  factores  religiosos,  admi- 
timos los  hechos  lamentándolos;  y  reclamamos  la  reparticipación 
proporcional  de  los  dineros  públicos  en  proporción  de  todos  los 
alumnos  de  todas  las  escuelas,  pidiendo  la  igualdad  de  todos  ante 
la  ley.  Cuando  la  escuela  no  sólo  cumple  la  ley  del  laicismo 
por  omisión  sino  que  se  embarca  contra  la  enseñanza  religiosa, 
entonces  entendemos  que  nos  declara  la  guerra.  Y  a  nuestra 
vez,  tomamos  la  actitud  de  guerra.  Por  entender  que  la  ense- 
ñanza oficial,  tomada  en  su  conjunto,  no  nos  declara  la  guerra, 
colaboramos  en  la  enseñanza  oficial,  le  votamos  los  recursos 
que  sean  necesarios,  no  pretendiendo  un  reformismo  catastrófico, 
ni  la  destrucción  de  una  obra  que  tiene  a  su  favor  algo  tan 
sagrado  como  el  derecho  de  los  niños  a  ser  instruidos". 

La  vida  no  puede  ser  neutral 

Encarando  la  educación  expresaba  que  el  Estado  quiere  ser 
adoctrinario  y  neutral.  Cuando  su  enseñanza  laica  es  pura  y 
simplemente  instrucción  de  aritmética,  de  gramática,  puede  ser 
una  enseñanza  neutral,  pero  como  la  enseñanza,  en  la  escuela, 
toma  al  niño  en  una  edad  en  que  es  extremadamente  plástico, 
para  dirigirlo,  para  incorporarlo  a  la  vida  que  va  a  vivir  en 
sociedad,  la  escuela,  al  tiempo  que  enseña,  no  puede  rehusar  a 
educarlo.  "Y  yo  sostengo  que  la  vida,  Señor  Presidente,  no  es 
neutral:  o  se  incluyen  en  la  vida  los  factores  sobrenaturales  o 
religiosos,  o  se  excluyen  de  la  vida  los  factores  sobrenaturales  y 
religiosos.  Y  por  eso  sostenemos,  en  nuestras  cátedras,  que  la 
educación  laica  del  Estado  traiciona  a  la  neutralidad  que  el  Es- 
tado quiere  tener  en  los  problemas  filosóficos,  y  le  hace  de  hecho 
sustituirse  a  la  voluntad  de  los  padres  en  la  elección  de  la  orien- 
tación educativa  que  se  debe  dar  a  los  hijos. 


Democracia  Cristiana  en  el  Uruguay 


227 


El  silencio  obligatorio  sobre  religión 

En  la  escuela,  o  hay  religión  o  no  hay  religión;  en  la  escuela, 
o  hay  patria  o  no  hay  patria;  en  la  escuela,  o  hay  familia  o  no 
hay  familia.  Yo  sostengo  que  cuando  la  ley  impone  el  silencio 
obligatorio  y  la  ausencia  obligatoria  de  toda  práctica  religiosa 
y  de  una  palabra  religiosa  en  el  seno  de  la  escuela,  no  escoge 
una  doctrina  de  neutralidad:  escoge  una  decisión  a  favor  de  una 
posición  filosófica  que  está  perfectamente  definida,  que  es  filo- 
sofía naturalista  de  la  vida.  Entre  los  naturalismos  y  los  sobre- 
naturalismos  que  incluyen  necesariamente  los  conceptos  de  la 
vida,  no  puede  haber  neutralidad.  Y  dice  Dewey,  que  no  es  por 
cierto  un  católico,  que  la  ciencia  de  la  educación  se  confunde 
con  el  concepto  de  la  vida." 

Como  se  priva  de  libertad  a  los  padres 

Entendía  el  representante  de  la  Unión  Cívica  que  su  posición 
era  la  más  claramente  democrática  en  el  problema.  Hay  muchas 
maneras  de  privar  a  los  padres  de  la  libertad.  Se  les  priva  por 
la  obligatoriedad  de  la  ley  y  se  les  priva  de  la  libertad  por  .la 
coacción  del  impuesto.  No  es  lo  mismo  la  libertad  del  que  elige 
sin  gravámenes  que  la  libertad  del  que  para  elegir  tiene  que 
pagar  una  contribución  suplementaria  y  por  eso  Clemenceau,  al 
discutirse  el  tratado  de  Versalles,  defendió  la  repartición  propor- 
cional para  imponerla  en  los  Tratados,  sosteniendo  que  era  la 
fórmula  perfecta  de  la  libertad  de  conciencia.  Por  otra  parte, 
los  niños  no  son  del  Estado. 

Refiriéndose  al  concepto  del  Estado  socialista,  decía  que  la 
Unión  Cívica  no  considera,  como  el  socialismo,  que  es  el  Estado 
el  que  entrega  el  niño  a  la  Escuela.  "Yo  protesto  contra  esa  frase 
de  un  sentido  lamentablemente  totalitario  en  labios  de  un  dipu- 
tado que  no  puede  sentirlo.  No  es  el  Estado  el  que  entrega  el 
niño  a  la  escuela.  Los  niños  no  son  del  Estado.  Ellos  son,  en 
primer  término,  de  la  familia;  y  están  los  padres,  por  ley  na- 
tural, como  custodios  y  defensores  de  la  libertad  de  conciencia 
y  de  la  orientación  del  niño.  De  modo  que,  ¿cómo  es  el  Estado 
el  que  debe  entregar  al  niño?  ¿Por  qué  es  el  Estado  el  que  debe 
entregar  al  niño?  Es  el  padre  de  familia  el  que  elige  la  escuela 
para  su  niño.  Por  la  ley  natural  la  familia  existe  con  anterio 
ridad  al  Estado.  ¿O  es  el  Estado,  entonces,  quien  tiene  los  de- 
rechos totales  sobre  la  familia  y  la  persona  humana?" 
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Quienes  quebrantaron  la  unidad  espiritual  del  país 

Refiriéndose,  finalmente,  al  argumento  invocado  por  los  lai- 
cistas de  que  era  menester  asegurar,  por  la  neutralidad  de  la 
escuela,  la  unidad  espiritual  del  país,  dijo:  "Si  hubiéramos  de 
defender  la  unidad  espiritual  del  país,  yo  pregunto:  ¿por  qué  se 
creó  el  problema  de  la  irreligión  en  un  país  que  era  universal- 
mente  religioso?  ¡Y  ahora  que  se  ha  quebrantado  la  unidad  espi- 
ritual del  país,  ahora  se  viene  a  levantar  el  estandarte  de  que  es 
necesario  unificar  todos  los  espíritus  bajo  la  férula  del  Estado; 
pero  antes  era  necesario  destruir  la  unidad  espiritual  del  país 
porque  no  convenía!  No  hay  mayor  opresión  totalitaria  que  aquella 
en  que  el  Estado  se  atribuye  los  derechos  absolutos  del.  maestro 
y  del  educador,  para  imponer  una  unidad  espiritual  y  mental  • 
a  toda  la  sociedad". 

"Cuando  se  corta  la  raíz  de  un  árbol,  el  árbol  no  se  seca  de 
inmediato.  Puede  ser  que  todavía  podamos  acercarnos  a  él  para 
reclamarle  un  fruto;  pero  al  cabo  de  un  tiempo,  hasta  la  última 
de  las  hojas  estará  seca.  Y  yo  sostengo  que  cuando  a  un  pueblo 
se  le  suprime  sistemáticamente,  por  la  coacción  del  Estado,  la 
religión,  al  cabo  de  muchos  años  este  pueblo,  en  las  sucesivas 
generaciones,  se  vuelve  prácticamente  ateo;  y  entonces  sí,  señor 
Presidente,  yo  sostengo  la  fórmula  de  Benjamín  Kidd,  sociólogo 
que  no  era  un  católico,  que  decía:  «No  es  la  sociedad  la  que 
hace  la  moralidad,  ni  la  sociedad  la  que  hace  la  religión,  sino 
que  es  la  religión  la  que  hace  la  moralidad  y  es  la  moralidad  la 
que  hace  la  sociedad»". 

MAESTROS  SUPLENTES  Y  ENCARGADOS  DE  GRUPOS 

Una  solución  que  llega  en  manos  de  la  Unión 
Cívica. 

En  diciembre  de  1943,  el  Dr.  García  Pintos  llamó  la  atención 
sobre  la  situación  de  los  maestros  suplentes  y  encargados  de 
grupos  de  los  Institutos  Normales.  Los  primeros,  no  cobraban 
sus  haberes  desde  agosto,  y  también  a  los  segundos,  por  falta  de 
rubro,  se  les  había  suspendido  el  pago  desde  noviembre. 

El  Dr.  Breña,  el  mismo  día,  solicitó  la  prórroga  de  la  sesión, 
para  que  resolviera  de  inmediato  el  problema  de  los  profesores 
encargados  de  grupos,  y  bregó,  en  otra  oportunidad,  para  que 
también  se  diera  preferencia  al  proyecto  que  concedía  refuerzos 
de  rubros  para  el  pago  de  los  maestros  suplentes.  Estas  situa- 
ciones angustiantes,  fueron  denunciadas  en  el  discurso  del  Dr. 
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Breña,  que  contó  con  la  aprobación  de  la  Cámara,  obteniéndose, 
de  esa  manera,  en  breve  tiempo,  la  solución  que  había  demorado 
tanto  en  llegar. 

PEDIDO  DE  INFORMES  SOBRE  EL  INGRESO 

Pase  automático,  examen  de  ingreso,  repeti- 
dores y  eficiencia. 

En  marzo  de  1944,  el  Dr.  García  Pintos  solicitó  informes  del 
Ministerio  de  Instrucción  Pública  y  Previsión  Social  sobre  alum- 
nos ingresados  a  Secundaria  en  el  año  1943,  acompañándolo  con 
una  serie  de  consideraciones  acerca  de  la  conveniencia  del  examen 
de  ingreso.  Concretamente,  sus  informes  solicitaban  lo  siguiente: 
número  de  alumnos  inscriptos  en  el  primer  año  de  curso  secun- 
dario, en  el  año  próximo  pasado;  número  de  alumnos  ingresados 
con  simple  pase  de  escuela  primaria;  número  de  alumnos  que 
deben  repetir  el  año  por  haber  sido  eliminados  o  por  haber  per- 
dido el  examen;  y  en  qué  relación  están  representados  los 
repetidores  de  primer  año,  los  alumnos  ingresados  por  simple 
pase  escolar  en  las  categorías  a)  y  b)  del  número  3. 

Con  este  pedido  de  informes,  nuestro  diputado  quería  cercio- 
rarse del  beneficio  que  reportaba  a  la  Enseñanza  Secundaria  ei 
simple  pase  de  la  escuela  primaria,  que  marcaba  un  privilegio 
para  las  escuelas  públicas  en  detrimento  de  la  Enseñanza  Privada. 

PEDAGOGIA  EN  LA  ENSEÑANZA  SECUNDARIA 

Examen  de  ingreso.  -  Un  fracaso  en  cifras.  • 
Eficacia  en  los  examinados.  -  Las  escuelas  ca- 
•  tólicas  ahorrando  millones  al  Estado.  -  Liber- 

tad de  enseñanza. 

Al  discutirse,  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  marzo  de  1944, 
el  proyecto  por  el  que  se  creaban  nueve  grupos  de  Enseñanza 
Secundaria,  el  Dr.  García  Pintos  abordó  el  problema  en  sus  di- 
versos aspectos:  examen  de  ingreso,  la  Enseñanza  Secundaria  en 
sí  y  el  tema  más  fundamental  de  la  enseñanza  en  su  sentido 
de  libertad  y  en  relación  con  la  Enseñanza  Privada  y  particular- 
mente con  la  privada  católica.  Sostuvo  la  tesis  mantenida  por  el 
Partido  durante  muchos  años;  estudió  los  antecedentes  de  la  ley; 
detalló  el  costo  de  cada  estudiante  y  la  ubicación  de  cada  estu- 
diante en  los  distintos  centros  de  enseñanza;  reveló  cifras  real- 
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mente  sorprendentes  en  cuanto  a  repetidores,  que  en  el  año  1943 
alcanzó  un  15,05  %,  y  que  en  el  año  1944  se  elevó  al  23,60  %, 
que  habían  perdido  el  año  por  haber  sido  eliminados  por  insufi- 
ciencia o  por  haber  perdido  los  exámenes  en  los  dos  períodos. 
El  pase  automático  es  el  culpable  de  estas  cifras  que  demuestran 
a  las  claras  el  fracaso  del  pase  automático,  ya  que  llegan  a  la 
Enseñanza  Secundaria  alumnos  que  no  están  en  condiciones  de 
aprovechar  y  digerir  la  enseñanza  que  allí  se  les  dicta. 

Recordó  informes  del  Director  de  Enseñanza  Secundaria, 
acerca  del  comportamiento  de  los  alumnos,  que  habían  ingresado 
mediante  el  examen  y  mediante  el  pase  escolar.  Marcó  conclu- 
siones definitivas  del  referido  informe,  las  que  dejaban  un  saldo 
netamente  favorable  en  favor  del  examen  de  ingreso,  ya  que  los 
alumnos  ingresados  por  esa  vía  tenían  un  rendimiento  superior 
a  los  que  entraban  por  el  pase  escolar.  Citó  opiniones  autori- 
zadas acerca  de  la  conveniencia  del  examen  de  ingreso,  para 
terminar  estudiando  lo  que  la  Enseñanza  Católica  le  ahorra  al 
Estado.  "¿Cuánto  le  economizan  las  escuelas  católicas  al  Estado? 
La  escuela  primaria,  cuyo  capital  está  representado  por  un  valor 
de  instalaciones  y  edificios  de  más  de  cinco  millones  de  pesos, 
salidos  de  nuestros  bolsillos,  le  evita  gastar  al  Estado  más  de 
$  800.000.00".  La  Enseñanza  Católica  le  ahorra  al  Estado,  por  el 
lado  de  la  Enseñanza  Secundaria,  $  1.200.000.  "Una  causa  que 
tan  bien  sirve  los  intereses  de  la  cultura  y  los  intereses  mone- 
tarios del  país,  me  parece  que  no  debiera  merecer  tanta  reserva 
ni  tanta  inquina  aunque  se  esfuercen  en  disimularlo". 

Analizó  la  proposición  ministerial  acerca  del  pase,  en  el  cual 
sé  sustituía  una  firma  del  maestro  por  cuatro  firmas,  la  del 
maestro,  la  del  director,  la  del  inspector  y  la  del  sub-inspector. 
Esa  acumulación  de  firmas  no  solucionaría  el  problema  de  la 
eficiencia  de  los  ingresados  con  pase  escolar. 

Con  este  discurso  del  Dr.  García  Pintos,  de  nuevo  propugnó  la 
Unión  Cívica  por  su  solución  acariciada:  la  auténtica  .garantía 
de  la  libertad  de  enseñanza  por  medio  de  la  repartición  pro- 
porcional escolar. 

PASE  AUTOMATICO  Y  EXAMEN  DE  INGRESO 

Sistemas  "anli-democráíicos"  y  "reaccionarios". 
Unos  números  que  hacen  pensar.  -  Defendiendo 
la  cultura  y  los  dineros  públicos.  -  La  lírica, 
la  teoría  y  un  puñado  de  verdades.  -  Cuatro 
conclusiones  sin  discusión. 

Al  tratarse,  en  abril  de  1945  en  la  Cámara  de  Diputados,  el 
problema  de  Enseñanza  Secundaria,  por  un  pedido  del  Poder  Eje- 
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cutivo  para  reforzar  sus  rubros,  el  Dr.  García  Pintos  manifestó 
que  el  sector  de  la  Unión  Cívica,  votaría  favorablemente  ya  que 
"nos  parece  que  es  imposible  eludir  la  obligación  moral  de  dotar 
a  un  instituto  docente  de  los  medios  adecuados  para  satisfacer 
sus  necesidades,  aún  cuando  gran  parte  de  éstas  se  derivan  de 
su  equivocada  orientación  pedagógica  y  de  su  persistencia  en  el 
error  de  dar  libre  acceso  al  alumno  de  primaria  sin  la  prudente 
precaución  de  cerciorarse  si  estos  adolescente  están  en  condiciones 
y  con  capacidad  para  asimilar  y  aprovechar  esta  enseñanza  se 
cundaria". 

En  una  oportunidad  anterior,  el  Dr.  García  Pintos  había  dis- 
crepado con  el  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública  y  Previsión 
Social  sobre  el  mismo  problema.  El  Ministro  afirmaba  que  el 
examen  de  ingreso  era  anti-democrático  y  reaccionario  fundán- 
dose en  que  el  simple  pase  sin  examen  había  dado,  en  el  sentir 
de  algunos  Directores  de  liceos,  una  generación  de  adolescentes 
de  mayor  cultura  y  mejor  preparación  para  asimilar  la  enseñanza 
secundaria.  Recordando  ese  antecedente,  reveló  los  datos  sobre 
el  sistema  de  pases  precisamente  en  los  liceos  que  lo  habían  elo- 
giado. En  uno  de  esos  liceos,  el  Director  tuvo  que  eliminar  el 
2.3  %  más  y  el  otro  Director  tuvo  que  eliminar  un  3  %  más  y 
promover  un  14  %  menos  que  el  año  anterior.  Estos  resultados 
eran  de  los  liceos  que  informaban  al  señor  Ministro  sobre  el 
régimen  anti-democrático  del  examen. 

El  sistema  del  pase  automático  era  una  de  las  causantes  del 
descalabro  de  Secundaria,  en  el  primer  año  de  prueba  y  que  el 
certificado  escolar  va  perdiendo  responsabilidad  a  medida  que 
sube  en  grado  el  firmante  del  mismo.  La  Comisión  informante 
había  establecido  que  el  número  de  alumnos  que  ingresaron  a 
Secundaria  con  pase  escolar,  mejora  notablemente  el  número  de 
alumnos  promovidos  que  ingresaron  con  pase  de  las  escuelas  pu- 
blicas en  el  año  1944  con  relación  al  43. 

Demostró  lo  erróneo  de  la  apreciación.  Comparando  cifras, 
acerca  de  los  alumnos  que  habían  pasado  con  examen  en  el  año 
1943,  dijo  que  tuvieron  una  merma  de  9.6  %,  y  los  alumnos  que 
habían  ingresado  con  pase  representaban  una  merma  del  55  %. 
En  el  año  1944,  la  de  los  alumnos  con  examen,  fué  de  98  %  y 
la  de  los  alumnos  con  pase  fué  de  55.4  %.  Refiriéndose  a  las 
promociones  dijo  que  en  1943  se  había  promovido  el  32  %  de  es- 
tudiantes; en  el  año  1944  el  31  %.  Con  el  sistema  de  examen  en 
el  año  1943,  se  había  promovido  el  33  %  y  en  el  año  1944,  el  35  %. 

Fué  revelando  una  cantidad  de  datos  llenos  de  entidad  para 
sacar  como  conclusión  que  era  menester  defender  dos  cosas:  la 
cultura  y  los  dineros  públicos.  "El  Estado  tiene  mucho  que  apren- 
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der  todavía  de  las  virtudes  del  buen  bolichero,  si  estas  son  vir- 
tudes de  previsión  y  de  prudencia. 

Tenemos  que  saber  gastar  y  al  ideal  que  acaba  de  proclamar 
el  señor  Ministro,  de  gastar  cada  vez  más,  lo  reemplazaría  por 
esta  otra  fórmula:  de  gastar  cada  vez  mejor.  Es  muy  fácil  pe- 
rorar y  declamar  sobre  los  fueros  de  la  cultura.  ¡Si  en  eso  todos 
estamos  de  acuerdo!  Pero  los  fueros  de  la  cultura  no  son  fueros 
para  perder  el  tiempo  y  el  dinero". 

"Ahí  queda,  señor  Presidente,  ese  puñado  de  verdades.  Con- 
tra esas  afirmaciones  teóricas  y  líricas  de  los  que  resisten  al  exa- 
men de  ingreso,  yo  pongo  este  puñado  de  verdades,  más  prosaicas, 
más  humildes,  pero  más  hechas  de  sentido  común,  como  que 
surgen  de  los  números,  que  indican  que  a  la  par  que  se  deben 
defender  los  intereses  sagrados  de  la  enseñanza,  no  se  olviden 
los  intereses  no  menos  sagrados  del  erario  público".  Y  concre- 
tando estas  afirmaciones,  expresó  las  siguientes  conclusiones: 
1?)  en  Secundaria,  cada  vez  se  gasta  más  y  se  prevé  menos; 
2°)  cada  año  hay  un  número  mayor  de  eliminados;  3°)  cada  año 
hay  en  la  inscripción  un  porcentaje  mayor  de  repetidores; 
4?)  la  supresión  del  examen  de  ingreso,  ha  hecho  más  sensible 
los  fracasos  pedagógicos  y  financieros  de  Secundaria. 

LA  ELECCION  DEL  DIRECTOR  DE  ENSEÑANZA 
SECUNDARIA 

Condiciones  indispensables.  -  Listas,  elecciones 
y  propagandas.  -  Una  norma  segura  y  unas 
disposiciones  oportunas. 

En  el  mes  de  junio  de  1945  el  Dr.  García  Pintos  presentó 
un  proyecto  de  ley  reglamentando  la  designación  del  Director 
de  Enseñanza  Secundaria  ya  que  el  acto  electoral  a  que  daba 
lugar,  provocaba  numerosas  agitaciones,  reclamaciones,  discusio- 
nes realmente  alarmantes.  Por  el  proyecto  del  Dr.  García  Pintos 
se  establecía  que  un  mes  antes  del  término  del  mandato  del 
Director,  el  Consejo  Central  Universitario  elevaría  al  Poder  Eje- 
cutivo una  terna  de  candidatos  elegidos  a  simple  mayoría  de 
votos  entre  los  cuales  el  Poder  Ejecutivo,  previa  venia  del  Se- 
nado, designaría  al  Director  de  Enseñanza  Secundaria.  Para  po- 
der integrar  la  terna  se  necesitaría  ser  uruguayo,  tener  treinta 
y  ocho  años  de  edad  como  mínimo,  tener  indiscutible  autoridad 
moral,  haber  sido  profesor  de  Secundaria,  con  una  actuación  no 
menor  de  quince  años,  o  aún  sin  haber  sidc»  profesor  haber  dado 
prueba  especial  de,  cultura  y  de  notoria  versación  padagógica  en 
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materia  de  Enseñanza  Media.  El  Director  podría  ser  reelecto. 
Para  ser  Consejero  se  necesitaba  además  tener  una  honorabilidad 
reconocida,  probada  idoneidad  y  haber  sido  profesor  del  Insti- 
tuto por  un  plazo  no  menor  de  diez  años. 

Nuestro  diputado  denunció  el  "electoralismo",  en  Secundaria. 
Para  evitarlo  trataba  de  sustraer  la  designación  del  Director  a 
la  acción  directa  o  indirecta  del  cuerpo  profesional,  limitando  la 
acción  electoral  de  este  último  a  la  designación  de  Consejeros. 
Detallaba,  en  la  exposición  de  motivos  del  proyecto,  el  alarmante 
espectáculo  de  la  elección  del  Director,  con  un  conjunto  de  tra- 
bajos previos,  con  manejos  de  varias  listas,  con  una  organización 
destinada  al  triunfo  de  los  candidatos,  con  formación  de  comités 
centrales,  comisiones  de  propaganda,  formación  de  tesoro  parti- 
dario, inspecciones,  recorridas  por  los  liceos,  coacciones  directas 
o  indirectas,  formación  de  bandos  o  de  círculos  en  el  personal 
docente,  etc.,  etc.  Todos  estos  hechos  y  otros  que  siguió  revelando, 
mostraban  la  necesidad  de  modificar  el  régimen  actual  que  pro- 
vocaba tantas  perturbaciones  en  la  Enseñanza  Media. 

"FACULTAD  DE  HUMANIDADES  Y  CIENCIAS" 

Individualismo,  verdad  y  cultura.  -  Tres  posi- 
ciones frente  a  la  filosofía  y  las  ciencias.  - 
Orientaciones  necesarias.  -  Dos  antinomias  in- 
existentes.  -  Un  riesgo  y  una  esperanza. 

Al  estudiarse,  en  octubre  de  1945  ,en  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, el  proyecto  de  ley  que  crea  la  Facultad  de  Humanidades  y 
Ciencias,  el  Arq.  Terra  Arocena,  pronunció  un  brillante  discurso. 
Es  sabido  que  este  proyecto  de  ley  fué  informado  hace  pocos  años 
al  presentarse  en  la  Cámara  de  Diputados,  y  en  esta  legislatura, 
por  el  Dr.  Regules,  que  produjo  un  notable  informe  en  el  que  se 
analizaba  el  proceso  cultural  de  nuestro  país  por  la  vía  de  la 
Enseñanza  Superior  y  de  las  corrientes  filosóficas  y  sociológicas 
que  habían  influido  en  la  República.  Al  llegar  nuevamente  a  la 
Cámara  de  Diputados  dicho  proyecto  de  ley,  el  Arq.  Terra  Aro- 
cena  estudió  las  relaciones  del  humanismo  y  la  ciencia  y  de  la 
ciencia  y  la  filosofía. 

"Entiendo  que  hay  un  valor  en  las  sociedades  modernas  que 
está  como  eclipsado  y  obscurecido:  un  valor  de  carácter  social 
que  acaso  en  el  siglo  individualista  que  pasamos,  no  el  actual, 
sino  el  anterior,  pudo,  por  su  mismo  espíritu,  dejar  al  margen 
de  sus  consideraciones.  Si  la  verdad  que  el  hombre  busca,  no 
tiene  ya  valor  universal,  la  verdad  tampoco  tiene  valor  social;  y 
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la  cultura  de  los  pueblos  está  rota  y  desmembrada  en  sus  mismas 
raíces  porque  le  falta  el  centro  sobre  el  cual  asentar  el  bien  co- 
mún intelectual.  Es  en  este  centro  del  valor  universal  de  la  ver- 
dad, donde  habrán  de  volver  a  constituirse  las  estructuras  cultu- 
rales de  las  sociedades  remotas".  Agregó:  "Continuando  las  re- 
laciones entre  la  filosofía  y  las  ciencias,  creo  que  se  pueden  con- 
templar tres  posiciones  posibles:  una  primera  posición,  que  con- 
siste en  considerar  a  la  filosofía  como  una  ciencia  más  o  como 
la  suma  de  las  ciencias,  creando  la  sujeción  de  la  filosofía  al  do- 
minio de  las  ciencias  positivas.  Es  la  multiplicidad  sin  unidad, 
creando  una  ruptura  de  fondo  entre  el  estudio  científico  y  el  pen- 
samiento filosófico,  en  perjuicio  del  pensamiento  filosófico.  Esta- 
blece además  el  esceptisismo  en  torno  a  todos  los  problemas  de 
la  filosofía,  dejando  filtrar  una  filosofía  infiscalizada  clandestina 
e  inferior.  Esta  posición  es  la  de  Compte.  Hay  una  segunda 
posición,  la  de  Descartes:  la  filosofía  tendría  un  poder  despótico 
sobre  las  ciencias.  La  misma  física,  cuyo  triunfo  se  demuestra  en 
el  campo  de  la  experiencia  y  la  inducción,  debía  ser  una  ciencia 
deductiva.  La  reacción  contra  este  movimiento  estuvo  a  cargo 
del  empirismo  inglés,  Bacon  y  Stuart  Mili. 

Hay  una  tercera  posición,  que  es  la  posición  justa  y  equili- 
brada, entre  la  filosofía  y  las  ciencias:  ni  dominio  despótico  de 
las  ciencias  sobre  la  filosofía,  ni  dominio  despótico  de  la  filosofía 
sobre  las  ciencias.  La  filosofía  tiene  un  objeto  formal  en  las  cau- 
sas racionales  y  remotas;  es  autónoma  en  cuanto  a  su  forma,  e 
independiente  de  los  mismos  progresos  de  la  ciencia,  que  es  ne- 
cesaria por  responder  a  una  exigencia  del  espíritu  humano  y  a 
una  exigencia  de  la  estructura  íntima  de  la  naturaleza  de  las 
cosas,  con  independencia  del  saber  científico". 

Estudiados  estos  problemas  de  carácter  cultural,  filosófico  y 
científico,  entró  al  estudio  del  problema  de  la  orientación  de  la 
nueva  Facultad.  Ella  tendía  a  la  especialización  y  a  la  investi- 
gación superior;  al  estímulo  de  la  iniciativa  privada  en  esta  in- 
vestigación; a  la  divulgación  de  la  cultura.  Quedaban  así  expli- 
cadas las  dos  antinomias  que  había  estudiado  el  representante 
cívico:  primera,  la  de  humanismo  y  ciencia.  Estudiando  la  se- 
gunda antinomia,  es  decir,  la  de  cultura  y  saber  experimental, 
dijo  que  significaba  una  falsa  oposición.  El  conocimiento  no  es 
contrario  a  la  cultura,  el  conocimiento  es  uno  de  los  elementos 
que  integran  la  cultura.  Pero,  por  el  defecto  de  la  ruptura  entre 
la  filosofía  y  la  ciencia,  hemos  llegado  a  cierta  incapacidad  para 
»  vincular  los  dos  conceptos. 

"El  saber  humano  no  es  la  suma  de  datos  yuxtapuestos;  es, 
por  el  contrario,  un  saber  asimilar.  El  hombre  es,  ante  todo, 
unidad  y  racionalidad,  y  debe  vincularse  la  ciencia  con  las  letras 
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y  la  filosofía  en  esta  Facultad,  en  una  forma  racional  y  unitiva, 
para  que  se  tienda  a  la  síntesis,  porque  de  lo  contrario  no  sería 
un  conocimiento  humano.  El  estudio  de  las  humanidades  debe 
llegar  a  la  formación,  en  la  mente  de  los  hombres  cultos,  de  ese 
hábito  adquirido  de  la  asimilación  y  del  orden  en  el  pensamiento, 
que  sólo  puede  dar  una  estructuración  filosófica  profunda".  En 
cuanto  a  la  tercera  antinomia,  la  de  desinterés  y  utilidad  en  el 
conocimiento,  manifestó  que  el  problema  estaba  en  cierto  modo 
mal  planteado.  El  secreto  del  interés,  está  en  la  finalidad  psí- 
quica de  la  actitud  estudiosa.  Las  humanidades  son  la  negación 
del  pragmatismo  moderno. 

Este  pragmatismo  ha  significado  una  despreocupación  por  el 
problema  de  la  verdad,  dándole  al  hombre  la  preocupación  de 
la  utilidad.  El  estudio  de  las  humanidades,  debe  formar  el  amor 
por  la  verdad.  Habría  un  riesgo  en  todo  esto  y  es  el  que  señalaoa 
el  Dr.  Regules  en  el  informe  ya  citado:  que  la  orientación  filo- 
sófica vertebral  quede  amenazada  si  la  multiplicidad  densa  del 
dominio  científico  moderno,  hace  irrupción  bajo  la  égica  del  pen- 
samiento de  Compte  en  la  nueva  Facultad  que  vamos  a  crear,  y 
desplaza  y  hunde  la  preocupación  por  el  problema  filosófico  de 
fondo.  Manifestó  que  tenía  la  esperanza  de  que  ese  riesgo  fuera 
salvado  por  la  inteligencia  y  el  tacto  de  los  que  van  a  realizar 
la  obra.  "Temo  también  que  la  centralización  de  todo  estudio 
'de  investigación  científica  en  una  Facultad,  pueda  traer  en  las 
otras  facultades,  una  poda  de  ese  penacho  de  investigaciones  des- 
interesadas que  hoy  ostentan. 

"Esperamos  señor  Presidente,  que  ninguno  de  estos  riesgos 
se  vean  confirmados  en  la  realidad,  confiando  en  las  personas,  en 
su  capacidad  y  en  su  prudencia  para  guiar  esta  difícil  empresa 
de    realización  cultural". 


NUEVOS  RECURSOS 

Un  plan  de  fondo  necesario.  -  Las  reclama- 
ciones anuales  urgentes  y  sorpresivas.  -  Una 
política  de  "revólver  al  pecho". 

En  una  sesión  extraordinaria  de  marzo  de  1946,  al  tratarse 
un  proyecto  — llegado  como  grave  y  urgente — ,  reforzando  los 
rubros  de  Enseñanza  Secundaria,  la  Unión  Cívica  lo  votó  afirma- 
tivamente. Al  fundar  el  voto,  el  Arq.  Terra  Arocena  encaró  el 
problema  desde  el  punto  de  vista  racional  en  que  debe  situarse. 
Al  dar  su  voto  al  proyecto,  la  Unión  Cívica  lo  hacía  en  la  espera 
de  que  el  Ejecutivo  estudiara,  de  una  vez  por  todas,  un  plan  de 
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recursos  de  acuerdo  con  las  necesidades,  en  aumento,  de  Secun- 
daria, para  terminar  "con  las  anuales  reclamaciones,  sorpresivas, 
urgentes,  y  que  obligan  a  dar  el  voto  afirmativo,  no  pudiendo 
contar  con  el  tiempo  material  para  estudiar  y  discriminar  hasta 
dónde  se  extiende  el  apremio  y  el  dinero  que  se  vota".  Recordó 
las  posiciones  anteriores  de  ñuestro  sector,  al  tratarse  los  mismos 
problemas,  manifestando  que  no  se  podía  seguir  con  esta  política 
del  "revólver  al  pecho"  en  un  problema  tan  importante  como 
la  economía  de  Secundaria. 

PREPARATORIOS  PARA  DURAZNO 

Un  problema  técnico.  -  Remuneraciones  y 
alarma.  -  Dificultades  y  soluciones  parciales. 

En  marzo  de  1946  se  trató  el  proyecto  mediante  el  que  se 
dotaba  de  cursos  preparatorios  a  la  Ciudad  de  Durazno.  El  Arq. 
Terra  Arocena  dejó  expresa  constancia  de  que  la  Unión  Cívica 
iba  a  votar,  una  vez  más,  recursos  para  la  Enseñanza  Pública. 
Estudió  el  problema  técnico  que  planteaba  el  escaso  alumnado 
para  el  nivel  intelectual  del  profesorado,  y  encaró  el  problema 
de  la  remuneración  de  los  profesores  en  nuestro  país  afirmando: 
"Creo  que  tendríamos  un  gran  motivo  de  alarma  si  tuviéramos 
que  resolver  el  problema  práctico  de  remunerar  al  profesorado 
de  nuestro  país,  en  la  medida  en  que  io  merece,  y  en  la  medida 
en  que  sería  necesario  hacerlo  para  exigirle  la  especialización 
y  la  dedicación  necesaria  a  las  materias  que  debe  estudiar  y  en- 
señar". Dijo  que  estas  dificultades  se  agravarían  si  la  enseñanza 
media  lograra  realizar  el  ideal  de  una  polifurcación  de  planes 
destinado  a  que  los  alumnos  no  desemboquen,  necesariamente,  en 
una  sola  salida,  sino  que  encontraran,  distintos  rumbos  y  dis- 
tintos destinos. 

Frente  a  la  realidad  de  estas  dificultades  y  estas  soluciones 
votadas  una  a  una,  se  crearía,,  necesariamente,  una  desigualdad 
de  tratos  no  muy  grata,  por  cierto.  Pero  a  pesar  de  todas 
estas  lógicas  dificultades  motivadas  en  la  escasez  de  alumnos  y 
a  la  magnitud  de  distancias  entre  los  distintos  centros  poblados, 
votaba  afirmativamente,  porque,  de  esa  manera,  se  daban  "las 
facilidades  para  que  estas  realizaciones  se  lleven  a  efecto". 
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SOBRE  ENSEÑANZA  INDUSTRIAL  Y  DIGNIDAD 
DEL  TRABAJADOR  MANUAL 

Profesiones  liberales,  comercio  y  trabajo  obre- 
ro. -  Falla  de  auxiliares  técnicos  y  obreros  es- 
pecializados. -  Una  necesidad  nacional  y  unas 
deficiencias  que  deben  ser  superadas. 

Se  discutió,  en  junio  de  1946,  en  la  Cámara  de  Diputados, 
el  proyecto  de  ley  del  Poder  Ejecutivo  por  el  que  se  arbitraban 
recursos  para  la  Universidad  del  Trabajo.  En  esa  circunstancia 
el  Arq.  Terra  Arocena  fundó  el  voto  favorable  de  la  Unión  Cí- 
vica. En  el  país  existía  la  huida  y  el  menosprecio  — por  parte  de 
la  juventud —  de  la  especialización  obrera.  Estudió  concretamente 
este  fenómeno  de  observación  sociológica  del  más  alto  interés. 
"Basta  recordar  los  talleres  y  consultar  a  los  hombres  que  conocen 
estos  ambientes,  para  saber  que  no  está  en  auge  el  amor  por  el 
aprendizaje  de  los  oficios.  Hay  más  bien  una  polarización  hacia 
las  profesiones  liberales  y  el  comercio  más  o  menos  remunera- 
dores.  Todo  esto  indica  una  valorización  equivocada  de  las  fun- 
ciones sociales,  entre  cuyos  factores  entra,  sin  duda,  el  carácter 
del  trabajo  obrero  moderno,  en  el  cual  la  sistematización  y  la 
máquina  han  hecho  desaparecer,  en  gran  parte,  ese  carácter  de 
obra  personal  acompañada  de  la  iniciativa  personal  del  antiguo 
artesano,  reemplazándolo  por  un  trabajo  más  mecánico,  de  menor 
iniciativa  humana". 

Fallan  auxiliares  lécnicos  y  obreros  especializados 

En  nuestro  país  faltan  dos  tipos  de  especialización  que  co- 
rresponden a  la  Enseñanza  Industrial:  a)  carencia  de  auxiliares 
técnicos  y  b)  carencia,  sobre  todo,  de  obreros  oficiales  especiali- 
zados. Y  es  de  hacer  notar  que  la  miseria  y  la  desocupación  se 
ceban  de  manera  particularísima  con  los  hombres  de  recursos 
modestos,  que  no  tienen  un  conocimiento  especializado.  El  país 
necesita  obreros  calificados  como  recurso  de  su  riqueza  y  como 
necesidad  para  combatir  la  miseria  y  la  desocupación. 

La  Universidad  del  Trabajo  no  ha  podido  cumplir  hasta  hoy 
esta  tarea  de  obtener  realmente  obreros  especializados  para  nues- 
tras industrias,  habiéndola  realizado  mejor  en  la  esfera  de  los 
sub-profesionales,  y  con  bastante  deficiencia  en  lo  que  se  refiere 
a  los  obreros.  Para  que  esas  dificultades  puedan  ser  superadas, 
es  que  él  votaba  esos  proyectos  de  ley,  que  servirían  para  selec- 
cionar mejor  a  los  profesionales  encargados  de  esa  gran  tarea 
en  una  obra  "que  es  patriótica  y  que  es  obra  de  cultura  popular 
especialmente  simpática". 


CAPITULO  XIII 


POR  EL  VIGOR  DEL  DERECHO  CONSTITU- 
CIpNAL,  ADMINISTRATIVO  Y  ELECTORAL 

LEY  DE  LEMAS 

La  injusticia  de  volar  todos  los  cargos  en  una 
sola  hoja.  -  Luchando  por  la  auténtica  libertad 
del  elector.  -  Una  aspiración  nacional. 

En  la  sesión  realizada  el  26  de  febrero  de  1943  por  el  Senado 
de  la  República,  el  Dr.  Secco  Illa  presentó  un  proyecto  de  ley 
reformando  la  llamada  "Ley  de  Lemas". 

En  virtud  de  su  proyecto,  se  derogaban  los  artículos  79  8°  y  99 
de  la  ley  N°  9831  del  23  de  mayo  de  1939  y  se  establecía  que  el 
Presidente  y  Vice-Presidente  de  la  República,  serían  elegidos  por 
el  pueblo,  en  hoja  de  votación  aparte  e  independiente  de  los 
demás  cargos  electivos. 

Decía  el  Dr.  Secco  Illa,  en  la  exposición  de  motivos  de  su 
proyecto,  que  "es  evidentemente  una  limitación  injusta  la  de  obli- 
gar al  ciudadano  a  votar  en  una  sola  hoja  todos  los  cargos  elec- 
tivos, algunos  de  muy  distinta  índole,  nacionales,  municipales, 
electorales,  etc."  "Prácticamente,  se  establece,  la  inhabilidad  cí- 
vica de  los  sectores  menos  numerosos,  pero  integrantes  de  la  so- 
beranía, para  actuar  eficazmente  en  la  elección  del  Primer  Man- 
datario". Y  más  adelante: 

"La  Presidencia,  órgano  ejecutivo  y  único,  no  debe  responder, 
electoralmente,  a  un  Partido  o  fracción  de  Partido,  sino  a  la  ma- 
yoría de  la  Nación". 

Este  proyecto  de  ley,  fué  comentado  elogiosamente  en  Cámara 
y  en  la  prensa,  pero  no  tuvo  andamiento. 
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INTEGRACION   DE   LOS  ENTES  AUTONOMOS 

Por  el  imperio  de  la  ley  sobre  las  fórmulas 
de  los  gobiernos  de  hecho.  -  El  Senado  debe 
retomar  la  integridad  de  sus  funciones. 

En  abril  de  1943  el  Dr.  Secco  Illa,  presentó  al  Senado  de  la  Re- 
pública, un  proyecto  de  ley  sobre  integración  de  los  entes  autó- 
nomos. En  él  establecía  que  el  Directorio  del  Banco  de  la  Re- 
pública se  compondría  de  cinco  miembros,  tres  de  los  cuales  serían 
designados  por  el  Poder  Ejecutivo  en  las  condiciones  determi- 
nadas por  el  párrafo  l9  del  artículo  180  de  la  Constitución  de  la 
República;  uno,  por  la  Cámara  de  Comercio  y  la  Industria  reuni- 
das, y  el  restante,  en  las  mismas  condiciones,  por  la  Federación 
Rural  y  la  Asociación  Rural.  Los  directores  de  los  Bancos  Hipo- 
tecarios y  de  Seguros  del  Estado,  de  las  Usinas  Eléctricas  y  los 
Teléfonos  del  Estado  y  de  la  Administración  Nacional  de  Combus- 
tible Alcohol  y  Portland,  se  compondrían  de  tres  miembros,  de- 
signados por  el  Poder  Ejecutivo  de  acuerdo  con  el  artículo  180  de 
la  Constitución  de  la  República;  y  los  Consejos  de  Enseñanza  Pri- 
maria y  de  Enseñanza  Secundaria,  se  compondrían  de  cinco  miem- 
bros cada,  uno,  tres  de  los  cuales  serían  designados  por  el  Poder 
Ejecutivo;  uno  por  los  liceos,  institutos  y  escuelas  públicas  del  Es- 
tado, electos  por  mayoría  de  votos  de  los  respectivos  directores, 
y  otro  por  las  escuelas  y  liceos  privados,  que  contasen  con  una 
asistencia  media  no  menor  de  treinta  alumnos. 

La  ley  y  el  gobierno  de  facto 

En  la  exposición  de  motivos,  fundaba  su  petición  en  lo  dis- 
puesto por  la  Constitución  en  los  artículos  178  y  180.  El  decreto- 
ley  dictado  por  el  Gobierno  de  facto,  había  fijado  para  todos  los 
entes  autónomos  el  número  de  miembros  de  sus  respectivos  Con- 
sejos o  Directores,  y  de  acuerdo  con  él,  se  había  pedido,  para 
todos  los  nombramientos,  en  el  mensaje  al  Senado,  las  venias  ne- 
cesarias. El  Dr.  Secco  Illa  — observaba —  que  era  discutible  la 
obligación  del  Senado  de  acceder  al  pedido  del  Ejecutivo,  por- 
que el  decreto-ley  desconoció  leyes  anteriores  por  las  cuales  se 
regían  los  entes  autónomos.  El  Gobierno  "de  facto",  mediante 
ese  decreto,  no  procuró  darse  normas  a  sí  mismo,  puesto  que  no 
hizo  nombramientos  ni  alteró  la  composición  de  los  respectivos 
Directorios.  En  la  realidad  de  los  hechos,  pretendía  sentar  nor- 
mas y  regir  los  actos  del  Senado,  sometiéndolo  a  preceptos  ^ex- 
traños y,  por  añadidura,  contrarios  a  prerrogativas  de  mayorías 
especiales,  claramente  fijadas  en  la  Carta  Fundamental. 
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Estas  razones  justificaban  la  presentación  de  este  proyecto. 
En  él  se  nombraban  miembros  rentados  y  miembros  no  rentados 
para  los  Directorios  o  Consejos,  buscando  la  colaboración  de 
ciertos  cuerpos  profesionales  interesados,  vinculados  directamente 
a  la  actividad  respectiva  y  con  posibilidades  claras  para  cooperar 
al  mayor  acierto  de  los  servicios. 

LAS  VENIAS  Y   LA  RESPONSABILIDAD  DEL  SENADO 

El  pretendido  papel  pasivo  del  Senado  en  las 
venias.  -  El  Senado  desempeña  papel  activo.  - 
Las  minorías  no  son  vagón  de  enganche  de 
soluciones  hechas  a  su  albedrío  por  los  gran- 
des sectores. 

En  mayo  de  1943  el  Dr.  Secco  Illa  estudió  el  mensaje  del 
Poder  Ejecutivo  solicitando  venia  para  la  integración  de  los  di- 
rectores de  entes  autónomos.  El  Presidente  de  la  República  había 
hecho  algunas  manifestaciones  acerca  de  la  actuación  del  Senado 
en  este  problema. 

El  primer  magistrado  entendía  que  una  vez  que  el  Poder 
Ejecutivo  había  formado  la  lista  de  las  personas  que  debían  in- 
tegrar los  Directorios  de  los  entes  autónomos,  al  Senado  no  le 
correspondía  discutir  el  asunto.  Criticó  esta  tesis,  expresando  que 
la  intervención  del  Senado  estaba  señalada,  en  la  letra  de  la  Carta 
Magna,  siendo  necesaria  su  cooperación  para  los  nombramientos. 
El  Senado  comparte,  así,  con  el  Poder  Ejecutivo,  la  responsabi- 
lidad de  las  designaciones. 

En  consecuencia,  el  Senado  puede  examinar  en  toda  su  la- 
titud el  alcance  de  la  proposición  del  Poder  Ejecutivo,  y  la  con- 
formidad o  disconformidad  en  cada  caso,  no  puede  tener,  en  ab- 
soluto, la  trascendencia  de  un  conflicto,  y  menos  de  un  conflicto 
político. 

Las  minorías  no  son  vehículos  de  remolque 

Defendió  a  las  minorías,  de  la  falsa  imputación  de  que  ellas 
comprometían  el  problema  de  las  venias.  "Fué  un  error  incon- 
cebible respecto  de  la  actividad  que  de  antemano  se  descontaba 
de  mi  sector  político,  que  nunca  fué  consultado,  que  a  nada  se 
comprometió  y  que  no  puede  ser  considerado  — discúlpeme  el 
Senado —  como  un  vagón  de  enganche  detrás  de  un  convoy  cuyo 
destino  no  comparte.  A  todos  puede  ser  atribuido  ese  error,  menos 
al  sector  que  yo  represento". 
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Denunció  la  áusencia  de  representantes  de  los  partidos  con 
responsabilidad  en  el  Gobierno,  — batllistas,  nacionalistas  inde- 
pendientes y  baldomiristas — ,  en  la  sesión  del  Senado  en  que  se 
trataba  el  problema  de  las  venias.  Los  hechos  que  fué  revelando 
demostraron  una  cosa:  "que  desde  que  salió  el  mensaje  del  Po- 
der Ejecutivo,  el  fracaso  de  las  venias,  por  no  contar  con  la  ma- 
yoría necesaria,  estaba  decretado". 

SALVAGUARDIA  DE  DERECHOS  INDIVIDUALES 
Y  FORMACION  DE  PUEBLOS 

Por  los  derechos  individuales  de  los  obreros 
que  trabajan  en  caseríos  particulares. 

Al  tratarse,  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  julio  de  1943,  el 
conflicto  surgido  entre  la  empresa  arenera  Ferro,  de  Bocas  de 
Rosario,  en  Colonia,  y  sus  obreros,  se  presentó  un  proyecto  por 
el  que  se  declaraba  pueblo  a  la  agrupación  de  casas  y  viviendas 
que  forman  aquel  lugar,  y  que  está  ubicado  en  campos  de  la  em- 
presa. Como  ese  proyecto  no  tenía  andamiento,  el  Dr.  Salvador 
García  Pintos  presentó  otro  según  el  cual  se  declaraban  salvaguar- 
dados todos  los  derechos  individuales  y  constitucionales  de  los  em- 
pleados y  obreros  que  se  encontraran  en  situación  semejante  en 
el  país,  por  la  circunstancia  de  vivir  en  terrenos  propios  de  las 
empresas  contratantes. 

Ese  proyecto  del  Dr.  García  Pintos  tampoco  tuvo  andamiento. 
Se  decía  que  era  absurdo  salvaguardar  lo  que  por  la  Constitución 
estaba  salvaguardado.  Sin  embargo,  el  Poder  Ejecutivo,  posterior- 
mente envió  un  proyecto  de  ley,  cuyo  articulado  estaba  totalmente 
de  acuerdo  con  el  proyecto  presentado  a  la  Cámara  de  Diputa- 
dos por  el  representante  de  la  Unión  Cívica. 

Quiere  decir,  pues,  que  no  andaba  desencaminado  el  repre- 
sentante de  la  Unión  Cívica  cuando  presentara  un  proyecto 
que,  de  haber  sido  aprobado  inmediatamente,  hubiera  dado  un 
estatuto  científico  para  ajustar  todas  las  situaciones  semejantes 
a  las  surgidas  en  Bocas  de  Rosario. 
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UNA  SOCIEDAD  MIXTA  ENTRE  EL  ESTADO  Y  UNA 
EMPRESA  PARTICULAR 

Defendiendo  a  la  empresa  nacional.  -  Nada  im- 
pide al  Estado  hacer  una  sociedad  mixla.  -  Re- 
servas al  estatismo. 

En  una  sesión  realizada  en  los  primeros  días  de  mayo  de 
1946,  por  la  Cámara  de  Diputados,  cuando  se  trató  el  debatido 
asunto  de  la  PLUNA,  el  Dr.  Breña,  en  nombre  del  sector  de  la 
Unión  Cívica,  pronunció  un  discurso  en  el  cual  estudió  distintos 
aspectos  legislativos  y  constitucionales,  que  planteaba  la  explo- 
tación mixta. 

Cuatro  puntos 

Sobre  cuatro  puntos  fundamentales  se  extendió  nuestro  dipu- 
tado: 1°)  ^i  había  interés  que  la  empresa  fuera  del  país  o  de 
un  país  extranjero;  2°)  si  era  realmente  urgente  la  sanción  de  ese 
proyecto;  3?)  si  había  alguna  dificultad  constitucional  para  apro- 
barlo; y  4?)  si  era  una  nueva  etapa  hacia  un  estatismo  injus- 
tificable. 

En  cuanto  al  primer  punto,  subrayó  la  importancia  que  la 
aeronavegación  tendría  en  la  post  -  guerra,  y  dijo:  "Me  parece 
que  eliminar  la  posibilidad  de  que  ésta  — la  empresa —  sea  ente- 
ramente nacional,  sería  cometer  un  verdadero  societicidio". 
En  cuanto  al  segundo  punto,  manifestó  que  era  de  una  urgencia 
inaplazable  y  que  las  largas  discusiones  demoraban  la  solución. 
La  fórmula  del  Poder  Ejecutivo  podría  discutirse,  pero  era  una 
fórmula  mejor  que  la  de  simple  subvención  o  la  fórmula  del 
etatismo  puro. 

No  hay  dificultades  constitucionales 

Analizó  posteriormente  las  potestades  reglamentarias  para  el 
aumento  del  capital,  el  nombramiento  de  directores  y  el  contralor 
de  servicios:  "Me  parece  que  el  problema  constitucional  no 
ofrece,  lealmente  interpretado  y  con  los  antecedente  de  los  mis- 
mos artículos  constitucionales,  la  menor  dificultad". 

Con  referencia  al  tercer  punto:  "No  hay  ninguna  dificultad 
de  carácter  constitucional  para  la  rápida  sanción  de  este  proyecto 
de  ley". 

En  cuanto  a  si  sería  esta  sociedad  una  nueva  etapa  hacia  el 
etatismo  injustificable,  alentaba  la  esperanza  de  que  así  no 
fuera.  Aseguró  que  la  explotación  era,  en  cierto  modo,  un  ser- 
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vicio  de  orden  público,  y  que  justificaba  plenamente  la  interven- 
ción del  Estado. 

Con  estas  cuatro  apreciaciones,  la  Unión  Cívica  se  adhirió 
al  proyecto  de  ley. 

INTEGRACION  DEL  DIRECTORIO  DE  PLUNA 

Contra  los  actos  políticos.  -  Todos  los  hom- 
bres tienen -derecho  al  puesto  público.  -  Contra 
las  diarquías  políticas. 

El  15  de  mayo  de  1944  se  trató,  en  la  Cámara  de  Diputados, 
la  integración  del  Directorio  de  la  Sociedad  de  Economía  Mixta 
entre  el  Estado  y  la  PLUNA.  Al  proponerse  un  artículo  aditivo 
según  el  cual  el  Directorio  se  integraría  con  la  misma  composición 
que  el  Gabinete  ministerial,  el  Dr.  Breña  defendió  la  fórmula  del 
proyecto  de  ley  y  negó  el  voto  a  la  fórmula  sustitutiva,  presen- 
tada por  dos  legisladores  del  Nacionalismo  Independiente.  Re- 
cordó la  posición  de  la  Unión  Cívica  frente  al  pacto  de  1931,  a  la 
fórmula  política  de  composición  del  Gabinete,  según  la  Conven- 
ción Constituyente  de  1934,  frente  a  la  integración  de  los  Direc- 
torios de  los  entes  autónomos. 

La   imparcialidad  política 

No  podía  presidir  otro  criterio,  para  la  integración  de  su 
directorio,  que  el  de  la  dirección  técnica  y  el  de  la  imparcialidad 
política  de  la  gestión.  Recordó  el  artículo  8  y  el  artículo  57  de  la 
Constitución,  en  los  que  se  dice  que  todos  los  ciudadanos  son 
iguales  ante  la  ley,  sin  otra  diferencia  que  la  de  sus  talentos  y 
de  sus  virtudes,  y  dijo:  "Esto  rige  para  gozar  de  cualquier  derecho, 
sea  el  derecho  elemental  del  voto,  hasta  el  derecho  de  poder  inte- 
grar los  directorios  de  los  organismos  públicos".  Refiriéndose  a 
lo  establecido  por  el  artículo  57,  afirmó  que  los  funcionarios  o  em- 
pleados existen  para  la  función  y  no  la  función  para  los  em- 
pleados; y  que  al  desempeñarla  no  están  al  servicio  de  ninguna 
fracción  política.  Prefirió,  en  síntesis,  frente  a  la  diarquía  entre 
dos  partidos  que  gozarían  de  la  mayoría  y  el  contralor  minori- 
tario, la  fórmula  del  proyecto  que  dejaba  abierto  el  camino  para 
una  dirección  técnica  y  para  una  coparticipación  honrosa  y  libre 
en  el  futuro. 
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HUELGA  DE  LOS  OBREROS  DEL  FRIGORIFICO  NACIONAL 

Frente  a  una  interpretación  inconstitucional  del" 
P.  E.  contra  la  huelga.  -  La  huelga  en  los 
servicios  públicos  a  cargo  de  particulares,  no 
es  un  delito.  -  El  Código  Penal  cede  ante  la 
Constitución.  -  La  gran  ley  de  la  vida.  -  Cola- 
boración y  finalidad. 

En  junio  de  1944  se  planteó,  en  la  Cámara  de  Diputados,  una 
interpelación  al  Ministro  del  Interior,  con  motivo  del  decreto 
del  Ejecutivo  declarando  ilegal  y  delictuosa  la  huelga  de  los 
obreros  del  Frigorífico  Nacional. 

En  esa  sesión  el  Dr.  Breña  y  el  Dr.  García  Pintos,  estudiaron 
el  problema  de  derecho  que  esa  actitud  planteaba. 

El  Dr.  Breña  analizó  el  problema  jurídico  y  lo  concretó  en 
tres  puntos:  1?)  cómo  se  debía  interpretar  la  norma  del  artículo 
56  de  la  Constitución;  2?)  determinar  el  valor  de  esa  norma  y  su 
íntimo  alcance,  al  establecer  que  la  huelga  es  un  derecho  gre- 
mial; y  3?)  si,  esa  norma  deroga  o  no  el  artículo  165  del  Có- 
digo Penal. 

El  artículo  56  de  la  Constitución 

Para  el  valor  de  la  norma  jurídica  general,  enunció  las  tres 
teorías  fundamentales:  l9)  la  interpretación  clásica  o  lógica  según 
la  cual,  para  algunos,  la  norma  jurídica  es  el  derecho  consagrado 
y  para  otros  es  la  fuente  del  derecho,  indicando  al  intérprete  el 
cuadro  dentro  del  cual  puede  moverse;  2°)  la  interpretación  his- 
tórica o  evolutiva,  según  la  cual  la  norma  jurídica  es  ambiente;  y 
39)  la  interpretación  finalista,  según  la  cual  se  debe  atener  a  la 
finalidad  práctica  de  las  leyes  más  que  a  la  interpretación  grama- 
tical, ya  que  el  derecho  no  es  creado  por  el  legislador,  sino  que 
es  el  resultado  de  la  naturaleza  de  las  cosas.  Los  elementos  ge- 
nerales están  indicados  en  el  título  preliminar  de  nuestro  Código 
Civil,  y  en  un  artículo  de  él  según  el  cual  las  palabras  de  la  ley, 
se  tomarán  en  un  sentido  natural  y  obvio. 

El  derecho  gremial 

Abundó  luego  en  opiniones  concordantes  a  su  posición,  y  es- 
tudió fundamentalmente  si  el  artículo  165  del  Código  Penal  estaba 
derogado  o  no  por  el  artículo  56  de  la  Constitución.  Definió  lo 
que  representaba  un  derecho  gremial.  Recordó  las  clasificaciones 
de  Tristán  de  Athayde,  según  las  cuales  el  hombre  pertenece,  en 
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el  seno  de  la  sociedad,  a  varios  círculos  de  actividades  o  de  ex- 
pansión crecientes. 

Servicios  públicos 

Las  disposiciones  de  los  artículos  56  y  57  de  la  Constitución, 
limitan  el  derecho  de  huelga  para  los  funcionarios  públicos,  ya 
que  la  Constitución  misma  le  indica  las  finalidades  de  su  función 
y  la  categoría  específica  de  la  misma.  Le  da  una  serie  de  garan- 
tías para  la  permanencia,  el  traslado,  la  suspensión  o  la  cesación 
y  le  otorga  derechos,  descargos  y  defensas,  cuando  fuere  inves- 
tigado y  le  confiere  la  prerrogativa  de  entablar  recursos  contra 
las  resoluciones  que  lo  puedan  afectar. 

Servicios  de  necesidad  o  utilidad  pública 

Los  obreros  y  empleados  de  instituciones  o  de  organismos 
de  necesidad  o  de  utilidad  pública,  no  tenían  ninguna  de  esas 
cuatro  características,  y  por  eso  se  llegaba  a  la  conclusión  de 
que  el  Constituyente  excluyó  únicamente,  del  derecho  de  huelga, 
a  los  funcionarios  públicos.  Existían  opiniones  autorizadas  en 
esta  materia,  y  el  fuerte  conjunto  de  los  antecedentes  ela- 
borados por  la  Comisión  Especial  de  la  Constituyente  que  es- 
tudió ese  capítulo  de  derecho,  deberes  y  garantías  y  las  actua- 
ciones de  distintos  constituyentes,  permiten  llegar  a  esta  con- 
clusión: "El  derecho  de  huelga  que  la  Constitución  consagra,  se 
establece  para  todos  los  empleados,  para  todos  los  obreros  de  las 
empresas  privadas  en  sentido  simple  y  de  los  servicios  públicos 
de  necesidad  o  utilidad  pública,  con  la  única  excepción  de  los 
funcionarios  públicos".  Trajo  a  sala  las  opiniones  vertidas  desde 
"El  Bien  Público"  por  el  Dr.  Plá  Rodríguez,  sobre  este  problema 
constitucional.  Recordó  las  concepciones  de  Le  Fur  para  hacer 
una  exploración  sociológica  de  todos  estos  hechos,  recordando 
que  el  Estado,  si  bien  debe  defenderse  de  los  funcionarios,  tam- 
bién los  funcionarios,  especialmente  cuando  el  Estado  olvida  su 
misión,  deben  defenderse  de  él. 

Cuando  el  Estado  abandona  su  misión 

Recordando  frases  de  Charles  Blondel,  en  la  Semana  Social 
de  Angers,  dijo  que  había  tres  momentos  especiales  en  que  el 
Estado  olvidaba  su  misión:  \°)  cuando  se  dejaba  llevar  por  la 
presión  de  poderosos  intereses  privados;  2?)  cuando  se  dejaba  in- 
fluir por  poderosos  intereses  políticos;  y  3°)  cuando  se  rendía  a 
ciertas  tendencias  o  imponía  cierta  ideología  o  mística.  Estudió, 
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desde  el  punto  de  vista  sociológico,  el  clima  en  el  cual  se  des- 
arrolló la  elaboración  de  la  Constitución  del  34,  clima  que  se 
definía  desde  el  punto  de  vista  político,  por  un  régimen  liberal 
parcialmente  socializado  y  desde  el  punto  de  vista  económico, 
por  un  régimen  capitalista  parcialmente  intervenido.  Definió  de 
nuevo  la  posición  del  Partido  frente  al  régimen  económico,  recor- 
dando expresiones  de  Max  Weber  y  Haessle,  los  conceptos  de 
antropocentrismo  y  teocentrismo,  para  terminar  analizando  el 
problema  de  la  instauración  de  los  organismos  de  la  paz:  los  tri- 
bunales de  concialiación  y  arbitraje. 

Colaboración  y  finalidad 

"Por  eso  pongo  mi  esperanza  en  un  pensamiento  del  gran 
administratista  Jorge  Renard,  hoy  de  nuestra  escuela  social, 
quien  decía:  "la  gran  ley  de  la  vida  no  es  una  batalla,  sino  la 
unión;  la  guerra  no  es  más  que  un  accidente.  Y  pese  a  la  econo- 
mía liberal,  toda  la  experiencia  establece  los  beneficios  de  dos 
leyes  fundamentales:  la  ley  de  la  colaboración  y  la  ley  de  la  fina- 
lidad, que  son,  en  síntesis,  el  predominio  de  la  inteligencia  sobre 
la  finalidad". 

DEFENDIENDO  EL  DERECHO  NATURAL 

La  famosa  pirámide  con  el  derecho  social  en 
base.  -  El  derecho  natural  es  anterior  al  de- 
recho positivo.  -  El  positivismo  es  la  antesala 
del  totalitarismo.  -  Debe  reglamentarse  el  de- 
recho de  huelga. 

En  una  de  las  sesiones  en  que  se  siguiera  efectuando  la 
interpelación  al  Ministro  del  Interior,  acerca  de  la  inconstitu- 
cional del  derecho  de  huelga  de  los  funcionarios  públicos,  el 
Dr.  García  Pintos  hizo,  en  forma  precisa,  la  defensa  del  derecho 
natural.  Recordó  como  antecedente  valioso  en  su  haber,  para 
entrar  en  el  terreno  del  derecho,  su  campaña  anterior  en  contra 
de  los  artículos  del  Código  Penal  que  conferían  impunidad  abso- 
luta al  aborto  y  perdón  judicial  al  homicidio  por  piedad.  Ana- 
lizó la  opinión  vertida  en  sala  de  que  los  derechos  constitui- 
rían algo  así  como  una  pirámide,  en  cuya  base  estaría  el  derecho 
social,  en  cuya  parte  media  estaría  el  derecho  gremial  y  en  cuya 
cúspide  estaría  el  derecho  individual.  Según  ella,  el  derecho  so- 
cial absorbería  al  derecho  gremial  y  éste,  a  su  vez,  absorbería 
al  derecho  individual   Analizó  opiniones  de  juristas  que  declaran 
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que  el  derecho  nace  del  Estado;  recordó  opiniones  de  Rocco 
cerca  de  las  necesidades  de  vivir,  que  son  necesidades  naturales 
e  instintivas.  Esas  necesidades  que  engendran  el  derecho  son, 
desde  luego,  muy  anteriores  al  Estado,  anteriores  a  la  sociedad, 
sosteniendo  que  el  derecho  no  es  más  que  la  expansión  de  la 
personalidad.  Todos  los  derechos  son  individuales,  incluso  los 
sociales,  porque  ellos  son  en  función  del  bien  común.  Antes  de  la 
Constitución  de  1934,  ya  existía  el  derecho  de  huelga,  pero  ella 
lo  sacó  del  orden  subjetivo  e  introdujo  el  derecho  en  el  orden 
jurídico  objetivo. 

Los  postulados  del  positivismo 

Los  postulados  del  positivismo,  no  han  hecho  más  que  una 
caricatura  del  derecho.  "Yo  digo  que  la  concepción  positivista 
del  derecho,  no  puede  darnos,  para  el  derecho,  lo  único  que  lo 
hace  respetable,  que  es  su  vinculación  con  el  mundo  real.  Para 
vincular  el  orden  jurídico  con  el  orden  moral  en  el  plano  de 
la  filosofía  natural,  no  hay  más  que  un  puente,  sólo  uno;  ese 
puente  sostengo  que  es  la  necesidad  que  engendra  el  deber". 
Analizó  la  anterioridad  de  derecho  y  de  deber,  para  aplicar  con- 
cretamente sus  conclusiones  al  derecho  de  huelga  que  se  estaba 
tratando. 

La  antecámara  del  totalitarismo 

El  concepto  positivista  del  derecho  no  es  nada  más  que  la 
antecámara  del  más  auténtico  totalitarismo.  La  frontera  de  los 
derechos,  incluso  el  derecho  social,  es  la  lesión  de  derechos  de 
terceros,  que  a  veces,  es  el  bien  común,  "razón  de  ser  de  la  socie- 
dad y  de  la  reglamentación  de  los  derechos".  Opinó  luego  de 
un  análisis,  que  el  derecho  de  huelga  estaba  limitado  para  el 
funcionariado  público,  por  tener  él  otro  resorte  de  defensa  de 
sus  necesidades  naturales.  Estudió  los  conceptos  de  servicio  pú- 
blico y  los  Arts.  constitucionales  que  lo  determinaban,  para  con- 
cluir analizando  si  se  debía  anular  o  no  el  artículo  165  del  Código 
Penal. 

Había  que  modificarlo,  de  tal  manera  que  no  constituyera 
una  real  negación  del  derecho  de  huelga. 

Concretando  su  pensamiento  afirmó:  1?)  "El  derecho  de 
huelga  si  sufre  esa  excepción  por  el  Código  Penal,  ha  de  ser 
de  aplicación  estrictísima".  2?)  El  precepto  penal,  entendido  en  ge- 
neral como  abandono  de  función  y  no  en  especial,  como  huelga, 
no  es  inscontitucional;  3°)  Que  había  surgido  una  antitesis  entre 
constituyente  y  codificador  y  que  el  Parlamento  debía  de  resol- 
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verlo,  reglamentando  el  derecho  de  huelga  y  clasificando  los  ser- 
vicios públicos. 

EL  MUNICIPIO  Y  LA  CONAPROLE 

20.000  litros  de  leche  por  día  a  S  0.07.  -  En 
defensa  del  pobre. 

En  noviembre  de  1944  el  Dr.  García  Pintos  frente  a  la 
apelación  interpuesta  por  el  Municipio  contra  la  Conaprole,  por  el 
problema  de  la  leche,  presentó  un  proyecto  de  ley  que,  al  día 
siguiente  — declarado  grave  y  urgente — ,  fué  aprobado  con  algu- 
nas modificaciones.  Mediante  él  se  facultaba  a  la  Conaprole  a 
entregar  20.000  litros  más  de  leche  pasteurizada  al  consumo 
popular,  al  precio  de  $  0.07  puesta  en  planchada. 

En  el  artículo  3°,  estipulaba  que  estas  eran  medidas  de  carác- 
ter provisorio,  mientras  que  no  se  sancionaran  las  modificaciones 
a  la  ley  N°  9526  y  que  la  Cámara  había  encomendado  a  una,  Co- 
misión Especial.  Este  tercer  artículo  fué  suprimido,  entendiendo 
la  Cámara  que  no  se  debía  legislar  para  contingencias  de  futuro. 

En  la  exposición  de  motivos  detallaba  la  imposibilidad  legal 
que  tenía  la  Conaprole  para  entregar  la  leche  que  el  Municipio 
reclamaba.  Proponía  la  solución  de  reformar  también  la  ley  de 
1942,  en  el  sentido  de  bajar  el  precio  al  productor  en  relación 
con  el  precio  pagado  por  el  Municipio.  Le  daba  carácter  provisorio 
a  esta  ley,  carácter  que  no  fué  aprobado  por  la  Cámara,  para  no 
llevar  a  la  ruina  a  la  Conaprole.  Expresaba  la  confianza  en  1# 
prudencia  y  en  el  discernimiento  del  Municipio  en  la  distribución 
de  tarjetas  para  la  leche  barata,  reservándolas  estrictamente  para 
la  gente  menesterosa,  y  la  esperanza  de  que  la  Conaprole  acep- 
taría este  sacrificio  para  no  verse  sometida  a  la  competencia  con 
la  leche  cruda,  que  podía  comprometer  definitivamente  la  estabi- 
lidad de  su  economía. 

EL  PROBLEMA  DE  LA  LECHE 

El  problsma  de  derecho  y  el  problema  de  he- 
cho. -  Sentido  de  "la  cuota".  -  Solamente  la 
ley  puede  modificar  la  estructura  de  Conapro- 
le. -  Las  pérdidas  del  Instituto.  -El  riesgo  para 
el  Estado. 


El  Dr.  García  Pintos,  en  una  sesión  realizada  por  la  Cámara 
de  Diputados  en  noviembre  de  1944,  al  tratarse  la  ordenanza  mu- 
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nicipal  por  la  cual  se  permitía  el  expendio  de  leche  inspeccio- 
nada sin  pasteurizar,  y  frente  a  los  dos  aspectos  del  problema, 
problema  de  derecho  y  problema  de  hecho,  hizo  una  revisión  de 
las  disposiciones'  de  la  ley  de  1935,  que  creaba  la  Conaprole. 
"Entiendo  que  si  la  ley  es  mala,  si  es  inconveniente  — y  en  algo 
yo  participo  de  este  modo  de  ver —  lo  que  se  debe  hacer  es  co- 
rregirla, modificarla,  sustituirla  por  otra;  pero  mientras  no  ha- 
gamos esto,  hay  que  respetarla  y  hacerla  respetar".  Analizó  el 
problema  de  derecho,  afirmando  -las  opiniones  de  que  el  expendio 
de  leche  cruda  estaba  prohibido,  según  lo  establecido  por  la  ley 
de  1935.  El  texto  de  la  ley  de  1939  no  se  refería  a  las  cuotas 
de  leche  cruda,  sino  a  las  cuotas  de  leche  pasteurizada,  y  en  nada 
se  oponía  a  la  ley  de  1935,  por  ser  de  órdenes  distintas. 
Analizó  el  concepto  de  cuota,  encarando  la  interpretación  del  Mu- 
nicipio. Se  trataba,  según  la  mente  de  los  legisladores  del  año 
35,  de  crear  un  instituto  millonario,  del  cual  el  Estado  iba  a  con- 
vertirse en  fiador  por  los  deventures  que  exigieran  las  expropia- 
ciones sucesivas.  El  legislador  frente  a  ese  instituto,  tan  deli- 
cado, que  tenía  interés  en  tonificar,  no  lo  podía  dejar  librado  al 
riesgo  de  una  competencia  sólo  dos  años  después,  como  sucedió, 
en  febrero  de  1937,  dando  entrada  libre  a  la  leche  cruda. 

Ese  y  no  otro  era  el  sentido  de  estos  resortes  de  garantía  de 
éxito  que  el  legislador  entendió  introducir  con  este  sistema  de 
cuotas. 

Sentido  de  la  competencia  prevista 

El  legislador  tenía  interés  en  que  este  instituto  — del  cual  era 
garantía  el  Estado — ,  no  sucumbiera  por  el  handicap  desfavorable 
de  la  leche  cruda,  y  que  si  la  competencia  se  entablaba,  debía  ser 
de  leche  pasteurizada  a  leche  pasteurizada,  de  dos  institutos  igua- 
les. De  la  competencia  que  planteaba  el  Municipio,  él  era 
el  realmente  beneficiado,  ya  que  a  la  Conaprole  se  le  exigía 
pagar  un  precio  mínimo  y,  además,  entregarle  el  20  %  de  su  pro- 
ducción al  Municipio,  a  un  precio  inferior.  Se  preguntaba  cómo 
podía  ser  posible  que  en  la  mente  del  legislador  de  1935,  no  exis- 
tiese ningún  freno  que  asegurase  el  éxito  económico  de  la  empresa. 
Terminó  sosteniendo  que  la  ley  de  la  Conaprole  estaba  invadida 
por  una  medida  municipal,  cuyo  "fuero  no  alcanza  para  tocar  una 
proporción  que  por  ley  se  establece  y  que  por  ley  todavía  no  ha 
sido  modificada". 

Consideraciones  de  hecho 

Dejando  las  consideraciones  del  orden  de  derecho,  pasó  breve- 
mente a  las  consideraciones  de  orden  de  hecho.  Si  la  ley  existía  y 
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no  había  sido  modificada,  se  debía  cumplir;  pero  ese  principio  no 
excluía  dos  cosas:  l9)  que  se  estuviese  dispuesto  a  modificarla  y, 
2?)  que  se  admitiera  la  existencia  de  circunstancias  especiales  como 
podrían  ser  razones  de  estado  de  necesidad.  Encaró  la  insuficien- 
cia del  servicio  de  la  Conaprole,  que  denunciaba  el  Municipio,  di- 
ciendo que  la  Conaprole  elaboraba  industrialmente  cien  mil  litros 
más  de  leche  de  sobrante  diarios,  a  pesar  de  las  30.000  vacas 
muertas  en  la  reciente  epidemia  de  aftosa.  Mientras  el  régimen 
que  pensaba  crear  el  Municipio  no  le  hacía  perder  a  los  produc- 
tores rurales  un  centésimo,  la  Conaprole  perdía  $  174.000  anuales 
con  el  servicio  de  leche  barata,  ya  que  por  la  misma  ley  se¡  obli- 
gaba a  la  Conaprole  a  entregarle  al  Municipio  la  leche  a 
$  0.07.  Las  oscilaciones  del  litraje  para  los  expendios  municipales, 
correspondían  al  período  de  secas  y  de  aftosa.  La  Conaprole  no 
había  podido  atender  varios  pedidos  del  Municipio,  solicitando 
mayor  abasto  de  leche,  destinándole  una  cantidad  de  los  sobran- 
tes, ya  que  los  decretos-leyes  de  noviembre  y  diciembre  de  1942,  se 
lo  prohibían,  lo  mismo  que  cambiar  los  precios  estipulados  por 
la  ley.  Analizó  rápidamente  el  problema  higiénico  y  alimenticio 
de  la  leche  cruda  y  de  la  leche  pasteurizada,  agregando  que  en 
ese  año  la  Conaprole  tenía  alrededor  de  $  287.000  más  de  gastos, 
y  que  si  se  pensaba  que  el  Estado  era  el  fiador,  no  se  podía  ex- 
poner peligrosamente  a  que  sucumbiera,  ya  que  eso  representa- 
ría, para  las  arcas  del  Estado,  una  deuda  de  ocho  a  diez  millones 
de  pesos,  por  ser  ese  el  monto  de  las  deudas  del  Instituto. 

Impidiendo  la  ruina  de  un  insiituío 

Desechó  el  argumento  que  se  esgrimía,  mostrándolo  como  de- 
fensor de  la  Conaprole,  diciendo  que,  en  realidad,  él  era  defensor 
del  Estado:  "Porque  yo  entiendo  que  empujar  a  la  ruina  a  la  Co- 
naprole, aparte  de  lo  que  ello  significaría  como  perjuicio  para  un 
numeroso  grupo  de  productores,  significaría  también  echar  sobre 
el  Estado,  primero,  un  semillero  de  pleitos  y,  segundo,  la  deuda 
de  nueve  o  diez  millones  de  pesos  de  que  es  fiador".  Había  hasta 
una  razón  de  patriotismo  en  no  contribuir  a  la  ruina  de  la  Cona- 
prole. "Estamos  a  favor  de  los  recurrentes  y  contra  la  iniciativa 
del  Municipio  y  estamos  también  a  favor  de  la  modificación  de 
la  Conaprole,  en  lo  que  ella  tenga  de  perfectible". 
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PROBLEMA  DE  LA  LECHE 

Reforma  del  régimen  de  la  Conaprole.  -  En  la 
técnica  jurídica  preconizada  por  la  U.  Cívica. 

En  los  primeros  días  del  mes  de  diciembre  de  1945,  se  plan- 
teó, nuevamente,  el  "problema  de  la  leche".  Frente  a  la  tesis 
estatal  desarrollada  en  el  proyecto  elevado  al  Parlamento  por  el 
Poder  Ejecutivo,  la  Cámara  liquidó  el  asunto  con  un  proyecto  de 
ley  que,  aunque  de  emergencia,  significó  una  verdadera  derrota 
a  la  tesis  del  Poder  Ejecutivo. 

Por  ese  proyecto,  hallaron  solución  problemas  que  se  iban 
agudizando  día  a  día,  y  que  habrían  de  transformarse  en  insolu- 
oles o  poco  menos.  En  todas  estas  gestiones,  le  cupo  activísima 
participación,  al  diputado  Dr.  García  Pintos,  que  aún  hasta  en 
el  grave  asunto  de  la  financiación,  intervino  como  elemento  deci- 
sivo para  encontrar  el  camino  más  viable  y  la  solución  más  justa. 
Nuestro  diputado  en  Sala,  informó  el  proyecto  con  toda  claridad 
y  con  toda  sencillez.  Desde  luego  que  siguiendo  las  técnicas  ha- 
bituales del  Partido,  no  pronunció  un  discurso  en  tono  ditirám- 
bico  ni  hizo  una  exposición  más  o  menos  fácil  de  su  gestión. 

DERECHOS  CIVILES  DE  LA  MUJER 

El  informe  del  Dr.  Chiarino.  -  La  mujer  puede 
administrar  los  bienes.  -  Plenitud  de  la  patria 
potestad.  -  Una  ley  liberadora  y  plena  de  jus- 
ticia para  la  mujer  uruguaya. 

Tras  meses  y  meses  de  postergaciones,  desde  el  año  anterior, 
en  marzo  de  1946,  el  Parlamento  se  abocó  al  estudio  del  proyecto 
de  Derechos  Civiles  de  la  Mujer.  Nuestro  diputado,  el  Dr.  Chia- 
rino, fué  el  miembro  informante  de  este  proyecto  de  ley.  Pronun- 
ció un  discurso,  en  el  que  hizo  una  recopilación  general  de  las 
ventajas  del  proyecto.  Comenzó  diciendo  que  creía  superado  el 
debate  doctrinario  que  se  podía  plantear  acerca  de  la  capacitación 
de  la  mujer.  En  tres  directivas  de  criterio  se  basaba  la  Comisión 
en  su  plan  de  reforma  al  Código  vigente.  "1?)  colocar  a  la  mujer 
en  pie  de  igualdad  en  lo  que  se  refiere  a  los  derechos  civiles 
en  general".  Señaló  los  defectos  de  nuestras  leyes  cuando  impedían 
que  una  mujer  fuese  testigo  de  un  testamento,  mientras  que 
podía  ser  la  autorizante,  en  su  calidad  de  escribano.  Esperaba 
de  que  sobre  este  primer  capítulo  no  habría  ninguna  discre- 
pancia. !       ¡  'i  ;|    ¡  |  j    f  ¡  ( 
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La  mujer  puede  administrar  sus  bienes 

El  2?)  punto  fundamental,  se  refería  a  la  mujer  en  el 
ejercicio  de  sus  derechos  patrimoniales,  dentro  de  la  sociedad 
conyugal.  Seguramente  este  capítulo  era  el  que  levantaba  ma- 
yores reparos,  ya  que  se  pensaba  que  la  mujer  no  estaba  prepa- 
rada para  realizar  la  libre  administración  de  sus  bienes.  Mien- 
tras a  la  mujer  casada  no  se  le  permitía  administrar  sus  bienes, 
por  el  solo  hecho  de  quedar  viuda,  adquiría  libertad  en  el  gobierno 
de  ello,  como  real  administradora. 

Recordó  la  frase  de  un  jurista  español  cuando  frente  a  este 
hecho,  escribía:  "Notable  paradoja:  la  ley  descarga  sobre  la  mu- 
jer el  peso  de  la  administración,  precisamente  ante  la  catástrofe". 
Analizó  otro  argumento  de  mayor  fundamento  "que  es  aquel  que 
plantean  las  dificultades  que  ofrece,  en  el  régimen  de  la  sociedad 
conyugal,  la  libre  administración  patrimonial  de  la  mujer  casada". 
Dijo  que  en  el  seno  de  la  Comisión  se  había  estudiado  la  manera 
de  superar  ese  inconveniente,  y  que,  pesadas  y  balanceadas  todas 
esas  dificultades,  todos  esos  riesgos,  no  se  había  titubeado  en  adop- 
tar el  criterio  que  aconsejaba  el  proyecto  que  estaba  a  conside- 
ción.  Afirmó  que  todos  esos  problemas,  y  esas  dificultades,  que 
de  hecho  existen  en  esa  especie  de  régimen  compuesto  dentro  del 
régimen  matrimonial,  se  van  superando  día  a  día,  a  medida  que 
avanza  la  cultura. 

Se  había  hecho  otra  objeción  de  fondo.  -  que  él  tomaba  en 
cuenta,  ya  que  no  solamente  se  había  oído  en  nuestro  país,  sino 
que  la  había  visto  recogida  en  el  Tratado  de  Derecho  Civil  que 
lleva  las  firmas  de  Planiol,  Ripper  y  Marcel  Nast,  y  es  la  de  la 
capitulación  matrimonial.  Afirmó  que  eso  podía  ser  norma  en 
las  sociedades  europeas,  pero  que  plantear  eso  en  nuestro  país, 
era  crear  una  especie  de  sentimiento  y  prevención  recelosa  contra 
el  futuro  esposo,  en  mérito  al  cual  ya  se  puede  considerar  dismi- 
nuido antes  de  llegar  al  matrimonio.  Recordó  las  refutaciones 
de  Ossorio  y  Gallardo  con  respecto  a  este  punto,  cuando  afirmaba 
que  el  hecho  de  que  sean  rarísimas  las  veces  en  que  tales  pactos 
se  conciertan,  ya  está  demostrando  que  tal  precaución  es  inade- 
cuada e  insuficiente.  De  esta  opinión  participaba  el  miembro  in- 
formante. 

La  plenitud  de  la  patria  potestad  de  la  mujer 

El  3?)  capítulo  fundamental  del  proyecto,  se  refiere  a  la  mu- 
jer en  el  pleno  ejercicio  de  la  patria  potestad  y  representa  un 
punto  básico  de  la  reforma:  "Esta  es  una  reclamación  desinte- 
resada, noble  y  profunda,  que  promueven  las  madres  al  margen 
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de  toda  desviación  utilitaria,  de  todo  interés  mezquino.  Con  ella 
realizamos  una  especie  de  restauración  de  sus  derechos  de  madre, 
que  poseen  por  derecho  natural  y  no  por  delegación  de  ningún 
poder  social.  Es  bastante  este  punto  en  el  proyecto  que  está  a 
consideración  de  la  Cámara,  para  motivar  el  interés  de  todos  los 
señores  diputados  y  el  entusiasmo  de  cuantos  sienten  este  aspecto 
especial  del  problema  para  la  familia  de  nuestro  país". 

Hay  experiencias  extranjeras 

Habrá  alguna  disposición  que  merezca  enmienda  de  la  pro- 
pia Comisión  — se  refirió  al  artículo  13 — pero  afirmó  como  resu- 
men, que  se  podría  decir  "que  si  alguna  impresión  prima  en  nues- 
tro espíritu  en  este  momento,  es  que  en  todo  caso  llegamos  con 
un  poco  de  retardo  frente  a  lo  que  ha  ocurrido  con  otras  legisla- 
ciones". Dijo  que  la  actual  Legislatura  habría  quedado  en  deuda 
y  habría  faltado  a  su  deber,  si  no  hubiera  encarado  definitiva- 
mente el  estudio  y  la  aprobación  de  un  proyecto  de  ley  como  el 
presente.  Afirmó  que  había  legislaciones  extranjeras  que  ya  te- 
nían una  experiencia  de  varios  lustros  y  que  estábamos  prepara- 
dos para  una  reforma  semejante. 

"Creo  que  es  hora  de  dejar  todo  temor,  toda  prevención  sobre 
lo  que  esto  puede  significar  en  la  legislación  nacional.  Basta  ver 
el  cuadro  que  ofrece  en  nuestro  país  la  mujer  con  derechos  polí- 
ticos, ya  en  vigencia  hace  14  ó  15  años,  en  el  desempeño  de  toda 
clase  de  actividades  de  funciones  públicas,  y  en  el  ejercicio  de 
profesiones  liberales,  en  el  preponderante  papel  que  desempeña 
abnegadamente  en  el  seno  de  su  hogar,  en  el  centro  mismo  de  la 
sociedad,  para  quitarle  a  nuestros  espíritus,  toda  preocupación". 

Afirmó  su  creencia  de  que  no  se  estaba  haciendo  ninguna 
innovación  revolucionaria,  y  que  las  realidades  habían  superado 
en  buena  parte  a  lo  que  establecían  las  letras  de  los  códigos,  y 
que  la  ley  presente  venía  a  llenar  una  serie  de  vacíos  de  la  legis- 
lación positiva,  no  haciendo  sino  encauzar,  a  lo  sumo,  una  co-. 
mente  de  opinión  y  una  realidad  práctica  que  ya  encontrábamos 
eñ  gran  parte  de  nuestra  vida  social. 

"Declaro  que  voy  a  votar  y  que  suscribo  el  proyecto  de  ley 
que  está  a  consideración  de  la  Cámara,  con  todo  entusiasmo  y 
más  que  con  una  gran  esperanza,  con  la  firme  convicción  de  que 
la  realidad  de  los  hechos  ha  de  comprobar  cuanto  manifiestan  los 
sostenedores  de  estos  principios  que  queremos  incorporar  a  la 
ley  civil". 
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EL  CRISTIANISMO  Y  LA  MUJER 

Rectificando  al  Dr.  García  Austt.  -  Igualdad 
esencial  entre  la  mujer  y  el  hombre.  -  El 
egoísmo  con  los  hijos.  -  La  grandeza  humana 
y  la  mujer.  -  La  gravedad  de  la  coeducación. 
La  fidelidad  recíproca. 

Al  discutirse,  en  el  seno  de  la  Cámara  de  Diputados,  el  pro- 
yecto sobre  derechos  civiles  de  la  mujer,  el  Dr.  García  Austt, 
planteó  su  escepticismo  frente  al  resultado  de  la  ley,  destacando 
el  problema  moral  y  hasta  religioso,  que  había  en  el  fondo  del 
asunto. 

El  diputado  García  Austt  se  había  referido  al  paso  dado  en  el 
largo  proceso  de  la  igualación  de  los  sexos. 

Contestando  a  eso  dijo  el  Arquitecto  Terra  Arocena  que  el 
Dr.  García  Austt  había  mezclado  lo  bueno  y  lo  malo,  lo  acepta- 
ble y  lo  inaceptable,  como  cosas  inseparables  y  solidarias.  Entre 
el  capítulo  de  cosas  inaceptables  había  señalado  el  origen  vicioso 
de  la  explotación  capitalista  de  la  mujer,  del  cual  se  hacía  arran- 
car todo  este  proceso  de  emancipación.  Agregó  el  diputado  na- 
cionalista independiente,  que  en  este  proceso  de  la  igualación  de 
los  sexos  se  hacía  sobre  la  base,  no  de  un  verdadero  feminismo, 
sino  de  una  masculinización  de  la  mujer.  Afirmó  el  Arquitecto 
Terra  Arocena  que  hay  dos  feminismos:  uno,  verdadero,  y  otro 
que  se  podría  considerar  exagerado,  y  de  esta  exageración  nace- 
ría el  masculinismo.  El  diputado  García  Austt  había  señalado,  en 
este  feminismo  exagerado  o  en  este  masculinismo,  dos  puntos  im- 
portantes: "uno  que  se  refiere  a  la  moral  personal  de  la  mujer; 
otro  que  se  refiere  al  aspecto  social  y  biológico,  no  desvinculado 
de  este  aspecto  moral". 

Lo  fundamental  y  lo  accidental 

A  la  Unión  Cívica  le  interesaba  discriminar,  en  el  fondo  del 
problema,  lo  que  hay  de  fundamental  y  lo  que  hay  de  accidental, 
comprometidos  en  el  proceso.  "Para  nosotros,  la  doctrina  tradi- 
cional es  la  de  una  igualdad  fundamental  o  esencial  entre  el 
hombre  y  la  mujer,  igualdad  fundamental  o  esencial  que  les 
considera  a  ambos  en  el  mismo  plano,  como  personas  humanas, 
y  con  los  mismos  derechos  humanos". 

La  verdadera  desigualdad  social,  biológica  y  funcional,  se 
traduce  en  un  orden  de  derechos  secundarios  y  diferentes.  El 
proceso  de  evolución  es  mucho  más  complejo,  que  el  simple 
enunciado  de  masculinidad  o  de  igualación  de  sexos.  El  era  mucho 
más  optimista  en  la  manera  de  considerar  este  proceso.  Estudió 
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el  panorama  de  la  mujer  norteamericana,  a  la  que  se  había 
hecho  alusión  en  la  sala,  reconociendo  que  en  las  ciudades,  podía 
existir  una  conspiración  contra  el  derecho  de  los  hijos  a  nacer; 
podía  haber  una  subversión  en  la  moral  femenina,  llamada  "li- 
bertad sexual  de  la  mujer  soltera",  pero  que  era  evidente  también 
que  la  campaña  de  ese  gran  país,  continuaba  con  la  misma  fecun- 
didad el  hogar  tradicional. 

El  concepto  egoísla  de  ciertas  ciudades 

La  sociedad  del  porvenir  no  va  a  estar  fundada  sobre  el 
concepto  egoísta  de  las  ciudades  de  Estados  Unidos,  porque  si 
así  fuera  la  sociedad  humana  tendría  que  desaparecer.  "Hemos 
de  pensar  más  bien,  que  ese  desquicio  es  como  la  corteza  des- 
prendida del  árbol  social,  y  que  éste  tiene  una  vitalidad  interior 
que  va  a  subsistir  cuando  las  cortezas  queden  confundidas  con 
las  materias  orgánicas  en  descomposición,  en  torno  al  árbol  que 
crece".  A  la  sociedad  norteamericana  no  se  la  podía  tomar  por 
esas  manifestaciones  que  él  llamó  de  cortezas  desprendidas,  que 
eran,  en  realidad,  desviaciones  morales  y  sociales.  A  eso  hay  que 
asignarle  el  valor  accidental  y  lamentable,  que  la  realidad  le  da. 
A  continuación,  agregó  que  también  en  nuestro  país  existían  esas 
manifestaciones  de  desviaciones  morales  y  sociales,  pero  que  no 
podían  tomarse  con  relación  a  la  humanidad  entera,  y  sobre 
todo  como  un  valor  de  porvenir:  "A  medida  que  la  humanidad 
se  aleja  de  la  ley  natural,  que  es  el  indicio  racional  de  la  con- 
ducta moral,  que  han  de  seguir  los  hombres,  esas  desviaciones 
se  pierden  para  las  conquistas  humanas;  y  no  pueden  ser  seña- 
lados como  paso  de  la  evolución  o  de  un  proceso  que  se  des- 
arrolla con  un  sentido  hacia  el  porvenir,  sino  como  algo  que  la 
humanidad  definitivamente  pierde,  mientras  seguirá  conquis- 
tando ese  porvenir  por  otros  caminos". 

La  opinión  de  Casielein 

Estas  conquistas  jurídicas  de  los  derechos  civiles,  están  valo- 
radas en  sus  verdaderos  méritos  y  en  sentido  de  progreso.  Citó 
al  jesuíta  belga  Castelein,  autor  de  un  famoso  libro  de  "Derecho 
natural",  que  hacía  un  estudio  comparativo  entre  la  situación  de 
la  mujer  en  el  paganismo  y  en  el  Cristianismo,  y  donde  agre- 
gaba: "Una  cierta  extensión  de  los  derechos  civiles,  levapta  a  la 
mujer  y  protege  su  dignidad  y  su  libertad  contra  la  vuelta  a  los 
antiguos  despotismos  del  hombre".  El  citado  autor  hace  un  es- 
tudio de  la  distinta  capacidad  funcional  de  los  sexos  y  S0  detiene 
en  la  importancia  educadora  de  la  mujer,  llegando  a  afirmar: 
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"Todo  lo  que  no  ha  pasado  por  el  espíritu,  por  la  imaginación 
y  por  el  corazón  de  la  mujer,  no  cuenta  en  la  educación  inte- 
lectual, estética  y  moral  del  género  humano".  Reiteró  la  posición 
mantenida  frente  a  las  igualaciones  entre  los  derechos  esenciales 
del  hombre  y  de  la  mujer,  pero  no  se  podían  dejar  de  percibir 
las  diferencias  de  derecho  secundario  que  emanaban  de  las  dis- 
tintas funciones. 

La  coeducación:  problema  grave 

En  este  país  existían  cosas  mucho  más  graves  que  la  procla- 
mación de  los  derechos  civiles  de  la  mujer,  y  citó,  como  caso 
concreto,  la  coeducación  pasada  la  pubertad  y  la  adolescencia  y 
que,  sin  embargo,  se  había  generalizado  en  nuestro  medio.  Existen 
razones  biológicas  y  psicológicas  para  que  los  métodos  y  pro- 
gramas de  la  enseñanza  sean  distintos,  para  el  hombre  y  para  la 
mujer.  La  coeducación  ejerce  una  influencia  perniciosa  en  la 
formación  de  los  caracteres  y  por  eso  se  hacía  necesario,  en  la 
edad  adulta,  una  reeducación  para  afirmar  en  el  hombre  la  viri- 
lidad y  para  afirmar  en  la  mujer  la  feminidad.  Frases  de  Foers-' 
ter,  pedagogo  no  católico,  afirman  estás  ideas  sostenidas  por 
nuestro  diputado.  El  mismo  autor  llegaba  a  decir:  "La  igualdad 
ficticia  realizada  por  el  trabajo  en  común  (refiriéndose  a  la  coedu- 
cación), prepara  mal  para  la  desigualdad  material  de  las  cargas 
y  las  necesidades  de  los  esposos  en  el  matrimonio".  La  influencia 
de  la  mujer  en  los  ideales  humanos,  queda  patente  en  estas  frases 
de  Benjamín  Kidd:  "La  mujer  y  sus  virtudes  típicas  femeninas, 
son  la  gran  fuerza  de  la  civilización;  que  en  el  alma  de  la  mujer, 
los  pueblos  que  progresan  encuentran  el  centro  psíquico  de  su 
poder".  Afirmó,  basándose  en  experiencias  de  este  mismo  autor, 
el' deseo  de  "el  regreso  de  la  mujer  al  hogar,  que  ha  sido  arran- 
cada de  él  precisamente,  y  en  gran  parte,  por  esa  explotación 
capitalista  del  siglo  pasado". 

En  esta  etapa  de  la  evolución,  la  mujer  encontrará,  dentro  de 
la  sociedad  futura,  la  armonía  entre  las  cosas  conquistadas  y 
éstas  que  son  irrenunciables  en  su  feminidad.  Se  detuvo  poste- 
riormente en  la  situación  económico  social,  resistiéndose  a  pensar 
que  factores  tan  complejos,  que  escapaban  a  la  voluntad  indi- 
vidual de  los  hombres,  vinieran  a  imponer  a  la  sociedad  humana 
una  moral  distinta,  que  significara  un  cuadro  repudiable". 

"Yo  no  creo  que  condicionen  la  nueva  situación  social,  de 
tal  manera  que  los  hombres  y  las  mujeres  estén  obligados  al 
abandono  de  la  moral  eterna".  En  los  momentos  de  crisis  pueden 
motivarse  anarquías  morales  en  la  sociedad  y  pérdidas  de  ruta 
por  distintas  inteligencias  no  poseedoras  de  suficiente  luz.  A  ellas 
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hay  que  culpar  de  las  manifestaciones  de  antinaturalidad  o  de 
inmoralidad  que  se  ven  en  determinados  ambientes  ciudadanos. 

El  heroísmo  de  las  mujeres  que  trabajan 

En  las  ciudades  modernas  y  en  los  ambientes  de  crisis,  hay 
reales  desvíos  de  las  relaciones  de  los  sexos  y  se  palpan  muchas 
claudicaciones.  "Pero,  señor  Presidente,  al  lado  de  eso  ¡cuánto 
heroísmo!  Al  lado  de  eso,  la  mujer  que  sale  del  hogar  para  man- 
tener con  su  duro  trabajo,  esos  mismos  hogares  tantas  veces  aban- 
donados por  el  hombre:  al  lado  de  eso,  el  heroísmo  de  esa  niña 
débil  que  también  sale  del  hogar  para  traerle  a  sus  padres  an- 
cianos el  sustento  que  necesitan  y  que  no  pueden  conquistar  en 
la  organización  actual;  al  lado  de  eso,  la  mujer  visitadora  que 
cale  del  hogar  impulsada  del  deseo  de  acción  y  de  beneficiencia 
social,  para  transformar  las  familias  inadaptadas,  e  incorporarlas 
a  la  vida  económica  y  a  la  vida  morarde  la  sociedad;  al  lado  de 
eso,  la  enfermera;  al  lado  de  eso,  la  maestra,  señor  Presidente, 
que  carga  sobre  sus  hombros,  —saliendo  del  hogar  para  ir  a  la 
escuela — ,  la  misión  sublime  de  ayudar  a  los  padres  de  familia  en 
la  formación  de  los  niños".  Todo  esto  estaba  revelando  que  la  cri- 
sis social  condicionaba  cierta  modalidad  de  la  vida,  pero  que  no 
afectaba  la  esencia  profunda  de  la  moral  humana,  reconociendo 
también  que  había  problemas  a  superar,  pero  que  ellos  serían  su- 
perados. De  la  herencia  que  los  siglos  anteriores  han  traído  a 
este  siglo,  especialmente  de  las  condiciones  sociales,  se  debía  sa- 
car todo  lo  que  se  pudiera,  para  la  construcción  de  la  felicidad  y 
la  dignifidad  futura  de  la  humanidad. 

La  moral  que  buscamos  no  reposa  sobre  el  temor  sino  sobre 
la  inteligencia,  según  Will  Durant. 

"La  mujer  de  hoy  tiene  que  superar,  por  ello,  dificultades  dis- 
tintas a  la  mujer  de  ayer;  es  evidente.  Muchas  sucumbirán  en  la 
lucha  que  se  les  presenta  en  los  medios  modernos;  muchas,  sin 
embargo,  superarán  esas  dificultades  y  crearán  una  etapa  supe- 
rior para  la  dignidad  de  la  mujer;' una  etapa  en  que  su  moral 
estará  libre  de  coacciones  de  un  nivel  inferior,  para  ser  regida 
por  una  voluntad  iluminada  y  más  firme. 

La  ley  de  la  fidelidad 

Entre  las  causas  de  la  evolución  de  las  relaciones  sexuales 
que  contemplamos  hoy,  no  podemos  olvidar  la  influencia  del  fin 
del  siglo  XIX  donde  se  ha  creado  una  ley,  en  el  seno  del  hogar, 
marcando  la  diferenciación  entre  el  hombre  y  la  mujer  y  creando 
un  despotismo  del  hombre  con  la  fórmula  de  las  dos  morales  dife- 
rentes: "la  libertad  total  para  los  hombres,  en  las  relaciones  se- 
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xuales  y  la  firmeza,  la  sujeción  total  de  la  mujer,  en  el  matri- 
monio, diferenciándose  así,  algo  que  no  tenía  derecho  de  diferen- 
ciarse, porque  era  un  insulto  a  la  igualdad  fundamental  y  esen- 
cial de  la  mujer". 

Recordó  la  doctrina  tradicional  católica  en  este  punto,  di- 
ciendo: "El  hombre  y  la  mujer,  en  el  matrimonio,  se  deben  una 
fidelidad  recíproca  y  total;  y  el  resquebrajamiento  del  hogar,  no 
viene  sólo  cuando  la  mujer  abandon'a  el  hogar  o  abandona  su  su- 
misión a  los  deberes  de  la  maternidad,  o  cuando,  soltera,  se  cree 
libre  para  una  política  sexual  más  o  menos  desordenada,  sino 
cuando  cualquiera  de  los  cónyuges  empieza  a  conspirar,  aunque 
sea  al  amparo  de  las  leyes  justas,  por  medio  del  abuso  de  esas 
leyes.  Entonces,  las  mismas  leyes  terminan  por  volverse  odiosas 
y  por  reclamar  su  reforma". 

En  su  concepto,  la  ley  de  derechos  civiles  de  la  mujer  era 
una  ley  reparadora  y  una  ley  reivindicadora  en  cuanto  disponía 
la  libertad  administrativa  de  sus  bienes  y  cuando  acordaba  a  las 
madres  la  patria  potestad  respecto  de  los  hijos. 

PREFERENCIA  POLITICA  EN  LOS  PUESTOS  PUBLICOS 

Comisiones  Investigadoras  que  nunca  infor- 
man. -  Contra  el  exclusivismo  político. 

En  una  de  las  últimas  sesiones  del  mes  de  marzo  de  1946,  al 
tratarse  en  el  seno  de  la  Cámara  de  Diputados,  la  preeminencia 
para  determinados  grupos  políticos  en  la  consecución  de  puestos 
para  sus  afiliados  en  el  Instituto  de  Jubilaciones,  el  Arq.  Terra 
Arocena  pronunció —  en  esa  reunión  que  duró  diez  horas,  en  medio 
de  las  zigzagueantes  acusaciones  y  reproches  que  partían  de  unos 
a  otros  sectores — .  unas  palabras  precisas  y  enérgicas  que  soste- 
nían el  exacto  punto  de  vista  constitucional  sobre  el  problema. 
No  había  votado  la  investigación  "por  entender  que  las  denun- 
cias se  refieren  a  un  propósito  de  exclusivismo  político  de  parte 
del  Poder  Ejecutivo  y  no  de  parte  del  Instituto  de  Jubilaciones". 
Lo  que  convenía  hacer,  era  realizar  una  interpelación  al  Ministro 
respectivo,  pero  no  la  investigación  al  Instituto  de  Jubilaciones. 

Contra  el  exclusivismo  político 

"Aprovecho  la  circunstancia,  dijo,  para  reafirmar,  en  este  mo- 
mento, mi  repudio  y  el  de  mi  sector,  a  toda  suerte  de  exclusivismo 
político". 

"En  la  historia  nacional,  es  un  mal  endémico  señalado  a  tra- 
vés de  las  más  diversas  administraciones".  Recordó  que  existía 
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una  Comisión  Investigadora  que  estaba  actuando  en  el  Instituto 
de  Jubilaciones,  y  que  votaría  cualquier  moción  que  fijara  un  tér- 
mino brevísimo  para  expedirse  a  la  misma.  "Aprovecho  también 
para  declarar,  sin  animadversión  de  ninguna  clase,  con  la  convic- 
ción que  tiene  el  ciudadano  de  la  calle,  que  el  Instituto  de  Jubi- 
laciones es  un  colmo  de  subversión  administrativa  y  que,  además, 
se  deniega  allí  la  justicia  de  una  manera  irritante,  con  preferen- 
cias de  carácter  político  desdfe  hace  muchos  años".  Manifestó  es- 
tar dispuesto  a  cambiar  de  convicción  si  la  Comisión  Investiga- 
dora, que  la  Cámara  había  designado  hacía  tres  años,  se  expidiera 
y  demostrara  lo  contrario.  Finalizó  diciendo:  "Por  lo  demás,  soy 
escéptico  y  las  pruebas  son  muchas  en  este  período  legislativo, 
respecto  al  éxito  y  a  la  eficacia  de  las  comisiones  investigadoras". 

EL  COLEGIADO 

La  reformá  constitucional  es  inoportuna.  -  Nue- 
vos factores  divisionistas.  -  Reforma  para  re- 
solver pleitos  internos.  -  El  país  sufre  por  ex- 
ceso de  política,  de  improvisaciones  y  maniobras. 

En  mayo  de  1945,  se  planteó  en  la  Cámara  de  Diputados,  la 
reforma  constitucional  para  instaurar  un  régimen  colegiado,  pro- 
puesto por  el  sector  batllista.  El  doctor  Chiarino,  señal/ó  las  re- 
servas que  le  planteaba  al  problema  de  la  reforma  constitucional. 
Anunció  que  el  sector  votaría  favorablemente  la  creación  de  la 
Comisión  de  los  25,  para  estudiar  los  distintos  proyectos  de  re- 
forma presentados,  ya  que  entendía  que  no  se  debía  obstaculizar 
el  andamiento  de  una  solicitud  de  estudio,  formulada  por  un  sec- 
tor parlamentario.  Enunció  seis  salvedades  sustanciales  que  pe- 
saban sobre  el  espíritu  de  los  legisladores  cívicos.  Estudió,  pri- 
meramente, cómo  se  iban  acortando  los  plazos  de  duración  de  las 
Constituciones  (1830-1916,  1919-1933,  1934-1942).  Aseguró  que  se 
justificaría  una  revisión  de  la  Constitución,  como  la  que  se  pre- 
tendía, si  las  instituciones  encerrasen  una  gran  iniquidad.  Nin- 
gún sector  de  la  Cámara,  podía  ampararse  en  esa  razón  extrema, 
para  plantearle  al  país  el  problema  de  la  reforma. 

Excepticismo 

Segunda  reserva:  la  U.  Cívica  iba  al  estudio  de  la  reforma  cons- 
titucional con  un  profundo  excepticismo.  La  organización  que  tenía 
el  Consejo  de  Ministros  era  una  experiencia,  en  pequeño,  de  lo 
que  podía  ser  el  Colegiado,  ya  que  la  Constitución  acordaba  a  cada 
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Secretario  de  Estado,  la  facultad  de  promover  en  el  seno  del 
Consejo  cualquier  asunto,  el  cual  debía  discutirse  y  resolverse  por 
mayoría  de  votos. 

Divisionismo 

Tercera  reserva:  se  iba  a  agregar,  al  debate  público,  un  nuevo 
motivo  divisionista,  en  momentos  "en  que  sería  menester  todo 
el  aporte,  toda  la  sensatez  y  todo  el  patriotismo  de  los  uruguayos, 
para  que  llegáramos  a  sortear  las  grandes  dificultades  que  tiene 
de  por  sí  el  país". 

Cuarta  reserva.  Frente  a  la  denuncia  de  que  el  sector  herré- 
rista  iba  a  rechazar  de  plano  toda  posibilidad  de  reforma  en  el 
sentido  que  la  proponía  el  partido  batllista,  "corremos  el  riesgo  de 
que  otra  vez  surja  una  Carta  Constitucional  que  va  a  traer  desde 
su  origen  un  pecado  del  cual  no  se  va  a  poder  librar,  sino  por  una 
nueva  reforma,  a  corto  plazo,  acaso  el  plazo  más  corto,  que  se 
puede  vaticinar. 

Los  pleitos  internos  de  los  partidos 

Quinta  reserva.  "No  se  debe  ocultar,  a  mi  juicio,  que  aparte 
de  otros  motivos  serios  y  fundamentales  que  se  pueden  invocar, 
es  evidente  que  la  reforma  se  promueve  para  solucionar  proble- 
mas de  carácter  interno  en  los  partidos  mayoritarios".  Leyó  la 
opinión  sostenida  por  el  diario  "El  País"  de  ese  día,  que  corro- 
borabá  su  manera  de  pensar.  Y  sexta  reserva.  Expresó  su  temor 
de  que  una  reforma  constitucional,  planteada  en  las  postrimerías 
del  período  legislativo,  para  ser  estructurada  en  el  seno  de  una 
Comisión  donde  tomaban  asiento  la  cuarta  parte  del  total  de  com- 
ponentes de  la  Cámara,  interfería  y  dificultaría,  seriamente  la  la- 
bor habitual  de  la  Cámara. 

Ineficiencia  parlamentaria 

"Y  esto  es  doblemente  sensible,  y  resultará  doblemente  sen- 
sible, porque,  desgraciadamente,  tal  como  se  viene  desarrollando 
-en  lo  que  va  de  este  último  período  anual  de  la  última  legisla- 
tura—  la  labor  de  la  Cámara  de  Diputados,  me  parece  que  no  se 
sindica  por  eficiente  y  duradera".  Recordó  el  fracaso  de  la  mo- 
ción del  doctor  Breña  en  cuanto  al  informe  rápido  que  debían 
presentar  las  Comisiones  que  entendían  en  los  distintos  proyectos 
que  enunciaba,  y  dijo  que  acercándose  el  período  electoral,  la 
experiencia  demostraba  que  la  labor  eficiente  de  la  Cámara  se 
resentía.  A  todo  eso  se  agregaba  este  nuevo  factor,  y  era  menester 
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que  todos  nos  dedicáramos  a  la  tarea  legislativa,  "apremiados  por 
las  circunstancias,  por  los  grandes  asuntos,  de  interés  nacional  y 
de  verdadera  y  vital  importancia  para  la  República". 

DEFENDIENDO  LA  REPRESENTACION  PROPORCIONAL 

La  posición  de  los  partidos  en  la  Comisión  de 
los  25.  -  Posición  de  la  U.  C.  -  Defendiendo 
la  representación  proporcional.  -  £1  fracaso  del 
Gobierno  es  culpa  de  los  partidos  y  no  de  la 
representación  proporcional. 

En  el  seno  de  la  Comisión  de  los  25,  nombrada  por  la  Cámara 
de  Diputados  para  estudiar  las  reformas  constitucionales  propues- 
tas por  el  batllismo  acerca  del  Poder  Ejecutivo,  actuó  en  repre- 
sentación del  sector  de  la  Unión  Cívica  el  doctor  Breña,  quien 
fijó  claramente  la  posición  de  la  Unión  Cívica,  reiterando  los  ar- 
gumentos expuestos  por  el  doctor  Chiarino  en  el  seno  de  la  Cá- 
mara cuando  se  planteó  este  problema.  En  la  primera  sesión  se 
resolvió  que  cada  delegado  partidario  consultara  a  las  autoridades 
de  su  partido  sobre  el  asunto  fundamental:  si  sería  o  no  parti- 
darios de  la  reforma  constitucional.  La  consulta  estaba  basada 
•sobre  dos  proyectos:  uno,  del  Nacionalismo  Independiente,  refor- 
mando el  gobierno  y  administración  de  los  departamentos;  y  otro, 
del  batllismo,  reformando  el  actual  gobierno  parlamentario  y  sus- 
tituyéndolo por  el  gobierno  colegiado.  Al  mismo  tiempo,  se  indi- 
caban limitaciones  en  la  elección  de  diputados  y  en  las  fórmulas 
tradicionales  de  la  representación  proporcional.  Allí  se  marcaron 
las  diferencias  de  los  distintos  grupos:  batllistas:  colegialistas  y 
partidarios  de  limitaciones  a  la  representación  proporcional;  he-' 
rreristas:  reformistas  sobre  la  base  de  un  parlamentarismo  cole- 
gialista  y  suprimiendo  casi  totalmente  la  representación  propor- 
cional; nacionalistas  independientes:  reformistas,  colegialistas  y 
partidarios  del  cambio  de  régimen  de  gobierno  de  las  administra- 
ciones departamentales;  comunistas:  reformistas  colegialistas  y  par- 
tidarios de  la  representación  proporcional;  socialistas:  colegialistas 
aunque  consideraban  inoportuna  la  reforma  constitucional;  cívicos: 
consideraban  innecesaria,  inoportuna  e  inadecuada  la  reforma 
constitucional,  aunque  ello  no  significaba  que  el  partido  se  pro- 
nunciara sobre  la  forma  de  gobierno  municipal  o  nacional  más 
conveniente;  ex  riveristas:  contrarios  a  la  reforma  y  anticolegia- 
tistas. 

Los  demás  grupos  integrantes  de  la  Comisión,  blancoaceve- 
distas  y  baldomiristas,  se  retiraron  sin  dar  una  respuesta.  El  doc- 
tor Breña,  reafirmando  que  era  innecesaria  e  inoportuna  la  re- 
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forma  constitucional,  dijo,  en  el  seno  de  la  Comisión,  que  nada 
impedía  la  acción  eficiente  de  los  partidos  con  la  actual  carta 
constitucional.  Si  había  fracaso  o  escasez  en  la  obra  de  gobierno, 
debía  atribuirse  a  los  partidos  y  no  a  la  falta  de  conexión  entre 
el  Ejecutivo  y  el  Legislativo.  El  señor  Amorín  Sánchez,  herre- 
rista,  culpó  a  la  representación  proporcional  de  la  falta  de  efica- 
cia de  los  partidos.  Luego  de  estas  declaraciones,  el  Dr.  Grauert 
expuso  su  discrepancia  con  la  representación  proporcional,  consi- 
derándola peligrosa  y  expresando  sus  dudas  sobre  si  correspon- 
día aún  en  los  órganos  deliberativos.  El  doctor  Fusco,  también 
del  sector  batllista,  consideró  a  la  representación  proporcional 
como  un  elemento  político  y  no  jurídico,  y  que  entraba  dentro  de 
la  parte  movible  y  variable  de  la  posición  de  los  partidos,  y  por 
eso  entendía  que  debía  limitarse  en  el  Ejecutivo  y  en  el  Legis- 
lativo. El  comunismo  reafirmó  su  posición  partidaria  de  la  re- 
presentación proporcional  y,  posteriormente,  el  doctor  Breña 
afirmó  la  posición  de  la  Unión  Cívica  en  ocho  o  nueve  puntos,  que 
conviene  recordar. 

Nueve  puntos  categóricos 

l9)  Expesó  su  sorpresa  al  encontrarse  con  que  una  batalla 
por  la  reforma  constitucional  en  el  Ejecutivo,  se  convirtiera  en 
una  lucha  contra  la  representación  proporcional;  2°)  Que  la  repre- 
sentación proporcional  era  nuestra  tradición  de  derecho  y  la  libe- 
ración pública  de  los  despotismos  partidarios;  3?)  Que  la  culpa  de 
la  inacción  o  escasa  acción  de  los  partidos  de  gobierno,  estaba  en 
ellos  y  no  en  la  representación  proporcional;  4?)  Que  los  partidos 
minoritarios  habían  trabajado  para  el  país,  inspirados  en  propó- 
sitos de  colaboración  y  que  los  grandes  partidos  no  habían  reali- 
zado obra,  según  las  promesas  de  esa  colaboración  desinteresada; 
5°)  Que  aunque  se  legislara,  la  ley  sería  impotente  para  detener 
la  división  política  y  la  sustitución  paulatina  de  los  partidos  his- 
tóricos tradicionales,  por  los  partidos  ideológicos;  6°)  Repitió  las 
palabras  del  doctor  Regules  al  discutirse  la  ley  de  lemas  en  el 
año  1939:  "Que  se  cuiden  los  partidos  tradicionales  cuando  no 
tienen  para  sobrevivir,  más  que  el  handicap  de  la  ley";  7?)  Que  el 
nacimiento  de  los  partidos  ideológicos,  en  la  vida  política,  es  una 
consecuencia  de  la  sed  de  las  multitudes  para  trasladar,  a  la  vida 
política,  nuevas  ideas  sobre  el  hombre,  sobre  la  sociedad  y  sobre 
el  universo;  8?)  Que  ese  fenómeno  social  profundo,  era  el  que  iba 
a  señalar  la  fuerza  de  las  superestructuras  políticas,  incapaces  de 
sostenerse,  de  aquí  en  adelante,  por  el  imperio  coactivo  de  la  ley; 
99)  Sostuvo  que  se  pretendía  establecer  una  dictadura  o  despotismo 
de  los  grandes  partidos,  que  no  habían  sabido  resolver  los  proble- 
mas prometidos  desde  mucho  tiempo  ha. 
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El  arma  secreta 

Posteriormente  se  realizaron  otras  sesiones  en  las  que  algunos 
miembros  del  sector  batllista  restaron  importancia  a  lo  que  ha- 
bían expresado  sobre  representación  proporcional,  aduciendo  que 
no  eran  oficiales  esas  manifestaciones  de  algunos  de  sus  legisla- 
dores, pero  en  definitiva,  el  trabajo  de  esta  Comisión  pasó  sin 
pena  ni  gloria,  ya  que  no  llegó  a  ninguna  fórmula  concreta,  nada 
más  que  en  dos  sectores  de  la  opinión  nacional:  el  batllismo  y  el 
nacionalismo  independiente,  que  formularon  y  presentaron  un 
proyecto  de  reforma  constitucional  que  se  deberá  plebiscitar  en 
noviembre. 

No  debe  olvidarse  este  hecho:  que  en  el  seno  de  la  Comisión 
de  los  25  se  pretendió  desconocer  toda  la  tradición  histórica  de 
este  país,  en  cuanto  a  la  representación  proporcional,  y  cuando 
no  se  pensaba  que  ese  problema  iba  a  ser  planteado,  afloró  a  la 
discusión,  revelando  que  es  uno  de  los  postulados  que,  aunque 
no  figura  en  los  "programas  de  principios",  tienen  guardados, 
como  sorpresas,  dos  partidos  tradicionales. 

REFORMA  DE  LA  LEY  DE  LEMAS 

(Ver  en  este  capítulo:  Ley  de  Lemas). 

En  marzo  de  1946,  el  sector  de  la  Unión  Cívica  presentó  un 
proyecto  reformando  los  artículos  8  y  9  de  la  "Ley  de  Lemas", 
recogiendo  la  iniciativa  que  planteara  en  el  Senado,  en  febrero 
de  1945,  el  doctor  Secco  Ylla. 

El  doctor  García  Pintos,  al  explicar  brevemente  el  proyecto, 
presentó  una  doble  moción:  que  se  hiciera  un  repartido  del  pro- 
yecto a  todos  los  legisladores  y  que  la  Comisión  de  la  Cámara,  a  la 
que  se  pasara  la  iniciativa,  expidiera  un  informe  en  ocho  días, 
celebrándose  una  sesión  especial  para  tratar  este  problema. 

Esto  originó  un  largo  debate,  fruto  de  la  oposición  del  bat- 
llismo que  reclamaba  — para  entorpecer  la  iniciativa  y  su  pronto 
andamiento —  el  informe  previo. 

Apoyaron  la  proposición  de  la  Unión  Cívica,  distintos  sectores 
de  la  Cámara,  abundando  en  conceptos  elogiosos  para  el  proyecto. 
Frente  a  algunas  críticas  hizo  uso  de  la  palabra  el  doctor  Chia- 
rino,  quien  estudió  el  problema  inadmisible  del  alargue,  que  se 
podía  transformar  en  definitivo,  debido  al  feriado  de  Semana 
Santa,  a  las  sesiones  dedicadas  a  distintas  interpelaciones  ya  apro- 
badas, trasponiéndolo  hasta  las  sesiones  de  mayo.  Y  eso,  afirmó 
el  doctor  Chiarino,  era  absurdo  cuando  la  ciudadanía  quería  saber 
cómo  debía  afrontar  el  acto  electoral  de  noviembre. 
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La  moción  fué,  al  fin,  aprobada.  El  plazo  fué  extendido  a 
quince  días,  por  moción  del  Dr.  Lussich. 

La  sesión  especial,  hábilmente  interferida  en  distintas  ocasio- 
nes no  se  pudo  realizar,  y  en  las  sesiones  ordinarias  el  "Proyecto 
de  Reforma  de  la  Ley  de  Lemas",  anduvo  ocupando  todos  los 
puestos,  hasta  que  desapareció  del  orden  del  día. 

JUZGANDO  A  LA  JUSTICIA 

La  justicia  debe  estar  al  margen  de  la  pasión 
política.  -  Nuestra  justicia  merece  el  respeto  de 
todos.  •  En  el  país,  los  jueces  son  rectos  y  ple- 
nos de  honestidad. 

A  mediados  del  mes  de  abril  de  1946,  en  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, se  denunció  un  caso  sometido  a  los  Tribunales,  de  pre- 
sunta o  fundada  incapacidad.  Hicieron  uso  de  la  palabra  varios 
diputados  que,  con  apasionamiento  y  calor,  fijaron  sus  posiciones, 
que  ponían  en  tela  de  juicio  la  moral  de  la  Magistratura  nacional. 
El  Dr.  Chiarino  discrepó  con  la  actitud  asumida  por  la  Cámara, 
diciendo  que  no  estimaba  conveniente  se  trajeran  a  sala  los 
asuntos  de  carácter  judicial  y  de  índole  privada,  que  debían  di- 
lucidarse sólo  ante  los  estrados  judiciales,  donde  cabían  todos  los 
recursos  que  la  Constitución  y  las  leyes  establecían  para  las  partes 
agraviadas. 

Planteado  posteriormente  el  debate,  sostuvo,  en  otra  inter- 
vención, que  veía  con  dolor  que,  en  instantes  en  que  la  maledi- 
cencia alcanzaba  a  todo  en  el  país,  la  Cámara  diera  ocasión  a 
que  el  comentario  público  juzgara  ligeramente  la  conducta  de  la 
Magistratura  nacional  que,  felizmente,  hasta  entonces,  estaba  por 
cima  de  toda  sospecha.  "Si  algún  juez  comete  alguna  arbitra- 
riedad, no  es  menos  cierto  que  el  cuerpo  de  magistrados,  como 
tal,  jamás  ha  merecido  el  reproche  que  en  otros  países  motiva  su 
venalidad  o  su  sumisión  a  los  poderosos.  Todos  estos  aconteci- 
mientos, que  pueden  provocar  fricciones  dentro  de  los  distintos 
poderes  del  Estado,  deben  ser  materia  de  sumo  cuidado  y  pru- 
dencia, en  especial  cuando  se  refieren  al  Poder  Judicial,  que  debe 
mantenerse  fuera  de  toda  polémica  política.  Estos  problemas 
y  los  cánones  que  se  deben  adoptar  para  las  distintas  relaciones, 
deben  resolverse  y  dictarse  fuera  de  la  atmósfera  candente  que 
crean  las  controversias  políticas".  Denunció  la  omisión  de  la  Cá- 
mara frente  a  la  gestión  desacertada  del  Banco  de  Seguros,  cuando 
no  contestó  un  pedido  de  informes  de  varios  señores  diputados, 
afirmando  que  el  informe  respectivo  de  la  Comisión  de  la  Cá- 
mara estaba  pronto,  desde  hacía  tiempo,  pero  que  la  Cámara  se 
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había  desinteresado  de  ese  asunto.  La  tesis  sostenida  por  el  dipu- 
tado de  la  Unión  Cívica  fué  apoyada  por  la  Cámara. 

EL  ARTICULO  148  DE  LA  CONSTITUCION 

Una  fórmula  de  la  Unión  Cívica  que  será  ple- 
biscitada en  noviembre.  -  La  Presidencia  de  la 
República  por  cima  de  los  partidos  políticos.  • 
Una  elección  nacional. 

Luego  de  mucho  bregar  en  el  Senado  de  la  República  y  en 
la  Cámara  de  Diputados,  acerca  de  la  reforma  de  la  ley  de  lemas, 
se  pudo  obtener  los  2/5  de  la  Asamblea  General  para  suprimir 
del  artículo  148  del  texto  constitucional,  el  doble  voto  simultáneo. 
Esto,  que  afirma  la  libertad  electoral  de  los  sectores  minoritarios 
del  país,  fué  una  conquista  debida  al  tesón,  al  esfuezro  y  al  afán 
de  libertad  de  los  legisladores  de  la  Unión  Cívica,  y,  especial- 
mente, al  esfuerzo  del  Dr.  García  Pintos. 

El  proyecto  de  reforma  que  consiguió  sesenta  y  una  firma, 
y  que  fué  pasado  a  la  Mesa  de  la  Asamblea  General,  dice  asi: 
"Los  legisladores  que  suscriben,  representando  los  2/5  de  los 
componentes  de  la  Asamblea  General,  en  uso  de  la  facultad  pre- 
vista en  el  artículo  281  apartado  b)  de  la  Constitución,  presentan 
el  siguiente  proyecto  de  reforma  para  que  sea  plebiscitado  por 
el  pueblo  en  los  comicios  del  mes  de  noviembre  del  presente  año. 
Montevideo,  mayo  de  1946. 

Proyecto  de  reforma.  -  El  artículo  148  de  la  Constitución 
quedará  redactado  en  la  siguiente  forma:  «El  Presidente  y  Vice- 
presidente de  la  República,  serán  elegidos  conjunta  y  directa- 
mente por  el  pueblo,  a  mayoría  simple  de  votantes,  en  hoja  inde- 
pendiente a  los  demás  cargos  electivos.  Esta  hoja  no  ostentará 
ningún  lema  partidario  y  podrá  ser  incluida  en  el  mismo  sobre 
de  votación  de  los  demás  cargos  electivos.  Regirán,  además,  las 
garantías  que  se  establecen  para  el  sufragio  en  la  Sección  III, 
considerándose  a  la  República  como  una  sola  circunscripción 
electoral.  La  elección  se  efectuará  el  último  domingo  del  mes 
de  noviembre  y  sólo  podrán  ser  elegidos  los  ciudadanos  natu- 
rales en  ejercicio,  que  tengan  35  años  cumplidos  de  edad»". 


CAPITULO  XIV 


POR  LOS  SEGUROS  SOCIALES 

FALLECIDOS  EN  SINIESTROS  MARITIMOS 

Un  proyecto  y  una  ley  de  la  Unión  Cívica 

La  guerra  mundial  trajo  también  consecuencias  dramáticas 
para  nuestro  país,  ya  que  fueron  hundidos  algunos  barcos  nacio- 
nales. Por  otra  parte,  en  el  propio  puerto  de  Montevideo,  nau- 
fragó la  Grúa  "H.  H.  2".  Estos  hechos  — hundimientos  de  barcos 
y  naufragios  pacíficos —  provocaron  situaciones  lementables  para 
los  deudos  de  las  personas  fallecidas  en  esos  siniestros  maríti- 
mos. Las  personas  •  fallecidas  no  pudieron  ser  rescatadas,  y  no 
existía,  en  la  ley,  ningún  instrumento  hábil  para  dar  andamiento 
al  trámite  de  la  pensión  que  pudiera  corresponderle  a  los  fa- 
miliares. 

El  Dr.  García  Pintos  presentó,  en  setiembre  de  1943,  un  pro- 
yecto de  ley  por  el  que  se  atendía  esa  desgraciada  situación. 

Establecía  que  los  derechos-habientes  no  tendrían  que  espe- 
rar, para  recibir  pensión  jubilatoria,  a  que  se  pasara  la  prueba 
de  defunción  o  de  ausencia  exigida  por  el  Código  Civil,  sin  per- 
juicio de  que  la  Cámara  continuara  el  trámite  ordinario  corres- 
pondiente. En  el  caso  de  que  los  desaparecidos  en  un  siniestro 
fueran  encontrados  con  vida,  la  Caja  tomaría  las  medidas  con- 
ducentes a  la  recuperación  de  las  sumas  entregadas.  Se  definía, 
además,  quienes  eran  considerados  muertos  en  actos  de  servicio, 
con  el  fin  de  que  no  hubieran  dudas  en  cuanto  a  la  calificación 
jurídica  de  las  personas  que  generaban  el  beneficio  pensional. 

Decía  en  la  exposición  de  motivos,  que  "se  trata  de  contem- 
plar la  situación  de  hogares  modestos,  en  los  cuales  los  des- 
aparecidos eran  el  único  o  principal  sostén.  La  excepción  que 
esta  ley  entraña,  de  la  exigencia  general  del  Código  Civil,  ha  de 
ser,  como  todas  las  excepciones,  de  aplicación  estricta.    Y  si 


268 


Tomás  G.  Breña  -  Numa  Mangado 


basta  una  excepción  para  que  la  sociedad  cumpla  con  una  deuda, 
el  legislador  debe  apresurarse  a  introducirla  y  sancionarla,  como 
cuando  se  aplica  un  deber  de  justicia  hacia  los  hogares  modes- 
tos de  quienes,  arriesgados,  perdieron  la  vida  con  el  noble  fin 
del  trabajo  o  del  servicio  al  Estado". 

Este  proyecto  fué  sancionado  y  convertido  en  ley,  poco 
tiempo  después. 

DENUNCIA  DE  SERVICIOS  ANTERIORES 
Dos  soluciones  de  justicia 

(Ver,  en  este  mismo  capítulo,  "Reconocimiento  de  servicios 
en  cualquier  tiempo"). 

A  principios  del  actual  período  legislativo  el  Dr.  Breña  pre- 
sentó a  la  Cámara  de  Diputados  un  proyecto  de  ley  por  el  cual 
se  postergaba,  por  un  año,  el  reconocimiento  de  servicios  ante- 
riores. 

En  una  sesión  realizada  por  la  Cámara  de  Diputados  en 
marzo  de  1944,  fué  aprobado  un  proyecto  de  ley  presentado  por 
el  Dr.  García  Pintos  en  directo  beneficio  de  los  empleados  de  la 
Liga  Uruguaya  contra  la  Tuberculosis,,  prorrogando  por  seis  me- 
ses el  período  hábil  para  denunciar  servicios  anteriores.  Ese  pro- 
yecto fué  posteriormente  vetado  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Recogiendo  ese  veto,  el  Dr.  García  Pintos  estructuró  un  nuevo 
proyecto  de  ley. 

JUBILACION  DEL  PRESIDENTE  DE  LA  REPUBLICA 

Proyecto  para  asegurar  una  situación  decorosa 
a  quien  llegara  a  la  Primera  Magistratura  del 
país.  -  Rompiendo  una  costumbre  perniciosa. 

En  el  año  1943,  el  Dr.  Secco  Illa,  presentó  un  proyecto  de  ley 
estableciendo  una  jubilación  extrordinaria  para  el  Presidente  de 
la  República.  Este  proyecto  de  ley,  tenía  una  alta  finalidad:  im- 
pedir que  los  Presidentes  de  la  República,  al  finalizar  su  mandato 
pasaran  a  la  Presidencia  del  Banco  de  la  República. 

La  costumbre  ya  se  había  iniciado.  El  Presidente  de  la  Re- 
pública, después  de  tener  los  estipendios  naturales  del  cargo,  se 
encontraba  en  situación  socialmente  difícil.  La  forma  de  salvar 
este  problema  era  le  de  llevarle  a  la  Presidencia  del  Banco  de  la 
República. 
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Al  Dr.  Secco  Illa  le  pareció  una  situación  extremadamente 
violenta.  De  ahí  su  proyecto  por  el  que  se  establecía,  como  se  ex- 
presa, una  situación  jubilatoria  especial  para  el  hombre  que  hu- 
biera recibido  el  inmenso  honor  de  ocupar  la  primera  magistra- 
tura del  país.  Al  tiempo  que'  se  le  daba  una  jubilación  decorosa 
se  impedía  que  personas  no  técnicas  desempeñaran  la  dirección 
del  organismo  técnico  por  excelencia,  como  es  el  Banco  de  la  Re- 
pública. 

JUBILACION  DE  LOS  CANILLITAS 

Un  voto  favorable  motivado  en  tres  razones. 
Los  grandes  aciertos  de  la  ley. 

Cuando  se  discutió  el  proyecto  de  ley  de  jubilación  de  los  ca- 
nillitas — en  los  primeros  días  de  agosto  de  1946 —  el  Dr.  Breña 
señaló  la  posición  favorable  del  sector  por  tres  razones:  1?)  razones 
de  justicia,  ya  que  el  gremio  hacía  años  que  esperaba  este  bene- 
ficio; 2?)  razones  de  índole  institucional  porque  esa  actividad  era 
una  de  las  pocas  que  no  gozaba  de  ese  beneficio  que  debe  ase- 
gurarse a  todos  los  hombres  de  trabajo;  3°)  razones  de  caridad  so- 
cial, por  ser  los  canillitas  quienes  desde  la  calle,  dan  los  medios 
para  acrecentar  la  información  popular. 

Destacó,  a  continuación,  los  grandes  aciertos  de  la  ley  en  dis- 
cusión: 1?)  la  escasa  contribución  de  los  canillitas,  gremio  que  no 
estaba  en  condiciones  de  hacer  grandes  aportes,  lo  que  era 
contemplado  en  el  proyecto,  con  la  contribución  escalonada,  desde 
los  30  centésimos  hasta  el  peso,  2?)  la  forma  de  contribución, 
reviviendo  la  ley  de  carnet  de  trabajo,  de  1940  que  se  cumplía 
Denosamente  y  que  comenzaría  una  nueva  etapa,  3°)  la  integra- 
ción de  la  Comisión  de  Asesoramiento  y  Contralor  — en  forma 
paritaria  con  representantes  de  las  empresas,  de  los  canillitas  y 
del  Estado —  absolutamente  indispensable  para  custodiar  el  fiel 
cumplimiento  de  las  disposiciones  de  la  ley,  4°)  la  revisión  de  los 
ingresos  y  egresos  — fijados  por  el  artículo  20 —  que  permitía  ir 
adaptando  la  ley,  a  las  nuevas  exigencias,  5?)  la  financiación  ob- 
tenida en  la  Comisión  de  Legislación  Social,  fijando  parte  de  los 
recursos  en  un  impuesto  de  cuarenta  pesos  por  tonelada  de  papel  y 
un  gravamen  sobre  el  kilaje  de  los  diarios,  en  las  mismas  condi- 
ciones. Esa  fórmula  era,  evidentemente,  más  justa  que  la  que  pro- 
pugnaba la  suba  del  precio  de  cada  ejemplar  de  diario  — fórmula 
resistida  por  el  Dr.  Breña  en  el  seno  de  la  Comisión — . 

"En  síntesis:  por  esas  razones  de  justicia,  por  esas  razones 
de  orden,  y  por  esas  razones  que  me  permití  calificar  de  caridad 
social,  damos  gustosos  nuestros  votos  a  este  proyecto  de  ley". 
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POR  LA  MAGISTRATURA 

Tratando  de  asegurar  una  situación  decorosa 
a  quienes  tienen,  en  sus  manos,  grandes  inte- 
reses públicos  y  privados. 

En  marzo  de  1944  el  Dr.  Regules  presentó  un  interesante  pro- 
yecto de  ley  mediante  el  cual  los  magistrados  judiciales  y  los 
miembros  del  Ministerio  Público,  y  Fiscales  de  lo  Civil,  de 
Hacienda  y  de  Corte  — que  hubieran  desempeñado  esa  función 
por  más  de  treinta  años,  o  que  se  jubilasen  por  haber  llegado  al 
término  de  edad  establecido  por  el  Art.  223  de  la  Constitución,  •> 
por  haber  vencido  el  término  establecido  en  el  Art.  210  de  la 
misma  y  en  el  196  del  Código  de  Organización  de  los  Tribunales, 
o  por  impedimento  físico  o  mental —  gozarían  de  una  jubilación 
equivalente  al  sueldo  que  percibían  en  el  momento  de  tener  que 
acogerse  a  la  misma. 

Por  otro  artículo  se  establecía  que  podían  acogerse  a  los  be- 
neficios de  la  misma  ley,  los  Magistrados  y  miembros  del  Minis- 
terio Público  y  Fiscales  que  ya  estuviesen  jubilados,  siempre  que 
se  encontraran  en  las  condiciones  establecidas  en  el  artículo  1° 

Exposición  de  motivos 

Recordaba  que  los  Magistrados  tenían  prohibida  toda  activi- 
dad pública  y  privada,  siempre  que  fuesen  remuneradas  y  que,  al 
llegar  al  fin  de  la  larga  jornada,  agotados  o  enfermos  los  más,  de- 
bían acogerse  a  la  jubilación  con  una  pasividad  siempre  inferior, 
y,  en  algunos  casos,  con  pasividades  que  apenas  sobrepasaban  el 
50  %  del  sueldo  que  gozaban  cuando  desempeñaban  su  cargo. 
Comparaba  la  situación  de  injusticia  que  se  les  creaba  a  los  ma- 
gistrados frente  a  los  jubilados  militares  y  policiales,  en  los  que 
la  jubilación  representaba  el  sueldo  íntegro.  Se  detenía,  posterior- 
mente, en  algunos  casos  que  por  límite  de  edad,  70  años,  tenían 
que  abandonar  sus  funciones;  siendo  física  y  materialmente  im- 
posible desempeñar  otra  actividad  remunerada. 

"Debemos  decir  que  es  un  honor  para  nuestra  Magistratura, 
que  sea  necesaria  una  ley  de  esta  índole.  Demuestra  que  los  Ma- 
gistrados, después  de  haber  manejado  grandes  intereses  públicos 
y  privados,  vuelven  al  retiro  sin  medios  económicos  propios  para 
mantener  la  situación  de  decoro  que  tuvieron  en  la  actividad". 

"El  régimen  de  incompatibilidad  absoluta  que  la  ley  crea  para 
el  Magistrado,  obliga  a  la  comunidad  a  buscarle  con  noble  afán, 
el  condigno  decoro  de  su  situación  económica  mientras  trabaja  y 
cuando  se  retira". 
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CESE  EN  EL  TRABAJO  Y  PASIVIDAD  A  PLAZO  FIJO 

Soluciones  reclamadas.  -  Técnica  de  unos  be- 
neficios sociales. 

En  mayo  de  1944  los  Drs.  Breña  y  Chiarino,  presentaron  un 
proyecto  de  ley  sobre  trámite  jubilatorio.  Mediante  él  se  corregía 
una  disposición  injusta  y  absurda:  la  de  alejar  del  trabajo  a  quien 
se  presentara  reclamando  un  derecho  jubilatorio,  suspendiendo 
su  actividad  remunerada,  hasta  que  llegase  la  jubilación  — que 
muchas  veces  demoraba  largos  meses  y  hasta  años  en  ser  otor- 
gada— .  Por  este  proyecto  se  fijaba,  entre  la  solicitud  de  la  ju- 
bilación y  el  cese,  un  plazo  convencional  de  un  año,  cuando  se 
residiera  en  la  capital  y  diciocho  meses,  cuando  se  residiera  en  el 
interior. 

Cuando  el  cese  real  de  la  actividad  fuera  porterior  al  fijado 
convencionalmente  por  el  afiliado  y  la  Caja,  se  consideraría  al 
primero  incurso  en  incompatibilidad  y  se  le  aplicarían  las  disposi- 
ciones vigentes  al  respecto,  con  excepción  de  las  que  establecen 
penalidades.  Establecía  otro  artículo,  que  los  servicios  compren- 
didos entre  el  cese  convencional  y  el  real,  devengarían  los  tri- 
butos legales  y  no  darían  derecho  a  reformas  de  la  pasividad. 
Se  estipulaba  que  el  trámite  jubilatorio,  entre  la  fecha  del  cese 
convencional  y  el  cobro  de  haberes  de  pasividad,  no  podría  ex- 
ceder de  tres  meses. 

Motivos  que  justificaban  la  iniciativa 

Se  estudiaba  la  situación  de  angustia  material  de  innumera- 
bles afiliados  a  la  Caja  de  la  Industria,  Comercio  y  Servicios  Pú- 
blicos, que  debían  abandonar  su  trabajo,  a  requerimiento  de  la 
Caja,  con  el  fin  de  que  ésta  les  liquidara  los  servicios  hasta  la  fe- 
cha del  cese.  Con  esta  iniciativa  se  conseguían  dos  beneficios:  el 
expediente  podía  liquidarse  y  seguir  el  trámite,  y  el  afiliado  podía 
seguir  trabajando  durante  el  tiempo  que  insumiera  la  tramita- 
ción comprendida  entre  el  cese  convencional  y  el  cobro  de  la  pa- 
sividad. 

La  fecha  tomada  para  el  cese  convencional  no  sería  arbitraria; 
se  fijaría  de  acuerdo  a  la  información  que  la  Caja  diera  al  afiliado 
acerca  del  tiempo  probable  que  demoraría  la  documentación  y 
prueba  de  los  servicios  denunciados.  Para  ello,  se  fijaban  los  pla- 
zos ya  señalados. 

Este  proyecto  se  inspiraba,  especialmente,  en  los  informes 
técnicos  y  en  las  demandas  angustiosas  de  los  afiliados  de  las 
Cajas. 
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EL  AMONTONAMIENTO  DE  LOS  EXPEDIENTES 

Dos  proyectos  que  harían  desaparecer  graves 
trastornos  y  situaciones  angustiosas. 

En  julio  de  1944  el  Dr.  Breña  se  ocupó,  nuevamente,  de  la 
larga  detención  de  los  expedientes  jubilatorios  que  traía  grandes 
trastornos.  Este  extraordinario  número  de  expedientes  jubilato- 
rios detenidos,  significaba  un  considerable  amontonamiento  de  pa- 
peles y  reportaba  consecuencias  desastrosas  para  la  gente  humilde 
que  debe  recibir  sus  pasividades.  Recordó  las  causas  de  la  de- 
mora del  trámite  jubilatorio,  y  aseguró  que  muchos  de  estos  in- 
convenientes se  solucionarían  con  la  aprobación  del  proyecto  de 
ley  que  había  presentado  conjuntamente  con  el  Dr.  Chiarino. 

Los  casos  no  contemplados  en  ese  proyecto,  estaban  perfecta- 
mente delimitados  en  el  elaborado  por  el  Instituto  de  Jubilaciones, 
que  también  estaba  en  poder  de  la  Comisión.  Solicitó  del  Instituto 
de  Jubilaciones,  dijese  cuáles  eran  las  causas  fundamentales  de 
la  detención  de  expedientes,  pidiendo  que  sus  palabras  pasaran 
al  Ministerio  respectivo.  Así  lo  resolvió  la  Cámara. 

POR  LOS  OBREROS  DEL  VIDRIO 

Tratando  de  solucionar  la  difusión  de  enfer- 
medades profesionales. 

En  otra  sesión  de  julio  de  1944  el  Dr.  Breña  presentó  un  pro- 
yecto de  ley  sobre  jubilación  de  los  obreros  del  vidrio,  comple- 
mentando uno  presentado  por  él  en  1937.  Establecía  en  síntesis 
que  tenían  derecho  a  acogerse  a  la  jubilación,  fuera  cual  fuere 
su  edad,  contando  con  treinta  años  de  servicios  reconocidos,  de- 
biendo ser  necesariamente,  los  últimos  diez  desempeñados  en  este 
oficio.  En  los  casos  en  que  los  obreros  se  acogiesen  a  la  pasividad 
por  imposibilidad  absoluta  para  el  trabajo,  tendrían  derecho  a  la 
jubilación  íntegra,  si  contaban  con  veinte  años  de  servicios  re- 
conocidos en  el  ejercicio  de  esa  profesión.  En  el  caso  de  que  no 
fuera  así,  la  jubilación  se  liquidaría  por  los  métodos  comunes. 

La  exposición  de  motivos 

"Hay  una  enfermedad  profesional  en  los  obreros  del  vidrio, 
y,  el  presente,  no  es  un  beneficio  más;  es  un  beneficio  imperioso 
para  esta  gente  que  vive  la  mayor  parte  de  su  vida  en  un  clima 
de  cientos  y  hasta  de  miles  de  calorías,  expuestos  constantemente 
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a  enfermedades  gravísimas,  especialmente  pulmonares".  "Al  país 
le  interesa  la  industria,  toda  industria  que  asegure  su  firme  pro- 
greso, pero  le  interesa  sobre  la  base  de  una  economía  general,  lo 
más  humana  posible".  "El  país  necesita  obreros,  pero  quiere  obre- 
ros sanos  y  fuertes,  y  no  obreros  que  rindan  su  vida,  y  la  de  sus 
familiares,  en  un  trabajo  agobiante  que  tantas  veces  trae  a  los  ho- 
gares pobres,  la  peste  blanca". 

INDEMNIZACION  POR  DESPIDO  PARA  LOS  EMPLEADOS  DE 
INSTITUCIONES  HIPICAS  QUE  COBRAN  "POR  REUNION" 

Incluyendo  en  los  beneficios  de  una  ley  a 
numerosos  empleados  que  refuerzan  sus  entra- 
das sacrificando  el  descanso. 

En  setiembre  de  1944  el  Dr.  García  Pintos  presentó  un  pro- 
yecto de  ley  declarando  incluidos  en  la  ley  del  16  de  junio  de 
1944  — que  disponía  la  indemnización  por  despido  de  los  obreros 
y  empleados —  a  las  personas  que  prestaban  servicios,  en  días  de 
carreras,  en  las  instituciones  hípicas  de  Maroñas  y  Las  Piedras. 

Para  hacer  la  liquidación,  en  caso  de  despido,  computaba 
como  sueldo  la  suma  de  las  remuneraciones  percibidas  "por 
reunión",  a  lo  largo  de  un  mes. 

En  la  exposición  de  motivos  declaraba  que  la  ley  de  junio 
de  1944,  no  contemplaba  a  esos  trabajadores  por  no  entrar  en  nin- 
guna de  las  acepciones  de  funcionario  u  obrero,  que  la  misma  ley 
encaraba. 

La  mayor  parte  de  esos  empleados,  sacrificando  su  descanso 
de  días  de  fiesta,  trataban,  con  ese  trabajo  extra,  de  reforzar  sus 
presupuestos.  Teniendo  en  cuenta  tan  noble  finalidad,  ninguna 
razón  podía  invocarse  para  no  otorgarles  este  beneficio. 

Además  de  estas  razones  de  justicia  había  que  contemplar 
otras:  esas  remuneraciones,  en  los  últimos  diez  años,  habían  su- 
frido una  merma  del  treinta  por  ciento  y  ese  beneficio  propuesto 
no  traería  como  consecuencia  ningún  encarecimiento  de  mercade- 
ría, ni  pérdida  de  interés  de  ningún  capital  sino  que  se  finan- 
ciaba con  las  ganancias  que  les  dejaba  el  juego,  a  las  institucio- 
nes hípicas. 
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RECONOCIMIENTO  DE  SERVICIOS  EN  CUALQUIER  TIEMPO 

Oirá  solución  de  justicia  debida  al  esfuerzo 
de  los  hombres  de  la  Unión  Civica.  . 

A  principios  del  mes  de  abril  de  1945.  el  Dr.  García  Pintos  pre- 
sentó un  proyecto  sobre  reconocimiento  de  servicios  jubilatorios. 
el  que  podía  ser  solicitado  en  cualquier  momento  por  el  beneficiario 
o  sus  causabientes,  siempre  que  no  se  hubiera  producido  la  pasi- 
vidad. Además,  estipulaba  que  cuando  este  reconocimiento  se 
reclamara  después  del  plazo  acordado  por  las  leyes  jubilatorias,  a 
los  reintegros  que  corresponderían,  se  les  acumularía  un  interés 
del  6  %,  capitalizable  anualmente,  y  que  correría  desde  la  fecha 
vencida. 

Este  proyecto  fué  elaborado  por  el  Dr.  García  Pintos,  al  vetar 
el  Ejecutivo  un  proyecto  ya  aprobado.  Ahora  se  contemplaban  en 
él,  las  observaciones  formuladas  en  cuanto  a  los  jubilados  en  goce 
de  la  pasividad.  Este  proyecto,  posteriormente,  fué  tratado  por  la 
Asamblea  General  para  levantar  el  veto,  e  informado  por  los 
Drs.  Breña  y  Berro,  lo  aprobó  la  Asamblea  General.  Esta  es 
otra  ley  que  la  Unión  Cívica  ha  incorporado  al  acervo  legislativo 
del  Uruguay.  Mediante  ella  se  superan  los  plazos  de  declaración 
de  servicios  que  creaban  situaciones  injustas  a  personas  que  tenían 
derecho  a  los  beneficios  de  una  pasividad. 

REORGANIZACION  DEL  INSTITUTO  DE  JUBILACIONES 

Razones  convincentes  -y  soluciones  de  emer- 
gencia. -  Necesidad  de  un  planteamiento  d? 
fondo. 

Al  tratarse,  en  la  Cámara  de  Diputados,  el  proyecto  por  el  que 
se  autorizaba  al  Instituto  de  Jubilaciones  y  Pensiones  a  disponer 
de  la  cantidad  de  S  100.000  para  atender  los  trabajos  de  aclaración 
v  contralor  de  los  aportes  jubilatorios  y  servicios  generales  de  la 
Caja,  el  Dr.  García  Pintos  votaba  favorablemente  el  proyecto,  por- 
que las  razones  aducidas  por  el  Instituto  eran  realmente  convin- 
centes. Esa  no  era  más  que  una  simple  medida  de  emergencia  y 
en  ese  sentido,  "con  bastante  desconfianza  la  votó,  sabiendo  que 
no  va  a  dar  un  resultado  apreciable  frente  a  la  magnitud  del  pro- 
blema". El  Parlamento  estaba  en  la  obligación  de  tomar  contacto 
con  el  problema  del  Instituto,  del  cual  estaba  pendiente  el  porve- 
nir, y  la  seguridad,  de  más  de  cien  mil  familias  del  Uruguay.  Las 
Cámaras  no  están  empapadas,  de  las  realidades  del  problema  ju- 
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bilatorio,  ya  que  en  marzo  de  1943  se  había  nombrado  una  Comi- 
sión compuesta  de  7  miembros,  con  el  cometido  expreso  de  estudiar 
y  examinar  la  situación  del  Instituto,  la  cual  todavía  no  había  pre- 
sentado su  informe.  Exhortó  a  los  compañeros  de  la  Cámara, 
integrantes  de  esa  Comisión,  para  que  produjeran  un  pronto  des- 
pacho ya  que  se  debía  tocar  a  fondo  en  este  asunto  "que  se  viene 
arrastrando  en  varios  períodos  y  recibiendo  una  atención  mera- 
mente sintomática,  en  leyes  fragmentarias  y  de  emergencia,  como 
esta  que  tratamos  hoy  y  que  deja,  a  todos,  en  la  desconfianza 
respecto  a  su  eficacia". 


CAPITULO  XV 


POR  UN  REGIMEN  EFICIENTE  DE 
SUBSISTENCIAS  Y  CONTRALOR  DE  PRECIOS 


ARTICULOS  DE  PRIMERA  NECESIDAD 
EN  LOS  DEPARTAMENTOS  FRONTERIZOS 

Por  la  vida  barata  y  legal  de  los  habitantes 
menesterosos  de  la  frontera.  -  Azúcar,  yerba, 
porotos,  fariña,  papas,  maderas  y  tejas  sin  im- 
puestos. -  Para  facilitar  la  comida  y  cómoda  ha- 
bitación de  los  pobres. 

En  noviembre  de  1943,  el  Dr.  Breña  presentó  a  la  Cámara  un 
proyecto  de  ley  que  tendía  a  resolver  el  problema  alimenticio  en 
los  departamentos  fronterizos  con  el  Brasil.  Por  él,  se  declaraban 
exonerados  de  todo  derecho  de  importación,  a  una  cantidad  de 
artículos  de  primera  necesidad,  como  azúcar,  yerba,  porotos,  fa- 
riña y  papas,  siempre  que  fueran  de  propiedad  de  los  obreros 
ocupados  o  desocupados,  con  domicilio  en  aquellos  departamen- 
tos, en  cantidad  rigurosa  para  su  propia  alimentación  y  de  sus 
familias,  traídos  directa  y  personalmente  por  ellos.  También  se 
incorporaban  en  el  beneficio  a  las  maderas  y  tejas  que  se  destina- 
sen a  construcción  de  casas  modestas  para  habitación.  Por  li 
misma  iniciativa,  se  castigaba  a  todo  comerciante  que,  directa  o 
indirectamente,  quisiera  aprovechar  de  estas  exoneraciones  con 
fines  de  lucro. 

Se  abarcaba  en  los  beneficios  de  la  exoneración  al  personal 
de  guardiaciviles  y  soldados  de  línea  que  actuén  en  los  respec- 
tivos departamentos. 

Razones  del  proyecto 

Se  quería  regularizar  una  especie  de  derecho  por  costumbre 
que  existe  en  algunos  días  del  mes  o  de  la  semana,  para  los  ha- 
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bitantes  de  los  pueblos  fronterizos  con  el  Brasil.  Ellos  pueden 
íraer,  previo  permiso  de  los  guardias  de  Aduana,  algunos  artícu- 
los de  primera  necesidad,  pero  este  beneficio  depende  del  arbitrio 
y  voluntad  de  dichos  funcionarios.  Los  habitantes  de  los  pueblos 
fronterizos,  obtienen  esos  artículos  de  primera  necesidad,  a  pre- 
cios muy  bajos  en  las  ciudades  brasileñas. 

20  ó  30  mil  pesos 

El  importe  de  los  impuestos,  según  datos  que  dió  el  autor 
del  proyecto,  podía  significar  alrededor  de  viente  a  treinta  mil 
pesos.  Por  esa  "suma,  se  les  daba  a  miles  de  personas,  la  posibilidad 
de  tener  artículos  de  primera  necesidad  a  bajo  precio,  al  tiempo 
que  materiales  baratos  para  construirse  sus  modestas  habitacio- 
nes,, ya  que  constantemente  se  han  denunciado  a  las  existentes 
como  anti-higiénicas  e  indignas  de  personas  humanas. 

SANCION  DE  UN  PROYECTO  CIVICO 

La  justicia  de  una  solución  se  abre  camino.  • 
Por  la  gente  sin  esperanzas. 

En  marzo  de  1944,  la  Cámara  de  Diputados  aprobó  el  proyecto 
del  Dr.  Breña  sobre  exoneración  de  impuestos  a  los  artículos  de 
primera  necesidad  en  los  departamentos  fronterizos.  En  esa  oca- 
sión, nuestro  Diputado  repitió  conceptos  anteriores.  Hizo  un  es- 
ludio  minucioso  de  los  costos  de  los  referidos  artículos  en  las  po- 
blaciones fronterizas  del  Brasil  y  del  Uruguay.  Los  pocos  miles 
de  pesos  que  el  Estado  dejaría  de  percibir  por  concepto  de  derechos 
de  Aduana,  representaría  un  beneficio  de  carácter  extraordinario, 
como  es  la  alimentación  de  miles  de  familias.  Y  eso  debe  estar 
por  encima  del  beneficio  material  del  Estado. 

"Yo  sé  que  no  es  una  solución  total;  yo  sé  que  es  un  principio 
de  solución  para  algunos  problemas,  pero  me  parece  que  ese  prin- 
cipio de  solución  para  un  problema,  es  siempre  una  actitud  noble 
del  Parlamento,  sobre  todo,  la  que  debe  frente  a  esa  cantidad  ex- 
traordinaria de  miserables  que  arrastran  su  existencia  en  las  re- 
giones fronterizas  con  el  Brasil.  Por  eso  me  parece  que  este  pro- 
yecto de  ley  no  debería  levantar  ninguna  resistencia". 

Desde  esa  época  el  proyecto  aguarda  turno  en  el  Senado. 
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UNA  COMISION  CON  FINES  CONCRETOS 

Contra  las  especulaciones.  •  Precio  máximo  de 
artículos  de  primera  necesidad.  -  En  defensa 
de  la  vida  de  los  proscritos  de  la  justicia.  -  Una 
carta  de  6  derechos  vitales. 

Fechada  el  14  de  agosto  de  1944  el  Dr.  Breña  presentó  una 
moción  a  la  Cámara  de  Diputados,  para  que  se  designara  una 
"Comisión  especial  destinada  al  estudio  de  la  especulación  y  pre- 
cios altos  en  los  artículos  de  primera  necesidad".  Fijaba  sus  co- 
metidos: a)  realizar  un  inventario,  hasta  donde  fuere  posible,  de 
los  artículos  de  primera  necesidad,  b)  entregar  a  la  Cámara  una 
información  completa  sobre  la  especulación  en  esos  artículos,  me- 
diante el  asesoramiento  de  los  organismos  técnicos,  c)  indicar  la 
manera  de  hacer  efectivamente  fuerte  y  eficaz  a  la  Comisión 
de  Subsistencias;  d)  concretar,  de  acuerdo  con  esa  Comisión 
y  con  la  anuencia  de  la  Cámara,  el  precio  máximo  de  los 
siguientes  artículos:  yerba,  azúcar,  fideos,  arroz,  grasa,  aceite,  le- 
che, huevos,  pan,  frutas,  verduras,  carbón,  kerosene,  harina  de 
trigo  y  de  maíz,  papas,  boniatos,  café,  ropa  de  vestido  y  de¡  cama 
barata  y  especialidades  farmacéuticas. 

La  Comisión  tendría  que  expedirse  en  el  término  de  30  días 
y  para  hacer  más  eficaz  ese  trabajo,  se  eximía  a  los  Srs.  Diputa- 
dos que  la  integrasen,  de  todas  las  tareas  de  Comisiones  Investi- 
gadoras, Permanentes  y  Especiales  y  autorizaba,  de  acuerdo  con  la 
Mesa,  a  efectuar  los  gastos  necesarios  para  su  funcionamiento. 

Fundando  la  moción 

En  su  exposición  de  motivos  detallaba  la  gravedad  e  inten- 
sidad que  la  especulación  y  el  aumento  de  precios  traían  consigo. 
Recordaba  la  ineficacia  reconocida  de  la  Comisión  Nacional  de 
Subsistencias,  los  presupuestos  elaborados  por  gente  modesta 
acerca  de  su  costo  vital  y  narraba  su  experiencia  vicentina.  "Nunca 
es  tarde  cuando  la  ocasión  es  buena.  La  ocasión  es  esta  en  que 
voces  tan  altas  nos  revelan  un  dolor  que  ya  no  puede  más". 
Estudió  la  especulación  recogiendo  las  expresiones  de  los  comer- 
ciantes minoristas  que  decían:  "no  podemos  más":  "Yo  digo  que 
sería  muy  peligroso,  que  todos  los1  que  defienden  ese  interés  a  no 
tocar  los  precios,  se  pusieran  frente  a  los  miles  y  miles  de  pobres 
del  Cerro,  del  Cerrito,  La  Teja,  Villa  Española,  Las  Pajas,  La  Al- 
dea de  Artigas,  el  Yí  de  Durazno,  a  los  600  "pueblos  de  ratas"  que 
siguen  reclamando  justicia.  Todos  los  que  defienden  sus  precios, 
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tendrán  la  razón  que  se  quiera,  pero  los  que  defienden  su  vida, 
tienen  más  razón  que  todos". 

Carta  de  6  derechos  vitales 

Analizaba  los  fenómenos  del  salario  y  del  costo  vital  para 
reconocer,  posteriormente,  la  labor  que  ejecutaban  las  institu- 
ciones de  caridad,  recordando  los  derechos  proclamados  por  la 
Carta  del  Atlántico  y  el  derecho  vtial  proclamado,  a  su  vez,  por 
Pío  XII,  resumiendo  su  carta  de  derechos  en  estos  seis  puntos 
fundamentales:  a)  derecho  al  techo;  b)  derecho  a  la  alimentación 
suficiente;  c)  derecho  al  vestido  decoroso;  d)  derecho  al  remedio; 
c)  derecho  al  transporte;  e)  derecho  a  los  goces  elementales  de  la 
civilización,  a  la  cultura  y  a  la  diversión  legítima. 

Con  esta  moción  el  Dr.  Breña  no  hacía  más  que  solicitar  aten- 
ción para  un  problema  que,  reiteradamente,  planteó  en  la  ante- 
rior legislatura  y  que,  posteriormente,  fuese  preocupación  funda- 
mental de  nuestro  partido,  siempre  al  lado  del  que  sufre,  y  del 
que  necesita. 

UNA  MOCION  QUE  NO  SE  TRATA 

Sectores  mayoriiarios  y  minoritarios.  -  La  gen- 
te, protesta  y  el  Poder  Público,  calla. 

En  setiembre  de  1944,  el  Dr.  Breña  hizo  notar  que  desde  el 
mes  anterior  estaba  figurando  en  el  Orden  del  día  su  moción  so- 
bre especulación  y  abaratamiento  de  los  artículos  de  primera  ne- 
cesidad. Siempre  ese  problema  se  venía  postergando.  "Pertenezco 
a  un  sector  minoritario,  que  no  tiene  responsabilidad  de  Gobierno; 
pero  entendemos  que  todos  los  sectores,  empezando  por  los  ma- 
yoritarios,  algo  deben  hacer  en  esta  materia,  de  vital  interés 
para  la  población  de  la  República". 

"No  es  posible  que  la  gente  siga  hablando,  en  la  calle  y  en 
todas  las  tribunas,  de  que  los  Poderes  Públicos  no  hacen  nada 
para  abaratar  los  precios  de  los  artículos  de  primera  necesidad,  y 
que  en  este  Parlamento,  donde  hay  iniciativas  que  tienden  a  aba- 
ratarlos, se  muestre  semejante  indiferencia"  Recordó,  además, 
el  proyecto  sobre  medicamentos  del  Dr.  García  Pintos  y  termi- 
nó proponiendo  que  esa  moción  suya  figurara  en  la  sesión  del 
día  siguiente,  solicitando  preferencia. 
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COSTO  DE  LA  VIDA,  SALARIOS  Y  PRECIOS 

Los  salarios  no  alcanzan  por  el  galope  de  los 
costos.  -  Lo  que  gana  el  obrero  no  alcanza  pa- 
ra reponer  sus  calorías,  -  Las  ganancias  7  ex- 
portaciones de  la  guerra  deben  llegar  al  pue- 
blo. -  Cosío  de  comida.  -  Ropa  y  camas  hechas. 
Libertad  del  hombre  de  vivir  y  satisfacer  ener- 
gías creadoras  y  cumplir  su  vocación.  -  La 
moción  aprobada. 

Después  de  una  serie  de  postergaciones  — desde  las  primeras 
sesiones  del  mes  de  agosto  hasta  setiembre  de  1944  — pudo  ha- 
cer el  Dr.  Breña  una  exposición  — que  recogía  el  clamor  de  la 
calle  y  de  la  mesa  del  pobre —  acerca  de  la  especulación  y  el  aba- 
ratamiento de  los  artículos  de  primera  necesidad.  Comenzó  re- 
cordando una  moción  del  mes  de  agosto  con  el  fin  de  nombrar  una 
Comisión  parlamentaria  — con  representación  de  todos  los  sec- 
tores políticos —  para  que  estudiara  esos  fenómenos,  y  su  pro- 
yecto posterior,  que  reprimía  la  especulación,  tornando  más  efi- 
ciente a  la  Comisión  de  Subsistencias,  proyecto  del  que  ofrecemos 
una  síntesis  a  continuación  de  la  de  su  discurso. 


Costos  y  salarios 

Recordaba  los  obstáculos  que  se  oponían  a  la  eficacia  de  la 
Comisión  de  Subsistencias  — por  otra  parte  reconocidos  por  su 
Presidente,  el  Dr.  Gustavo  Gallinal —  y  la  manera  como  solucio- 
naba este  problema,  por  medio  de  su  proyecto.  Muchos  artículos 
se  habían  encarecido  el  100  y  hasta  el  200  %. 

"Ahora  me  planteo  este  problema:  la  gente  trabajadora  en 
nuestro  país,  a  pesar  de  los  aumentos  de  salarios  en  contratos  co- 
lectivos de  trabajo,  a  pesar  de  los  aumentos  de  salarios  por  medio 
de  la  ley,  a  pesar  de  los  aumentos  que  vengan  y  de  los  que  han  ve- 
nido, en  alguna  parte,  por  los  Consejos  de  Salarios,  no  encuentra 
en  sus  remuneraciones  el  poder  adquisitivo  suficiente,  porque  ese 
poder  adquisitivo  no  está,  de  ninguna  manera,  en  relación  con  el 
costo  creciente,  con  los  aumentos  galopantes  de  los  precios  en  los 
artículos  de  primera  necesidad".  Detalló  presupuestos  publicados 
en  "El  Bien  Público"  acerca  de  los  gastos  de  una  familia  pobre, 
recordó  las  declaraciones  verdaderamente  asombrosas  hechas  en 
Cámara  por  la  Comisión  que  estudió  las  condiciones  de  vida,  tra- 
bajo y  salario  de  los  obreros  en  1940  y  1941  y  las  medidas  que 
había  propuesto  la  Comisión,  siendo  lo  único  aprobado  de  todo 
ello,  la  Ley  de  Consejos  de  Salarios  y  de  Asignaciones  Familiares. 
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Dejar  hácer  y  dejar  pasar.. 

"Hay  un  poco  de  insensibilidad  nuestra  frente  a  estos  proble- 
mas. Dejamos  hacer  y  dejamos  pasar,  parece  que  en  la  esperanza, 
de  un  liberalismo  clásico,  que  nos  habla  de  ciertas  armonías  es- 
pontáneas, ciertas  armonías  económicas,  pensando  que  los  inte- 
reses de  la  producción  y  el  consumo  y  los  intermediarios  se  van 
acomodando  al  beneficio  de  la  colectividad.  Es  un  profundo  error, 
y  en  eso  no  podemos  insistir,  porque  en  la  práctica  esta  teoría 
ha  sido  destestable".  La  ley  era  la  que  debía  intervenir  para  esta- 
blecer el  equilibrio  y  "para  cumplir  una  obra  inpostergable  de 
justicia  social".  Recordó  las  vinculaciones  de  la  carencia  alimen- 
ticia con  la  tuberculosis  — basándose  en  un  estudio  del  Dr.  Nario — 
detallando  también  las  declaraciones  del  Dr.  Escudero.  Refiriéndose 
a  unos  carteles  acerca  de  los  alimentos  necesarios  para  la 
niñez,  dijo:  "Pero  yo  me  pregunto  si  con  salarios  de  treinta  o  cua- 
renta pesos,  con  funcionarios  que  ganan  menos  de  cincuenta  pesos, 
con  gente  que  no  tiene  la  posibilidad  — por  la  prohibición  de  los 
precios  altos —  de  adquirir  esos  artículos  de  primera  necesidad  — le- 
che, manteca,  queso,  verduras  frescas  y  frutas — ,  se  puede  dar  a 
Tos  niños,  ya  no  digo  de  las  clases  pobres,  sino  a  los  niños  de  la 
clase  media,  este  tipo  de  alimentación  que  se  considera  como  co- 
rrecta y  científica". 

Calorías  y  salarios 

Detalló  — basándose  en  un  estudio  de  Pedro  Escudero —  las 
necesarias  calorías  que  cada  día  debe  reponer  toda  persona,  para 
seguir  viviendo  en  condiciones  normales.  Enumeró  las  conclu- 
siones alarmantes,  de  la  Comisión  Investigadora,  acerca  de 
los  salarios  de  distintos  gremios:  de  la  imprenta,  del  papel, 
cartón  y  sub-productos,  de  la  piedra,  arena,  arcilla  y  cemento, 
de  productos  alimenticios,  bebidas  y  tabacos,  de  metales  y  sub- 
productos, de  transporte,  de  los  textiles  y  de  los  manufactureros, 
demostrando  que  eran  insuficientes,  denunciando  que  mientras 
el  Parlamento  estaba  votando  aumentos  del  Presupuesto,  aumentos 
de  la  Deuda  Pública,  el  mismo  Parlamento  no  podía  olvidar  que 
todas  estas  cosas  incidían  — de  manera  directa —  sobre  el  costo 
vital  restándole  eficacia  a  los  salarios  que  no  alcanzaban  a  cubrir 
las  necesidades  vitales. 

Cuatro  realidades 

"Hay  cuatro  realidades  acerca  de  salarios  y  precios:  l9)  Salarios 
bajos  frente  a  la  inflación;  2?)  El  costo  vital  ha  aumentado  hasta 
el  50  %  y  el  poder  adquisitivo  del  dinero  baja  constantemente; 
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3?)  Ganadas  enormes  de  sociedades  comerciales,  anónimas  y  no 
anónimas,  que  se  ocultan  hábilmente;  4?)  Las  ganancias  extraordi- 
narias del  período  de  guerra,  que  ni  el  industrial  ni  el  comer- 
ciante han  contribuido  a  formar,  sino  las  circunstancias  mismas 
de  la  guerra.  Mientras  en  el  interior,  los  artículos  escasean,  los 
capitales  del  país  se  van  al  exterior,  llamados  por  mejores  pre- 
cios, sin  cumplir  ninguna  obra  social". 

Hizo  un  análisis  de  los  costos  de  los  artículos  de  primera  ne- 
cesidad, con  acotaciones  al  régimen  impositivo  que  soportamos, 
basado  en  impuestos  indirectos.  Aludió  al  proyecto  sobre  im- 
puesto a  la  renta,  régimen  más  científico  y  más  justiciero  propug- 
nado, con  fórmulas  concretas,  por  la  Unión  Cívica. 

Costo  de  alimentos  y  ropas 

Se  refirió  al  costo  de  los  medicamentos,  detallando  la  solución 
del  Dr.  García  Pintos;  al  costo  del  pan,  al  costo  del  aceite  y  de  la 
grasa,  al  costo  de  la  carne  y  los  intereses  en  juego  — subiendo  la 
cotización  de  la  exportación  en  beneficio  del  mercado  interno  para 
hacer  algo  eficaz  en  este  terreno — ;  al  costo  de  las  verduras  y  la 
fruta,  de  la  ropa  de  abrigo  y  de  vestido,  en  las  que  inciden  tres 
factores:  1°)  expeculación  exagerada  de  los  fabricantes  naciona- 
les, 2?)  igual  técnica  usada  por  los  importadores  y  3?)  el  gravamen 
sobre  las  entradas  brutas  y  no  sobre  las  utilidades. 

En  este  punto,  el  Dr.  Breña  reveló  datos  que  no  figuraban  en 
las  estadísticas  corriente.  El  diario  "El  País",  del  nacionalismo 
independiente,  hizo  especial  mención,  posteriormente,  de  estos 
datos,  considerándolos  novedosos  y  dignos  de  la  máxima  atención, 
cuando  se  trataba  de  precios  y  de  costos  de  vitales. 

"Una  cama  hecha,  chica  — dijo  el  Dr.  Breña,  llegando  a  estos 
datos  por  los  precios  de  sábanas,  frazadas,  almohadas  y  colchones — 
cuesta  $  19.80;  y  una  cama  mediana  con  colchón  de  estopa  vale 
$  45.00.  Suponiendo  que  hagan  "mudas"  en  esas  camas  y  que 
exista  una  para  cada  miembro  de  la  familia,  y  tomo  una  familia 
de  dos  padres  y  cuatro  hijos,  o  de  dos  padres  y  dos  hijos,  nos  dan 
precios  de  $  40.00,  de  $  90.00,  de  $  120.00  y  de  $  240.00. 

En  efecto:  dos  camas  hechas,  chicas,  constarán  $  40.00;  dos  ca- 
mas hechas  medianas,  costarán  $  90.00;  cuatro  camas  chicas,  he- 
chas, costarán  $  120.00  y  seis  camas  hechas,  medianas,  costarán 
pesos  240.00". 

Si  esas  seis  camas  hechas,  medianas,  de  las  corrientes,  que 
para  seis  personas  necesitan  la  cantidad  de  $  240.00  se  quieren 
mudar  una  vez,  se  necesitarían,  además  $  104.40,  ya  que  un  col- 
chón de  estopa  vale  $  4.55;  dos  sábanas  valen  $  5.40;  2  frazadas, 
valen  $  5.00,  1  almohada  vale  $  1.50  y  una  funda»  vale  $  0.85,  lo 
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que  importa,  para  una  cama,  $  17.80  que  multiplicado  por  seis 
da  $  104.40".. 

Explicando  estos  datos  y  relacionándolos  con  los  salarios  y 
con  la  imposibilidad  de  ahorrar  para  atender  a  esas  necesidades, 
decía  el  Dr.  Breña:  "Y  yo  pregunto:  ¿cómo  es  posible  que  esta 
gente,  que  gana  esos  pequeños  salarios,  aún  los  salarios  aumen- 
tados por  los  Consejos  de  Salarios,  que  no  les  alcanza  para  ali- 
mentarse y  reponer  las  unidades  esenciales  de  sus  requerimientos 
calóricos,  puedan  dormir  humanamente,  reponiendo  energías  vi- 
tales?". 

Todos  los  artículos  de  primera  necesidad  fueron  entonces 
analizados  en  forma  pormenorizada.  Dijo  el  Dr.  Breña:  las  fra- 
nelas que  antes  valían  $  0.25  y  $  0.30,  valen  ahora  $  0.65:  las 
creas,  que  valían  $  0.80  y  $  0.90,  valen  ahora  $  2.50;  el  madrás 
que  antes  valía  $  0.40  y  $  0.50,  vale  ahora  $  1.20;  los  lienzos  an- 
gostos que  valían  antes  $  0.25  y  $  0.30  valen  ahora  $  0.65;  los 
lienzos  anchos  que  valían  antes  $  0.50  y  $  0.60  valen  ahora  $  1.40. 
Siguió  revelando  miserias  de  los  pobres  con  estos  datos:  Cami- 
setas de  hombre,  ordinarias,  que  valían  $  0.35  y  $  0.40,  valen  ahora 
$  0.80;  camisetas  de  abrigo  que  valían  $  0.75  valen  ahora  $  1.40; 
las  camisas  de  trabajo  que  valían  $  1.20  y  $  1.40,  valen  ahora 
$  2.70;  los  pantalones  de  trabajo,  que  valían  antes  $  1.60  y  $  1.80, 
valen  ahora  $  3.90. 

Derechos  políticos  y  sociales 

Vinculando  los  derechos  políticos  a  los  sociales  dijo:  "¿De  qué 
valen  los  derechos  políticos  si  no  están  respaldados  por  los  otros 
derechos  que  son,  en  cierto  modo,  su  substractum  y  que  les  per- 
miten su  supervivencia?"  Refiriéndose  al  costo  de  las  camas  y 
la  ropa  indispensable  para  ella,  sacaba  como  conclusión:  "Tienen, 
necesariamente,  que  dormir  como  las  bestias;  y  aún  peor  que  las 
bestias,  porque  hay  gente,  en  este  país,  que  no  tienen  hijos,  pero 
tienen  perros  y  anímale  jos  a  los  que  tratan  como  a  seres  huma- 
nos". Refiriéndose  a  los  costos  y  a  las  cargas  impositivas  que  so- 
portaban las  subsistencia  proponía  — en  su  palabra  y  su  proyecto — 
el  traslado  de  impuestos  de  los  artículos  de  primera  necesidad  a 
fuentes  que  mejor  podrían  soportar  estas  cargas  impositivas.  El 
azúcar  que  tenía  un  valor  de  aforo  de  $  0,10,  el  consumidor  la  pa 
gaba  a  $  0,21,  $  0,31  y  en  esos  momentos  $  0,34  — soportando  im- 
puestos por  valor  de  $  0,09  por  kilogramo.  Lo  mismo  el  café,  los 
porotos,  las  harinas  la  yerba  que  tenía  un  valor  de  aforo  de  $  0,10  y 
pagaba:  derechos  específicos:  $  0,04  por  kg.,  derechos  adicionales 
del  5  %  y  adicional  especial  del  4  %;  de  análisis  cada  2.000  kgs. 
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$  2,00,  movilización  de  bultos,  cada  100  kgs.  $  0,10  e  impuesto  de 
sellado  1  %,  lo  que  significa  $  0,052  por  kilogramo. 

Libertad  para  la  vocación  humana 

Recordó  expresiones  de  Julio  Martínez  Lamas  en  su  libro 
"¿A  dónde  vamos?"  acerca  de  la  importación  y  exportación  y 
enunció,  a  continuación,  los  seis  derechos  fundamentales  de  toda 

persona  humana.  Refiriéndose  a  ellos,  dijo:  "El  hombre  nece- 
sita totalizar  todas  estas  realidades:  la  libertad  política  afir- 
mándose sobre  la  consagración  de  estos  salarios,  sobre  la  consa- 
gración de  estas  viviendas  y  sobre  la  consagración  de  estos  seis 
derechos  humanos  que  he  indicado.  Berdiaeff,  al  estudiar  en  su 
libro  "El  Cristianismo  y  la  lucha  de  clases"  este  problema  decía 
que  "la  libertad,  en  la  vida  social,  debe  dar  a  todo  hombre,  la  po- 
sibilidad efectiva,  no  ya  de  cubrir  las  necesidades  de  su  existencia, 
sino  la  posibilidad  de  manifestar  sus  energías  creadoras  y  de  rea- 
lizar su  vocación". 

Si  la  Comisión  cumpliera  sus  fines  "habríamos  contribuido 
a  saciar  esa  hambre  y  sed  de  justicia  que  todos  sentimos,  cla- 
mando en  el  seno  de  las  clases  populares".  Como  consecuencia  de 
esta  exposición  de  nuestro  Diputado,  el  día  2  de  octubre  la  Cámara 
de  Representantes  aprobó  la  moción,  como  posteriormente  aprobó 
su  proyecto.  Ellos  duermen,  sin  embargo,  en  el  Senado  de  la 
República,  mientras  el  hambre  sigue  en  la  calle  y  en  las  casas 
de  los  pobres . . . 

LA  POLITICA  INTERFIERE  EN  LAS  SOLUCIONES 

Discusiones  políticas  en  lugar  de  soluciones 
económicas.  -  Atención  que  merecía  el  proble- 
ma de  las  subsistencias. 

Figurando  en  el  Orden  del  día  de  la  Cámara,  en  julio  de  1945 
el  proyecto  de  ley  sobre  subsistencias,  se  fué  desplazando  del 
estudio  para  tratar,  por  moción  del  sector  herrerista,  los  sucesos 
de  Colonia,  de  carácter  político. 

El  Dr.  Breña,  en  nombre  de  nuestro  sector,  protestó  frente  a 
aquella  desconsideración  de  la  Cámara  para  la  población  del  país 
y  contra  aquella  actitud  que  atentaba  contra  el  prestigio  mismo 
del  Parlamento.  No  podía  admitirse  que  cuando  todo  el  país 
estaba  pendiente  de  la  solución  del  problema  de  las  subsistencias, 
y  que  cuando  se  reclamaba  la  acción  eficaz  del  Parlamento,  se  de- 
jase de  lado  un  asunto  de  interés  nacional,  para  dedicarse  a  asuntos 
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de  carácter  local  y  político.  La  Cámara  resolvió  tratar  el  asunto 
de  Colonia.  Esto  era  en  un  lunes.  Se  discutió  el  martes,  se  discutió 
el  miércoles,  de  las  cinco  de  la  tarde  hasta  la  una  de  la  madrugada, 
y  se  votó  un  cuarto  intermedio  para  seguir  el  asunto  en  la  otra 
semana. 

De  esta  manera  se  defendían,  en  la  Cámara  de  Representan- 
tes, los  derechos  del  pueblo  frente  a  un  proyecto  que,  como  el 
que  establecía  el  "Consejo  Nacional  de  Subsistencias  y  Contralor 
de  Precios",  fusión  del  proyecto  de  la  Unión  Cívica  con  el  pro- 
yecto del  Dr.  Gallinal,  fusión  jealizada  por  el  Dr.  García  Pintos, 
daba  soluciones  científicas,  necesarias  y  urgentes,  al  grave  pro- 
blema de  las  subsistencias. 


FORMULAS  PARA  RESOLVER  EL  PROBLEMA  DE 
LAS  SUBSISTENCIAS 

La  U.  C.  da  fórmulas  concreías  para  resolver  el 
problema  de  las  Subsistencias.  -  Análisis  del 
proyecto  que  crea  el  Consejo  Nacional  de  Sub- 
sistencias y  Contralor  de  Precios.  -  Nuevas  y 
amplias  facultades  para  beneficiar  al  pueblo.  - 
Mecanismo  de  contralor  de  precios.  -  Expropia- 
ción por  método  breve  y  sumario. 

En  materias  de  subsistencias  la  Unión  Cívica  ha  tenido  una 
preocupación  constante.  Planteó  oportunamente  el  problema  en 
Diputados  y  lo  planteó  a  fondo. 

Hay  una  misma  línea  de  conducta  en  la  actividad  de  la  Unión 
Cívica  frente  a  este  problema,  desde  1941  a  la  fecha. 

Año  1941 

Cuando  se  discutió  la  ley  de  subsistencias  en  junio  de  1941, 
en  la  Cámara  de  Diputados,  la  Unión  Cívica  reclamó  tres  refor- 
mas a  la  ley:  1°)  integración  gremial  de  la  Comisión  de  Subsis- 
tencias; 2?)  considerar  como  artículo  de  primera  necesidad,  los 
arrendamientos  menores  de  $  40;  y  3?)  la  creación  de  Comisiones 
de  barrio,  con  potestad  pública  para  denunciar  las  transgrecio- 
nes  de  la  ley. 

Año  1944 

El  Dr.  Breña  hizo  una  amplia  exposición  en  Diputados,  sobre 
la  gravedad  de  este  problema,  estudiando  todos  sus  aspectos,  desde 
los  relacionados  con  la  alimentación  hasta  el  vestido  personal. 
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desde  los  precios  de  los  medicamentos  hasta  los  precios  de  las 
camas.  Pidió  el  nombramiento  de  una  Comisión  Especial  encar- 
gada de  informar  a  la  Cámara  sobre  la  especulación  y  los  altos 
precios  de  los  artículos  de  primera  necesidad,  y  presentó  un  pro- 
yecto de  ley  reorganizando  sobre  otras  bases  más  científicas,  lo 
que  llamaba  la  Dirección  Nacional  de  Subsistencias. 

Ese  proyecto  pasó  a  la  Comisión  Especial  citada  anterior- 
mente, y  a  esa  Comisión  también  pasó  el  proyecto,  presentado  por 
el  Poder  Ejecutivo,  reorganizando  la  Comisión  de  Subsistencias. 
En  esa  Comisión  Especial  para  estudiar  la  especulación  y  altos 
precios  de  los  artículos  de  primera  necesidad,  actuaba  nuestro 
representante  el  Dr.  García  Pintos,  que  logró  fusionar  los  dos  pro- 
yectos: el  del  Poder  Ejecutivo,  obra  del  Dr.  Gustavo  Gallinal,  y 
el  de  la  Cámara  de  Diputados,  obra  del  Dr.  Breña.  Y  con  los  dos 
proyectos  estructuró  uno,  creando  el  "Consejo  Nacional  de  Sub- 
sistencias y  Contralor  de  Precios". 

Disposiciones  del  proyecto 

He  aquí  las  disposiciones  fundamentales  de  este  proyecto 
de  ley. 

El  Consejo  estaría  integrado  por  siete  miembros:  un  delegado 
del  Ministerio  de  Industrias  y  Trabajo  que  sería  el  Presidente  y 
que  tendría  la  asignación  del  actual  Director  de  Asuntos  Econó- 
micos; y  seis  miembros  honorarios  que  corresponderían:  uno  al 
Ministerio  de  Hacienda;  uno  al  de  Ganadería;  uno  al  Banco  de  la 
República;  uno  a  la  Comisión  Nacional  de  Fomento  Rural;  uno 
al  Municipio  de  Montevideo  y  uno  a  los  Municipios  del  interior. 
El  personal  sería  designado  por  concurso,  pudiendo  ser  exonerado 
por  cinco  votos  conformes  del  Consejo  de  Subsistencias  y  con 
aprobación  del  Consejo  de  Ministros.  El  Consejo  haría  su  presu- 
puesto y  lo  enviaría  al  Poder  Ejecutivo,  y  el  Parlamento  final- 
mente, lo  aprobaría,  agregándose  al  Presupesto  General  de  Gastos. 

Las  atribuciones  del  Consejo  serían  las  siguientes:  1?)  todas 
las  atribuciones  de  la  ley  de  subsistencias  número  10.075  y  las  que 
tenía  la  Dirección  de  Asuntos  Económicos;  2°)  la  celebración  de 
convenios,  para  determinar  los  bajos  costos  de  los  artículos  de 
primera  necesidad;  3?)  expropiar  todo  o  parte  de  los  stocks  de  sub- 
sistencias alimenticias  y  demás  artículos  de  primera  necesidad, 
poniéndolos  a  la  venta  en  los  mismos  comercios;  4?)  modificar  la 
nómina  de  los  artículos  afectados  por  la  ley  número  10.075  en  su 
artículo  2o;  5°)  proponer,  al  Poder  Ejecutivo,  la  supresión  o  re- 
baja o  traslado  de  impuestos,  aforos  aduaneros  o  adicionales  que 
afectan  los  artículos  de  primera  necesidad;  6?)  proponer  al  Parla- 
mento, por  intermedio  del  Ejecutivo,  todas  las  medidas  de  urgen- 


288 


Tomás  G.  Breña  -  Numa  Mangado 


cia  y  necesarias  para  los  fines  de  la  ley;  7?)  realizar  toda  suerte 
de  propaganda  para  ilustrar  al  pueblo  sobre  precios  y  disposi- 
ciones legales  en  materia  de  subsistencias;  8°)  resolver  y  ejecutar 
todos  los  actos  y  operaciones  conducentes  a  los  fines  de  esta  ley. 

Contralor  de  los  precios 

A  los  efectos  del  contralor  de  los  precios  de  los  artículos  de 
primera  necesidad,  se  daban  en  ese  proyecto  las  siguientes  normas: 
\9)  todos  los  libros  de  comercio  y  el  stock  de  mercaderías  y  ios 
comprobantes  de  negocios,  podían  ser  examinados  por  los  funcio- 
narios del  Consejo,  a  su  requerimiento,  por  la  Inspección  Nacio- 
nal de  Hacienda,  derogándose  la  norma  de  los  artículos  70  y  71 
del  Código  de  Comercio  a  esos  efectos;  2°)  todo  contrato  entre 
productores,  intermediarios,  consignatarios,  depositarios  y  vende- 
dores al  detalle,  se  haría  por  escrito  y  el  contrato  debería  contener 
indicado:  cantidad  de  mercadería,  precios  y  domicilio  de  los  con- 
tratantes. En  los  casos  de  acuerdo  por  teléfono,  bastaría  la  ulterior 
confirmación  por  escrito  y  en  casos  de  acuerdo  por  carta,  bastaría 
la  correspondencia  según  las  normas  de  los  artículos  2°,  39,  49  y 
5°  del  Código  de  Comercio;  3°)  todo  productor,  intermediario,  de- 
positario y  vendedor  al  detalle,  remitiría  cada  seis  meses,  al  Con- 
sejo un  inventario  de  los  artículos  de  primera  necesidad  que  tenia 
en  stock,  señalando  precios  de  compra  y  nombre  y  domicilio  del 
vendedor,  con  un  detalle  sobre  las  ventas  realizadas  y  el  precio 
de  las  ventas;  4°)  las  falsas  declaraciones  sobre  libros  de  comercio 
o  cualquiera  de  los  otros  documentos  a  que  se  referían  dichas 
normas,  se  consideraría  falsificación  de  documentos,  prevista  y 
condenada  por  el  artículo  240  del  Código  Penal. 

Expropiación 

Cuando  se  tratase  de  ejercer  la  facultad  de  expropiación  que 
concedía  esta  ley  al  Consejo,  estas  expropiaciones  tendrían  un  pro- 
cedimiento especial,  breve  y  sumario.  Se  elevaría  ante  el  Juez 
de  Paz  del  domicilio  del  comerciante,  por  un  representante  del 
Consejo.  El  Consejo  ofrecería  precio  de  compra  y  el  juicio  sería 
verbal.  Las  partes  deberían  concurrir  a  la  audiencia  dentro  de  las 
cuarenta  y  ocho  horas  para  formular  sus  defensas.  El  Juez  fallaría 
en  el  plazo  inmediato  a  los  ocho  días  de  iniciado  el  juicio.  La  sen- 
tencia sería  apelable  dentro  de  las  veinticuatro  horas  de  la  noti- 
ficación para  ante  el  Juez  de  Instancia,  quien  dictaría  su  fallo 
dentro  de  los  veinte  días  de  iniciado  el  juicio.  El  Juez  de  Paz 
notificaría  al  dueño  de  las  mercaderías  la  obligación  de  inmobilizar 
el  stock  o  la  parte  sujeta  a  la  expropiación  a  pedido  del  Consejo, 
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y  esta  notificación  se  haría  sin  más  trámite,  y  desde  ese  momento 
el  comerciante  se  convertiría  en  depositario  judicial  de  la  merca- 
dería. Para  pagar  las  mercaderías  expropiadas,  el  Consejo  podría 
gestionar  del  Banco  de  la  República  un  crédito  en  las  condiciones 
corrientes  hasta  cantidades  máximas  de  $  1.000.000. 

Comisiones  Departamentales  de  Subsistencias 

• 

El  Consejo  nombraría,  en  cada  departamento,  Comisiones  de 
Subsistencias,  compuestas  de  cuatro  miembros  presididas  por  un 
quinto  miembro  nombrado  por  la  Junta  Departamental.  Tendrían 
las  siguientes  funciones:  a)  asesorar  al  Consejo  sobre  el  mercado 
local;  b)  proponer  al  Consejo  las  medidas  convenientes  para  el 
cumplimiento  de  decretos  y  resoluciones  sobre  subsistencias; 
c)  fijar  precio  a  los  artículos  de  primera  necesidad,  de  consumo  y 
producción  local,  dando  cuenta  al  Consejo;  d)  fijar  precios  a  los 
artículos  de  primera  necesidad  expendidos  en  todo  departamento, 
tomando  como  base  el  preció  fijado  por  el  Ejecutivo,  a  pro- 
puesta del  Consejo,  para  la  capital,  y  las  variaciones  que  corres- 
pondiesen por  concepto  de  flete,  —  a  los  efectos  de  la  aplicación  de 
esta  ley,  el  Consejo  debería  establecer  escalas  de  fletes  para  las 
distintas  zonas  del  país — ;  e)  proponer  a  la  Intendencia,  respectiva 
la  compra  de  artículos  de  primera  necesidad  o  su  expropiación 
en  caso  necesario,  a  fin  de  venderlos  en  el  departamento  a  pre- 
cios regulares  y  sin  que  estas  adquisiciones  constituyesen  exclusi- 
vidad de  venta  a  favor  del  Municipio;  í)  proponer  al  Municipio 
la  institución  de  ferias  francas,  mercados  o  puestos  municipales 
de  expendio,  cámaras  frigoríficas  y  en  general,  todas  aquellas  me- 
didas que  considerasen  convenientes  para  el  cumplimiento  de  los 
fines  de/  esta  ley. 

Comisiones  vecinales 

Tanto  el  Consejo  de  Montevideo  como  las  Comisiones  Depar- 
tamentales, podrían  nombrar  en  los  barrios,  villas  o  zonas  rura- 
les. Comisiones  Vecinales,  compuestas  de  cinco  miembros  de  re- 
conocida solvencia  moral.  Estas  Comisiones  serían  consideradas 
órganos  públicos,  a  los  cuales,  según  las  necesidades,  el  Consejo 
o  cada  Comisión  Departamental,  conferían  funciones  similares  a 
las  propias  o  simples  funciones  de  fiscalización  sobre  el  cumpli- 
miento de  los  precios  legales. 

El  Consejo,  además,  promovería  la  formación  de  Comisiones 
asesoras  para  facilitar  su  gestión.  Estas  Comisiones  estarían  inte- 
gradas por  elementos  representativos  de  las  diversas  actividades 
industriales  y  comerciales,  estando  capacitados  para  sugerir  solu- 
ciones y  suscribir  acuerdos  o  convenios.  El  Consejo  Nacional  de 
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Subsistencias  y  Contralor  de  Precios,  podría  requerir  la  coope- 
ración funcional  de  todos  los  organismos  públicos.  Y,  finalmente, 
facultaba  al  Poder  Ejecutivo  para  contratar  a  propuesta  del  Con- 
sejo, los  servicios  de  funcionarios  técnicos  para  actuar  bajo  las 
órdenes  del  Presidente  del  mismo,  con  el  cometido  de  aconsejar 
el  contralor  de  precios  y  ejecutar  las  medidas  nacesarias  para  la 
mejpr  aplicación  del  plan  de  reorganización  y,  en  general,  de  la 
orientación  de  la  economía  de  los  precios  de  acuerdo  con  la  pre- 
sente ley. 

Este  proyecto  de  ley  fué  presentado  en  julio  de  1945.  La  Cá- 
mara lo  estudió  y  fué  sancionado  después  de  intensas  gestiones. 

Desgraciadamente,  a  esta  fecha,  no  ha  obtenido  la  sanción  del 
Senado  pese  a  las  reiteradas  gestiones  hechas  por  el  senador 
Dr.  Dardo  Regules.  En  el  momento  en  que  pudo  sancionarse,  el 
Ministro  de  industrias  y  Trabajo,  Dr.  Schiaffino,  solicitó  la  pos- 
tergación de  ese  estudio,  para  enviar  él,  otro  proyecto  de  ley. 
Dicho  proyecto  de  ley  no  fué  más  que  la  repetición  general  de 
las  disposiciones  que  fueran  sancionadas  en  la  Cámara  de  Dipu- 
tados. En  consecuencia,  por  la  inercia  del  Senado  y  por  esta  ma- 
nifestación del  Ministro  de  Industrias  y  Trabajo  renunciante  del 
cargo,  el  proyecto  sancionado  en  la  Cámara  de  Diputados  sigue 
en  calidad  de  tal,  mientras  el  pueblo  reclama  del  Poder  Público 
medidas  urgentes  expresadas  en  aquella  fórmula  de  "subsistencias 
para  subsistir". 

UN  INFORME  MEDITADO  Y  UN  DEBATE  IMPORTANTE 

La  defensa  e  informe  del  proyecto  a  cargo 
de  la  Unión  Cívica.  -  Las  fres  observaciones 
desechadas.  -  La  expropiación  y  los  convenios. 
Crítica  certera  al  liberalismo  económico.  -  Mé- 
todo directo  y  funcional  para  los  precios. 

Al  discutirse,  en  la  Cámara  de  Diputados,  el  proyecto  sobre 
Consejo  de  Subsistencias,  elaborado  en  el  seno  de  la  Comisión, 
refundiendo  el  del  Dr.  Breña  y  el  del  Poder  Ejecutivo,  el  Dr. 
García  Pintos,  como  miembro  informante,  hizo  una  exposición 
verbal  sobre  diversos  aspectos  de  la  iniciativa. 

"Con  cierta  amargura  hago  uso  de  la  palabra  en  esta  emergencia, 
ya  que  este  proyecto  ha  resultado  la  cenicienta  del  Parlamento. 
Ya  hemos  perdido  la  cuenta  de  las  veces  que  ha  sido  desplazado 
y  de  las  veces  que  se  ha  encontrado  un  proyecto  de  "suma  urgen- 
cia y  necesidad"  que  mereciera,  de  la  Cámara,  una  primacía  o  pre- 
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ferencia  sobre  este  asunto  de  las  subsistencias,  que  responde  a  un 
verdadero  coro  universal  de  voces  de  angustia  y  de  protesta  de  la 
población  consumidora". 

Relató  algunas  observaciones  de  los  diputados  Bacigalupi  y 
Mora  Otero,  y  del  sector  batllista.  Habían  pedido  ellos  el  pase 
a  Comisión  para  introducir  modificaciones  que  se  basaban  en 
tres  aspiraciones:  "1°)  La  organización,  como  un  ente  autónomo  o, 
por  lo  menos,  conío  un  servicio  descentralizado,  de  este  Consejo 
de  Subsistencias  y  de  Contralor  de  Precios;  2?)  la  constitución  del 
directorio  de  este  Consejo  de  acuerdo  con  la  composición  de  la 
Cámara,  y  de  preferencia,  rentado;  3?)  la  provisión  de  recursos  más 
importantes  para  el  futuro  organismo  que  se  proyecta".  Estas  mo- 
dificaciones indudablemente  cambiaban  toda  la  concepción  y  toda 
la  economía  del  proyecto.  La  proposición  del  sector  batllista  no 
contó  con  la  mayoría  de  la  Comisión  y  se  juzgó  que  esta  inicia- 
tiva equivalía  prácticamente  a  diferirlo  en  demasía  con  el  tiempo 
que  habría  de  exigir,  su  estudio,  en  el  seno  de  la  Comisión. 

La  formación  del  Directorio 

Contestó  porteriormente  a  ciertas  apreciaciones  del  señor  di- 
putado Gamba,  acerca  del  carácer  que  le  daba  al  directorio  la 
proposición  batllista.  Encaró  luego  la  formación  del  directorio 
y  afirmó,  con  respecto  a  la  proposición  hecha,  que  pedía  una  in- 
tegración de  distintos  sectores  políticos,  que  "fué  también  des- 
echada porque  se  entendió  que  era  transportar  las  preocupaciones  y 
los  intereses  de  lo  político,  a  aquel  organismo  que  por  definición 
debe  ser  apolítico".  No  lo  pondría  a  cubierto  de  las  críticas  de  los 
propios  sectores  de  la  Cámara  el  hecho  de  integrar  así  ese  direc- 
torio, ya  que  lo  estaba  demostrando  el  hecho  de  que  la  Sra.  dipu- 
tada comunista,  integrante  de  la  Comisión  Nacional  de  Subsisten- 
cias, hacía  acerbas  críticas  a  dicha  Comisión.  Lo  mismo  sucedió  con 
el  sector  baldomirista^  que  contando  con  el  Ministerio  del  ramo, 
no  se  vió  impedido,  por  eso,  de  hacer  una  dura  crítica  a  la  Co- 
misión de  Subsistencias,  todo  lo  cual  significaba  que  con  la  pro- 
posición del  sector  batllista,  la  ventaja  era  más  teórica  que  real. 

Facultades  de  expropiación  y  de  realizar  convenios 

Desechó  también  el  aumento  innecesario  de  recursos  par?, 
compras,  ya  que  era  una  misión  del  Poder  Ejecutivo.  "Todas  estas 
modificaciones  que,  repito,  tendían  a  dar  una  mayor  amplitud  a 
las  funciones  del  nuevo  Consejo,  se  adelantaban  a  las  atribuciones 
que  ha  de  tener  el  Consejo  de  Economía  Nacional".  El  proyecto 
de  la  Comisión  creaba  un  instrumento  funcional  para  que  el  Po- 
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der  Ejecutivo  aplicara,  con  toda  eficacia,  la  ley  de  octubre  de 
1941  y  que,  a  su  vez,  la  mejoraba  con  dos  nuevas  autorizaciones: 
facultad  para  expropiar  y  celebración  de  convenios  con  los  indus- 
triales a  efectos  del  abaratamiento  de  algunos  productos. 

La  ley  que  traía  la  Comisión,  no  era  una  panacea,  pero  en 
esos  momentos  era  preferible  hacer  algo  eficaz  aunque  un  tanto 
parcial,  en  lugar  de  engolfarse  en  largas  discusiones  para  dis- 
criminar que  era  lo  que  había  influido  más,  en  la  suba  de  precios. 

El  viejo  liberalismo 

Estudió  los  conceptos  de  la  economía  liberal  acerca  de  los 
Drecios,  "de  la  vieja  economía  liberal  del  dejar  hacer  y  dejar  pa- 
sar", que  lo  espera  todo  de  la  autoregulación  espontánea,  y  al 
aspecto  de  la  economía  liberal  que  consagra  como  un  principio 
intocable  la  libertad  de  comercio.  "Yo  diría  que  la  libertad  de 
los  precios  no  es  atributo  esencial  de  la  libertad  de  comercio,  por 
lo  menos  del  comercio  de  los  artículos  de  primera  necesidad.  A  la 
libertad  de  vender,  debe  corresponder,  por  fuerza,  la  libertad  de 
comprar;  pero,  los  artículos  de  primera  necesidad,  es  decir,  aque- 
llos que  por  definición  son  de  adquisición  o  compra  necesaria,  no 
son  de  compra  libre.  Libertad  y  necesidad  son  términos  excluyen- 
tes;  y  cuando  todavía,  por  una  confabulación,  los  precios  de  los 
artículos  de  primera  necesidad  suben  hasta  hacerse  prohibitivos, 
esa  libertad  de  comprar  se  vuelve  un  sarcasmo  y  una  burla". 

Los  conceptos  de  autoregulación  enunciados  y  sostenidos  por 
la  economía  liberal,  no  bastan,  ya  que  en  estos  problemas  entra 
en  juego  un  nuevo  factor:  el  humano,  que  es  igual  a  decir,  el  fac- 
tor codicia,  que  hace  inaplicables  ciertas  leyes  y  burla  esas  con- 
diciones de  los  niveles  automáticamente  regulados  por  el  meca- 
nismo reflejo  de  la  oferta  y  la  demanda,  de  la  producción  regu- 
lando el  consumo. 

Método  directo  y  funcfional 

Aludió  a  las  proposiciones  del  sector  de  la  Unión  Cívica 
acerca  de  la  vivienda  mínima,  acerca  del  medicamento  y  del  ali- 
mento, colocados  fuera  de  la  especulación.  El  contralor  podía 
concebirse  de  dos  maneras:  una  directa  y  otra  indirecta,  llamado 
método  funcional.  La  ley  obedecía  al  primer  método,  ya  que  el 
Gobierno  intervenía  directamente  fijando  los  precios  a  determina- 
dos artículos,  previendo  multas  y  sanciones  para  la  transgresión 
de  los  precios  legales.  El  método  funcional  sería  aquel  que,  in-s 
terviniera  en  los  diversos  factores  que  concurren  a  la  estructu- 
ración de  los  precios  y  a  la  nivelación  de  los  mismos,  "mediante 
regulación  de  la  producción,  de  la  distribución:  política  de  im- 
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portación  y  de  exportación;  política  de  salarios,  política  moneta- 
ria; política  fiscal;  todos  esos  elementos  que  desde  lejos  influyen 
a  la  estructura  de  los  precios". 

Teóricamente  y  para  la  política  de  plan,  es  preferible  el  mé- 
todo funcional. 

"Es  realmente  una  pena  crear  antes  la  rama  que  la  raíz,  ya 
que  la  raíz  es  el  Instituto  de  Economía  Nacional,  que  ha  de 
venir  luego  de  crear  esta  rama  provisional".  A  falta  de  plan  or 
gánico,  bueno  era  hacer  esta  política  permitida  por  las  circuns- 
tancias. 


LLAMANDO  LA  ATENCION  DEL  SENADO 

El  Senado  sin  asunto  y  un  proyecto  necesario 
sin  tratarse. 

A  principios  de  octubre  de  1945  el  Dr.  Regules,  en  el  Senado, 
frente  a  una  citación  hecha  con  el  solo  fin  de  enterarse  de  los 
asuntos  entrados,  y  en  la  cual  se  trató  una  pensión  graciable 
para  los  voluntarios  uruguayos  que  participaron  en  la  guerra, 
luego  de  solicitada  una  preferencia,  y  cuando  todo  hacia  prever 
que  la  sesión  terminaría,  recordó  su  pedido  de  informes  al  Ejecutivo 
sobre  las  medidas  adoptadas  para  combatir  la  carestía  de  la  vida. 
El  Senado  estaba  en  la  grave  obligación  de  aprobar  el  proyecto 
sancionado  por  la  Cámara  de  Diputados  hacía  dos  largos  meses. 
Esta  es  una  inquietud  del  senador  de  la  Unión  Cívica,  que  en  el 
seno  de  la  Cámara  alta,  que  parecía  no  preocuparse  por  pro- 
blemas tan  sustanciales  para  las  clases  necesitadas  del  país,  des- 
pertó el  transitorio  celo  de  la  misma  para  traer  una  solución 
orgánica  y  razonada  a  este  grave  problema. 

INSISTIENDO  EN  UNA  SOLUCION 

Nuevamente  la  Unión  Cívica  se  preocupa  por 
las  subsistencias. 

En  marzo  de  1946  conjuntamente  con  la  iniciativa  a  que  ha- 
cemos mención  "Por  el  ordenamiento  parlamentario",  frente 
al  desmedido  encarecimiento  de  la  vida,  el  Dr.  Breña  pidió  de  la 
Cámara  de  Diputados  la  designación  de  una  Comisión  Especial 
que  estudiara  en  un  plazo  de  40  días  una  serie  de  normas  que 
permitieran  el-  contralor  de  los  precios  sobre  los  artículos  de  pri- 
mera necesidad. 
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No  existía  remedio  a  esos  precios,  mientras  no  existiesen  fuer- 
tes normas  generales  que  permitieran  un  contralor  eficaz  y  ágil 
sobre  los  mismos.  Para  poner  remedio  a  ese  mal  contra  el  que 
todos  clamaban,  propuso  el  nombramiento  de  esa  Comisión. 

EL  SENADO  SE  DECIDE 

A  mediados  del  mes  de  abril  de  1946  el  Dr.  Regules  instó 
al  Senado  para  que  tratara  el  proyecto  sobre  abaratamiento  de 
subsistencias  y  contralor  de  precios,  aprobado  en  la  Cámara  de 
Diputados.  El  Senado  adoptó  el  temperamento  prepuesto  y  se 
incluyó  este  asunto  en  el  Orden  del  día.  Sin  embargo,  a  los  pocos 
días,  la  Comisión  que  entendía  en  el  asunto  anunció  al  Senado 
que,  a  pedido  del  señor  Ministro  de  Industrias  y  Trabajo  — que 
estaba  elaborando  un  proyecto  distinto — ,  se  portergase  su  solu- 
ción para  entrar  al  estudio  del  asunto.  Además  de  lo  que  repre- 
sentaba esto  como  interferencia  entre  los  Poderes  del  Estado,  de- 
jaba claramente  establecido  que  el  interés  demostrado  en  un  mo- 
mento por  tan  angustioso  problema,  se  iba  diluyendo  con  desaten- 
ción culpable  de  la  angustia  pública. 

EL  PROBLEMA  DEL  TRIGO 

Señala  la  responsabilidad  del  Poder  Ejecuti- 
vo. -  No  se  gobernó  con  ciencia  la  nafta.  -  No 
se  supo  comercializar  el  trigo.  -  Se  comprome- 
tió su  importación.  -  No  se  previo  la  disminu- 
ción del  stock  existente.  -  La  responsabilidad 
del  Parlamento. 

A  fines  de  abril  de  1946  la  Cámara  de  Diputados  realizó  una 
interpelación  al  Ministro  de  Ganadería  y  Agricultura  acerca  del 
problema  de  la  escasez  del  trigo  y,  por  tanto,  a  las  medidas  de 
emergencia  de  racionamiento  de  pan.  En  esa  ocasión,  el  Dr.  García 
Pintos  hizo  una  apreciación  concreta  del  problema,  manifestando 
que  interesaba  investigarlo  y  aclararlo,  dejando  de  lado  todos 
los  problemas  colaterales  en  los  cuales  se  había  movido  la  inter- 
pelación. 

La  responsabilidad  del  Poder  Ejecutivo 

Fijó  en  cuatrp  punios  concretos  la  responsabilidad  que  le  cabía 
al  Ejecutivo  en  la  producción  del  déficit  triguero:  l9)  no  provisión 
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de  nafta  agrícola  para  el  laboreo  de  la  tierra;  2?)  la  intervención 
que  pudo  caberle  en  la  comercialización  y  fijación  de  precios; 
3?)  la  intervención  y  la  responsabilidad  que  pudo  caberle  en 
cuanto  al  fracaso  de  la  importación  de  trigo  para  remediar  el  es- 
tado deficitario  de  este  año;  y  4?)  la  responsabilidad  que  podía 
caberle  en  cuanto  a  la  intervención  para  hacer  menos  sensible 
el  déficit  que  no  pudo  reparar  con  importación  de  trigo  ex- 
tranjero. 

El  problema  de  la  ñafia  agrícola 

Refiriéndose  al  primer  factor»  leyó  una  carta  de  la  Cámara 
Mercantil,  de  junio  de  1945,  con  respecto  al  combustible,  y  a  pesar 
de  que  lo  pedido  era,  en  cierto  modo,  inalcanzable,  no  cedía 
la  culpabilidad  del  Ejecutivo  frente  al  mercado  negro  de  la 
nafta.  Había  llamado  la  atención  el  año  anterior  sobre  el  con- 
traste injusto  e  irritante  que  representaba  la  situación  de  pre- 
ferencia de  tener  combustible  todos  los  "señoritos  de  Montevideo" 
— que  llenaban  de  autos  la  "pelousse"  y  demás  dependencias  de 
Maroñas  y  las  grandes  playas  de  estacionamiento  en  torno  al 
Estadio — ,  mientras  nuestros  campesinos  se  cruzaban  de  brazos  por 
falta  de  nafta  para  el  laboreo.  Porteriormente  la  Federación  Ru- 
ral había  hecho  gestiones  ante  el  mismo  Ministerio,  y  se  había 
obtenido  una  promesa  de  la  Embajada  de  Estados  Unidos,  de 
influir  ante  el  "pool"  del  petróleo,  con  el  fin  de  obtener,  para  el 
Uruguay,  una  cuota  especial  con  destino  agrícola. 

Estas  gestiones  dejaban  una  puerta  abierta  para  la  acción 
diligente,  sin  embargo,  los  datos  que  tenía,  le  permitían  mani- 
festar que  el  Ejecutivo  no  se  había  mostrado  todo  lo  premioso 
que  el  caso  requería, 

Si  bien  es  cierto  que  posteriormente  se  consiguió  nafta  para 
uso  agrícola,  en  cuanto  a  la  cosecha  triguera,  el  Ejecutivo  "perdió 
el  ómnibus",  ya  que  la  nafta  llegó  tarde  para  ser  efectiva  su  in- 
fluencia antes  de  la  siembra.  "De  cualquier  manera,  si  no  hubo 
nafta  para  el  trabajo  del  campo,  aquí  en  Montevideo  había  nafta 
a  $  1.00  toda  la  que  quisiera:  eso  nadie  puede  dudarlo  ni  negarlo. 
Yo  pregunto  si  ante  el  hecho  del  mercado  negro,  nada  pudo  ha- 
cer el  Gobierno  para  remediarlo,  para  descubrirlo  o  para  repri- 
mirlo". 

Comercialización  de  precios 

Pasando  al  segundo  punto,  aseguró  que  el  Ejecutivo  nueva- 
mente "perdió  el  ómnibus"  con  la  fijación  de  precios,  que  favo- 
recían a  los  grandes  agricultores  porque  los  modestos  — con  el 
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retardo  en  la  fijación  del  precio  mínimo —  ya  habían  caído  en 
manos  de  los  grandes  acaparadores  y  de  los  grandes  almaceneros. 
"Parece  que  el  Ejecutivo  .debiera  ser  más  diligente  en  la  fijación 
de  precios  de  los  productos  agrícolas,  para  que  aquellos  puedan 
alcanzar  el  fin  específico  de  favorecer  al  agricultor  modesto". 

La  importación  de  trigo 

Pasando  al  tercer  punto  de  su  exposición,  acerca  de  la  res- 
ponsabilidad que  podía  corresponderle  al  Ejecutivo  en  el  fracaso 
de  la  importación  de  trigo  para  remediar  el  estado  deficitario  de 
ese  año,  reconoció  todas  las  dificultades  que  tuvo  el  Poder  Eje- 
cutivo en  esta  gestión,  pues,  sus  diligencias -fueron  siempre  in- 
fructuosas. Aludió  directamente  al  motivo  de  este  fracaso: 

"La  causa  de  este  fracaso  es  evidentemente  el  estado  de  tiran- 
tez de  relaciones  entre  el  Uruguay  y  la  Argentina.  Yo  no  me 
propongo  entrar  a  tocar  este  punto  y  preguntarme  si  es  mejor 
asegurar  "los  principios  que  las  colonias"  o,  de  una  manera  más 
culinaria,  como  ahora  se  estila,  si  son  mejores  "los  principios 
que  las  lentejas".  Lejos  de  mi  ánimo  provocar  este  debate;  pero 
compruebo  el  hecho.  Y  entonces,  en  punto  a  distribución  de  res- 
ponsabilidades, es  necesario  reconocer  que  ésta  le  es  imputable  a 
la  actitud  del  Ejecutivo  que  provoca  este  estado  de  tirantez  con  la 
Argentina". 

Esto,  lo  mismo  que  la  negación  a  un  señor  Ministro  a  con- 
currir a  la  Argentina  para  tratar  de  solucionar  el  déficit  triguero, 
configuraban  una  causa  del  déficit  de  pan  que  habría  de  afluir  a 
nuestro  pueblo.  Prosiguiendo  en  su  análisis,  destacó  la  antinomia 
que  se  deducía  de  las  palabras  del  Sr.  Ministro,  quien  había  deta- 
llado las  necesidades  por  las  cuales  atravesaba  Europa  por  falta  de 
alimentos  y  de  trigo,  la  necesidad  de  los  pueblos  de  ir  a  socorrer 
tanta  miseria  y  las  gestiones  que  se  hacían  para  obtener  trigo 
de  los  Estados  Unidos,  precisamente  una  de  las  naciones  que 
recurría,  con  brazos  más  generosos,  a  aliviar  la  situación  afligente 
de  los  pueblos  europeos. 

No  se  previó  la  falta  de  stock  triguero 

Entrando  al  cuarto  punto:  la  falta  de  medidas  para  impedir 
la  terminación  total  del  stock  triguero,  recordó  una  nota  de  la 
Comisión  de  Dietética  Nacional,  firmada  por  el  Dr.  Julio  Ca- 
rrere,  que  no  fué  considerada  por  el  Ejecutivo.  En  esa  nota  se 
llegaba  a  las  siguientes  conclusiones:  administración  racional  de 
la  disponibilidad  del  cereal;  regulación  del  abastecimiento  por  los 
establecimientos  elaboradores;  ajuste  del  precio  del  pan;  propa- 
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ganda  para  el  empleo  de  otros  alimentos  supletorios  y  para  la 
economía  del  pan  en  el  consumo  doméstico;  gestiones  y  ensayos 
para  obtener  productos  que  podían  incorporarse  a  la  harina  de 
trigo  en  condiciones  económicas  y  adecuadas  para  aumentar  el 
volumen  de  la  panificación.  Todo  eso  fué  propuesto  en  febrero 
de  1946. 

"Pues  bien:  estamos  a  mediados  de  abril  y  fuera  del  decreto 
de  ayer  (sobre  incautación  de  las  existencias  de  trigo  y  sobre  la 
elaboración  de  harina)  no  se  ven  las  medidas  del  Ejecutivo", 

La  responsabilidad  del  Parlamento 

Leyó  también  otra  nota  de  la  Cámara  Mercantil,  la  que,  con 
bastante  antelación,  daba  su  voz  de  alarma  por  la  ruptura  del 
equilibrio  ertre  la  producción  del  trigo  y  su  consumo.  Reconoció 
la  diligencia  del  nuevo  Ministro  de  Agricultura  en  la  cuestión 
del  trigo  y  pasó  a  exponer  las  responsabilidades  que  al  Parla- 
mento cabrán  en  este  problema,  íijándolas  en  los  siguientes 
puntos: 

Primero:  inveterada  costumbre  de  prorrogar  el  plazo  de  los 
desalojos  rurales,  ya  que  "estas  prórrogas  mantienen  a  los  agri- 
cultores; no  siempre  los  más  aptos,  en  la  misma  tierra". 

Las  tierras  pobres  por  el  exceso  de  laboreo  obligan  a  la  siem- 
bra temprana  y  ésta  siempre  se  malogra  por  la  existencia  del 
pulgón,  lo  que  hace  que  la  siembra  fracase.  Este  problema  de 
los  desalojos  rurales  también  influyen  para  que  los  propietarios 
no  permitan  abrir  nuevas  tierras  a  la  siembra,  ya  que  deben  ex- 
ponerse "a  soportar  la  presencia  de  un  huésped  inconmovible, 
merced  a  la  indefinida  prórroga  otorgada  en  los  plazos  de  los  des- 
alojos rurales  por  el  Parlamento". 

Segundo:  existencia  de  los  trusts.  En  esto  cabía  también  su 
responsabilidad  al  Parlamento,  ya  que  desde  tres  años  atrás  tenía 
encarpetado  un  proyecto  del  Poder  Ejecutivo  — muy  bien  conce- 
bido y  que  solucionaba  este  problema — ,  sin  que  aún  no  se  hubiese 
preparado  nada  más  que  la  mitad  del  informe. 

La  tercera  falla  que  se  podía  achacar  al  Parlamento,  tenía 
referencia  con  la  ley  de  subsistencias,  que  fué  completada  por 
unas  medidas  propuestas  en  el  proyecto  del  Dr.  Breña,  y  que  es- 
taba durmiendo  aún  en  las  carpetas  del  Senado. 

Frente  a  alguna  de  las  acusaciones  del  diputado  interpelante 
que  tenían  relación  con  el  Instituto  Fitotécnico  de  la  Estanzuela, 
él  recordó  los  antecedentes  de  esta  institución,  aportando  el  tes- 
timonio de  un  Profesor  Americano,  Mr.  Neal,  acerca  de  la  orga- 
nización y  funcionamiento  del  Instituto.  La  autoridad  y  la  vas- 
tísima producción  del  Dr.  Boerger,  quien  pese  a  las  halagüeñas 
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propuestas,  con  grandes  perspectivas  económicas,  ofrecidas  por 
países  limítrofes,  prefirió  seguir  trabajando  en  este  país,  merece 
un  párrafo  de  elogio  sincero. 

Resumiendo  la  posición  del  sector  en  este  problema  dijo: 
"Nosotros  estimamos  que  con  relación  a  la  actuación  del  Dr.  Ga- 
llinal  — en  el  poco  tiempo  que  lleva  frente  a  la  cartera,  de  que 
es  titular — ,  no  hay  realmente  reparos  que  ponerle  no  así  res- 
pecto a  otras  actuaciones  del  Poder  Ejecutivo,  en  general  respecto 
a  las  medidas  adoptadas  para  reparar  el  desequilibrio  entre  la 
producción  triguera  y  las  necesidades  del  país". 

A  PROPOSITO  DEL  PROBLEMA  DEL  PAN 

Política  aterciopelada  y  coraza  de  acero.  -  Por 
organismos  intermediarios  entre  el  Estado  y 
los  particulares.  -  Interpretación  estricta  del 
inciso  18  del  artículo  157  de  la  Constitución, 
Por  una  urgente  política  de  abastecimientos. 

A  mediados  del  mes  de  julio  de  1946,  se  planteó,  en  Monte- 
video, el  lock-out  de  los  industriales  panaderos.  Ese  aconteci- 
miento repercutió  en  el  ambiente  parlamentario. 

El  Arq.  Terra  Arocena,  frente  al  pedido  del  sector  herrerista 
del  nombramiento  de  una  Comisión  mediadora  entre  el  Poder 
Ejecutivo  y  los  panaderos,  propuso  la  designación  de  una  Comi- 
sión especial  con  fines  de  asesoramiento,  y  plazos  perentorios, 
para  darle  a  la  Cámara  una  información  total  sobre  el  problema 
que  se  debatía. 

Entendió  que  el  sector  herrerista  debía  solicitar  una  inter- 
pelación, buscando  la  política  constructiva  que,  en  esos  momen- 
tos, estaba  exigiendo  la  población  nacional.  Contestando  a  quie- 
nes habían  hablado  de  la  "aterciopelada  rebeldía"  de  nuestro 
sector,  dijo  el  Arq.  Terra  Arocena:  "No  hay  que  equivocarse  so- 
bre el  carácter  del  terciopelo  que  nosotros  usamos;  porque  no  sé 
si  será  por  nuestras  aficciones  medioevales,  deben  saber  los  se- 
ñores diputados,  que  debajo  de  la  capa  de  terciopelo,  sabemos 
también  usar  la  coraza  de  acero". 

Se  refirió  a  la  gran  complejidad  del  problema  del  trigo  y  del 
problema  del  pan.  Por  la  complejidad  de  esas  intervenciones  del 
Estado  debía  llegarse  a  una  organización  de  la  democracia  sobre 
la  base  de  organismos  intermediarios  entre  el  Estado  y  el  interés 
particular;  para  que  todos  los  problemas  hallen  una  solución  téc- 
nica y  no  ésta  de  los  gobernantes  que,  al  apreciar  estos  proble- 
mas pueden  equivocarse,  porque  tienen  que  entender  tanto  de 
trigo  como  de  fabricación  de  zapatos. 
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Criticó  la  actitud  del  Poder  Ejecutivo  dejando  agravar  los 
problemas  sin  dar  las  explicaciones  públicas  necesarias  para  la 
ilustración  del  pueblo.  Terminó  expresando:  "El  Parlamento  debe 
tener  una  orientación  en  materia  de  política  de  abastecimientos. 
Debe  exigir  esa  orientación  a  los  gobernantes,  mas  para  ello,  es 
necesario  que  el  Parlamento  estudie,  y  no  que  improvise  debates 
políticos  y  apasionados  para  echar  cada  vez  más  lodo  y  más  os- 
curidad, en  un  problema  que  es  cada  vez  más  confuso". 

Intervención  en  la  Asamblea  General 

A  fines  de  julio  de  1946,  el  Poder  Ejecutivo,  frente  al  lock-out 
de  los  panaderos,  resolvió  intervenir  las  panaderías  haciendo  uso 
de  la  facultad  concedida  por  el  inciso  18,  del  Art.  157  de  la  Cons- 
titución de  tomar  medidas  prontas  de  seguridad  en  los  casos 
graves  e  imprevistos  de  conmoción  interior. 

El  Ministro  del  Interior.  Dr.  Carbajal  Victorica,  fué  al  seno 
de  la  Asamblea  General  a  explicar  la  actitud  del  Poder  Ejceutivo. 

La  opinión  de  nuestro  sector  fué  expresada  por  el  Dr.  Breña, 
quien  analizó  cinco  puntos:  1?)  si  la  Asamblea  General  debía  ha- 
cer un  simple  pronunciamiento  aceptando  o  negando  las  medidas 
tomadas.  Entendió  que  la  Asamblea  General  tenía  una  función 
más  alta,  actuando  como  Juez  de  la  naturaleza,  del  origen,  de  la 
oportunidad  y  de  la  adecuación  de  las  medidas  adoptadas.  2°)  Si 
el  Poder  Ejecutivo,  para  realizar  esa  intervención,  tenía  suficiente 
punto  de  partida  en  el  inc.  18  del  art.  157  de  la  Constitución  por 
la  vía  de  las  medidas  prontas  de  seguridad.  Entendió  que  esta 
interpretación,  demasiado  amplia  del  artículo  constitucional,  era 
peligrosa.  Para  el  Poder  Ejecutivo  bastaba  el  "riesgo  de  conmo- 
ción interior".  La  Unión  Cívica  entendía  que  era  menester  algo 
más  definido  y  concreto.  3°)  La  duración  de  esas  medidas.  Afir- 
mó, sobre  la  base  de  una  opinión  del  Dr.  Secco  Ylla  en  la  Asam- 
blea Constituyente,  que  el  Parlamento  podía  hacer  cesar  en  cual- 
quier momento  esas  medidas  de  seguridad.  4?)  Racionalidad  de  la 
intervención.  Dijo  el  Dr.  Breña,  que  estaba  justificada  la  inter- 
vención del  Poder  Ejecutivo,  invocando,  para  esto,  los  derechos 
constitucionales  a  la  vida,  a  la  salud  y  a  la  seguridad  de  los 
ciudadanos.  La  huelga  en  los  servicios  de  utilidad  o  necesidad 
públicas,  era  lícita,  por  expreso  mandato  constitucional.  5?)  Polí- 
tica de  abastecimientos.  En  este  punto  reveló  una  omisión  del 
Poder  Ejecutivo,  al  no  haber  realizado  una  política  de  abasteci- 
mientos planteada  por  la  U.  Cívica  en  el  año  1944  con  un  pro- 
yecto de  ley,  en  ese  entonces,  a  estudio  del  Senado.  Llamó  la  aten- 
ción da  los  señores  Senadores,  acerca  de  la  demora  en  sancionar 
este  proyecto  de  verdadera  necesidad  nacional. 
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Afirmó  que  el  costo  de  la  vida  no  había  subido  como  conse- 
cuencia de  los  laudos  de  los  Consejos  de  Salarios,  ya  que  antes 
de  actuar  ellos,  el  inflacionismo  se  manifestaba  por  el  costo  cre- 
ciente de  los  artículos  de  primera  necesidad. 

Detalló  los  porcentajes  sufridos  por  esos  mismos  artículos  y 
terminó  solicitando  una  legislación  eficaz  para  combatir  el  alza 
desmedida,  aportando  citas  de  Ricardo  José  Zevada  y  afirmando 
que  era  necesario,  conjuntamente  con  las  disposiciones  legales,  to- 
mar las  medidas  necesarias  para  tener  un  sistema  rígido  de  vi- 
gilancia con  el  cual  perseguir  a  los  infractores  y  un  firme  sistema 
jurídico  para  la  ejecución  y  cumplimiento  de  la  ley. 

Reconoció,  finalmente,  que  frente  a  la  situación  creaba  al 
pueblo,  el  Poder  Ejecutivo  no  había  tenido  más  remedio  que  to- 
mar las  medidas  que  había  adoptado,  impuestas  por  necesidad  pú- 
blica, aunque  partiendo  de  una  interpretación  constitucional  que 
merecía  sus  reservas. 


CAPITULO  XVI 

POR  LA  VIVIENDA  DECOROSA 


RECURSOS  PARA   VIVIENDAS  ECONOMICAS 

Obligación  de  invertir  dinero  en  obras  so- 
ciales. -  El  4  %  del  valor  y  el  3  %  del  interés. 

Al  discutirse  un  proyecto  de  ley  destinando  fondos  a  vivien- 
das económicas,  el  diputado  Terra  Arocena  precisó  el  alcance 
de  una  política  para  darle  techo  seguro  a  la  población  modesta 
del  país.  Dijo,  en  esa  oportunidad:  "Estamos  convencidos  de  que 
esta  ley,  tal  como  está  hoy,  es  insuficiente;  por  eso  hay  una  can- 
tidad enorme  de  proyectos  de  fomento  y  de  solución  de  la  vi- 
vienda económica,  para  barrios  y  pueblos,  que  están  a  estudio 
de  las  Comisiones  de  la  Cámara,  que  tendrán  que  venir  aquí,  y 
para  los  cuales  tendremos  que  votar  recursos  necesarios".  Se  tra- 
taba, en  este  caso,  de  modificar  algunas  disposiciones  de  la  ley 
de  viviendas  económicas.  Pedía  una  solución  de  mayor  alcance 
con  propósito  de  obtener  la  finalidad  que  más  tarde  se  iba  a 
concretar  en  grandes  proyectos,  presentados  por  la  Unión  Cívica 
sobre  viviendas  económicas. 

"INVERSIONES  FORZOSAS  PARA  LA  VIVIENDA" 

Se  puede  edificar,  adquhir  casa  hecha  o  tí- 
tulos para  cumplir  con  la  obligación  citada.  - 
Se  designa  una  Comisión  Reguladora  de  inver- 
siones. 

En  noviembre  de  1943  el  Dr.  García  Pintos  presentó  a  la  Cá- 
mara de  Diputados  un  proyecto  de  ley  tendiente  a  resolver  el  gran 
problema  de  la  vivienda  salubre. 
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Este  proyecto,  conocido  con  el  nombre  de  "inversiones  for- 
zosas para  la  vivienda",  establece  en  su  articulado:  1?)  la  obliga- 
toriedad de  invertir  dinero  en  la  obra  social  de  las  viviendas  eco- 
nómicas, para  las  clases  pobres,  no  pudiendo  redituar  un  interés 
mayor  del  3  %;  29)  toda  riqueza  que  represente  un  valor  de 
$  100.000  en  adelante,  sea  de  personas  naturales  o  de  personas 
jurídicas,  serán  afectadas,  por  una  sola  vez,  en  el  4  %  de  su  valor, 
y  los  entes  autónomos  del  Estado,  deberán  destinar  al  mismo 
objeto,  el  10  %  de  sus  utilidades  líquidas  anuales;  3?)  las  indus- 
trias protegidas  por  cualquier  concepto,  podrán  tener  una  tasa 
mayor  que  será  de  tantas  unidades  cuantas  hayan  superado  su 
ganancia  la  cifra  del  15  %  sobre  el  capital  y  reserva;  4?)  los  titula- 
res de  esta  obligación  de  invertir  dinero  en  la  construcción  de 
viviendas,  podrán  darle  cumplimiento  en  las  siguientes  formas: 
a)  edificando  y  administrando  las  casas  por  su  cuenta;  b)  adqui- 
quiriendo  casas  construidas  por  el  Instituto  de  Viviendas  Econó- 
micas; c)  adquiriendo  títulos  de  una  deuda  especial  al  3  %  anual 
y  al  1  %  de  amortización  acumulativa;  d)  pagando  intereses  y 
amortización,  en  la  cuota  parte  correspondiente,  de  una  deuda 
común,  a  quince  años  de  plazo  y  al  5  %  más  la  amortización  res- 
pectiva; 59)  se  constituirá  una  Comisión  Reguladora  de  inversio- 
nes, compuesta  de  siete  miembros,  delegados  del  Ministerio  de 
Hacienda,  del  Banco  de  la  República,  de  la  banca  privada,  de  la 
Cámara  de  Comercio,  de  la  Unión  Industrial  Uruguaya,  de  la 
Liga  de  Propietarios,  de  la  Federación  Rural  y  de  la  Asociación 
Rural.  La  Comisión  designaría  los  titulares,  y  obligaciones,  que 
han  de  intervenir  cada  año  en  la  realización  gradual  y  planificada 
de  la  obra  de  viviendas  económicas;  prevenir,  con  ellos,  la  medida 
firme  y  plazo  del  cumplimiento,  distribuir  las  inversiones  forzo- 
sas que  se  requieran,  según  las  necesidades;  disponer  el  llama- 
miento para  cumplir  esta  ley,  teniendo  en  cuenta  elementos  de 
valorización  tales  como  zonas  de  origen  o  influencia  de  la  riqueza, 
prosperidad  de  la  riqueza,  etc.,  69)  las  determinaciones  de  esta 
Comisión  Reguladora  serán  apelables  ante  el  Juzgado  de  Hacienda, 
mientras  no  se  cree  el  de  lo  Contencioso-Administrativo. 

Solución  ingeniosa 

Esta  solución  ingeniosa  no  tiene  antecedentes  ni  nacionales 
ni  internacionales.  Por  este  sistema  se  podrían  construir  anual- 
mente, muchos  miles  de  viviendas  baratas  al  estilo  de  las  casitas 
nuevas,  ideadas  por  el  Ingeniero  Fros  en  Rivera.  El  propietario 
de  un  capital  de  $  100.000,  no  perdería  ni  la  propiedad  ni  el  in- 
terés: solamente  tendría  una  disminución  del  interés,  ya  que  no 
podría  sobrepasar  el  3  %. 
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De  esta  manera,  la  riqueza  privada  contribuiría  a  resolver  un 
gravísimo  problema  social.  Nuestro  Diputado,  no  hizo  otra  cosa 
que  aplicar  la  fórmula  doctrinaria  del  catolicismo  social,  para 
resolver  el  problema  del  techo  de  la  familia  pobre:  la  propiedad 
tiene  una  función  individual  y  una  función  social.  Esta  inversión 
forzosa,  significaría  la  aplicación  del  concepto  social  de  la  pro- 
piedad particular. 

COMISION  ESPECIAL  PARA  EL  PROBLEMA  DE  LA 
VIVIENDA 

La  Subcomisión  técnica.  -  La  obra  de  Terra 
Arocena.  -  Los'  5  puntos  que  indicó  como 
orientadores. 

La  Cámara  de  Diputados  nombró  una  Comisión  para  estudiar 
el  problema  de  las  viviendas  económicas.  Dicha  Comisión  de- 
signó una  Subcomisión  técnica,  de  la  que  formaba  parte  el  Ar- 
quitecto Terra  Arocena,  quien  preparó  un  informe  que  configura 
un  estudio  profundo  del  tema  sometido  a  su  consideración.  Tra- 
taba de  orientar  todo  el  trabajo  de  la  misma  Comisión,  indicando 
cinco  puntos  fundamentales  del  estudio:  Io,  los  proyectos  que  se 
referían  a  la  fundación  de  pueblos;  2°,  los  proyectos  que  se  refe- 
rían al  ensanche  de  las  ciudades  y  plan  urbanístico;  3°  los  pro- 
yectos que  se  referían  a  la  sustitución  y  traslado,  refundición  de 
pueblos  y  barrios  inadecuados  o  insalubres;. 49,  los  proyectos  que  se 
referían  a  normas  generales  de  higiene  y  urbanismo  relativas  a 
las  ciudades  y  a  la  vivienda;  y  5°,  los  proyectos  que  se  referían  al 
fomento  de  la  producción  y  abastecimiento  en  los  centros  pobla- 
dos, granjas  y  tierras  de  los  ejidos. 

El  Diputado  cívico  estudió  todos  esos  proyectos,  e  indicó  a  la 
Comisión  la  necesidad  de  orientarse  con  ellos,  a  fin  de  hacer  una 
obra  útil,  recogiendo  todas  las  experiencias  realizadas  en  el  país, 
y  todo  el  esfuerzo  de  buena  voluntad  invertido  para  llegar  a  so- 
luciones de  justicia. 

REBAJA  DE  ALQUILERES 

Primera  necesidad  de  la  vivienda.  -  Ley  mo- 
derada y  oportuna.  -  Los  propietarios  nomi- 
nales. 

En,  octubre  de  1943,  se  trató  en  la  Cámara  de  Diputados,  un 
proyecto  de  ley  estableciendo  re  jaba  en  los  alquileres.  Funda- 
mentando el  voto  favorable  del  sector,  el  Arq.  Terra  Arocena 
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recalcó  que  el  proyecto  "pone  su  atención  y  su  asiento,  en  primer 
término,  en  los  alquileres  pequeños,  en  los  alquileres  modestos, 
que  son  siempre,  como  se  ha  señalado  en  Cámara,  los  más  injustos 
y  los  que  tocan  a  los  inquilinos  más  indefensos.  Yo  no  temo,  por 
lo  tanto,  que  la  intervención  directa  de  la  ley  para  rebajar  de  una 
manera  general  estos  alquileres,  pueda  hacernos  caer  en  la  in- 
justicia. Estos  alquileres  modestos,  por  lo  mismo  que  son  los  más 
modestos,  constituyen  el  rubro  de  la  vivienda  que  se  podría  lla- 
mar artículo  de  primera  necesidad.  Son  la  primera  necesidad  de 
la  vivienda.  Y  estamos  en  circunstancias  económicas  tan  anor- 
males, que  se  justifica  plenamente  la  intervención  de  la  ley,  en 
todo  aquello  que  tiene  el  carácter  de  artículo  de  primera  necesi- 
dad. Existen  en  este  momento,  4.000  casas  que  se  ofrecen  en  Mon- 
tevideo y  alcanzan  éstas  a  un  7  1/2  %,  más  o  menos,  del  total  de 
viviendas  que  están  en  el  comercio  de  alquileres.  Entre  esas  ca- 
sas, hay  una  gran  mayoría  que  corresponde  a  alquileres  menores 
de  setenta  pesos.  Esta  ley,  en  consecuencia,  es  una  ley  moderada 
y  oportuna".  Los  datos  estadísticos  demuestran  que  estamos  en 
una  verdadera  situación  de  inflación.  "El  papel  circulante"  "ha 
aumentando  en  un  27  %  y  los  depósitos  en  cuenta  corriente  y  a  la 
vista,  que  tienen  idéntica  influencia  sobre  el  encarecimiento  de 
\a  vida,  han  aumentado,  con  respecto  al  año  1937,  en  un  70  %". 

Esíudio  toializado  del  problema 

Estudió  todos  los  problemas  relacionados  con  la  vivienda, 
desde  el  precio  de  los  materiales  de  construcción  hasta  los  pro- 
blemas económicos  y  financieros  relacionados  con  los  créditos, 
hasta  el  problema  de  la  tramitación  para  los  permisos  de  cons- 
trucción, considerada  como  la  gestión  de  hierro  de  los  empresa- 
rios de  obras.  Debía  tenerse  en  cuenta  una  circunstancia  espe- 
cialísima,  si  se  iba  a  una  ley  más  radical,  y  era  el  préstamo 
para  vivienda  en  segunda  hipoteca  y  en  anticresis.  El  90  %  del 
capital  empleado,  muchas  veces,  en  una  construcción,  cuando  no 
el  100  %  de  la  construcción,  con  exclusión  del  terreno,  es  propie- 
dad de  prestamistas  particulares  o  de  bancos  prestamistas.  Se 
trata,  pues,  de  propietarios  más  nominales  que  otra  cosa. 

La  situación  de  los  inquilinos  modestos,  y  de  los  modestos 
propietarios  que  construyen,  muchas  veces,  con  préstamos  ex- 
traordinarios, fué  analizada  en  su  discurso. 

Por  tratarse-  de  una  solución  justiciera  para  el  problema  de 
la  vivienda  humilde,  la  Unión  Cívica  la  votó  favorablemente 


Democracia  Cristiana  en  el  Uruguay 


305 


LOS  VEINTE  MILLONES  PARA  VIVIENDAS 

Vivienda  y  salario.  -  Dos  exiremos:  concentra- 
ción y  negación  de  la  propiedad.  -  Las  60.000 
personas  que  en  Montevideo  viven  mal.  -  Los 
que  viven  en  el  foco  de  la  enfermedad  y  la 
muerte.  -  Se  necesitarían  más  de  20  millones. 

En  varias  sesiones  de  setiembre  y  octubre  de  1944,  la  Cámara 
de  Diputados  se  dedicó  a  estudiar  la  solución  propuesta  al  pro- 
blema de  la  vivienda,  haciendo  una  emisión  de  deuda  de  veinte 
millones  de  pesos.  El  Arq.  Terra  Arocena,  que  en  el  seno  de  la 
Comisión  había  trabajado  con  tesón  y  con  gran  solvencia  técnica, 
adhirió  a  la  iniciativa,  en  nombre  de  su  sector.  Hizo  un  minucioso 
estudio  de  las  condiciones  de  vivienda  de  los  trabajadores,  refi- 
riéndolo al  salario.  El  costo  de  la  vivienda,  oscilaba  entre  el 
16,5  %  y  el  23  f\  sobre  los  recursos  de  la, familia  obrera.  Hay  ca- 
sos en  que  ese  porcentaje  sube  hasta  el  30  o  el  40  %,  y  los  técni- 
cos aseguran  que  ese  porcentaje  no  debe  sobrepasar  el  16  '  < 
Aportó  dotas  de  una  investigación  hecha  por  aquel  espíritu  in- 
quieto y  selecto,  que  era  la  Srta.  Juanita  Llamas  Vázquez,  refe- 
rentes al  nivel  de  pobreza  que  existe  en  el  país.  El  problema  de 
ia  vivienda,  en  las  condiciones  enunciadas,  es  un  problema  inso- 
iuble  para  el  obrero  que  debe  recurrir  a  la  casilla  de  lata  o  el 
conventillo,  verdaderas  vergüenzas  nacionales. 

Concepto  de  la  propiedad 

Recordó  el  concepto  de  propiedad  que  agita  el  partido  desde 
su  fundación,  diciendo:  "El  derecho  de  propiedad  que  nosotros 
.sostenemos,  es  un  verdadero  derecho,  y,  a  nuestro  juicio,  debe  ser 
mantenido.  Pero  hay  dos  clases  de  factores  que  han  conspirado 
contra  ese  derecho:  la  concentración  de  propiedades  en  pocas  ma- 
nos, en  verdadero  monopolio  de  la  riqueza,  por  un  lado,  y,  por 
otro  lado,  la  prédica  creciente  contra  este  mismo  derecho  de  pro- 
piedad". De  50.000  obreros  fichados,  por  la  Comisión  Investiga- 
dora de  la  Cámara,  de  la  que  fuera  miembro  informante  el  doctor 
Breña,  tenían,  en"  el  40  %,  viviendas  de  lata  o  ranchos,  j 
hiendo  cuatro  las  personas  que  la  habitaban,  como  promedio,  ha- 
cía solamente  tres  camas.  En  Montevideo  existen  trescientos  con- 
ventillos y  casas  de  vecindad,  no  en  la  periferia,  sino  en  el  cen- 
tro, y  allí  viven  veinte  mil  personas.  En  las  afueras,  igual  can- 
tidad o  más.  En  la  cintura  de  la  capital  —La  Teja,  El  Cerro,  Co- 
lón— otras  tantas,  por  lo  menos,  lo  que  hace  un  total  superior 
a  60.000  personas  que  viven  mal.  Hay  un  intenso  drama  social  en 
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la  vivienda  miserable,  en  la  promiscuidad  de  familias  en  el  mismo 
patio,  lo  que  atenta  contra  la  enseñanza,  contra  la  libertad,  etc. 
Tiene  un  duro  significado  la  promiscuidad,  en  la  misma  pieza,  de 
mujeres  y  hombres,  de  padres  e  hijos.  "Yo  me  atrevo  a  decir  que 
estos  seres  humanos  tienen  menos  que  la  madriguera,  porque  la 
madriguera  satisface  todas  las  ansias  de  los  seres  vivos  que  en 
ella  se  albergan;  pero  las  ansias  humanas  sobrepasan  en  mucho 
todo  lo  que  puede  ofrecer  esta  clase  de  madriguera  humana". 

i  Conventillos,  ranchos  y  tuberculosis 

Analizó  la  protección  que  contra  eí  frío,  el  calor  y  la  lluvia 
ofrecía  la  casilla  de  lata,  rodeada  de  barro  mal  oliente,  como  con- 
secuencia de  estar  rodeada  de  las  aguas  servidas.  El  problema  de 
la  tuberculosis,  tiene  raíces  en  la  mala  vivienda.  "Conventillos  y 
ranchos,  significan  explotación  del  hombre.  Y  las  consecuencias 
son  las  enfermedades  desatendidas,  agravadas,  hechas  crónicas, 
el  alto  nivel  de  mortalidad,  el  raquitismo  y  la  degeneración  de  los 
niños;  también,  en  el  orden  de  la  cultura,  la  ignorancia,  la  inca- 
pacidad profesional,  para  luego  ganarse  la  vida,  el  abandono  de 
todo  ideal  por  la  falta  de  estímulos,  la  invasión  del  espíritu  de 
indolencia  y  de  desesperación;  y,  también,  junto  con  todo  esto, 
ese  conjunto  de  desviaciones  mentales  y  de  vicios,  y  de  desvia- 
ciones morales  y  de  odios,  y  de  factores  de  disolución,  que  son 
demasiado  importantes  para  el  orden  social,  para  que  no  ponga- 
mos la  vista  en  este  problema". 

Soluciones  de  fondo:  los  precios 

Estudió  el  mal  de  fondo  de  la  economía  moderna:  la  suba  del 
costo  vital  relacionada  al  aumento  de  los  salarios.  Hay  que  ir  a  so- 
luciones de  fondo  y  no  de  forma,  tratando  que  la  esepeculación,  la 
propaganda,  y  todo  lo  que  incide  en  los  artículos  de  primera  ne- 
cesidad, desaparezcan.  El  proyecto  es  una  solución  valiente  "pero 
creo  que  está  muy  lejos  de  ser  una  solución  valiente  de  verdad, 
porque  los  cálculos  de  lo  necesario,  sobrepasan  mucho  los  veinte 
millones  que  vamos  a  votar".  Estos  veinte  millones  de  pesos  so- 
lucionarían en  algo  el  problema  angustioso  de  la  vivienda.  Hizo, 
luego,  algunos  reparos  doctrinarios  a  la  exposición  del  miembro 
informante,  doctor  Acevedo  Alvarez,  cuando  afirmaba  que  el 
obrero  sería  un  pensionista  del  Estado,  mediante  el  alquiler.  El 
Arq.  Terra  Arocena,  propuso,  contra  ello,  llegar  al  ideal:  la  pro- 
piedad de  la  vivienda,  ya  que,  de  acuerdo  con  la  doctrina  cristiana, 
el  Estado  no  debe  hacerlo  todo.  Recordó  el  proyecto  sobre  "in- 
versiones forzosas",  del  Dr.  García  Pintos.  "Yo  sé  que  el  Poder 
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Ejecutivo  no  podrá  cargar,  frente  a  las  realidades  trágicas  que 
nosotros  estamos  palpando,  con  la  responsabilidad  de  negarle  su 
atención  a  esta  iniciativa  salvadora;  y  creo  y  espero  que  el  Poder 
Ejecutivo  tomará  la  iniciativa  correspondiente  para  que  la  Cá- 
mara pueda  votar  este  proyecto  de  ley". 

La  aprobación  de  este  proyecto,  demuestra  la  preocupación 
de  nuestro  partido  en  colaborar  con  las  grandes  iniciativas.  Sin 
pertenecerle  el  proyecto,  en  el  seno  de  la  Comisión,  trabajó  in- 
cansablemente, sin  fijarse  de  dónde  provenía.  Aprobado  por  la 
Cámara,  sigue  esperando  turno  -r-que  parece  no  llegar —  en  el 
Senado  de  la  República.  Mientras,  600.000  personas,  en  el  país, 
no  poseen  techo  decoroso. 

Insistiendo  sobre  las  "inversiones  forzosas" 

Luego  de  aprobarse  el  proyecto  de  ley  creando  los  veinte  mi- 
llones de  Deuda  Pública,  el  doctor  García  Pintos  se  refirió  a  las 
bondades  del  proyecto,  pero  insistió  en  su  solución,  que  apareja- 
ría el  doble  de  beneficio  del  que  acababa  de  merecer  la  aproba- 
ción de  Representantes.  Se  refirió  a  la  pretendida  inconstitucio- 
nalidad  de  las  "inversiones  forzosas",  lo  que  estaba  demorando 
su  consideración,  ya  que  se  esperaba  una  iniciativa  del  Ejecutivo 
en  esa  emergencia.  No  hay,  dijo,  tal  impuesto  a  la  deuda  en  sí, 
sino  al  capitalista.  Más  adelante,  al  ser  aprobado  ese  proyecto  de 
inversiones  forzosas,  el  doctor  García  Pintos  desmenuzó  la  obje- 
ción citada.  Fué,  ésta,  una  nueva  tentativa  de  la  Unión  Cívica 
para  traerle  solución  al  problema  de  600.000  uruguayos  sin  vi- 
vienda decorosa. 

DEFENDIENDO  LA  VIVIENDA  HUMILDE 

Una  fórmula  en  defensa  del  pequeño  propie- 
tario. -  Pedía  la  facultad  de  diferir  o  eximir 
de  gravamen  a  las  propiedades  menores  de 
$  3.000.  -  Por  la  vivienda  de  600.000  personas. 

La  discusión  sobre  la  ley  de  pavimentación  para  el  interior, 
en  la  Cámara  de  Representantes,  en  diciembre  de  1944,  sirvió  a 
la  Unión  Cívica  para  presentar,  por  intermedio  del  doctor  Breña, 
una  moción  que  contemplaba  la  pequeña  propiedad,  a  la  que  se 
plantearía  un  problema  de  difícil  solución,  con  esas  mejoras. 

Comenzando  su  disertación,  recordó  las  gestiones  del  anterior 
período  legislativo  cuando  denunció  que  por  causa  de  las  obras 
de  saneamiento  decretadas,  se  harían  cinco  o  seis  mil  ejecucio- 
nes, en  el  Cerrito  de  la  Victoria,  ya  que  los  pequeños  propietarios 
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no  podrían  soportar  esas  cargas.  Merced  a  sus  palabras,  y  a  la 
comprensión  del  Municipio,  no  se  habían  hecho  efectivas  esas 
ejecuciones. 

Defendiendo  al  pobre 

Frente  a  ese  peligro,  renovado  con  la  sanción  de  esta  nueva 
ley,  propuso  un  agregado  al  artículo  9?,  que  decía  así:  "En  el 
caso  de  propietarios  que  no  pudieren  pagar  la  contribución  que 
fija  esta  ley,  ni  aun  con  las  facilidades  de  este  artículo,  la  Inten- 
dencia Municipal  podrá  diferir  la  paga  por  un  tiempo  prudencial, 
habida  cuenta  de  la  condición  económica  del  contribuyente,  o  exi- 
mirlo de  la  paga,  si  hubiere  peligro  cierto  que  por  ella  debiera 
perder  su  propiedad.  Este  beneficio  alcanza  a  los  propietarios 
que  tengan  única  propiedad,  con  un  valor  de  aforo  que  no  exceda 
los  $  3.000,00".  La  pequeña  contribución  de  $  15  ó  $  20  anuales 
— lo  mismo  que  el  centésimo  de  la  yerba,  los  dos  del  azúcar,  a  los 
tres  del  arroz,  que  parecen  pequeños  aumentos —  son  las  gotas 
que,  al  fin,  rebosan  el  vaso.  Con  su  fórmula,  se  sometía  al  arbi- 
trio de  la  Intendencia  — de  cualquier  departamento —  la  facultad 
de  diferir  o  de  eximir  la  contribución. 

Esta  iniciativa  tan  justa,  que  contemplaba  los  intereses  de 
enormes  sectores  de  multitudes  angustiadas,  mereció  críticas  de 
distintos  diputados  del  sector  batllista,  dos  de  los  cuales  afirma- 
ron: el  uno,  que  estas  propiedades  eran  una  rémora  para  el  pro- 
greso social,  y  otro,  manifestando:  "el  que  no  pueda  pagar,  que 
venda". 

Replicando,  nuestro  Diputado  intervino  reiteradamente  en 
el  debate,  aportando  nuevos  elementos  de  juicio  en  beneficio  de 
su  proposición,  estudiando  el  problema  del  pequeño  propietario 
de  la  campaña  y  de  la  necesidad  de  que  la  ley  lo  contemple:  "Debe 
consagrarse  ese  derecho  elemental  a  tener  un  pedazo  de  tierra, 
sea  el  que  fuere,  y  ese  pedazo  de  tierra  lo  debemos  considerar 
intocable  por  la  ley  y  para  el  gravamen,  y  aquí  no  lo  hacemos". 

Nada  de  confiscación 

Contestando  una  objeción  del  señor  miembro  informante, 
dijo:  "Entiendo  que  las  contribuciones,  los  impuestos,  los  gastos 
del  Estado,  deben  ser  siempre  proporcionales  a  la  capacidad  con- 
tributiva de  la  persona  que  debe  pagarlos;  pero  no  deben  equi- 
valer a  una  verdadera  confiscación,  que  es  casi  lo  que  haríamos 
votando  esta  ley  sin  el  agregado  que  propongo".  En  otro  pasaje 
del  debate  manifestó:  "Ahora  yo  me  pregunto  si  una  ley  que  lleva 
a  esta  situación,  de  rematarle  el  único  bien  a  un  pequeño  propie- 
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tario  que  no  tiene  rentas,  que  no  tiene  más  que  changas,  a  una 
familia  que  no  tiene  más  que  eso  para  vivir;  si  una  ley  — repito — 
que  consagra  ese  derecho,  de  que  no  pudiendo  pagar,  pierde  su 
patrimonio,  es  una  ley  justa.  Me  parece  que  no,  señor  Presi- 
dente". Dijo  que  todo  este  problema  de  la  contribución  por  pavi- 
mento, era  mucho  más  agudo  en  campaña,  donde  no  hay  tantas 
industrias  como  en  Montevideo,  y  donde  los  salarios  no  se  pueden 
equiparar  a  los  de  Montevideo,  y  que  se  debía  pensar  en  ellos 
para  aprobar  el  artículo  por  él  propuesto.  Ante  críticas  acerca 
de  los  S  3.000.00,  como  base,  propuso  rebajarlo  a  S  2.000,00,  ya  que 
no  hacía  cuestión  de  números  sino  de  la  defensa  del  pequeño  pro- 
pietario. Terminó  su  intervención,  manifestando:  "Yo  creo  que 
no  hay  ningún  derecho  de  la  comunidad  que  pueda  traer  el  ani- 
quilamiento del  derecho  de  las  personas,  y  entiendo  que  la  pe- 
queña propiedad  es  la  prolongación  de  la  persona  humana". 

El  no  haber  aprobado  el  temperamento  del  doctor  Breña  y 
de  la  Unión  Cívica,  demuestra  que  para  muchos  avancistas  verba 
les, es  más  fácil  defender  al  desposeído  desde  las  tribunas,  que 
con  el  arbitrio  de  la  ley. 

SE  APRUEBAN  LAS  "INVERSIONES  FORZOSAS" 

Un  proyecto  constitucional.  •  Obligación  de 
"hacer"  y  de  "no  hacer".  -  No  se  quila  dinero  a) 
poseedor:  se  le  obliga  a  una  inversión  con  li- 
mitada ganancia.  -  Genle  que  tiene  dinero  y 
gente  que  no  tiene  donde  vivir.  -  Solución  ori- 
ginal y  de  cristianismo  social. 

La  Cámara  de  Representantes,  el  día  5  de  diciembre  de  1944, 
estudió  y  aprobó  el  proyecto  de.  "Inversiones  forzosas",  para  vi- 
viendas económicas,  de  que  es  autor  el  doctor  García  Pintos.  En 
esa  sesión,  nuestro  Diputado,  frente  a  las  impugnaciones  — espe- 
cialmente del  doctor  Rodríguez  Larreta — ,  pronunció  un  discurso 
de  enorme  contenido  social.  Refutó  la  "inconstitucionalidad"  del 
proyecto  —asignada  por  el  impugnador—  diciendo  que  el  titular 
de  la  deuda  no  era  el  Estado  — como  sucede  en  la  emisión  de 
deuda — .  sino  el  rico,  y  que  no  había  obligación  de  "dar"  sino  de 
"hacer",  que  son  cosas  muy  distintas.  Estudió  el  problema  pavo- 
roso de  la  vivienda  de  600.000  personas,  que  no  la  tienen  deco- 
rosa, y  la  buena  voluntad  del  Instituto  Nacional  de  Viviendas 
Económicas,  pero  que  no  tiene  a  su  alcance  los  medios  necesa 
rios  para  trasuntar  en  realidades  sus  anhelos  de  bienestar.  Re 
calcó  las  opiniones  que  ofrecía  la  ley  original  — que  no  tiene  an- 
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tecedentes  en  la  legislación  nacional  y  aún  extranjera  — y  que 
luego  He  seguir  cualquiera  de  los  cuatro  caminos,  no  se  le  otor- 
gaba "un  título  que  documentara  una  deuda  del  Estado"  sino  un 
documento  que  acredita  se  había  satisfecho  la  deuda  que  le  crea 
la  ley  y  que  estipula  su  derecho  a  cobrar  los  intereses  que  se  pa- 
garán en  forma  de  alquileres.  Reconoció  que  el  resultado  — como 
lo  decía  el  doctor  Rodríguez  Larreta —  podría  ser  pequeño,  ya  que 
se  trataba  de  40  millones.  Agregó:  "Ahora,  si  el  señor  diputado 
tiene  otros  escrúpulos,  que  realmente  le  configuren  una  violen- 
cia de  conciencia,  para  votar  este  mínimum  que  se  puede  exigir 
a  la  gente  de  plata,  a  saber  que  dé  dinero  para  no  devolvérselo, 
como  en  el  caso  del  impuesto,  sino  simplemente  que  por  una  sola 
vez,  invierta  una  partícula  de  lo  que  le  sobra  en  una  obra  que  les 
da  el  3  %,  a  mí  me  parece  que  el  señor  diputado  se  ha  de- 
jado invadir  por  escrúpulos,  frente  al  fetichismo,  que  lentamente 
se  va  perdiendo,  de  la  intangibilidad  del  derecho  de  propiedad, 
aun  cuando  no  armonice  con  los  intereses  de  la  comunidad".  Re- 
futando los  argumentos  esgrimidos  en  sala,  de  que  la  ley  de 
"Inversiones  forzosas"  representaba  la  invasión  del  fuero  privado, 
nuestro  Diputado  aseguró  que  esos  mismos  argumentos  se  debían 
hacer  frente  a  la  ley  de  ganancias  excesivas  y  a  la  de  rebaja  de 
los  alquileres.  Lo  mismo  se  podría  repetir  en  torno  al  impuesto 
a  la  renta,  que  se  debía  basar  en  las  posibilidades  económicas  de 
cada  contribuyente.  No  desconoció  que  la  ley  iba  a  levantar  re- 
sistencias, pero  por  cima  de»  los  intereses  propios,  estaban  lo? 
de  la  comunidad.  "Afirmo  que  todo  derecho  es  relativo,  y  los 
derechos  de  la  plata  no  serán  respetables,  mientras  al  lado  de  la 
gente  con  mucha  plata,  haya  gente  mísera  que  no  tiene  donde 
vivir.  Donde  haya  que  pagar  $  15,  por  una  pieza  en  un  conven- 
tillo en  que  vive  una  familia  hacinada,  desaparecen  todas  las 
consideraciones  de  resquemores  y  reacciones  psicológicas  de  los 
ricos,  para  hacernos  enfrentar,  una  vez  por  todas,  la  realidad  que 
vive  nuestro  país  y  la  solución  valiente  que  reclama".  Asegure 
que  habían  más  de  1.000  millones  de  pesos  perfectamente  inden- 
tificados  en  el  país,  y  no  debía  realizarse  para  la  aplicación  de  la 
ley  "una  pesquisa  dolorosa  y  torturante  en  la  vida  de  los  ricos 
como  alguien  asegurara". 

CASAS  MODESTAS  Y  SANEAMIENTO.  EN  FLORIDA 

Defendiendo  a  los  embargados  por  $  50.00 

El  doctor  Breña,  a  mediados  de  agosto  de  1945,  denunció  el 
problema  creado  a  los  propietarios  de  construcciones  modestas, 
— financiadas  por  el  Banco  de  la  República,  en  Florida — ,  por  adeu- 
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dar  cuotas,  y  especialmente  el  aporte  de  saneamiento,  que  los  po- 
nía en  la  inminencia  de  ejecución,  iniciada  ya  por  la  Fiscalía  co- 
rrespondiente. Reveló  el  alcance  de  la  ley  de  4  de  agosto  de  1935, 
en  su  artículo  15,  al  destinar  fondos  para  esas  construcciones 
En  Florida,  los  préstamos  por  ella  otorgados,  han  alcanzado 
a  algo  más  de  cien  casas.  Varios  de  los  poseedores  de  las 
viviendas,  realmente  modestos,  no  tienen  ninguna  posibilidad  eco- 
nómica, y  por  una  deuda  de  $  50.00  verán  embargar  sus  casas,  que 
tienen  un  valor  de  $  1.500  a  $  2.000.  El  Poder  Ejecutivo  debe  ha- 
cer algo  para  aliviar  esa  situación.  El  derecho  al  techo  se  le  debe 
garantizar  a  todo  habitante  del  país,  por  el  hecho  de  ser  persona 
humana,  tenga  bienes  o  no  los  tenga. 

Las  palabras  del  doctor  Breña,  a  su  pedido,  pasaron  al  Poder 
Ejecutivo  para  que  el  señor  Ministro  de  Obras  Públicas  detuviese 
los  trámites  de  ejecución. 

EXTENSION  DE  LA  "LEY  SERRATO"  A  LOS  EMPLEADOS 
MODESTOS 

Extensión  de  la  "Ley  Serrato"  a  los  funciona- 
rios públicos.  -  Funcionamiento  del  préstamo. 
Fondo  de  previsión. 

A  mediados  de  setiembre  de  1945,  el  doctor  Chiarino,  pre- 
sentó un  proyecto  extendiendo  los  beneficios  de  la  "Ley  Serrato", 
a  los  modestos  empleados  de  la  Administración  Pública.  Por  esa 
iniciativa  se  extendía  el  beneficio  que  para  garantía  de  alquileres 
estableció  la  ley  de  15  de  diciembre  de  1936,  a  fin  de  atender  los 
servicios  de  interés  y  amortización  de  los  créditos  hipotecarios 
con  que  los  funcionarios  graven  su  casa-habitación. 

Se  establecía  que  todo  empleado  público,  incluido  en  el  pre- 
supuesto, con  un  mínimo  de  diez  años,  y  cuya  foja  de  servicios 
fuera  inobjetable,  tendría  derecho  a  que  la  Contaduría  de  la  Na- 
ción (por  intermedio  de  un  servicio  que  se  creaba  por  esta  ley), 
atendiera  y  garantizara  la  cuota  de  interés  y  amortización  de  las  hi- 
potecas que  graven  su  casa-habitación.  Disponía,  también,  que  la 
solicitud  que  al  efecto  elevara  el  funcionario,  sería  resuelta  por 
el  Ministerio  respectivo,  no  incluyendo,  entre  los  beneficios  de 
esta  ley,  a  los  funcionarios  que  desempeñaran  un  mandato  a 
término. 

Funcionamiento  del  préstamo 

El  pago  y  garantía  comenzaba  una  vez  terminada  la  cons- 
trucción de  la  finca  y  se  estipulaba  también  que  las  propiedades 
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debían  de  llenar  ciertas  condiciones  de  habitabilidad,  buen  es- 
tado y  adecuada  ubicación,  y  ser  destinadas  exclusivamente  a  la 
vivienda  del  funcionario  y  su  familia,  no  pudiendo  ser  arrendada, 
sino  en  casos  excepcionales  y  comprobados  de  enfermedad  u  otro 
motivo  grave.  Esta  obligación  podía  suspenderse  una  vez  que  el 
monto  de  las  deudas  hipotecarias  se  hubiera  reducido  en  un  30  % 
de  la  cantidad  primitiva.  En  caso  que  los  créditos  hipotecarios 
se  redujeran  en  un  50  ','< ,  el  funcionario  podría  vender  la  propie- 
dad a  otra  persona,  aunque  no  reuniera  las  condiciones  de  em- 
pleado público.  Detallaba  también  las  condiciones  en  que  que- 
daba en  caso  de  exoneración  o  renuncia  o  fallecimiento  del  ad- 
quiriente de  una  finca,  dando  facultades  para  que  la  sucesión 
continuara  la  operación,  enajenara  la  propiedad  o  la  abandonara. 

Creaba,  además  del  cobro  de  la  comisión  por  parte  de  la  Con- 
taduría, un  2  %  que  se  destinaría  a  crear  un  fondo  de  previsión 
para  atender  los  quebrantos  que  el  -  servicio  pudiera  provocar. 
También  extendía  el  beneficio  a  los  empleados  que  tuvieran  el 
carácter  de  jubilados. 

En  la  exposición  de  motivos  del  proyecto,  hacía  notar  que  esta 
ley  tendía  a  favorecer  la  legítima  aspiración  de  los  funcionarios 
públicos  que  deseaban  tener  su  casa  propia. 

Para  los  funcionarios  modestos 

Reconocía  que  las  posibilidades  más  amplias  las  otorgaba  la  - 
ley  de  13  de  julio  de  1921,  llamada  "Ley  Serrato",  y  rendía  su 
homenaje  al  notable  aporte  que  esta  ley  significó  para  el  mejora- 
miento de  la  habitación  de  los  funcionarios.  Pero  el  aumento  que 
había  sufrido  el  costo  de  la  vida,  significaba  que  el  nivel  medio 
de  los  funcionarios,  no  podría  ahorrar  lo  necesario  para  poder  aco- 
gerse a  las  disposiciones  de  esa  ley,  ya  que  los  préstamos  hipote- 
carios que  acuerda,  no  superan  el  85  %  de  la  tasación.  De  esta 
manera,  los  funcionarios  más  modestos  veían  cada  vez  más  lejano 
el  sueño  de  la  casa  propia.  No  ignoraba,  que  había  una  corriente 
de  oponión  sosteniendo  que  era  preferible  solucionar  el  problema 
de  la  vivienda  construyendo  casas  baratas,  dándolas  en  arrenda- 
miento, pero  que  el  hecho  de  las  sociedades  llamadas  de  crédito 
recíproco,  estaba  marcando  la  existencia  de  una  aspiración  colec- 
tiva para  poseer  la  casa  propia.  Otro  ejemplo,  agregaba,  lo  ofre- 
cen las  instituciones  de  la  banca  privada,  acordando  a  los  funcio- 
narios, con  determinada  antigüedad  y  buen  comportamiento,  el 
importe  íntegro  para  construir  o  comprar  vivienda.  Recordaba, 
además,  las  sesiones  del  Primer  Congreso  Panemericano  de-  la 
Vivienda  celebrado  en  Buenos  Aires  en  octubre  de  1939,  donde 
se  sancionó,  como  primera  conclusión,  que  el  problema  de  la  vi- 
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vienda  debía  resolverse  buscando  de  preferencia  la  construcción 
de  viviendas  individuales.  Asimismo  citaba  al  Dr.  Juan  F.  Caffe- 
rata,  en  su  libro  "En  defensa  de  la  Familia",  con  opiniones  con- 
cordantes con  la  iniciativa  que  él  planteaba.  Y  decía:  "Si  el  Es 
tado  ha  de  velar  por  el  fomento  social  de  la  familia  (Art.  39  de 
la  Constitución  de  la  República),  bien  está,  asimismo,  que  co- 
mience por  preocuparse  en  asegurar  el  techo  de  sus  servidores 
gracias  a  la  garantía  que  pueden  ofrecer  del  servicio  de  las 
cuotas  de  amortización  e  interés  necesarios  para  que  ellos  se  hagan 
propietarios".  Agregaba  después  que  la  financiación  estaba  per- 
fectamente calculada  y  hacía  posible  la  solución  de  este  problema 

PROYECTO  DE  LA  UNION  CIVICA   SOBRE  ALQUILERES 

Una  solución  iníegral  para  el  problema.  - 
Cálculo  del  porcentaje  de  rendimientos  sobre  la 
cantidad  invertida  en  la  construcción.  -  Estima- 
ciones de  valor  y  de  renta.  -  Los  jurados.  - 
Acuerdos  privados.  -  Formule  de  lanzamiento 
incorporada  a  la  ley  en  vigor. 

En  octubre  de  1945;  la  Unión  Cívica  presentó  un  proyecto  de 
ley  a  la  Cámara  de  Diputados,  modificando  la  ley  del  16  de  di- 
ciembre de  1943.  Habían  dos  tendencias  predominantes  en  la  Cá- 
mara: una,  tendiente  a  prorrogar,  pura  y  simplemente,  la  ley  en 
vigor;  otra,  que  deseaba  modificar  la  ley  en  vigor  de  acuerdo  con 
la  experiencia  de  su  aplicación.  Esta  última  fué  la  posición  de  la 
Unión  Cívica,  que,  consultando  a  técnicos  en  la  materia,  articuló 
un  proyecto  de  ley  que  recibió  comentarios  elogiosos,  tanto  en 
la  Cámara  de  Diputados,  como  "en  la  Comisión  del  Senado,  pero 
que  no  se  convirtió  en  ley.  Muchos  de  los  males  que  se  padecen 
en  estos  momentos  en  materia  de  arrendamientos,  y  muchos  de 
los  abusos  conocidos  por  los  arrendatarios,  tienen  esa  causa:  que 
el  proyecto  de  la  Unión  Cívica  no  fué  sancionado  como  hubiera 
correspondido. 

¿Cuáles  son  las  líneas  generales  del  proyecto?.  En  primer  lu- 
gar, se  reputa  como  arrendamiento  básico  y  máximo,  para  las 
fincas  construidas,  habilitadas  o  alquiladas  por  primera  vez  des- 
pués del  16  de  diciembre  de  1943,  el  producido  por  el  primer 
arrendamiento  pactado,  no  admitiéndose  aumentos  de  ninguna 
especie. 
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Prueba  de  costos 

.  El  precio  de  los  arrendamientos  de  los  locales  destinados  a 
habitación  construidos,  habilitados  o  alquilados  después  del  1"?  de 
enero  de  1943,  será  estimado  y  aprobado  por  el  Jurado  de  Alqui- 
leres respectivo,  el  que  exigirá  la  prueba  de  costos  que  crea  con- 
veniente, estableciéndose  que  el  precio  de  la  construcción  no  po- 
drá ser  estimada  por  suma  mayor  que  la  declarada  en  la  tra- 
mitación de  los  permisos  de  construcción  ante  las  oficinas  nacio- 
nales o  municipales.  El  cálculo  de  porcentajes  de  rendimiento,  se 
hará  sobre  la  cantidad  real  invertida  por  el  propietario  del  in- 
mueble, no  computándose  las  sumas  que  por  concepto  de  présta- 
mos hipotecarios  se  obtengan  sobre  la  propiedad.  Esta  disposición 
traía  una  verdadera  revolución  en  los  conceptos  de  la  ley  anti- 
gua y  constituía  una  evidente  garantía  para  adaptar  los  precios 
exigidos  a  los  valores  reales  de  la  propiedad,  impidiendo  así  la 
especulación  sobre  los  arrendamientos. 

Normas  especiales 

En  cuanto  a  los  locales  destinados  para  comercios,  industrias 
o  cualquier  otro  fin  distinto  al  de  vivienda,  se  daban  las  siguien- 
tes normas:  a)  cuando  el  alquiler  al  16  de  diciembre  de  1943,  fuera 
inferior  a  $  80,  se  rebajaría  la  cantidad  que  producía  por  ese  con- 
cepto el  local  arrendado  el  3  de  enero  de  1943,  si  este  último  al- 
quiler fuera  inferior  al  actual;  b)  cuando  en  el  alquiler  se  repu- 
taran válidos  los  contratos  de  arrendamiento  suscritos  antes  del 
16  de  diciembre  de  1943,  y  el  alquiler  fuera  superior  a  $  80;  se 
admitirán  los  aumentos  que  se  hubieren  pactado,  siempre  que  pu- 
dieran presentarse  pruebas  formales,  quedando  supeditada  la  de- 
claración de  validez  de  estas  últimas,  en  lo  que  tiene  relación  con 
las  modificaciones  de  precios,  a  la  resolución  del  Jurado  de  Al- 
quileres respectivo;  c)  los  alquileres  de  fincas  o  locales  destinados 
a  comercios,  industrias,  etc.,  que  estuvieran  arrendados  al  16  de 
^  diciembre  de  1943  en  sumas  mayores  a  $  80,  podrán  ser  modifica- 
dos de  acuerdo  con  Id  determinado  por  esta  misma  ley;  d)  los  lo- 
cales que  se  transformaron  posteriormente  a  la  promulgación  de 
la  ley,  variando  su  destino  anterior  de  casa-habitación,  no  podrán 
arrendarse,  sin  previa  estimación  y  aprobación  de  los  Jurados  de 
alquileres,  que  comprobarán  la  necesidad  de  realizar  el  cambio 
de  destino. 

Otra  disposición  se  refería  a  los  contratos  en  que  una  de  las 
partes  fuera  el  propio  Estado  o  los  entes  autónomos  o  los  munici- 
pios, y  en  este  caso  también  llegaban  los  beneficios  de  la  ley. 
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Jurados  de  Alquileres 

En  cuanto  a  las  actividades  de  los  Jurados  de  Alquileres,  se 
establecía,  además,  que  cuando  fuera  necesario  modificar  los  al- 
quileres con  acuerdo  de  partes,  se  deberán  tener  en  cuenta  las  es- 
timaciones de  valor  y  las  estimaciones  de  la  renta,  de  lo  que  se 
dejaría  expresa  constancia,  y  se  establecían,  además,  como  com- 
petencia del  Jurado,  todas  las  cuestiones  que  no  surjan  expresa- 
mente de  la  ley  o  que  no  estuvieren  previstas  por  ella. 

Acuerdos  privados 

Otra  disposición  interesante,  se  refiere  a  los  acuerdos  priva- 
dos. Se  establecía  la  prohibición  absoluta  de  realizar  acuerdos 
privados  sin  la  intervención  del  Jurado.  Para  realizar  estos 
acuerdos  privados,  las  partes,  o  una  de  ellas,  solicitaría  audiencia 
del  Jurado  y  éste  podría  aceptar,  modificar  o  suprimir  el  acuerdo 
de  que  se  trata.  Por  otra  parte,  los  Jurados,  en  todos  los  casos, 
no  podrían  autorizar  aumentos  a  precio  de  locación,  sino  en  los 
ca,sos  expresamente  determinados  en  la  ley.  Se  declaraban,  ade- 
más, nulas,  todas  las  resoluciones  del  Jurado  de  alquileres,  poste- 
riores al  16  de  diciembre  de  1945,  que  se  opusieran  a  la  ley. 

Lanzamientos 

En  cuanto  a  los  lanzamientos,  había  un  artículo  estableciendo 
la  siguiente  norma:  en  los  juicios  de  desalojo  en  que  de  acuerdo 
a  las  disposiciones  de  la  ley,  no  pudieran  dar  lugar  al  lanzamiento 
durante  el  término  de  la  vigencia  de  la  misma,  el  Juzgado  que 
decretara  el  desálojo  deberá  hacer  conocer  al  interesado  la  dis- 
posición legal,  por  la  cual  no  será  posible  hacer  efectivo  el  lan- 
zamiento. Esta  disposición  fué  incorporada  posteriormente  al 
proyecto  de  prórroga  de  la  ley,  sancionado  en  esa  oportunidad,  y 
es,  puede  decirse,  una  de  las  pocas  ventajas  de  dicha  prórroga. 
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UNA  SINTESIS  DE  MALES  TOLERADOS 

Una  ley  de  alquileres  mala  para  los  propieta- 
rios y  para  los  arrendatarios.  -  Se  denuncian 
ganancias  hasta  del  70  %.  -  Abuso  de  los  acuer- 
dos privados.  -  La  escasez  de  viviendas  y  el 
temor  de  perder  un  contrato,  provocan  abusos 
de  que  son  víctimas  los  arrendatarios. 

Al  discutirse,  en  Diputados,  en  el  mes  de  noviembre  de  1945, 
la  nueva  ley  de  alquileres,  prorrogada  en  varias  sesiones,  el  doc- 
tor Breña,  que  había  presentado  un  proyecto  de  reforma  de  la 
actual  ley  de  alquileres,  pronunció  un  discurso  sobre  la  necesi- 
dad urgente  de  modificar  la  ley,  y  se  opuso  decididamente  a  la 
prórroga  de  la  actual.  Señaló  las  denuncias  que  le  llegaban  acerca 
del  funcionamiento  de  los  Jurados  de  Alquileres,  estatuidos  por 
ley,  ya  que  algunos  no  se  habían  constituido,  y  otros  funcionaban 
defectuosamente,  y,  por  eso,  la  Cámara  no  podía  dar  una  simple 
prórroga  a  la  ley  vigente. 

Los  arrendamientos  en  casas  recién  construidas  o  habitadas, 
son  fijados  por  el  propietario,  y  es  un  hecho  corriente  la  puja  por 
el  mayor  arrendamiento,  en  contra  de  la  ley,  que  se  produce  en 
las  secciones  especiales  de  los  Bancos. 

El  espíritu  de  la  ley,  es  la  rebaja  de  los  arrendamientos,  y 
son  los  propios  inquilinos,  obligados  o  coaccionados  por  las  cir- 
cunstancias, los  que  hacen  las  pujas  por  el  mayor  arrendamiento. 

Testimonios  inquietantes 

Hay  algunos  testimonios  de  personas  competentes  en  estos 
problemas,  en  los  que  se  denuncia  la  maniobra  de  que  se  valen 
los  Bancos  e  instituciones  de  arrendamientos,  para  establecer  di- 
cha puja  entre  los  solicitantes.  "Por  otra  parte,  hay  otros  proble- 
mas gravísimos  en  la  aplicación  de  la  ley,  en  lo  que  se  refiere  a 
los  intermediarios.  Hay  personas  intermediarias  que  arriendan 
ellos,  en  conjunto,  una  gran  casa  o  una  pequeña  casa  de  aparta- 
mentos, y  luego  la  sub-arriendan,  y  entonces  obtienen  una  ga- 
nancia extraordinaria,  no  de  los  propietarios,  sino  de  los  princi- 
pales o  únicos  arrendatarios,  a  costa  de  los  sub-arrendatarios  lle- 
ílegando  a  ganancias  hasta  del  70  €í< ".  Hay  casos  de  arrendatarios 
que  al  sub-arrendar,  tienen  una  ganancia  mensul  de  $  180  y 
otros  que  llegan  hasta  $  500  y  $  600  mensuales. 


Democracia  Cristiana  en  el  Uruguay 


317 


Cuatro  observaciones 

Otro  aspecto  a  contemplarse  en  la  ley,  es  el  problema  que 
crea  a  los  arrendatarios  la  suba  de  los  alquileres  en  proporción 
a  la  suba  de  los  aforos.  Existen  cuatro  observaciones  que  se 
hacen  a  la  ley  de  alquileres:  1?)  que  la  ley  no  se  cumple  para 
toda  casa  que  quede  desocupada;  2°)  que  existen  innumerables 
gestiones  de  aumento  de  alquileres  que  los  inquilinos  aceptan 
por  regla  general,  porque  el  interés  no  es  fácil  legislarlo  o  ence- 
rrarlo en  dos  o  tres  artículos  de  una  ley.  Aceptación  de  arrenda- 
miento que  parte  de  distintos  factores:  imposibilidad  práctica  de 
encontrar  casas  en  iguales  condiciones  o  conveniencia  de  estar 
en  una  casa  determinada  y  no  amparándose  los  propios  inquili- 
nos en  la  ley  que  tiende  a  favorecerlos.  3?)  Los  propietarios  en- 
cuentran el  camino  fácil  para  lograr  ese  aumento  ante  la  acción 
pasiva  de  muchos  Jurados  de  Alquileres,  a  los  que  la  ley  les  ha 
acordado  la  facultad  de  justipreciación;  4?)  la  ley  alcanza  a  una 
cantidad  regular  de  inquilinos  que  ven  amenazados  sus  benefi- 
cios si  al  propietario  se  le  ocurre  gestionar  el  aumento,  ya  que 
hay  jueces  que  interpretan  que  puede  hacerse  efectivo  y  otros  que 
no,  y  esas  distintas  interpretaciones,  sin  duda,  constituyen  uní, 
amenaza. 

Pocas  construcciones  modestas 

Señaló  el  gran  ritmo  tomado  por  las  construcciones,  pero  es- 
pecialmente las  construcciones  de  precio,  que  van  a  percibir  al- 
tos arrendamientos,  y  señaló  la  ausencia  de  construcciones  mo- 
destas para  la  clase  humilde  y  para  la  gente  de  la  clase  media. 

Insistió  en  que  no  era  posible  admitir  la  prórroga  de  la  ley, 
y  era  fácil  — antes  del  término  de  los  plazos  que  la  misma  esta 
clece — ,  llegar  a  otra  ley  de  fondo  sobre  este  problema  de  los 
adquileres. 

Sobre  el  mismo  asunto  el  Dr.  Chiarino  reiteró  la  necesi- 
dad de  legislar  a  fondo,  encarando  el  problema  de  los  lan- 
zamientos que  podían  hacerse  efectivos  en  el  plazo  legal.  No  hay 
Letrado  que  no  haya  tenido  que  atender  solicitudes  de  arrenda- 
tarios verdaderamente  consternados  por  h*aber  sido  demandados 
por  los  propietarios.  Hay  una  solución  viable  formulada  por  e? 
Dr.  Breña,  en  su  proyecto,  al  proponer  que  los  jueces  hicieran 
conocer  a  los  demandados  que  los  lanzamientos  no  se  harían  efec- 
tivos durante  la  vigencia  de  la  ley  de  emergencia. 
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Los  acuerdos  sin  Jurado 

El  procedimiento  de  los  acuerdos  privados,  al  margen  de  los 
dictámenes  de  los  Jurados  de  alquileres,  es  un  hecho  más  que 
comprobable,  y  es  un  trámite  casi  normal  en  los  arrendamientos 
de  los  departamentos  o  fincas  que  se  desocupan,  ya  que  el  nuevo 
inquilino,  muchas  veces,  ni  se  interesa  por  el  precio  cobrado  al  an- 
terior, y  firma  el  escrito  que  se  le  presenta  ya  preparado.  No  se 
pueden  desconocer  e  impedir  los  acuerdos  privados,  totalmente, 
pero  ellos  deberían  hacerse  ante  el  Jurado  para  evitar  la  presión 
de  las  circunstancias  sobre  los  inquilinos.  La  ley  debe  distinguir 
entre  alquileres  modestos  y  alquileres  elevados,  o  de  lujo.  Dife- 
renciación que  también  se  debe  hacer  extensiva  entre  los  locales 
de  comercio,  los  modestos  y  los  destinados  a  grandes  salones  de 
nuestras  principales  avenidas,  ya  que  en  ellos  se  pueden  instalar 
industrias  poderosas  o  gananciosos  comercios.  Recordó  que  mu- 
chos propietarios  de  departamentos  de  lujo,  habían  tenido  que  ha- 
cer erogaciones  mayores  para  comodidades  de  sus  inquilinos,  y 
que  todo  eso  debía  de  significar,  dentro  del  terreno  de  la  ley,  un 
trato  distinto  para  los  propietarios  de  fincas  modestas  que  no  han 
tenido  esos  gastos.  Si  se  trabaja  con  empeño  se  puede  — antes  de 
vencer  el  plazo  acordado  por  la  vieja  ley—  llegar  a  una  ley  más 
justa,  estructurada  de  acuerdo  con  todos  estos  argumentos  socia- 
les de  gran  entidad. 

A  pesar  de  estas  palabras  llenas  de  verdad,  y  de  estos  argu- 
mentos reales  de  los  diputados  de  la  Unión  Cívica,  la  ley  de  pró- 
rroga triunfó.  En  la  discusión  de  los  artículos,  intervinieron 
nuestros  diputados,  especialmente  el  Dr.  Chiarino,  cuando  se  pro- 
ouso  un  artículo  aditivo,  de  acuerdo  al  cual,  se  suspendía  toda 
iniciación  de  desalojo  hasta  tanto  viniera  la  ley.  Señaló*  la  incon- 
veniencia y  gravedad  de  la  medida,  ya  que  era  adoptada  preci- 
pitadamente, y  con  un  aspecto  constitucional  implicado,  y  recordó 
de  nuevo  la  disposición  propuesta  por  el  Dr.  Breña  que  subsa- 
naba dicho  inconveniente.  Esta  última  fórmula  como  se  dijo,  se 
incorporó  a  la  ley. 
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COMPLEJIDAD  DE  TRAMITE 

Los  trámites  onerosos  en  los  permisos  de  cons- 
trucciones modestas.  •  Pide  la  exoneración  de 
costas  y  la  ayuda  municipal.  -  Protección  de- 
bida a  las  construcciones  con  valor  inferior  a 
S  3.000.00. 

El  Arq.  Terra  Arocena,  en  diciembre  de  1945,  se  refirió  a  la 
complejidad  de  trámites  que  se  exigían  para  las  construcciones 
modestas  y  a  lo  oneroso  que  ellas  eran.  Ese  expedienteo,  eviden- 
temente, no  estaba  proporcionado  con  el  monto  de  las  mismas. 
Los  Municipios  exigen  trámites  onerosos:  sellado,  timbres  y  pla- 
nos para  la  iniciación  de  pequeñas  obras  construidas  por  los 
obreros  en  las  zonas  balnearias,  — que  aprovechando  el  mayor 
jornal  de  la  temporada  veraniega — ,  se  deciden  a  construir  un 
techo  familiar.  Dadas  las  características  de  esas  construcciones  y 
su  finalidad,  entendía  que  se  debían  librar  de  todas  esas  cargas 
impositivas,  ya  que  son  desproporcionadas,  y  se  vuelven  antipá- 
ticas como  trabas  sin  sentido.  A  los  Gobiernos  departamentales 
les  sería  fácil  establecer  una  reglamentación  justiciera,  excep- 
tuándolas de  esas  cargas  y  de  esos  trámites,  prestándoles,  a  la 
vez,  la  ayuda  técnica  municipal  para  garantizar  la  seguridad  y  la 
higiene. 

Por  un  efectivo  "derecho  al  techo" 

También  en  el  orden  nacional,  existen  muchos  impues- 
tos que  serían  susceptibles  de  alteraciones  para  estos  casos  y 
quizás  por  la  simple  vía  de  la  reglamentación.  "Se  trata  de  vi- 
viendas de  costo  de  menos  de  dos  o  tres  mil  pesos,  ejecutadas  por 
sus  propios  dueños-  y  futuros  habitantes".  Anunció  que  presen- 
taría, con  el  Dr.  Breña,  un  proyecto  de  exoneración,  en  particu- 
lar de  los  impuestos  de  las  ventas  y  de  esas  cargas  de  jubilacio- 
nes que  pesan  sobre  este  tipo  de  vivienda  económica.  La  versión 
de  sus  palabras,  pasó  a  los  señores  Intendentes  del  interior,  como 
una  preocupación  social  de  un  sector  de  la  Cámara  de  Diputados 
que  brega  por  las  construcciones  modestas  y  quiere  asegurar  el 
"derecho  al  techo". 
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PROPIEDAD  HORIZONTAL 

Democratización  de  la  propiedad  valiosa  del 
cenlro  de  la  urbe.  -  Facilidad  para  la  comercia- 
lización de  los  grandes  inmuebles.  -  Derecho 
de  propiedad  distribuido  y  derecho  de  propie- 
dad concentrado.  -  Necesidad  de  una  reglamen- 
tación. 

Al  tratarse,  en  el  seno  de  la  Cámara  de  Diputados,  el  pro- 
yecto que  establece  la  venta  de  los  edificios  por  pisos,  el  Arq 
Terra  Arocena  pronunció  un  discurso  técnico  -  social.  Comenzó 
estudiando  las  razones  sociales  que  abonan  el  proyecto,  ya  que 
por  la  "organización  social  y  urbana,  se  impone  facilitar,  lo  más 
posible  la  vida  en  la  proximidad  del  hogar,  a  las  personas  que 
trabajan  en  la  ciudad. 

Hay  razones  técnicas  que  aconsejan  la  construcción  de  vi- 
viendas en  block,  y  no  viviendas  individuales,  ya  que  este  tipo 
de  construcción  representa  una  gran  economía.  Esa  ley  venía  a 
democratizar  la  propiedad  valiosa  del  centro  de  la  urbe,  y  mar- 
caba "el  mejor  aprovechamiento  de  las  calles  y  de  los  espacios 
libres". 

La  comercialización  fácil 

"También  se  obtiene  algo  de  carácter  social  tan  importante, 
como  la  multiplicación  de  los  propietarios,  favoreciendo  la  co- 
mercialización y  la  venta  de  los  grandes  inmuebles,  ya  que  per- 
mite fraccionarlos".  Hizo  referencia  al  aspecto  jurídico  que 
creaba  el  nuevo  tipo  de  convivencia,  para  detenerse,  posterior- 
mente, en  el  aspecto  económico.  '  Los  terrenos  caros  requerían 
costosos  y  grandes  edificios.  Eso  suponía  la  utilización  de  grandes 
capitales  y,  por  lo  tanto,  esas  propiedades  no  estaban  al  alcance  de 
quienes  no  poseyesen  medios  de  fortuna,  alejando  a  las  personas 
modestas  del  centro  de  la  ciudad.  "Frente  a  esta  situa- 
ción de  concentración  de  los  capitales  en  pocas  manos,  y  de  la 
multiplicación  de  los  simplemente  inquilinos  en  las  casas  que 
deben  habitar,  es  decir,  en  carácter  de  inquilinos  y  no  de  propie- 
tarios, es  evidente  que  el  único  remedio  consiste  en  establecer 
la  posibilidad  de  dividir  la  gran  propiedad  urbana  entre  peque- 
ños propietarios,  y  la  ley,  al  facilitar  esto,  tiene  que  venir  al 
mismo  tiempo  a  regular  las  situaciones  que  eviten  los  conflictos 
y  alejen  los  temores  de  este  nuevo  régimen". 
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La  multiplicación  de  la  propiedad 

Los  pueblos  manifiestan  su  superioridad,  "a  medida  que  en  lo 
político  van  saliendo  del  absolutismo,  y  a  medida  que  en  lo  eco- 
nómico van  saliendo  de  la  concentración  de  la  propiedad".  Abun- 
dando en  este  argumento,  dijo  que  la  democracia  hacía  que  la 
distribución  de  la  responsabilidad  en  el  gobierno,  exigiera  cada 
vez  más  distribución  en  lo  económico.  "Esta  misma  convivencia 
democrática  exige  la  multiplicación  de  las  propiedades  en  el  ma- 
yor número  de  manos".  Esta  es  una  vía  para  combatir  los  males 
del  capitalismo  moderno.  El  acaparamiento  de  la  propiedad  en 
pocas  manos,  es  el  mayor  enemigo  del  derecho  de  propiedad. 

"Creo  que  el  derecho  de  propiedad  distribuido,  por  oposición 
al  derecho  de  propiedad  concentrado,  es  eficaz  para  el  desarrollo 
de  la  personalidad  humana  y  para  el  afianzamiento  de  la  liber- 
tad del  hombre;  y  creo  que  la  sociedad  se  beneficia  favoreciendo 
la  multiplicación  de  los  hombres  que  bajo  el  influjo  de  la  pro- 
piedad se  despierten  en  las  iniciativas,  se  sientan  más  libres,  se 
sientan  más  responsables  y  más  previsores  en  todos  sus  actos, 
con  referencia  también  a  la  vida  común  y  al  bien  común  de  la 
sociedad  misma".  Estudió  el  acaparamiento  y  la  injusticia  que 
muchas  veces,  merced  a  ello,  se  creaba,  asegurando  que  "entre 
todas  las  propiedades,  ninguna  tan  importante  como  la  del  te- 
cho familiar". 

El  símbolo  de  la  realidad  familiar 

"El  techo  es  el  símbolo  y  es  la  realidad  de  la  protección  a  la 
estabilidad  familiar;  es  la  protección  a  la  unidad  y  al  necesario 
aislamiento  familiar  que  asienta  esta  unidad;  es  el  amparo  a  la 
familia,  no  sólo  contra  los  agentes  físicos  de  la  intemperie,  sino 
y  sobre  todo,  contra  los  factores  disolventes  en  todos  los  órdenes 
de  la  vida  de  relación  de  la  familia  humana".  Estudió  posterior- 
mente el  problema  del  urbanismo  en  la  capital;  se  remontó,  por 
la  historia,  a  diversas  épocas  y  a  diversos  países,  demostrando  el 
movimiento  de  dispersión  o  concentración  en  las  ciudades.  De- 
nunció la  falta  de  estudio  racional  y  zonificación  en  la  capital  y 
su  influencia  contra  la  tendencia  a  la  concentración,  falta  de  ra- 
cionalización de  los  transportes,  falta  de  barrios  caracterizados, 
falta  de  servicios  municipales.  Señaló  el  peligro  que  podía  tener 
esta  concentración  de  grandes  blocks  de  casas  sin  una  reglamen- 
tación bien  estudiada  por  el  Municipio.  Expresó  su  convicción  de 
que  la  ley  no  fracasaría,  recordando  la  necesaria  reglamentación 
para  estas  casas  comunes,  con  servicios  y  elementos  comunes,  ci- 
tando al  respecto  comentarios  de  George  Lavasseur.  En  la  dis- 
cusión particular,  hizo  algunas  observaciones  coincidentes  con  las 
señaladas  por  la  Sociedad  de  Arquitectos;  pero  a  pesar  de  esos 
detalles,  la  Unión  Cívica  adhirió  entusiasta  a  este  proyecto. 


CAPITULO  XVII 


POR  LAS  OBRAS  PUBLICAS 
Y  SU  ORDENACION  ECONOMICA 

EL  PLAN  DE  LOS  SETENTA  MILLONES 

Un  apresuramiento  contrario  al  interés  nacio- 
nal. -  La  desocupación  y  las  obras  que  la  com- 
baten. -  Dos  motivos  de  intranquilidad.  -  Ga- 
rantías y  financiación  dudosa.  -  En  pro  de  los 
técnicos  nacionales.  -  Varias  reservas:  edifica- 
ciones militares,  educación  física.  -  El  sentido 
de  un  voto  afirmativo. 

En  noviembre  de  1944,  la  Cámara  de  Diputados  comenzó  a 
tratar  el  plan  de  los  setenta  millones  de  pesos,  destinados  a  Obras 
Públicas.  Frente  al  apremio  que  demostraba  algún  sector  parla- 
mentario, por  aprobarlo,  la  Unión  Cívica  — en  unión  con  otros 
sectores  de  la  Cámara —  solicitó  un  tiempo  prudencial  para  el  es- 
tudio del  largo  plan.  Solamente  pudo  conseguir  la  postergación 
por  un  día. 

El  Arq.  Terra  Arocena  fijó  la  posición  de  la  Unión  Cívica.  Co- 
menzó mostrando  su  extrañeza  por  el  plazo  de  una  semana  que 
mediaba  entre  el  repartido  y  la  consideración  del  asunto  que,  por 
su  complejidad,  exigía  una  meditación  profunda  pára  formar  con- 
vicción definitiva.  Criticó  "la  urgencia  atropelladora  con  que  se 
había  traído  este  asunto  a  la  consideración  de  la  Cámara".  Nues- 
tro partido  es  partidario  de  votar  un  plan  coherente  de  obras 
públicas  porque  en  él  se  incluían  renglones  de  vialidad,  renglones 
de  salud  pública  — corporizados  en  obras  de  asistencia  y  de  pre- 
visión— .  renglones  de  instrucción  pública  y  de  cultura  en  general. 
Además,  había  una  razón  circunstancial:  "porque  creemos  que  en 
momentos  de  desocupación,  como  los  que  atraviesan  los  países 
en  horas  de  crisis,  es  un  deber  del  Estado  — como  de  los  hombres 
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que  poseen  fortuna —  realizar  obras,  crear  trabajo,  ocupar  los 
brazos  para  producir  transformaciones  que  signifiquen  riqueza 
para  el  presente  o  para  el  futuro.  Pero,  mientras  la  Comisión 
ha  tenido,  a  lo  largo  de  73  sesiones,  tiempo  de  estudiar  minuciosa- 
mente el  asunto,  la  Unión  Cívica  — por  no  tener  representante 
en  el  seno  de  ella — ,  debe  expedirse  en  una  semana".  El  monto 
de  las  obras  públicas  era,  en  realidad,  de  $  85.300.000—  $  13.0000.000, 
votados  anteriormente,  y  de  los  que  aún  quedaban  recursos, 
$  70.500.000  del  plan  elaborado  por  el  Ministerio  y  la  Co- 
misión de  la  Cámara,  y  S  1.800.000  de  obras  edilicias  en  Mon- 
tevideo— .  El  país,  hasta  esta  fecha,  había  trabajado  a  razón 
de  diez  millones  por  año,  en  obras  públicas  y  por  estas  par- 
tidas, al  cabo  de  cinco  años,  representaba  ir  a  razón  de  diez 
y  siete  •  millones.  Era  un  primer  motivo  de  intranquilidad  este 
salto  de  siete  millones  que  las  oficinas  especializadas,  tal  vez, 
no  pudieran  seguir,  por  el  abarrotamineto  de  trabajo  ya  exis- 
tente. El  segundo  motivo  de  intranquilidad  lo  representaba 
el  hecho  de  que  el  Poder  Ejecutivo  — con  la  responsabilidad  y  la 
visión  de  las  necesidades —  había  remitido  a  la  Cámara  un  plan  de 
cuarenta  y  ocho  millones  y  ésta,  espontáneamente,  lo  ha  elevado 
en  veintidós  millones.  "Yo  no  me  asusto  de  los  millones  de  pe- 
sos, cuando  esos  millones  de  pesos  sé  que  responden  a  cosas  per- 
fectamente estudiadas  y  meditadas;  pero  me  asusto  que  en  una 
Cámara  coincidan  diversos  sectores,  en  estimular  al  Poder  Eje- 
cutivo a  gastar  muchos  millones  más  de  los  que  él  propone.  Para 
ún  partido  de  minoría,  que  no  tiene  representación  en  la  Comi- 
sión respectiva,  es  evidente  que  hay  aquí  un  motivo  de  incerti- 
dumbre  más". 

Agregó,  en  el  terreno  de  las  reservas,  una  general  sobre  cómo 
se  realizaban  las  obras  públicas  y  citó,  como  ejemplo,  la  carretera 
de  Flores  a  Arroyo  Grande  — siendo  una  vía  de  tránsito  nueva, 
estaba  cortado  su  pavimento,  por  verdaderas  lagunas,  y,  en  par- 
tes, deshecho —  donde  se  daba  la  impresión  lamentable  "que  se 
había  tirado  el  dinero  a  la  calle".  "Es  necesario,  para  votar  un 
plan  de  $  70.000.000  para  obras  públicas,  que  tengamos  una  ga- 
rantía de  que  el  dinero  se  va  a  emplear  en  obras  que  no;  se  per- 
derán al  año  de  ejecutadas". 

La  financiación  también  le  ofrecía  dudas  ya  que  "se  basaba 
en  el  supuesto  que  dentro  de  dos  años  el  régimen  de  los  combus- 
tibles cambiaría  fundamentalmente",  cosa  completamente  hipo- 
tética y  sobre  la  cual  no  podía  basarse  la  seguridad  de  un  plan. 
Señaló,  enérgicamente,  "la  disposición  retrógrada  y  totalmente 
inadmisible  para  el  grado  de  progreso  de  nuestro  país",  mediante 
la  cual  las  obras  de  arquitectura  se  harían  por  medio  de  las  ofici- 
nas públicas,  dejando  de  lado  el  procedimiento  ya  consagrado  del 
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concurso.  Había  casos  de  destacados  técnicos  que,  dentro  de  las  ofi- 
cinas, debían  dirigir  muchas  obras  valiosas,  percibiendo  sueldos 
que  no  representaban  los  honoriarios  de  una  pequeña  obra.  Las 
obras  públicas  no  se  podían  realizar  con  esta  base,  y  era  preciso 
que  el  país  explotara  ese  tesoro  preparado  por  la  Universidad, 
representado  por  la  cultura  de  los  técnicos  jóvenes.  Estudió  los 
tres  millones  de  pesos  que  el  plan  acordaba  para  construcciones 
militares,  afirmando  la  creencia  de  que  no  eran  necesarios:  "Es- 
tos tres  millones  y  pico  de  pesos,  ¿responden  ya  a  un  plan  futuro 
de  ampliación  del  servicio  militar  o  de  la  instrucción  militar  que 
existe  en  el  país,  o  van  a  llenar  necesidades  realm^-nte  angus- 
tiantes de  la  realidad  presente?" 

Nuestro  Diputado  objetó,  también,  el  millón  de  pesos  dedica- 
dos a  la  Comisión  Nacional  de  Educación  Física:  "No  somos  con- 
trarios a  la  educación  física,  pero  la  educación  física  nunca  puede 
ser  hipertrofiada  en  un  país,  sin  el  riesgo  de  caer  en  cosas  que 
hemos  visto  de  ejemplo  en  otros  pueblos  del  mundo,  como  prepa- 
raciones a  una  adoración  de  la  fuerza  y  de  las  soluciones  que  la 
fuerza  física  puede  traer  a  todos  los  problemas  de  la  vida.  La 
cultura  física  debe  tener  su  lugar;  pero  al  lado  de  la  cultura  in- 
telectual, la  cultura  física  debe  estar  siempre  en  un  plano  secun- 
dario". Exteriorizó  su  asombro  frente  a  los  S  60.000  destinados  al 
campo  de  deportes  de  Durazno  y  a  los  $  90.000  para  la  sede,  en 
Montevideo,  de  la  Educación  Física.  Manifestó  que  habían  zonas 
turísticas  que,  en  el  verano,  no  necesitaban  de  carreteras,  y  que 
sería  mejor  destinar  esas  construcciones  a  lugares  donde  pudie- 
sen vitalizar  al  país.  Terminando,  analizó  los  gastos  que  insumi- 
rían las  ampliaciones  del  edificio  de  correos  recién  concluido,  y 
los  destinados  al  edificio  de  la  Guardia  Republicana,  que  los  dos 
subían  a  una  cuantiosa  cifra,  diciendo  que  ellos  — para  un  sector 
que  no  tuvo  tiempo  de  estudiar  el  plan  detenidamente —  no  esta- 
ban justificados.  "Por  eso,  yo  anuncio  que,  en  el  entendido  de 
no'  privar  al  país  de  un  Plan  de  Obras  Públicas,  nuestro  sector  va 
a  votar  afirmativamente,'  en  general,  este  plan  en  discusión;  pero 
reservándose  el  derecho  de  no  votar  todos  aquellos  renglones 
sobre  los  cuales  no  alcance  a  ver  claro".  Muchos  de  los  rubros 
aprobados  no  contaron  con  el  voto  de  nuestro  sector,  por  creer 
— especialmente  en  el  terreno  de  las  construcciones  militares  y  de 
los  edificios  de  Educación  Física —  que  ellos  no  representaban 
una  real  necesidad  nacional. 

Fundando   un  voto 

Al  aprobarse  el  proyecto  de  los  setenta  millones  para  Obras 
Públicas,  el  sector  de  la  Unión  Cívica  fundó  su  voto  afirmativo, 
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por  medio  del  doctor  Breña,  en  tres  razones:  1?)  por  el  aumento 
de  los  fondos  para  vialidad;  2?)  por  el  aumento  de  los  fondos  para 
Salud  Pública;  y  3?)  por  los  fondos  destinados  a  la  cultura  y  a  la 
instrucción,  formulando  cuatro  reservas:  1?)  "el  emisionismo  cons- 
tante de  deuda  pública,  cuando  no  contempla  los  dos  criterios  que 
deben  regirla,  que  son:  primero:  la  consideración  cuidadosa  de 
las  posibilidades  de  rentas  generales;  y,  segundo:  la  jerarquía  ab- 
soluta de  las  necesidades,  según  los  criterios  de  la  entidad,  fecun- 
didad y  urgencia";  2°)  el  emisionismo  especial  legislativo  frente  a 
este  Plan,  que  lo  aumentó  en  veintidós  millones;  3?)  los  grandes 
gastos  para  construcciones  militares  y  los  fondos  para  construc- 
ciones de  Educación  Física,  cuando  esos  rubros  se  debían  haber 
dedicado  a  comedores  populares,  por  ejemplo,  y  cuya  creación  no 
contemplaba  este  plan  millonario;  y  4?)  las  obras  de  irrigación,  no 
contempladas  en  una  ley  previa  — como  se  hacía  generalmente — 
para  que  los  particulares  no  se  aprovechasen  de  ellas  en  mengua 
de  los  intereses  del  Estado,  dándoles  por  adelantado  una  valori- 
zación artificial. 

CONCURSOS  PUBLICOS  PARA  OBRAS 

Un  proyecto  técnico  en  beneficio  de  la  Nación 
y  de  los  profesionales.  -  Normas  necesarias. 

A  mediados  de  noviembre  de  1945,  el  Arq.  Terra  Arocena 
presentó  un  proyecto  de  ley  mediante  el  cual  se  establecía  que 
todo  edificio  público,  nacional  o  municipal,  comprendiendo  los  de 
los  entes  autónomos,  — cuyo  costo  fuera  estimado  en  una  cifra  supe- 
rior a  $  60.000 —  sería  proyectado  por  la  vía  del  concurso  público 
entre  arquitectos  con  ciudadanía  natural.  Se  disponía,  asimismo, 
que  las  bases  de  los  llamados  a  concurso  serían  redactadas  con  in- 
tervención de  arquitectos  funcionarios  de  las  oficinas  a  las  cuales 
correspondería  actuar  en  el  caso.  Los  programas  y  las  bases,  cons- 
tituirían el  contrato  bilateral  entre  los  concurrentes  y  la  autoridad 
pública,  y  deberían  de  fijarsa  allí  todas  las  condiciones  de  plazo, 
premios,  indemnizaciones  y  remuneraciones.  Además,  figurarían 
las  normas  para  la  constitución  y  funcionamiento  del  Jurado,  que 
debería*  integrarse  por  arquitectos.  Disponía  que  los  premios  y  re- 
muneraciones serían  proporcionales  al  monto  de  la  obra;  que  el 
fallo  sería  fundado  por  escrito  con  carácter  de  inapelable  e  irre- 
vocable. Se  contemplaba  el  fracaso  del  llamado  a  concurso,  o 
cuando  el  jurado  lo  declarara  desierto,  o  cuando  el  autor  del  pro- 
yecto triunfante  renunciara  a  ejecutar  las  obras.  Contenía  dispo- 
siciones que  debían  regir  en  los  concursos  de  ideas.  Preveía  el 
caso  de  desestimiento  por  parte  de  la  autoridad  pública  para  lie- 


Democracia  Cristiana  en  el  Uruguay 


327 


var  a  cabo  el  proyecto,  debiendo  indemnizar  al  técnico,  o  cuando 
el  técnico  no  cumpliera  con  el  compromiso  de  construir  la  obra, 
debiendo  indemnizar  al  Estado. 

Los   motivos   del  proyecto 

El  Arq.  Terra  Arocena  aseguraba  que  su  proyecto  de  ley  res- 
pondía a  la  necesidad  de  establecer  un  régimen  para  los  concursos 
públicos  de  arquitectos,  ya  que  estaban,  en  gran  parte,  sujetos  a 
la  decisión  y  determinación  discrecional  del  funcionario,  dando 
esta  situación  lugar  a  toda  suerte  de  controversias  y  conflictos. 
Recalcaba,  nuestro  Diputado,  que  en  él  se  fijaban  todas  las  ga- 
rantías exigibles,  tanto  para  el  interés  público  como  para  el  dere- 
cho del  concursante,  y  que  las  obras  públicas  serían  encauzadas 
así  por  el  procedimiento  del  concurso. 

El  principio  del  concurso  para  las  obras  públicas,  ya  estaba 
reconocido  en  nuestra  legislación,  pero  en  términos  vagos.  Las 
obras  debían  de  salir  de  la  esfera  de  los  funcionarios  renta- 
dos, para  entrar  dentro  de  las  disposiciones  del  concurso  público, 
ya  que  a  esos  mismos  técnicos  funcionarios,  se  les  reconocía  el 
derecho  de  aspirar  a  realizar  la  obra  pública  fuera  del  marco  de 
sus  obligaciones  rutinarias.  Aseguraba  que  la  obra  pública  de- 
bía ser  la  expresión  de  la  capacidad  técnica  nacional  y  que  ello 
estaba  garantizado  sólo  por  el  concurso.  Estudiaba  detenidamente 
distintas  disposiciones,  aclarando  el  alcance  de  ellas  y,  finalmente 
aseguraba:  "Este  proyecto  viene  a  responder  a  un  vivo  reclamo 
de  las  circunstancias:  a  prevenir  conflictos  y  fracasos  que  traban 
la  ejecución  de  la  obra  pública  arquitectónica  y  a  encauzar  una 
fecunda  institución:  la  del  concurso  público". 

En  la  redacción  de  este  proyecto,  contó  con  la  colaboración 
del  Arq.  Ricardo  Carrere. 

OBRAS  DE  PAVIMENTACION  PARA  EL  INTERIOR 

Obras  públicas  y  politiquería.  -  Salvando  la 
iniciativa  privada.  •  Manera  de  combatir  la 
desocupación. 

Al  tratarse,  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  marzo  de  1946, 
diversos  proyectos  relacionados  con  autorizaciones  de  emprésti- 
tos a  varios  Municipios  del  Interior,  destinados  a  pavimentación, 
el  Arq.  Terra  Arocena,  frente  a  los  argumentos  de  explotación  po- 
lítica hechos  en  sala,  señaló,  desde  un  ángulo  personal,  otro  ar- 
gumento a  tenerse  en  cuenta.  Estas  obras  de  pavimentación  ve- 
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nían  a  sumarse  al  plan  de  72  millones,  y  todo  esto  traería  un 
grave  problema  a  la  construcción  privada,  no  siendo  improbable 
que  llegara  hasta  la  paralización,  con  todas  sus  graves  conse- 
cuencias. 

Señaló  las  dificultades  que  existían  para  la  obtención  de  ma- 
teriales: portland,  madera,  hierro,  ladrillos,  etc.,  y  las  dificultades 
que  afectaban  profundamente  a  la  construcción  privada.  En  todo 
eso  era  evidente  la  influencia  ejercida  por  la  amplitud  de  las 
obras  públicas,  con  su  enorme  empleo  de  materiales  y  de  elemen- 
tos de  trabajo.  Por  todo  ello,  y  en  defensa  de  una  rama  de  la 
actividad  privada  que  empleaba  tantos  y  tantos  operarios,  solicitó 
la  moderación  de  las  obras  que  no  tenían  tanta  urgencia  — o  que 
fueran  más  bien  de  carácter  suntuario —  para  que  la  competencia 
de  las  mismas  no  arruinara  una  industria  que,  como  la  de  la  cons- 
trucción, tenía  tanto  volumen  en  el  país. 

No  pidió  la  paralización  total,  desde  luego,  y  se  detuvo  en 
algunas  obras  de  real  urgencia  que  el  Estado  tiene  que  empren- 
der. Quería,  simplemente,  la  nivelación  para  ir  resolviendo,  Es- 
tado y  particulares,  el  problema  de»  la  desocupación. 

AUTONOMIA  DE  LA  DIRECCION  DE  VIALIDAD 

El  necesario  asesoramiento  de  los  lécnicos.  - 
Una  iniciaiiva  postergada  desde  1926.  -  Nece- 
sidad de  estudiarla  en  breve  plazo. 

En  marzo  de  1946,  en  la  Cámara  de  Diputados,  el  Dr.  Chiarino 
reclamó  atención  para  los  problemas  de  vialidad.  Comenzó  recor- 
dando las  sesiones  celebradas  en  Montevideo  por  los  ingenieros 
de  Vialidad  y  afirmó  que  el  Partido  "siempre  había  bregado  por 
la  necesidad  de  buscar,  en  los  elementos  especializados  y  en  los 
organismos  gremiales,  el  asesoramiento  necesario  a  fin  de  que  las 
leyes  se  dicten  teniendo  en  cuenta  las  necesidades  primarias  del 
país.  Por  eso  veía  con  simpatía  esa  reunión".  Entre  las  po- 
nencias allí  aprobadas,  destacaba  una  que  tendía  a  que  "se  do- 
tara a  la  Dirección  de  Vialidad  de  una  adecuada  organización 
para  que  pudiera  cumplir  eficientemente  sus  cometidos,  teniendo 
en  cuenta  principalmente  dos  cosas:  la  necesidad  indispensable 
para  la  República  de  dotarla  de  vías  de  comunicación,  de  acuerdo 
con  las  necesidades  que  sienten  todas  las  zonas  rurales  y,  segundo, 
atendiendo  al  maravilloso  progreso  de  la  técnica  vial  que  ha  to- 
mado un  incremento  extraordinario  en  el  mundo". 

Eso  tendía  a  la  autonomía  financiera  administrativa  de  la 
Dirección  de  Vialidad.  Recordó  el  plan  del  Ingeniero  Maggi,  que 
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en  1926  comenzó  a  bregar  por  esta  iniciativa,  diciendo  que  ella 
había  tomado  cuerpo  en  la  ley  orgánica  de  Vialidad  y  que  había 
obtenido  el  aplauso  de  las  Comisiones  de  Fomento  Rural,  de  la 
Sociedad  de  Ingenieros  y  de  la  de  Ingenieros  Agrónomos. 

Desde  1940,  en  que  se  designó  una  Comisión  para  que  estu- 
diara ese  plan  del  Ingeniero  Maggi,  el  Parlamento,  a  pesar  de 
haberse  expedido  la  Comisión,  dejó  dormir  esa  iniciativa  en  las 
carpetas  parlamentarias.  Creía  de  oportunidad  recordar  todas  es- 
tas cosas  en  momentos  posteriores  a  la  reunión  de  Ingenieros,  a 
efectos  de  que  el  Ministerio  de  Obras  Públicas  tomara  en  consi- 
deración esas  ponencias  y  estudiara  definitivamente  la  iniciativa. 

La  Cámara  votó  el  pase  de  las  palabras  de  nuestro  diputado 
al  Sr.  Ministro  de  Obras  Públicas. 


CAPITULO  XVIII 


POR  LA  SALUD  PUBLICA 
Y  LA  ASISTENCIA  SOCIAL 

REFORMA  A  LA  LEY  DE  MUTUALISMO 

Defendiendo  a  las  auténticas  mutualistas.  - 
Dando  seguridades  a  los  médicos  que  cumplen 
su  misión. 

En  los  primeros  días  de  marzo  de  1943,  el  Dr.  García  Pin- 
tos presentó  un  proyecto  de  ley  tendiente  a  corregir  ciertas  dis- 
posiciones defectuosas  del  decreto-ley  del  13  de  febrero  de  1943. 
En  sustancia,  las  reformas  tendían  a  esclarecer  el  sentido  del  mu- 
tualismo,  reformando  el  inciso  *c)  del  artículo  1?,  disponiendo,  ade- 
más, su  proyecto  que  las  Directivas  estarían  integradas  con  los 
miembros  estipulados  por  los  propios  estatutos,  y  de  dos  médicos 
elegidos  por  el  cuerpo  médico  de  la  institución,  que  tendrían  voz 
y  voto,  en  todos  los  asuntos  de  índole  técnica  y  profesional. 

Estipulaba,  que  los  médicos  con  dos  años  de  antigüedad  go- 
zarían de  estabilidad  en  sus  puestos,  mientras  no  incurriesen  en 
faltas  graves  contra  la  Institución,  o  en  incuria  para  la  atención 
de  sus  deberes  profesionales,  a  juicio  de  los  médicos  de  la  Direc-' 
tiva,  lo  que  debía  ser  juzgado,  en  definitiva,  por  los  dos  tercios 
de  la  misma. 

También  disponía  que  el  superávit  que  pudiesen  arrojar  los 
balances  de  las  instituciones  debía  tener  determinados  fines  y, 
entre  ellos,  el  20  %,  para  los  médicos,  teniendo  en  cuenta  el  tra- 
bajo y  la  antigüedad. 

Manifestaba,  en  la  exposición  de  motivos,  que  el  decreto-ley 
sobre  mutualismo  no  alcanzaba  plenamente  su  doble  finalidad: 
fiscalizar  el  funcionamiento  de  las  verdaderas  mutualistas  — en 
la  administración  y  prestación  de  servicios—  e  impedir  el  flore- 
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cimiento  de  las  pseudomutualistas  que  efectuaban  pingües  ga- 
nancias, n 

Teniendo  en  cuenta  esas  dos  realidades,  es  que  el  legislador 
cívico  presentaba  ese  proyecto  de  ley. 

SERVICIOS  PUBLICOS  EN  MERCEDES 

Ciudades  sin  agua.  -  Pueblos  sin  asistencia 
médica  y  social. 

En  abril  de  1943,  el  Arq.  Terra  Arocena  planteó  a  la  Cámara 
de  Diputados,  el  problema  de  la  ciudad  de  Mercedes,  sin 
saneamiento'  y  sin  agua  corriente.  Nuestro  Representante  denun- 
ció la  gravedad  que  esa  anormalidad  significaba  para  una  ciudad 
tan  importante,  pidiendo,  asimismo,  que  la  versión  taquigráfica 
de  sus  palabras  se  pasara  al  Ministerio  de  Obras  Públicas. 

CLINICA  PARA  JUAN  LACAZE 

Una  población  sin  servicios  médicos  indis- 
pensables. 

En  otra  sesión  del  mes  de  abril,  el  Dr.  García  Pintos  se- 
ñaló la  manifiesta  deficiencia  que*en  la  atención  de  servicios  pú- 
blicos existía  en  la  localidad  de  Juan  Lacaze.  Ciudad  con  nume- 
rosa población  de  obreros  y  agricultores  no  contaba  con  los  ser- 
vicios de  una  clínica  para  los  casos  de  asistencia  que  frecuente- 
mente la  requerían.  Solicitó  la  reapertura  de  esa  Sala  de  Policlí- 
nicas que  era  de  necesidad  imperiosa  para  la  población  de  Juan 
Lacaze.  La  versión  taquigráfica  de  sus  palabras  pasó  al  Ministerio 
de  Salud  Pública. 

ASISTENCIA  OBSTETRICA  EN  TARARIRAS 

Tratando  de  dar  seguridades  higiénicas  a  lai 
madres. 

En  mayo  de  1943,  el  Dr.  García  Pintos  denunció  el  hecho 
de  que  la  población  de  Tarariras  no  tenía  asistencia  obstétrica 
desde  hacía  tres  años,  por  lo  cual  las  mujeres  pobres  debían  acu- 
dir a  los  servicios  de  simples  idóneas,  o  de  vecinas  de  buena  vo- 
luntad, con  los  inconvenientes  que  eso  representaba.  Pidió  que 
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la  versión  taquigráfica  de  sus  palabras  pasara  al  Ministerio  de 
Salud  Pública. 

ASISTENCIA  MEDICA  EN  EL  INTERIOR:  GUICHON 

Una  ordenación  racimal  de  lr>s  recursos  d^  Si- 
lud  Pública  para  garantizar  asi  tencia  mrd'ca 
a  las  poblaciones  del  interior. 

En  mayo  de  1943,  el  Dr.  García  Pintos  llamó  la  atención 
de  la  Cámara,  y,  por  su  intermedio,  la  del  Ministerio  de  Salud 
Pública,  sobre  la  falta  de  asistencia  médica  en  muchos  pueblos 
del  interior  del  país.  "Hay  que  levantar  el  punto  de  mira  y  ha- 
cer ofrecimientos  racionales  a  los  médicos,  para  que  vayan  a  aten- 
der, aquellas  regiones.  Creo  que  con  una  mejor  ordenación  de  los 
recursos  de  Salud  Pública,  en  gran  parte  absorbidos  por  una  bu- 
rocracia hipertrofiada;  con  una  participación  presupuestal  de  los 
municipios,  que  no  pueden  desinteresarse  de  este  problema,  por- 
que, al  fin  y  al  cabo,  la  salud  pública  es  un  problema  de  los  ha- 
bitantes de  cada  uno  de  ellos,  sería  posible  encarar  la  solución 
de  esto  que  parece  insoluble". 

Hacía  notar  el  estado  de  la  asistencia  médica  en  Guichón,  uno 
de  los  centros  más  poblados  del  departamento  de  Paysandú,  que 
con  las  colonias  vecinas  formaba  fácilmente  una  población  de  9.000 
habitantes,  y  que  contaba  con  una  policlínica  atendida  por  un  mé- 
dico supernumerario.  Además,  otras  poblaciones  cercanas  ni 
tenían  ese  servicio. 


PROPAGANDAS  DE  CARACTER  MEDICO 

Espiritismo  y  teosofismo  medicinales.  -  Desig- 
nación de  una  Comisión  Médica  idealizadora. 

En  junio  de  1943,  el  Dr.  García  Pintos  presentó  un  pro- 
yecto de  ley  encarando  las  propagandas  y  comentarios  de  carác- 
ter médico,  que  se  defundían  entre  la  población,  con  un  evidente 
propósito  comercial. 

De  acuerdo  con  el  artículo  43  de  la  Constitución,  establecía  el 
proyecto:  "declárase  de  interés  público  el  contralor  de  toda  pro- 
paganda y  la  difusión  de  conceptos  que,  referentes  a  la  salud  y 
cuidado  de  las  enfermedades,  puedan  resultar  nocivos  para  la  sa- 
lud pública".  Entendía  el  proyecto  por  propaganda  de  tal  índole, 
"toda  difusión  de  ideas  sobre  eficacia  de  determinados  métodos 
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curativos,  sobre  virtudes  medicinales  de  sustancias  desconocidas, 
químicas  o  vegetales,  sobre  universalidad  de  aplicación  de  ciertas 
drogas  conocidas  por  el  público  y,  en  general,  sobre  toda  noción 
o  concepto  que  con  el  fin  de  lucro,  o  sin  él,  aparta  al  público 
de  la  verdadera  atención  médica".  Entraban  en  este  tipo  de  pro- 
paganda, la  enseñanza  que  en  materia  de  salud  se  impartía  en  cen- 
tros de  carácter  espiritista  teosófico,  o  de  índole  similar.  Se 
establecían  las  multas  correspondientes  a  toda  persona  que  rea- 
lizara dicha  propaganda.  Confiaba  el  contralor  de  toda  propa- 
ganda relacionada  con  la  salud,  a  una  Comisión  médica  honora- 
raria,  compuesta  de  cinco  miembros,  lo  que  aseguraba  su  efica- 
cia técnica.  Reconocía,  en  su  exposición  de  motivos,  que  el  Minis- 
terio de  Salud  Pública  había  lanzado,  en  diversas  ocasiones,  de- 
cretos que  contemplaban  algunos  de  los  problemas  encarados  en 
este  proyecto,  pero  la  ley  propuesta  tendría  la  ventaja  de  jerar- 
quizar, simplificando  y  concretando,  el  instrumento  legal  que  se 
necesitaba  para  la  represión  eficaz  de  aquella  propaganda  incon- 
veniente. 


LA  "ORDEN  DE  LOS  MEDICOS" 

Defendiendo  a  los  particulares  y  a  la  sociedad 
de  los  excesos  de  profesionales  inescrupulosos.  • 
Organización  y  funcionamiento  de  tribunales 
ante  conflictos  deontológicos.  •  Grandes  fines 
perseguidos  por  un  proyecto  cívico. 

A  fines  del  período  legislativo  de  1943,  el  Dr.  Salvador  García 
Pintos  — en  unión  con  otros  legisladores  médicos —  presentó  un 
proyecto  de  ley,  creando  la  "Orden  de  los  Médicos".  Ese  proyecto 
fué  estudiado  y  redactado  íntegramente  por  el  Diputado  de  la 
Unión  Cívica. 

Esa  iniciativa  tendía  a  organizar  todas  aquellas  personas  que 
ejerciesen  la  Medicina  en  el  país,  agrupándolos  en  esta  sociedad 
que  solamente  tutelaba  intereses  morales,  y  no  teniendo  jurisdic- 
ción — expresamente  marcada —  en  temas  que  no  fuesen  de 
deontología  médica. 

Este  organismo  estaba  regido  por  un  Consejo  Central,  cuatro 
Consejos  Interdepartamentales  y  dieciocho  comisiones  departa- 
mentales, integradas  de  acuerdo  con  sus  respectivas  importancias, 
siendo  sus  cargos  honorarios  y  renovables  cada  cuatro  años. 

Se  fijaban  las  funciones  de  los  distintos  organismos:  a)  Del 
Consejo  Central:  vigilancia  de  la  ética  profesional,  vigilancia  de 
los  organismos  dependientes,  solución  de  los  conflictos  — en  úl- 
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tima  instancia — ,  aplicación  de  sanciones  a  los  médicos  en  falta 
— siempre  que  no  lo  hiciesen  los  organismos  interdepartamenta- 
les—  y  promoción  de  temas  de  estudio  médico-legales,  además  de 
contar  con  la  representación  general  de  los  profesionales  del  país, 
b)  De  los  Consejos  interdepartamentales:  -vigilancia  del  nivel 
deontológico  en  los  médicos  del  interior,  solución  de  los  conflictos 
entre  los  médicos  del  interior  — siempre  que  fuese  de  materia 
deontológica — ,  y  la  aplicación  de  las  sanciones  que  creyese  opor- 
tunas, c)  De  las  Comisiones  Departamentales:  vigilancia  sobre  el 
mantenimiento  de  correctas  relaciones  entre  los  médicos  del  de- 
partamento, vigilancia  del  proceder  de  los  médicos  con  los  enfer- 
mos, amigable  composición  de  los  conflictos  profesionales  entre 
los  médicos  del  lugar  y  denuncia  de  las  transgresiones  deontoló- 
gicas  ante  el  Consejo  Interdepartamental,  o  ante  el  Consejo 
Central. 

Encargaba,  al  mismo  tiempo,  la  articulación  de  las  normas 
deontológicas  que  tenderían  a  excluir  toda  acción  u  omisión  deli- 
beradas que  perjudicasen  la  salud  o  el  patrimonio  de  los  pacien- 
tes, así  como  también  toda  actitud  que  entrañase  engaño  o  'explo- 
tación de  la  ignorancia  y  credulidad,  y  la  connivencia  con  perso- 
nas u  organizaciones  que  explotasen  la  medicina  al  margen  de 
la  ley. 

Fijaba,  claramente,  las  penalidades  que  deberían  soportar  los 
profesionales  en  falta:  admonición  privada,  censura  pública,  sus- 
pensión por  parte  de  la  "Orden  de  los  Médicos"  para  ejercer  la 
profesión  en  determinados  terrenos  que  se  conceptuasen  peligro- 
sos, llegando  hasta  la  separación  de  la  organización  hasta  un 
plazo  de  diez  años.  Hacía  constar  los  caminos  a  seguir  para  las  dis- 
tintas apelaciones  a  que  estas  resoluciones  pudiesen  dar  lugar. 

La  "Orden  de  los  Médicos"  podía  denunciar  ante  el  Ministe- 
rio de  Salud  Pública  todo  caso  de  desidia  reiterada  o  de  incapa- 
cidad notoria  y,  asimismo,  todo  exceso  en  la  aplicación  de  la  Me- 
dicina o  Cirugía  que  no  teniendo  más  finalidad  que  la  experimen- 
tación peligrosa,,  no  representase  un  fin  aceptable. 

Los  fondos  necesarios  para  el  funcionamiento  de  los  distintos 
organismos  que  se  creaban,  salían  de  un  impuesto  sobre  las  paten- 
tes de  médicos,  de  las  contribuciones  espontáneas  de  los  profesio- 
nales y  de  los  legados  y  donaciones. 

Motivos  de  la  iniciativa 

En  la  exposición  de  motivos  se  hacía  constar  que  este  pro- 
yecto no  era  más  que  una  aspiración  públicamente  manifestada 
en  las  dos  Convenciones  de  los  médicos  del  país.  No  tendía,  esta 
organización,  a  ninguna  defensa  de  los  intereses  materiales  o  gre- 
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míales:  por  el  contrario,  se  trataba  de  defender  a  la  sociedad,  por 
medio  de  una  aplicación  estricta  de  la  deontología  profesional. 

Se  reconocía  el  alto  nivel  intelectual  y  moral  de  la  clase  mé- 
dica del  país,  pero  por  el  solo  hecho  de  que  al  médico  se  le  entrega 
lo  más  preciado  del  hombre  — la  salud  y  la  vida —  al  par  que  se 
le  abren  las  puertas  de  la  intimidad  del  hogar,  se  hace  necesario 
legislar  de  manera  objetiva  sobre  estos  temas,  recogiendo  todos 
los  consejos  de  los  médicos  destacados  de  todos  los  tiempos. 

Destacaba  que  esta  organización  no.  era  una  novedad,  ya  que 
existían  instituciones  similares  en  muchísimos  países  de  los  cinco 
continentes,  en  muchos  de  los  cuales  se  unían  los  intereses  profi- 
lácticos sociales  a  la  defensa  gremial,  habiendo  preferido  en  el 
proyecto  desatender  estos  intereses  ya  que  ellos  podían  ser  mo- 
tivo de  una  libre  sindicación  y  de  una  disposición  jurídica  ema- 
nada de  la  ley. 

Le  daba  oportunidad  a  la  iniciativa  la  carencia  de  disposi- 
ciones específicas  — fuera  de  la  general  de  los  Códigos —  para 
castigar  los  excesos  que  en  materia  ética  se  podían  cometer,  que 
rebajaban,  muchas  veces,  el  concepto  que  la  sociedad  podía  tener 
de  profesionales  dignos,  por  la  identidad  de  profesión  con  quienes 
se  aprovecharan  del  ejercicio  de  la  Medicina  con  fines  que  no 
representasen  el  estado  de  ánimo  de  sus  colegas. 

CONTRALOR  DE  LA  PROPAGANDA  MEDICA 

En  una  sesión  realizada  por  la  Cámara  de  Diputados  en  el 
mes  de  noviembre  de  1943,  el  Dr.  Salvador  García  Pintos  estudió 
algunas  de  las  objecciones  que  se  hacían  a  su  proyecto  sobre 
contralor  de  la  propaganda  de  productos  medicinales.  El  Dr. 
García  Pintos  recogió  todas  las  observaciones  y  las  fué  desme- 
nuzando. 


En  febrero  de  1944,  en  una  de  las  sesiones  extraordinarias 
realizadas  por  la  Cámara  de  Diputados,  se  aprobó  este  proyecto 
de  ley,  que  mereciera  expresiones  y  notas  laudatorias  de  la  Fa- 
cultad de  Medicina,  del  Sindicato  Médico  y  del  Colegio  Médico. 
A  pesar  de  las  demoras,  de  la  modificación  y  del  debate  pro- 
longado que  originó  en  la  Cámara  de  Diputados,  se  aprobó  sin 
modificaciones  fundamentales. 
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NUEVA  EMISION  DE  DEUDA  PARA  EL  HOSPITAL 
DE  CLINICA 

Criiíca  los  cálculos  de  costos  de  obras  públicas. 
La  emisión  de  deuda  con  dos  criterios:  repro- 
ducción de  valores  y  necesidad  absoluta.  -  Po- 
lítica social  de  prevención  de  la  tuberculosis 
7  política  de  asistencia  social. 

Al  discutirse,  en  los  primeros  días  de  abril  de  1944,  en  la 
Cámara  de  Diputados,  la  nueva  emisión  de  Deuda  Pública  para 
hacer  frente  a  los  gastos  demandados  por  el  Hospital  de  Clínicas 
y» la  lucha  antituberculosa,  el  Dr.  Breña  encaró  estas  realidades 
Recordó  la  posición  adoptada  en  1938  por  el  Dr.  Regules  y  por 
él  en  el  momento  en  que  se  destinó  S  1.200.000  para  el  Hospital 
de  Clínicas,  solicitando  el  costo  real  de  la  obra.  Sacó  como  con- 
clusión de  que  en  este  momento  aun  no  se  conocía.  No  descartó 
la  posibilidad  de  que  dentro  de  uno  o  dos  años  de  nuevo  se  en- 
contrara el  Parlamento  en  la  misma  situación,  debiendo  votar 
nuevos  recursos  para  el  mencionado  Hospital.  Puso  de  manifiesto 
el  desorden  que  existía  en  la  financiación  de  las  obras  cuando 
los  imprevistos  sumaban,  muy  a  menudo,  mucho  más  que  el  costo 
calculado. 

Reproducción  de  valores  y  gastos  necesarios 

Relacionó  las  necesidades  hospitalarias  con  la  emisión  de 
Deuda  Pública:  "Entendemos  que  los  gastos  públicos  deben  ajus- 
tarse a  dos  criterios  al  ser  presentados  al  Parlamento:  1?)  un  cri- 
terio de  reproducción  de  valores  de  lo  invertido,  y  29)  un  criterio 
de  necesidad  absoluta  en  la  inversión".  Recordó  que  la  emisión 
de  Deuda  Pública  incidía  sobre  los  costos  de  la  vida  y  sobre  los 
costos  de  producción,  anunciando  que,  a  pesar  de  ello,  votaría  favo- 
rablemente el  proyecto.  El  proceso  inflacionista  tenía  vinculaciones 
con  el  nuevo  presupuesto  que  vendría  con  diez  u  once  millones 
de  pesos  de  recargo,  con  nuevos  impuestos,  mientras  el  régimen 
impositivo  no  se  reformaba.  Si  las  deudas  públicas  seguían  emi- 
tiéndose, se  enfrentaba  al  país  a  un  máximo  proceso  inflacionista, 
cuya  salida  sería  larga  y  penosa.  La  lucha  antituberculosa,  para 
la  cual  se  destinaba  una  parte  de  los  $  800.000  de  Deuda,  no  se 
hacía  a  fondo,  como  era  necesario,  por  métodos  preventivos,  sino 
solamente  levantando  hospitales. 
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Prevención  de  la  tuberculosis 

"No  se  combate  ese  mal  social,  que  nos  cuesta  tres  mil  muertos 
anuales,  dejando  la  incubación  del  mal  en  plena  libertad,  sino 
haciendo  dos  políticas  que  necesariamente  deben  ir  juntas:  polí- 
tica de  prevención  de  la  tuberculosis-  y  de  los  vicios  sociales  y 
una  política  de  asistencia  hospitalaria".  Agregó:  "Hasta  ahora, 
en  este  proyecto,  no  tenemos  más  que  la  segunda  manera  de 
combatir  la  tuberculosis.  Yo  entiendo  que  la  tuberculosis  — en 
esto  no  hago  más  que  repetir  conceptos  técnicos —  requiere,  pri- 
mero, una  política  de  alimentación  y  de  abrigo;  segundo,  una 
política  de  vivienda  decorosa;  tercero,  una  política  de  seguro 
social  y  luego  una  política  de  asistencia  hospitalaria". 

Por  las  razones  aducidas,  en  forma  de  reserva,  dijo  que  cre"ía 
menester  inaugurar,  de  una  buena  vez,  una  política  sabia  cam- 
biando los  rumbos  de  la  política  tradicional.  Y  entonces  sí,  "se 
podrá  hacer  una  política  que  el  país  está  aguardando  con  honda 
inquietud  desde  hace  tanto  tiempo": 


PROPAGANDA  COMERCIAL 

El  "premio"  para  las  ventas.  -  La  propaganda 
desleal.  -  Se  declara  ilícita  la  propaganda  co- 
mercial a  base  de  promesas. 

A  mediados  del  mes  de  julio  de  1944,  nuestro  sector  en  pleno, 
presentó,  a  la  Cámara  de  Diputados,  un  proyecto  por  el  cual  se 
prohibía  la  propaganda  comercial  a  base  de  premios.  Esta  nece- 
sidad, reclamada  por  el  comercio,  se  concretaba  en  este  proyecto, 
que  declaraba  ilícita  toda  propaganda  comercial  a  base  de  pro- 
mesas u  ofrecimientos  de  premios  de  cualquier  naturaleza,  ya 
fuesen  incluidos  en  el  envase,  o  mediante  concursos,  sorteos,  canje 
de  cupones,  combinaciones  de  azar  o  todo  otro 'procedimiento  que 
indujera  al  público  a  perseguir  una  ventaja  eventual,  fuera  de  la 
adquisición  propiamente  dicha  del  objeto  en  venta. 

Entendíase,  según  el  proyecto,  por  tal  propaganda,  la  que  se 
realizase  mediante  anuncios  periodísticos,  murales,  avisos  radio- 
telefónicos, circulares,  prospectos,  etiquetas  de  envase  o  cualquier 
otro  medio  de  publicidad.  Fijaba  las  penalidades  de  $  500  a  $  1.000, 
aumentándose  en  caso  de  reincidencia.  Fijaba  un  plazo  de  90  días 
para  que  se  pudieran  realizar  los  sorteos  anunciados  y  de  cono- 
cimiento del  público.  Justificaba  la  presentación  de  este  pro- 
yecto de  ley,  en  los  inconvenientes  que  entrañaba  este  sistema 
de  reclames,  fundamentalmente  en  dos  órdenes  de  principios: 
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perjuicios  para  el  público  consumidor  y  perjuicios  para  la  indus- 
tria y  comercio. 

El  factor  psicológico 

Analizaba  el  factor  psicológico  que  entraba  en  juego  para  la 
venta  de  determinados  artículos,  diciendo  que  no  se  pesaba  el 
valor  del  mejor  producto  logrado  mediante  la  competencia  leal, 
sino  mediante  la  propaganda.  Recordaba  la  cantidad  de  productos 
que  se  vendían  mediante  ese  sistema,  afirmando:  "Es  evidente 
que  si  este  sistema  de  ventas  se  transforma  en  uno  de  los  medios 
de  encarecer  los  artículos  de  primera  necesidad,  el  legislador  no 
puede  permanecer  indiferente".  Recordaba  la  aspiración  del  Con- 
greso Nacional  del  Comercio  Minorista,  que  solicitaba  de  los  Po- 
deres Públicos,  la  prohibición  de  venta  de  artículos  mediante  el 
aliciente  de  los  premios.  Se  refería  a  proyectos  anteriores  presenta- 
dos por  miembros  de  otros  sectores  políticos,  pero  que  no  habían  te- 
nido andamiento.  Decía  que  en  otros  países  se  había  prohibido 
totalmente  esa  clase  de  ventas  y  que  distintos  órganos  de  publi- 
cidad del  país  se  habían  declarado  en  contra  de  este  sistema. 
Afirmaba,  por  último,  que  este  proyecto  de  ley  no  coartaba  la 
libertad  de  comercio  consagrada  por  el  artículo  3?  de  la  Cons- 
titución, ya  que  simplemente  terminaba  con  la  propaganda  co- 
mercial que  explotaba  la  psicología  del  público,  siempre  inclinado 
a  probar  fortuna.  ¡ 

ABARATAMIENTO  DE  MEDICAMENTOS 

Se  traía  de  prohibir  la  libre  exportación  de 
glándulas  para  medicamentos.  -  Una  clara  po- 
lítica por  "el  derecho  al  producto  medicamen- 
toso". -  Se  trata  de  exonerar  de  impuestos  in- 
ternos al  alcohol  destinado  a  medicamentos.  • 
Una  gran  solución  social. 

En  agosto  de  1944,  el  Dr.  García  Pintos,  presentó  a  la  Cámara 
de  Diputados,  un  proyecto  de  ley  mediante  el  cual  se  arbitraban 
soluciones  para  el  abaratamiento  de  los  medicamentos. 

Teniendo  en  cuenta  el  precio  de  coste  — determinado  por  el 
precio  de  la  materia  prima,  impuestos,  mano  de  obra,  y  propa- 
ganda—  fijaba  una  escala  de  ganancias  lícitas  que  podían  sufrir 
los  productos  medicinales  envasados  en  los  laboratorios. 

Con  el  fin  de  que  la  propaganda  no  encareciese  el  precio  de 
los  medicamentos,  el  proyecto  no  reconocía  los  gastos  que,  des- 
tinados a  ella,  excediesen  el  10  %  del  valor  de  producto  medicinal. 
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Disponía  que  el  precio  del  medicamento  debía  fijarse  sobre 
el  envase  exterior  y  daba  intervención  al  Ministerio  de  Salud 
Pública  para  controlar  los  precios  de  costo  y  exigía  al  introductor 
o  importador  el  dar  cuenta,  a  esa  Secretaría  de  Estado,  de  cada 
aumento  en  la  producción  y  que  redundase  en  un  aumento  del 
precio  del  medicamento. 

Se  prohibe  la  exportación  de  glándulas 

Por  el  artículo  7°  de  ese  mismo  proyecto,  declaraba  que  no 
eran  de  exportación  libre  las  glándulas  que  servían  para  la  prepa- 
ración de  medicamentos,  ya  que  ello  era  una  de  las  causas  de  la 
escasez  y  suba  de  precio.  Declaraba  que  tiroides,  ovarios,  timo, 
hipófisis  y  todas  las  glándulas  bases  de  medicamentos,  no  tendrían 
más  precio  que  el  venal  pagado  por  el  animal  faenado,  agregán- 
dole un  10  %  por  gastos  de  extracción. 

Se  exonera  al  alcohol 

Además  exoneraba  de  impuestos  internos  al  alcohol  destinado 
a  la  elaboración  y  exigía  que  la  ANCAP  recibiese  el  alcohol  que 
se  hubiese  destinado  a  extracción  o  cristalización  o  manipulacio- 
nes de  laboratorio  que  fuese  "recuperable",  devolviendo  a  los  la- 
boratorios, por  ese  concepto,  el  75  %  de  alcohol  potable  que  co- 
rrespondiese al  valor  alcoholígeno  que  contuviese  el  alcohol  impuro 
residuo  de  la  elaboración.  Fijaba  las  penalidades  de  que  se  harían 
pasibles  los  infractores  y  creaba,  además,  un  impuesto  de  tres 
centésimos  por  litro  a  todo  alcohol  destinado  a  la  elaboración  de 
vinos  finos  y  de  perfumes.  En  la  exposición  de  motivos,  nuestro 
legislador  estudiaba  las  consecuencias  de  la  especulación  del  medi- 
camento que  iba  directamente  contra  la  salud  de  la  población. 

Lucha  contra  el  encarecimiento 

Posteriormente  se  detenía  en  el  encarecimiento  fuera  de  la 
especulación  por  a)  el  "precio  impuesto"  — según  la  expresión  de 
Pedro  Cosió —  y  b)  el  alto  precio  de  ciertas  materias  primas.  En  la 
primera  parte  estudiaba  las  exigencias  de  la  presentación,  de  la 
propaganda,  de  la  multiplicidad  de  intermediarios,  asegurando 
que  a  esta  ley  general  no  escapaba  el  medicamento.  Para  luchar 
contra  ellos  fijaba  el  10  %,  tan  solo,  para  propaganda.  Denun- 
ciaba, además,  que  el  Ejecutivo  no  había  rebajado  el  impuesto 
aduanero  del  33  %  sobre  los  medicamentos  de  procedencia  ex- 
tranjera. Para  los  nacionales  fijaba  las  normas  acerca  de  las  glán- 
dulas y  el  alcohol.  Denunciaba  que  en  recientes  licitaciones  de 
Salud  Pública  no  se  había  presentado  ningún  licitante  cuando  se 
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trataba  de  abastecer  de  ovarinas  y  hubo  que  importarlas  de  Buenos 
Aires  a  razón  de  $  12.00  el  kilo.  Por  eso  aseguraba:  "Es  de  ele- 
mental buen  sentido  prohibir  la  exportación  de  glándulas  mien- 
tras exista  necesidad  de  ellas  en  el  país.  No  debe  olvidarse  que 
la  abundancia  de  materia  prima  animal,  unida  a  una  reducción 
de  precio  en  el  alcohol,  abre  a  la  industria  del  medicamento, 
buenas  perspectivas  de  mercado  exterior".  Estudiaba  los  procesos 
sufridos  por  el  alcohol  en  la  extracción  de  la  sustancia  medica- 
mentosa del  producto  animal  y  llegaba  a  la  conclusión  que  la 
ley  por  él  presentada  solucionaba  dos  cosas:  a)  evitaba  la  pérdida 
inútil  del  alcohol,  y  b)  lo  abarataba. 

Los  precios  del  alcohol 

Denunció  que  mientras  el  alcohol  costaba  realmente  $  0.30  el 
litro,  era  vendido,  para  uso  farmacéutico,  a  $  0.85  y  para  labora- 
torios a  $  0.70  y  a  los  licoristas  a  $  0.85,  a  los  perfumistas  a  $  0.80  y 
para  el  encabezamiento  de  vinos  finos,  a  $  0.85.  Sustituía  los  im- 
puestos internos  del  alcohol,  dedicado  a  los  medicamentos,  por  el 
que  deberían  soportar  los  licores,  perfumes  y  vinos  finos. 

De  esta  manera  la  Unión  Cívica,  por  medio  de  su  Diputado 
Dr.  García  Pintos,  se  preocupó  de  abaratar  los  medicamentos  tan 
necesarios  y  tan  inaccesibles  — la  mayor  parte  de  las  veces —  para 
la  clase  pobre.  La  Cámara  de  Diputados,  en  una  sesión  de  la 
primera  semana  de  diciembre  de  1944,  aprobó  el  proyecto  de  nues- 
tro diputado,  pero  con  tales  reformas  que  lo  tornaban  un  tanto 
ineficaz.  A  pesar  de  ello,  solucionaba  algunos  problemas.  Está 
durmiendo  aún  en  las  carpetas  del  Senado  de  la  República. 

EL  HOSPITAL  MARITIMO 

Hospital  que  se  convierte  en  Hotel.  -  El  fondo 
Gallinal  de  $  165.000. 

El  Dr.  Chiarino  se  ocupó,  en  noviembre  de  1944,  y  en  mo- 
mentos en  que  se  desarrollaba  la  colecta  anti-tuberculosa,  del 
debatido  asunto  del  Hospital  Marítimo  y  de  la  fracasada  expe- 
riencia hotelera  ejecutada,  por  el  Municipio,  en  lo  que  debió  ser 
Hospital  y  que  se  transformó  en  ei  "Hotel  Miramar".  No  quiso  en- 
trar, por  pertenecer  ello  a  administraciones  anteriores,  al  cambio 
de  destino  dado  a  los  fondos  donados  por  el  Dr.  Alejandro  Ga- 
llinal, agregando:  "Pero  me  parece  interesante,  en  el  momento 
en  que.  con  generosidad  y  con  exacta  visión  de  lo  que  debe  ser 
la  solidaridad  social,  la  sociedad  montevideana,  sin  distinción,  está 
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cooperando  a  esa  cruzada  anti  -  tuberculosa,  llamar  la  atención 
del  Sr.  Ministro  de  Salud  Pública  sobre  la  necesidad  de  la  cons- 
trucción del  Hospital  Marítimo,  para  atender  precisamente  a  en- 
fermos de  tuberculosis  quirúrgica;  edificación  de  cuya  existencia, 
en  realidad,  no  hay  noticias  precisas".  Recordó  que  desde  hacía 
diez  años  estaban  en  poder  del  Estado  los  $  165.000  que  el  Dr. 
Gallinal  destinaba  a  esa  obra.  Pidió  que  sus  palabras  pasaran  al 
Ministerio  respectivo  "como  trasunto  de  una  preocupación  que 
ha  anidado  en  muchos  espíritus  y  como  el  reflejo  del  deseo  de 
que  esta  obra  se  inicie  cuanto  antes,  para  satisfacer  una  verda- 
dera necesidad  nacional".  Así  lo  votó  la  Cámara  de  Diputados. 

POR  MEDICO  Y  POLICLINICA  EN  CUFRE 

En  los  últimos  días  de  setiembre  de  1945,  el  Dr.  García  Pintos 
¿e  hizo  eco,  en  la  Cámara  de  Diputados,  de  un  mensaje  del  ve- 
cindario de  Cufré,  dirigido  a  los  señores  legisladores  por  Colonia, 
En  él  decía  que  la  Sociedad  de  Fomento  Rural  de  Cufré,  ha- 
ciéndose eco  del  clamor  popular,  había  obtenido,  en  1943,  que  el 
Poder  Ejecutivo  dictara  un  decreto  disponiendo  que  el  médico 
de  la  policlínica  de  La  Sierra,  se  radicara  en  aquella  localidad. 
Aprobado  el  presupuesto,  Cufré  seguía  sin  médico  y  sin  policlínica. 
Solicitaba  el  vecindario  a  los  legisladores,  que  promovieran  el  cum- 
plimiento del  mencionado  decreto  a  la  brevedad  posible.  Advertía 
que,  posteriormente,  en  varias  notas,  se  le  daba  cuenta  de  casos 
dolorosos  en  que  el  vecindario  se  había  visto  privado  de  asistencia, 
en  casos  de  urgente  necesidad.  Reconocía  como  plenamente  jus- 
tificado el  reclamo  de  Cufré  y  pedía  que  sus  palabras  pasaran  al 
Ministerio  de  Salud  Pública,  resolviéndolo  así,  la  Cámara. 

DESGRAVANDO  LA  PEQUEÑA  PROPIEDAD 

Proporcionar  el  impuesto  al  valor  de  la  pro- 
piedad. -  Exonerar  de  impuesto  a  la  pequeña 
propiedad.  -  La  capital  debe  devolver  benefi- 
cios a  la  campaña. 

Al  discutirse,  en  el  mes  de  noviembre  de  1945,  en  la  Cámara 
de  Diputados,  el  proyecto  de  ley  por  el  que  se  destinaban  alre- 
dedor de  $  15.000.000  para  solucionar  el  problema  del  abasteci- 
miento de  agua  potable  y  la  construcción  de  redes  de  saneamiento 
en  las  poblaciones  del  interior  del  país,  el  Arq.  Terra  Arocena 
logró  incorporar  una  disposición  de  gran  importancia  social.  El 
diputado  cívico  logró  modificar  dos  cosas:  1?)  la  financiación  del 
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proyecto  y  2?)  una  disposición  que  impedía  la  formación  de  cen- 
tros poblados  que  no  contasen,  previamente,  con  las  condiciones 
indispensables  de  saneamiento  y  abastecimiento  de  agua. 

La  financiación 

Respecto  a  la  financiación,  el  proyecto  impedía  que  el  pago  de 
las  obras  a  realizarse  se  haría  por  un  impuesto  que  se  aplicaría 
a  todas  las  propiedades  del  interior,  tanto  urbanas  como  sub-ur- 
banas.  El  Arq.  Terra  Arocena  levantó  su  voz  de  protesta,  expre- 
sando que  era  menester  hacer  diferencias  entre  las  propiedades 
modestas,  que  no  podían  soportar  un  gravamen  tan  oneroso  y  las 
propiedades  económicamente  más  fuertes  y  más  resistentes  al  peso 
del  impuesto.  Reclamó  una  distribución  más  equitativa  de  las 
cargas  que  la  ley  impondría,  para  que  ésta  tuviera  una  proporcio- 
nalidad más  justa,  exonerando  a  aquellas  propiedades  cuyo  monto 
no  excediera  de  ciertos  límites.  La  nueva  fórmula  que  surgió, 
propuesta  por  el  diputado  cívico,  estableció  la  discriminación 
necesaria  denunciada  por  él,  en  la  siguiente  forma:  las  zonas  ur< 
bañas  y  sub  -  urbanas  de  los  departamentos  del  interior,  abona- 
rían el  impuesto  general  de  saneamiento  del  uno  por  mil;  las 
propiedades  urbanas  y  sub  -  urbanas  de  Montevideo  aforadas  en 
$  100.000  o  más,  pagarían  el  uno  por  mil;  las  propiedades  rurales 
se  regirían  en  cambio  por  la  siguiente  escala:  hasta  un  aforo  de 
$  10.000  quedarían  exceptuadas  del  pago  del  impuesto  general  de 
saneamiento;  de  $  10.001  a  $  100.000,  abonarían  el  uno  por  mil; 
de  $  100.001  a  $  200.000,  el  uno  y  medio  por  mil;  de  más  de 
S  200.000,  el  dos  por  mil. 

Contribución  de  la  capital 

Según  esta  fórmula,  se  exoneraba  del  pago  del  impuesto,  a 
las  propiedades  de  monto  modesto,  cuyo  límite  se  fijó  en  $  10.000, 
y  se  establecía  la  contribución  de  las  propiedades  de  la  capital, 
para  la  realización  de  aquellas  mejoras  en  la  campaña.  La  polí- 
tica de  la  Unión  Cívica  entonces,  estaba  claramente  orientada  a 
los  dos  puntos  fundamentales  de  su  actividad  parlamentaria:  \°)  a 
que  la  capital  contribuya  al  progreso  de  la  campaña,  y  2°)  a  que 
se  exonere  de  impuestos  a  las  propiedades  modestas.  Estas  dos 
fórmulas  tuvieron  pleno  éxito  al  ser  incorporadas  al  proyecto  de 
ley  respectivo. 
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FONDOS  PARA  LA  CRUZADA  ANTI  -  TUBERCULOSA 

Desnivel  entre  un  gran  deseo  y  una  mala  fi- 
nanciación. -  La  contribución  obligatoria  del 
particular.  •  El  seguro  contra  la  tuberculosis. 

Al  estudiarse  en  Cámara,  en  el  mes  de  diciembre  de  1945, 
un  proyecto  de  ley  por  el  que  se  creaba  un  fondo  nacional  per- 
manente, para  la  lucha  anti  -  tuberculosa,  el  Dr.  García  Pintos 
hizo  una  aclaración,  fundando  su  voto  afirmativo,  pero  expresando 
algunas  reservas,  especialmente  en  lo  que  se  refería  a  la  finan- 
ciación, ya  que  no  daría  el  caudal  suficiente  para  realizar  una 
obra  de  vasto  alcance. 

Criticó  la  financiación  en  estos  términos:  "Suponiendo  que 
existan  cuatro  mil  tuberculosos  en  asistencia,  a  los  que  habría 
que  agregar  todos  los  de  igual  condición  que  se  atienden  en  so- 
ciedades mutualistas,  dentro  de  diez  años,  para  cuando  el  Poder 
Ejecutivo  calcula,  habrá  de  acumularse  un  capital  de  $  10.000.000, 
y  por  mucho  que  adelante  la  ciencia  en  la  victoria  sobre  el  mal, 
es  de  imaginarse  que  el  número  de  tuberculosos  será,  por  lo 
menos,  de  cinco  mil.  Calcúlese  lo  que  podrá  dar  como  interés 
ese  capital,  pongamos  al  5  %  dentro  de  diez  años,  $  500.000  para 
repartirse  entre  5.000  familias  tuberculosas,  y  lo  que  le  ha  de 
tocar  a  cada  una  por  mes,  para  solucionar  este  bello  desiderátum 
que  hoy  todos  nos  proponemos:  que  el  enfermo  pueda  tranquila- 
mente tratarse,  sabiendo  que  su  familia  está  subvencionada  por 
el  Estado". 

Más  buena  voluntad  que  técnica 

"Creo  que  este  proyecto  de  ley  no  traduce  más  que  el  em- 
peño de  una  buena  voluntad  para  encontrar  fondos  de  previsión 
y  de  asistencia".  Hubiera  deseado  otra  financiación  y  recordaba 
un  pedido  del  Dr.  Gallinal  para  la  contribución  del  pueblo.  "Creo 
que  la  contribución  no  debe  limitarse  al  acto  generoso  de  per- 
sonas adineradas.  Nosotros  hemos  sostenido,  a  propósito  de  otro 
problema  social,  que  algo  tiene  que  ver  con  el  mal  tuberculoso, 
de  eminente  naturaleza  social,  el  de  la  vivienda  económica  e  hi- 
giénica; hemos  sostenido  que  debía  considerarse  como  una  obli- 
gación de  la  riqueza  privada,  la  participación  en  la  solución  de 
los  grandes  problemas  sociales  del  país.  Yo  creo  que  no  sería  una 
demasía  afirmar  el  principio  de  que  esta  es  una  obligación  social 
y  que  el  Estado,  con  ello,  no  impondría  una  corvea  obligando  a 
determinado  tipo  de  fortunas  a  que  contribuyan  con  cantidades 
determinadas,  a  la  solución  de  problemas  de  esta  naturaleza.  Por 
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otra  parte,  creo  que  es  menester  ir  a  la  constitución  del  seguro 
contra  la  tuberculosis,  que  no  ha  de  ser  más  que  una  rama  del 
seguro  contra  la  invalidez  o  la  enfermedad.  Las  pequeñas  solu- 
ciones nos  dan  la  ilusión  de  que  hemos  avanzado  cuando,  en  rea- 
lidad, nos  estamos  alejando  de  las  auténticas  soluciones". 

EL  CONFLICTO  DE  LA  FACULTAD  DE  MEDICINA 

Un  recurso  suficiente  y  científico.  •  Por  la  pro- 
porcionalidad del  impuesto. 

En  diciembre  de  1945,  llegó  a  la  Cámara  la  enorme  preocu- 
pación que  se  difundía  en  la  prensa  y  en  la  radio,  sobre  las  posi- 
bilidades económicas  de  la  Facultad  de  Medicina.  Existía  una 
reacción  justificada  del  Claustro  y  del  estudiantado  frente  a  la 
falta  de  recursos  económicos  de  la  Facultad.  El  Poder  Ejecutivo 
había  propuesto  un  plan  de  recursos,  aumentando  en  2  %  los  gra- 
vámenes aduaneros,  lo  que  daría  alrededor  de  $  1.000.000.  Ese  re- 
curso tenía  serias  dificultades  e  inconvenientes,  en  cuanto  au- 
mentaba los  adicionales  de  Aduana,  extraordinariamente  proli- 
ferados,  y  en  cuanto  se  apartaban  de  la  técnica  moderna  "que 
trata  de  no  aumentar  los  impuestos  de  Aduana,  sino  de  despla- 
zarlos hacia  los  impuestos  directos". 

El  representante  de  la  Unión  Cívica,  Dr.  García  Pintos,  pro- 
puso un  arbitrio  más  simple  y  racional,  y  que  produciría  los  re- 
cursos que  la  Facultad  necesitaba,  sustituyendo  las  actuales  li- 
cencias para  despachos  de  bebidas  alcohólicas,  por  un  impuesto 
proporcional  al  expendio  de  las  mismas.  Por  el  impuesto  actual 
pagan  igual  la  confitería  lujosa,  el  gran  café  u  hotel,  que  vende 
$  2.000  diarios  de  bebidas,  que  el  modesto  despacho  de  almacén 
que  hace  un  cajón  diario  de  $  15  ó  $  20.  Se  paga  lo  mismo  por 
vender  el  vaso  de  whisky  a  $  1.50  que  por  vender  la  copita  de 
caña  a  $  0.10.  El  Dr.  García  Pinto6  propuso  un  impuesto  racional 
y  proporcional  al  expendio  de  bebidas,  lo  que  daría  el  millón  de 
pesos  necesario  para  los  recursos  de  la  Facultad  de  Medicina. 
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POR  LA  ASISTENCIA  DE  LOS  BACILARES 

Señalando  una  desidia  increíble.  -  Sala  para 
bacilares  no  habilitada  en  Artigas.  -  Por  el 
"orden  de  cosas"  en  los  establecimientos. 

-  El  Dr.  Chiarino  se  ocupó,  en  setiembre  de  1945,  de  un  pro- 
blema de  gran  entidad:  la  instalación  de  pabellones  para  bacilares 
en  los  hospitales  del  interior.  En  la  ciudad  de  Tacuarembó,  por 
ejemplo,  hacía  tiempo  que  estaba  terminada  la  sala  de  bacilares  y 
aun  no  había  sido  habilitada.  "El  problema  se  agudiza  en  cuanto 
tiene  relación  con  la  ciudad  de  Artigas,  que  desde  hace  dos  años 
cuenta  con  una  sala  para  bacilares  y  aun  no  ha  sido  puesta  en 
funcionamiento".  Había  visitado,  en  esa  ciudad,  las  habitaciones 
destinadas  a  los  bacilares,  que  más  bien  parecían  depósitos  que 
piezas  hospitalarias.  Por  tres  causas,  no  se  había  podido  habilitar 
esa  repartición:  conexión  de  las  instalaciones  sanitarias;  aparatos 
sanitarios  de  cuarto  de  baño,  y  mobiliario  de  las  salas.  Según  los 
informes  suministrados,  los  médicos  de  servicio  público  y  del  hos- 
pital denunciaban  que  el  mal  bacilar  estaba  haciendo  estragos  cada 
día  más  graves,  especialmente  en  los  barrios  de  extramuro.  Se 
realizaron  gestiones  particulares,  para  que  las  Comisiones  de  be- 
neméritas personas,  que  se  ocupan  de  patrocinar  todo  aquello  que 
tiene  que  ver  con  la  mejor  asistencia  de  los  enfermos  bacilares, 
tuvieran  alguna  intervención.  Se  les  afirmó  que  lo  más  grave 
era  la  falta  de  hierro  para  la  construcción  de  las  camas,  empero 
el  no  creía  que  fuera  un  mal  de  tal  entidad,  como  para  impedir 
que  de  una  vez  se  habilitara  aquella  sala.  , 

El  hospital,  además,  carecía  de  local  destinado  a  depósito  y 
dentro  de  la  sala  para  infecciosos  se  coloca  todo  lo  que  era  de 
farmacia,  despensa,  lencería,  archivo,  combustibles  y  envases. 

Solicitó  que  sus  palabras  pasaran  al  Ministerio  de  Salud  Pú- 
blica, lo  que  la  Cámara  votó  afirmativamente. 

EL  PROBLEMA  DE  LOS  MEDICAMENTOS 

Se  insiste  en  el  proyecto  para  contralorear  el 
precio  de  los  medicamentos.  -  La  política  de 
"techo,  despensa,  vestidos  y  remedios"  fuera 
de  la  especulación. 

La  Cámara  de  Diputados  aprobó  el  proyecto  de  ley  del  Dr. 
García  Pintos,  por  el  que  se  regularizaba  el  precio  de  los  medi- 
camentos, según  la  vieja  fórmula  de  la  Unión  Cívica,  que  lucirá 
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nuevamente  en  esta  campaña  electoral:  "alimentación,  techo,  ves- 
tido y  medicamentos  fuera  de  la  especulación".  El  proyecto  del 
Dr.  García  Pintos  está  en  las  carpetas  del  Senado.  Llegó  a  figurar 
en  el  orden  del  día  en  los  primeros  meses  de  1946  y  como  faltaba 
el  informe  correspondiente,  se  pidió  el  aplazamiento  del  asunto. 
El  Dr.  Regules  insistió  en  que  el  asunto  volviera  a  Cámara  para 
una  sesión  próxima.  Manifestó  que  el  proyecto  enfrentaba  el 
problema  del  contralor  de  los  precios  respecto  a  los  artículos 
farmacéuticos  con  una  gran  valentía.  "Es  absolutamente  evidente 
que  esta  clase  de  comercios  tienen  que  someterse  definitivamente 
al  control  del  Estado  en  condiciones  eficaces.  Es  evidente  que 
hay  en  estos  momentos  cuatro  cosas  — techo,  despensa,  vestido  y 
remedios —  que  tienen  que  estar  fuera  de  toda  especulación;  que 
pertenecen,  exclusivamente,  al  interés  de  las  grandes  masas,  que 
tienen  la  necesidad  de  comprarlos  al  precio  más  bajo  posible. 
El  comerciante  que  se  dedique  a  estos  cuatro  renglones,  tiene  que 
saber  que  su  ganancia  es  limitada  en  beneficio  del  interés  social''. 
Terminó  insistiendo  en  que  el  Senado  votara  el  proyecto  de 
acuerdó  a  los  lincamientos  del  autor. 


•     LA  CARCEL  DE  MUJERES  Y  EL  CONSEJO  DEL  NIÑO 

Jerarquizando  las  necesidades  apremiantes  del 
país.  -  Mientras  la  Cárcel  de  Mujeres  tiene  un 
edificio  habitable,  el  Consejo  del  Niño  no  tiene 
los  recursos  necesarios  para  su  obra.  -  La  obrs 
social  en  Montevideo  y  la  campaña.  •  Em- 
pleando bien  $  350.000. 

(Ver  las  otras  intervenciones  de  la  Unión  Cívica,  en  este  pro- 
blema, en  el  capítulo  "Por  la  libertad  religiosa",  a  cargo  del  Dr. 
García  Pintos  y  del  Arq.  Terra  Arocena). 

Al  tratarse,  en  la  Cámara  de  Diputados,  un  proyecto  de  ley 
que  daba  recursos  para  un  nuevo  edificio  destinado  a  Cárcel  de 
Mujeres,  hicieron  uso  de  la  palabra  el  Dr.  García  Pintos  y  el 
Arq.  Terra  Arocena.  En  sesión  posterior  y  antes  de  cerrarse  la 
discusión  general,  habló  el  Dr.  Breña.  Va  aquí  la  síntesis  de 
su  discurso: 

Presentó,  el  Dr.  Breña,  en  primer  lugar,  la  siguiente  moción: 
"Para  que  este  asunto  vuelva  a  Comisión  — citándose  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Instrucción  Pública  y  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda— 
con  el  fin  de  destinar  la  cantidad  de  S  350.000.00,  que  se  quiere 
invertir  en  la  construcción  de  la  Cárcel  de  Mujeres,  para  el  Con- 
sejo del  Niño".   Manifestó,  al  comienzo  de  su  disertación,  que 
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había  visitado  la  cárcel  y  que,  luego  de  recorrerla,  le  decía  al 
Dr.  García  Pintos:  "Lástima  que  la  Cámara,  en  el  mismo  mo- 
mento en  que  se  pronunciaron  aquellas  palabras  acusatorias,  no 
hubiera  enviado  una  Comisión  de  dos  o  tres  diputados  para  ve- 
rificar la  exactitud  o  inexactitud  de  las  mismas". 

Basó  la  presentación  de  su  moció  en  la  imperiosa  necesidad 
de  que  los  recursos  fueran  donde  debían  ir  y  donde  eran  más 
argentes. 

Siete  características  y  ausencias 

En  la  Cárcel  de  Mujeres  he  encontrado  siete  características: 
"un  ambiente  sano,  un  ambiente  de  disciplina,  un  ambiente  moral, 
un  centro  vivo  de  formación  espiritual,  una  vigilancia  realizada 
por  monjas  especializadas  en  esa  tarea  — ya  que  esta  Con- 
gregación fué  fundada  para  eso  por  María  Eufrasia  Pelletier — , 
vigilancia  maternal,  amplitud  de  local  y  personal  totalmente  con- 
sagrado a  esas  tareas,  no  por  el  horario  de  seis,  de  siete  o  de 
ocho  horas,  sino  por  el  horario  total,  ya  que  las  monjas  viven 
allí  y  están  en  situación  conventual  precisamente  para  atender 
las  necesidades  de  las  recluidas".  Las  mismas  características  no 
se  podían  encontrar  en  los  Albergues  de  menores  de  la  capital 
y  de  la  campaña.  Denunció  que  mientras  el  presupuesto  militar 
andaba  por  los  $  17.000.000,  el  presupuesto  del  Consejo  del  Niño 
era  de  $  2.000.000.  "Se  persiste,  exagerando,  en  cierto  criterio  de 
gobierno,  que  se  formularía  así:  primero  la  Cárcel  y  luego  la 
prevención  del  delito",  y  abundando  en  ese  argumento  agregó: 
"Lo  primero,  en  materia  de  delincuencia  infantil  y  de  menores 
moral  y  materialmente  abandonados,  es  la  prevención;  y  si  te- 
nemos que  realizar  gastos  especiales,  para  cárceles  o  para  pre- 
vención de  delitos,  debemos  empezar  por  la  prevención  de  los 
delitos  y  por  atender  la  situación  de  los  niños  moral  y  material- 
mente abandonados". 

Situación  de  la  obra  social  en  la  capital 

Detúvose  en  el  estado  de  los  albergues  de  Montevideo  que 
conocía  de  antes,  por  haber  sido  Jefe  de  Inspectores  de  uno  de 
los  Juzgados  de  Menores  de  Montevideo.  Analizó  el  estado  del 
albergue  para  varones  de  la  calle  Garibaldi  donde  "falta  espacio, 
falta  aire  suficiente,  faltan  juegos,  y  está  en  tal  déficit  con  la 
farmacia  vecina,  que  ésta  no  le  fía  los  medicamentos  que  pide, 
mientras  no  se  le  paguen  las  cuentas  anteriores".  Era  una  casa 
de  familia,  grande,  pero  no  mucho,  y  que  "tendría  capacidad, 
juntando  las  camas  en  esas  piezas  relativamente  pequeñas,  para 
sesenta  y  cinco  asilados,  pero  hay  sesenta  y  dos;  y  hay  camas 
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encimadas,  según  lo  acota  un  señor  diputado.  En  el  de  la  calle 
Requena,  "se  repite  la  misma  situación.  Se  trata  de  una  casa 
grande,  pero  no  mucho,  que  tendría  capacidad,  con  la  mejor 
voluntad  del  mundo,  para  cuarenta  y  cinco  asilados,  y  existen 
en  este  momento,  cuarenta  y  ocho";  en  la  que  "falta  espacio,  faltan 
ropas  de  cama  y  ropas  de  vestir,  y  faltan  juegos".  El  Hogar 
Femenino  de  la  calle  Yaguarón  que  "tiene  capacidad  para  se- 
tenta asiladas  y  existen  allí  ciento  sesenta".  Es  el  mejor  edi- 
ficio de  albergues  pero  que  tiene  un  grave  inconveniente  "rela- 
cionado con  la  falta  de  recursos:  es,  al  mismo  tiempo,  hogar  y 
casa  de  clasificación  y  de  estudio  de  las  muchachas  que  entran 
al  mismo".  En  ella  no  existía  lo  que  había  en  la  rama  de  varones: 
un  centro  de  clasificación,  y  aseguró:  "Por  otra  parte,  tanto  en 
el  Albergue  1,  como  en  el  Albergue  2  de  varones,  como  en  el 
Hogar  Femenino,  existe  una  cierta  mezcla  de  muchachos  buenos, 
relativamente  buenos  y  relativamente  malos". 

Terminando  con  las  referencias  a  los  albergues  de  la  capital, 
se  refirió  al  de  Malvín,  al  de  la  calle  Piedras  — donde  se  podrían 
albergar  más  asiladas  de  las  que  había,  pero  que  na  tenía  rubros 
para  darles  alimentación — ,  para  entrar  en  el  detalle  de  los  del 
interior,  en  los  que  "en  general  faltan  ropas,  faltan  enfermerías, 
faltan  centros  de  clasificación,  faltan  instrumentos  para  la  for- 
mación pre-profesional,  y  faltan  instrumentos  para  la  formación 
profesional.  Todos  necesitarían,  además,  mayor  capacidad". 

No  es  mejor  la  situación  en  campaña 

"En  algunos  departamentos,  no  hay  albergues  — caso  de  Du- 
razno y  Canelones — ;  el  de  Treinta  y  Tres  es  insuficiente,  y  lo 
demuestra  el  hecho  que  el  comedor  funciona  en  el  mismo  salrón 
de  clase;  en  Colonia  las  casas  están  desparramadas,  lo  que  hace 
imposible  la  vigilancia;  en  Minas  hay  dos  camas  en  la  ropería; 
llevan  a  los  menores  a  bañarse  a  un  arroyo  porque  les  falta  agua 
en  verano;  no  tienen  enfermería".  En  Mercedes  no  podían  aislar 
a  los  delincuentes  de  los  que  habían  incurrido  en  pequeñas  faltas  y 
•'no  tienen  talleres  para  oficios  manuales  absolutamente  necesarios 
en  un  régimen  de  educación,  y  para  readaptar  a  los  menores. 
Tienen  camas  también  en  la  enfermería".  En  Trinidad  tampoco 
había  centro  para  la  educación  de  menores,  y  en  Rocha,  a  pesar  de 
la  existencia  de  la  fábrica  de  ladrillos,  faltaban  elementos  para 
trabajar.  En  el  albergue  de  Artigas  — visitado  días  anteriores  por 
los  autores,  lo  mismo  que  el  albergue  femenino  y  el  comedor  pre- 
escolar — ,  no  tenían  donde  bañarse  en  la  casa,  debiendo  re- 
correr un  kilómetro  para  hacerlo  en  medio  de  un  charco  con 
agua  color  marrón  — donde  también  se  lavaba  la  ropa — ,  o,  de  lo 
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contrario,  junto  a  un  pozo.  Allí  se  bañaban  los  muchachos,  des- 
nudos, tirándose  baldes  de  agua  unos  a  otros. 

"Esta  gente  se  queja  de  lo  que  se  quejan  todos  los  directores 
de  todos  los  albergues  de  la  República:  les  faltan  recursos,  y 
cuando  tienen  recursos,  por  la  venta  de  productos,  verduras,  le- 
gumbres, van  ellos  a  una  Comisión  Especial  que  los  vierte  a 
Rentas  Generales".  Recordó  lo  solicitado  en  el  seno  de  la  Comi- 
sión respectiva  por  el  Presidente  del  Consejo  del  Niño,  Dr.  Bauzá, 
y  se  detuvo  en  un  informe  elaborado  por  el  mismo  Dr.  Bauzá 
en  que  detallaba  las  mismas  deficiencias  que  él  denunciaba 
en  Sala. 

El  Hogar  Agrario  Femenino  de  Las  Brujas  " — que  es,  tal  vez, 
lo  mejor  que  tiene  el  Consejo  del  Niño —  dirigido  por  Monjas", 
también  merecía  un  análisis:  En  ese  Hogar  Agrario  Femenino  las 
propias  monjas  manejan  el  arado,  enseñando  prácticamente  a  las 
muchachas  toda  clase  de  cultivos:  las  tareas  de  huerta,  jardín, 
apiario,  criaderos  de  gallina,  criaderos  de  cerdos,  cultivo  de  gu- 
sanos de  seda,  todo  en  forma  práctica  y  sencilla;  pero  tienen  tal 
insuficiencia  de  medios  que,  para  cincuenta  y  cinco  muchachas, 
solamente  disponen  de  un  presupuesto  mensual  de  $  1.000". 

Pasó,  a  continuación,  a  estudiar  la  técnica  de  las  inversiones 
del  Estado,  diciendo  que  el  dinero  debía  ir  "—en  un  país  pobre 
como  este,  esencialmente  pobre —  al  lugar  donde  se  reclama  con 
mayor  urgencia". 

En  el  Consejo  del  Niño  faltan  muchas  cosas 

Había  necesidades  premiosas  en  el  Consejo  del  Niño,  porque 
"faltan  inspectores  como  faltan  en  los  Juzgados  de  Menores; 
faltan  Visitadoras  Sociales;  faltan  «casas  auxiliares»  como  las 
tienen  los  ingleses  para  los  menores  egresados;  faltan  Visitadoras 
para  los  menores  que  trabajan.  Se  ha  querido  realizar  el  fichaje 
de  los  menores  que  trabajan  — con  todos  los  peligros  y  las  difi- 
cultades que  trae  el  trabajo  de  los  menores,  aun  autorizados  por 
el  Consejo  del  Niño —  y  no  ha  sido  posible  por  falta  absoluta 
de  recursos.  Estamos  comprometiendo  de  esta  manera  el  destino 
de  la  niñez.  Seis  mil  muchachos,  en  el  Uruguay,  tienen  carnet 
de  trabajo  pero  nadie  puede  vigilar  el  ambiente  en  el  que  tra- 
bajan ni  los  trastornos  que  él  puede  acarrearles  para  el  des- 
arrollo psíquico  y  físico".  Estudió  conclusiones  del  Congreso  de 
Servicio  Social  realizado  en  Santiago  de  Chile,  a  principios  de 
ese  año,  y  ciertos  enfoques  de  la  readidad  nacional.  Claramente 
»e  fijaba  el  déficit  de  organización  que  tenía  el  Consejo  del  Niño 
para  cumplir  la  alta  función  que  debía  cumplir  en  beneficio  di- 
recto de  la  niñez  uruguaya. 
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"La  situación  financiera  del  Consejo  del  Niño  tiene  un  déficit 
actual  de  $  250.000,  y  es  asediado  por  los  acreedores.  No  le  fían 
medicamentos,  ni  provisiones;  no  se  le  vende,  si  no  aparece  el 
comprador  — Consejo  del  Niño,  organismo  público — ,  con  el  di- 
nero en  la  mano".  Por  eso  solicitaba  que  ese  dinero  destinado 
a  una  obra  no  premiosa,  pasase  al  Consejo  del  Niño,  que  tan  ur- 
gentemente lo  necesitaba. 

El  factor  religioso 

"Decimos  estas  cosas, 'no  por  miedo  que  saquen  a  esas  dieci- 
siete religiosas  de  ese  lugar.  Las  religiosas  del  Buen  Pastor  están 
distribuidas  en  todo  el  mundo,  en  varios  países.  Tienen  casas  y 
colegios  en  todas  partes,  en  lugares  donde  no  se  hace  cuestión 
de  que  sean  religiosos  o  que  sean  católicos  quienes  realizan  una 
iniciativa  privada.  Para  algunos  sectores  va  pareciendo  que  el 
ser  católico  y  el  querer  colaborar  en  la  obra  del  Estado,  fuera 
una  especie  de  pecado  nacional".  Se  refirió  a  la  importancia  que 
en  otros  países  se  le  otorga  al  factor  religioso  y  moral  para  la 
educación  de  los  menores  y  citó,  entre  las  naciones,  a  Estados 
Unidos,  Holanda,  Bélgica  y  entre  los  autores  a  Lozano,  Arenaza 
y  a  Cuello  Calón  — estudiado  en  nuestra  Facultad  de  Derecho 
como  especialista  en  Criminología —  quien  trae  el  siguiente  tes- 
timonio de  Hasting  H.  Hart  sobre  este  asunto:  "Por  firmes  que 
sean  nuestras  convicciones  relativas  a  la  libertad  religiosa  y  a  la 
separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  tenemos  que  convenir  que 
una  prudente  educación  religiosa  es  un  poderoso  agente  para  la 
creación  del  carácter . . .  Algunos  creen  que  lo  único  necesario  es 
crear  el  hábito  de  la  rectitud  — agrega  Cuello  Calón — ,  del  pen- 
samiento y  de  la  acción ...  La  enseñanza  religiosa  precisamente 
es  esencial  para  obtener  esta  rectitud  de  hábito".  Señaló  que  el 
Estado  debía  aprovechar  de  la  iniciativa  privada  y  trabajar 
con  ella. 

Urgencia  de  fondos 

"Hay  mil  lugares  donde  es  más  urgente  emplear  este  dinero 
que  la  Cárcel  de  Mujeres:  ahí  está  la  miseria  de  Rivera  y  la 
miseria  de  Artigas,  donde  no  se  alcanzan  a  reponer  las  3.000  ca- 
tarías necesarias  por  día,  especialmente  en  la  adolescencia".  Des- 
tacó los  estudios,  sobre  esta  materia,  de  los  Dres.  Várela  Fuentes  y 
Munilla;  de  la  Dra.  Saldún,  que  estudió  431  niños  de  edad  pre- 
escolar  y  de  ellos  "comprobó  que  muchos  eran  distróficos;  que  un 
30  %  no  tomaban  nunca  leche;  que  un  90  %  no  comía  fruta;  que 
un  80  %  no  comía  huevos;  que  el  100  %  no  comía  manteca  y 
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que  el  11  %  no  cenaba",  dentro  de  los  hogares  obreros.  Hizo  alu- 
sión, también,  a  los  aportes  hechos  por  la  Dra.  Yanuzzi  y  los  de 
los  Dres.  Carrau  y  Bazzano,  para  el  estudio  del  raquitismo  y  la 
tuberculosis  por  déficit  de  alimentación.  "Sin  embargo,  los  $  350.000 
los  gastamos  en  un  edificio  lujoso  para  cárcel  de  mujeres,  para 
cuarenta  y  cinco  mujeres  en  total,  de  las  cuales  hay  siete  u  ocho 
que  están  en  situación  de  permanencia.  ¡No  es  por  las  monjas! 
No  es  necesario  hacer  la  defensa  de  esas  monjas,  que  se  defienden 
con  sus  obras.  Aquí  hay  un  problema  de  capacidad  financiera. 
Hay  que  gastar  en  forma  racional  lo  poco  que  tenemos.  Nuestro 
país  es  un  país  eminentemente  pobre  y  no  debemos  gastar  en 
forma  fastuosa,  sino  según  el  orden  imperioso  de  las  actuales 
aecesidades".  Hizo  unas  referencias  al  estado  de  pobreza  del  De- 
partamento de  Artigas,  para  terminar  reiterando  su  deseo  que 
ese  dinero  pasase  al  Consejo  del  Niño,  atendiéndose,  de  esa  ma- 
nera, reales  necesidades. 

Reafirmando  el  pensamiento 

En  cortas  intervenciones  posteriores  tuvo  que  contestar  dis- 
tintas apreciaciones,  acerca  de  su  moción,  hechas  en  sala  por  va- 
rios integrantes  del  sector  batllista,  del  diputado  socialista  y  de 
un  diputado  blanco-acevedista.  En  ellas  afirmó  que  no  se 
se  trataba  de  ninguna  maniobra,  sino  de  jerarquizar  las  distintas 
necesidades  del  país.  Recalcó  la  buena  intención  que  existía 
en  los  directores  de  los  organismos  dependientes  del  Consejo  del 
Niño,  pero,  al  no  contar  con  recursos  imprescindibles,  no  podían 
realizar  la  obra. 

Tanto  su  discurso,  como  el  del  Arq.  Terra  Arocena,  fué  cons- 
tantemente interrumpido  por  diputados  batllistas  que  se  oponían 
a  lo  propuesto  por  la  Unión  Cívica;  debiendo  contestar,  además, 
apreciaciones  de  otros  señores  representantes  que,  animados  por  un 
sectarismo  laicista,  desconocían  la  obra  de  las  monjas  abnegadas. 

POR  LOS  RECURSOS  DEL  CONSEJO  DEL  NIÑO  Y 
POR  LOS  COMEDORES  POPULARES 

En  varias  oportunidades,  el  Dr.  Breña  insistió  en  la  prórroga 
de  la  ley  de  31  de  julio  de  1943,  que  crea  el  fondo  de  asistencia 
y  previsión  social,  con  recursos  para  instrucción  pública,  come- 
dores populares  y  comedores  pre  -  escolares.  Finalmente,  esta  ley 
fué  incluida  como  recurso  permanente  en  el  sistema  financiero  del 
aumento  de  sueldos  a  los  funcionarios  públicos. 


CAPITULO  XIX 


POR  EL  ORDEN  PUBLICO 
Y  EL  PRESTIGIO  DE  LAS  INSTITUCIONES 

MARZISMO  Y  ANTIMARZISMO 

Una  euforia  roía.  -  Las  estatuas  de  sal  y  el 
futuro. 

En  (as  primeras  sesiones  del  mes  de  marzo  de  1943,  se  pro- 
movió, en  la  Cámara  de  Diputados,  una  discusión  de  carácter  po- 
lítico. El  período  parlamentario  comenzaba  bajo  un  clima  de  hon- 
dos resentimientos.  La  Unión  Cívica  definió,  desde  el  primer  mo- 
mento, su  posición  frente  a  estas  polémicas  que  constituían  un 
obstáculo  evidente  para  el  buen  trabajo  parlamentario. 

Dijo  el  doctor  García  Pintos,  en  esa  oportunidad:  "En  cuanto 
a  este  tiroteo  entre  "marzistas"  y  "antimarzistas",  es  de  lamentar 
que  haya  interrumpido  esa  suerte  de  euforia  en  que  vivía  la  Cá- 
mara estos  días,  cuando  todo  se  deslizaba  en  una  cordial  armo- 
nía". "Yo  temo,  señor  Presidente,  que  si  a  cada  paso  hemos  de 
volvernos  hacia  ese  pasado  de  la  revolución  de  marzo,  corremos 
el  riesgo  de  transformarnos,  según  el  símil  bíblico,  en  estatuas  de 
sal,  por  mirar  tanto  tiempo  para  atrás.  Creo  que  es  patriótico  no 
volver  más  sobre  esto  — que  ya  va  siendo  historia  antigua — ,  para 
mirar  hacia  el  futuro". 
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DEMOSTRANDO  UNA  CONSECUENCIA 

El  respeto  al  Derecho  y  los  golpes  de  Estado. 
Derechos,  deberes  y  sacrificios.  -  Una  soledad 
en  busca  de  garantías.  -  Los  dictadores  y  el 
aplauso  popular. 

En  marzo  de  1943,  durante  una  disputa  política  provocada 
por  la  candidatura  del  General  Baldomir  a  la  Presidencia  del 
Banco  de  la  República,  el  doctor  Secco  Illa  hizo  un  examen  de 
nuestra  historia  política.  Analizó,  especialmente,  la  conducta  de 
la  Unión  Cívica  frente  a  las  turbulencias  de  los  últimos  diez  años: 
"En  los  dos  golpes  de  Estado,  mi  Partido  fué  solicitado  e  invi- 
tado a  la  cooperación.  Partido  principista,  partido  sin  vinculación 
con  aquellos  actores,  puso  por  delante  de  todo,  el  respeto  al  de- 
recho, y  negó  categóricamente  su  concurso.  No  se  lo  negó  a  sus 
deberes  ciudadanos,  pues  cuando  se  llamó  a  las  urnas  a  los  ciu- 
dadanos en  ejercicio  de  la  soberanía,  la  Unión  Cívica,  en  oposi- 
ción al  criterio  de  otros  partidos,  concurrió  sin  discutir  garantías, 
que  no  le  interesaban,  porque  el  ejercicio  de  tales  derechos  pri- 
marios, que  son  deberes,  no  sólo  se  ejercitan  cuando  hay  garan- 
tías, sino,  además,  cuando  exigen  sacrificios". 

"Cuando  la  Unión  Cívica  ha  ocupado  puestos,  los  ha  ocupado 
con  el  mandato  que  le  han  dado  sus  electores.  A  nadie  debemos 
los  puestos  que  hemos  conquistado.  Pocos  o  muchos,  son  el  re- 
flejo de  un  derecho  a  través  de  una  conciencia  cívica  digna. 
Cuando  después  del  golpe  de  marzo  se  nos  ofrecieron  puestos  en 
la  Asamblea  Deliberante  — que  era  .una  parodia  para  la  Repú- 
blica— ,  la  Unión  Cívica  rechazó,  esos  puestos.  Cuando  después 
se  convocó  a  la  Asamblea  Constituyente,  no  nos  contamos,  no  mi- 
ramos cuántos  eran  los  aliados;  sabíamos  que  estábamos  solos. 
Pero  fuimos  a  trabajar  por  la  organización  institucional  de  la  Re- 
pública; a  abreviar  los  días  dolorosos  de  la  dictadura,  a  buscar 
garantías  para  el  país  y  para  los  ciudadanos".  Agregó:  "Cuando 
el  21  de  febrero  se  produjo  el  nuevo  golpe  de  Estado,  también  se 
solicitó  nuestro  concurso  para  constituir  el  Consejo  de  Estado. 
No  le  damos  la  derecha  a  ningún  partido  en  cuanto  a  la  sinceri- 
dad y  consecuencia  con  sus  principios.  Hay  partidos  que  consi- 
deraron — yo  respeto  las  opiniones  contrarias —  benéfica  la  con- 
currencia y  apoyo  de  ese  Gobierno  de  hecho.  Yo  creo,  señores 
senadores,  que  la  historia  es  una  lección  que  perdura.  El  día  en 
que  los  dictadores,  buenos  o  malos  — que  todos  son  dictadores — 
sepan  que  cuentan  con  el  concurso  conveniente  de  algún  partido 
político,  y  que  esa  deformación  de  la  vida  institucional  pueda 
contar  con  cierto  aplauso  popular,  el  precedente  será  funesto  y 
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será  una  página  siempre  oscura  en  la  historia  de  la  República. 
Por  eso,  no  aceptamos  integrar  el  Consejo  de  Estado,  pero  acepta- 
mos la  concurrencia  al  plebiscito,  —depositario  soberano  de  la 
voluntad  popular — ,  para  discutir  una  nueva  reforma  constitu- 
cional". 

LO  QUE  EL  PAIS  ESPERA 

Postergaciones  Inconvenientes.  -  Investigaciones 
y  escándalos.  -  Eficacia  de  la  interpelación.  - 
Para  prestigiar  el  Parlamento. 

Planteado,  en  una  de  las  sesiones  de  setiembre  de  1944,  un 
debate,  de  claros  fines  políticos,  entre  el  señor  Ministro  de  Gana- 
dería y  Agricultura  y  un  integrante  del  bloque  baldomirista,  el 
doctor  Chiarino '  hizo  uso  de  la  palabra  para  exponer  el  pensa- 
miento del  sector,  marcando  sus  discrepancias  con  la  técnica  de 
posponer  los  urgentes  problemas  nacionales  para  entrenarse  en 
estas  visiones  hacia  el  pasado,  que  no  aportaban  ninguna  solución 
de  presente  ni  de  futuro.  Concretamente,  con  respecto  al  pro- 
blema de  la  investigación  propuesta,  dijo:  "Yo  deseo  decir  que, 
en  general,  en  nuestra  opinión  no  es  conveniente  poner  obstácu- 
los a  ninguna  clase  de  investigaciones.  Tememos  que,  a  veces, 
puedan  ser  peores  las  resultancias  o  los  comentarios  que  se  deri- 
van de  una  investigación  que  no  se  decreta  o  se  obstaculiza,  que  el 
mismo  escándalo  que  podría  motivar  la  investigación  que  se  rea- 
liza". Se  inclinó  por  el  procedimiento  de  la  interpelación  por 
creerlo  más  eficaz  y  más  de  acuerdo  con  los  antecedentes  legis- 
lativos. Recordó  el  llamado  anterior  de  un  señor  Diputado  acerca 
de  los  problemas  urgentes  que  tenía  que  considerar  el  Parlamento: 
"Eso  lo  siento  como  una  verdad  y  me  siento  en  la  obligación  de 
manifestar  que  si  el  país  entero  desea  que  el  Parlamento,  en  esta 
hora  del  mundo,  prestigie  las  instituciones,  cuide,  vigile  y  con- 
controle la  limpieza  con  que  se  gobierna,  con  que  actúan  los  Mi- 
nistros, también  desea  urgentemente,  fervorosamente,  que  nos 
dediquemos,  con  mayor  afán,  a  los  problemas  verdaderamente 
constructivos  y  ciertamente  inaplazables  que  tenemos  por  de- 
lante". 
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DEFENSA  DE  LAS  MINORIAS 

Un  principio  al  que  la  Unión  Cívica  es  fiel.  • 
Excepciones  respetables. 

En  marzo  de  1945,  se  procedió,  en  la  Cámara  de  Diputados, 
a  la  elección  de  Mesa.  La  Unión  Cívica  recordó  aquí  el  criterio 
con  que  había  procedido  siempre  en  defensa  de  la  representación 
proporcional  para  los  respectivos  puestos.  Nuestro"  sector,  en  esta 
legislatura,  en  la  primera  elección  de  Mesa,  había  votado  por  un 
presidente  batllista  y  por  un  vicepresidente  nacionalista  indepen- 
diente, por  no  haber  concurrido  a  Sala  el  sector  herrerista,  que 
seguía  al  batllista  en  número  de  integrantes.  En  el  segundo  año 
de  la  misma  legislatura,  los  Diputados  de  la  Unión  Cívica  vota- 
ron para  presidente  por  un  batllista  y  para  vicepresidente  por  el 
doctor  Lussich,  en  momentos  en  que  la  Cámara  le  rendía  testimo- 
nio de  homenaje  a  la  figura  excepcional  de  este  gran  ciudadano. 
Pero  en  la  tercera  votación,  se  volvió  al  mismo  principio  que  ha- 
bía tenido  dos  justificadas  excepciones,  votándose  los  puestos  de 
la  Mesa,  según  la  proporcionalidad  de  los  sectores. 

-  En  la  tercera  elección  el  doctor  Breña  había  dejado  expresa 
constancia  de  que  no  había  votado  para  una  de  las  vicepresiden- 
cias  al  blancoacevedismo  por  haberse  retirado  de  Sala  ese  sector, 
y,  en  la  última  oportunidad,  siguió  la  Unión  Cívica  ajustándose 
al  mismo  criterio,  votando  para  presidente  a  un  batllista;  para 
vicepresidente  a  un  herrerista  y,  luego,  por  el  sector  que  le  se- 
guía en  número.  De  esta  manera,  la  Unión  Cívica,  ha  defendido 
siempre  el  principio  de  la  proporcionalidad,  cualquiera  fuera  la 
posición  política  de  los  distintos  sectores  en  el  momento  de  la 
votación. 


LOS  HECHOS  DEL  2  DE  MAYO 

Subversión  organizada.  -  Solidaridad  con  el 
pueblo.  -  Represiones  y  condescendencia.  -  Dos 
clases  de  unidad  nacional.  -  Confianza  reci- 
proca y  una  defensa  necesaria. 

En  mayo  de  1945,  se  promovió,  en  el  seno  de  la  Cámara  de 
Diputados,  un  extenso  debate  sobre  los  hechos  ocurridos  el  2  de 
mayo,  cuando  se  festejaba  en  nuestra  capital,  la  caída  de  Berlín. 

En  Cámara  se  llegó  a  decir  que  los  hechos  ocurridos  no  ha- 
bían tenido  casi  importancia,  y  que  la  misma  policía  "había  em- 
pujado al  público  contra  las  vidrieras",  provocando  las  roturas 
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consiguientes.  Estas  manifestaciones  promovieron  un  amplio  de- 
bate, especialmente  por  las  personas  que  habían  presenciado  los 
hechos  vandálicos  del  2  de  mayo. 

Una  solidaridad  con  el  pueblo 

El  Arq.  Terra  Arocena  manifestó  que  el  Parlamento  tenía 
una  misión  frente  a  este  problema  y  que  debía  cumplirla.  Nues- 
tro sector  podría  votar  la  investigación  del  hecho,  pedida  por  el 
sector  herrerista.  Subrayó  las  características  de  estos  hechos,  se- 
gún la  información  oficial,  denunciando  que  había  sido  el  resul- 
tado de  una  organización  técnica  y  subversiva,  y  no  de  una  sub- 
versión espontánea  cualquiera.  "Estos  actos  se  realizaron  ampa- 
rándose en  la  multitud,  y  en  el  regocijo  del  pueblo  en  el  momento 
de  celebrarse  un  acontecimiento  que,  si  tiene  los  caracteres  de 
universalidad  que  todos  conocemos,  es  también  un  acontecimiento 
transcendental  en  la  historia  de  nuestro  país".  Esos  hechos  se  ha- 
bían producido,  y  frente  a  ellos  nuestro  sector,  — que  no  tenía 
una  solidaridad  de  carácter  político  con  el  Gobierno — ,  debía  te- 
ner una  solidaridad  estrecha  e  irrenunciable  "con  el  derecho  del 
pueblo  a  ser  gobernado  y  protegido  en  sus  derechos". 

Dos  clases  de  unidad  nacional 

"No  deseamos  las  represiones  violentas,  que  ya  comienzan  a 
pedirse,  pero  tampoco  queremos  que  se  ignore  y  se  desconozca  y 
se  oculte  la  gravedad  de  los  acontecimientos.  La  provocación  no 
partió  de  la  policía.  Todas  las  referencias  que  yo  tengo,  es  que 
la  provocación  partió  de  esa  organización  subversiva  a  que  me 
refiero.  Es  necesario  que  no  seamos  débiles  en  el  respaldo  de  las 
fuerzas  que  custodian  el  orden  de  nuestras  libertades.  Nosotros 
deseamos  unidad  nacional.  Pero  yo  distingo  dos  clases  de  unidad 
nacional:  una  unidad  nacional  que  se  pregona  demasiado,  que  con- 
siste en  mezclar  en  una  sola  tribuna  oradores  de  distinta  tenden- 
cia y  de  distintos  grupos  políticos  y  de  distintas  inclinaciones  so- 
ciales para  confundir  a  la  opinión  pública,  que  a  río  revuelto  haya 
ganancias  de  pescadores;  y  otra  unidad  nacional,  en  la  cual  cada 
orador,  cada  partido  y  cada  grupo,  conservando  su  propia  tribuna, 
colabora  con  lealtad  y  con  sinceridad  a  las  finalidades  comunes 
que  a  todos  interesa  en  defensa  de  nuestro  país  y  de  nuestras  ins- 
tituciones democráticas.  Yo  estoy  con  esa  segunda  unidad  y  no 
estoy  con  la  primera.  Y  bien,  señor  Presidente.  Esta  unión  na- 
cional, que  es  necesaria,  exige,  ante  todo,  el  orden  de  la  confianza 
recíproca;  y  esta  confianza  recíproca  está  minada,  cuando  sabe- 
mos que  los  procedimientos  no  son  los  procedimientos  democrá- 
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ticos  y  los  procedimientos  leales;  cuando  nos  acechan  en  el  seno 
de  una  manifestación  positiva  para  vivar  una  victoria,  la  organi- 
zación subversiva  sangrienta". 

Lo  que  es  necesario  defender 

Terminó  recordando  una  frase  de  Christopher  Dawson  en  su 
libro  "El  Juicio  de  las  Naciones".  "Por  eso  debemos  advertir  que 
cuando  vemos  que  estamos  luchando  por  la  democracia,  no  esta- 
mos combatiendo  meramente  por  determinada  institución  polí- 
tica, ni  siquiera  por  principios  políticos;  menos  aún  lo  estamos, 
por  la  prosperidad  mezquina  del  industrialismo  moderno,  que  fué 
el  resultado  del  liberalismo  económico  de  la  centuria  pasada.  Lo 
que  tenemos  que  defender,  — para  citar  las  palabras  del  Cardenal 
Lienard —  es  una  civilización  humana  y  cristiana,  construida  con 
paciencia  infinita,  un  trabajo  al  que  muchas  razas  diferentes,  pue- 
blos y  escuelas  y  pensamientos,  han  contribuido  siglo  tras  siglo". 

NUEVAMENTE  SOBRE  EL  MISMO  ASUNTO 

Sentido  de  un  voto  negativo.  -  Comisiones  in- 
vestigadoras e  informes  postergados.  -  La  li- 
bertad de  prensa,  un  pedido  de  renuncia  y  una 
instigación  organizada.  -  El  comunismo  y  el 
ambiente  de  violencia.  -  Un  anhelo,  un  mate- 
rialismo y  una  posición  doctrinaria.  -  Una  de- 
fensa contra  la  violencia. 

La  Cámara  consideraba  el  informe  de  la  Comisión  Pre-inves- 
tigadora  para  averiguar  los  hechos  del  2  de  mayo.  El  sector  de 
la  Unión  Cívica  manifestó  que,  estando  en  plena  investigación  el 
Poder  Ejecutivo,  con  todas  las  garantías  del  caso  y  bien  orien- 
tado en  esa  investigación,  según  los  informes  en  poder  de  los  di- 
putados, no  era  conveniente  que  una  Comisión  Parlamentaria  in- 
vestigadora, interfiriera  en  ese  trabajo,  que  era  estrictamente  un 
trabajo  de  policía.  Si  no  hubiera  mediado  esa  investigación  poli- 
cial, nuestro  sector  habría  adherido  a  la  moción  herrerista  citada. 

Dos  razones  fundamentales 

El  doctor  Breña  dijo  que  tenía  dos  razones  fundamentales 
para  no  votar  el  nombramiento  de  la  Comisión  Investigadora:  1°). 
porque  el  hecho  del  2  de  mayo  era  de  carácter  policial,  y  la  poli- 
cía estaba  dispuesta  a  averiguar  todos  los  hechos  ocurridos;  2?), 
porque  la  investigación  parlamentaria  necesitaría  una  celeridad, 
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una  decisión  y  hasta  una  multiplicidad  de  recursos  que  en  el  mo- 
mento no  tenía  a  mano  por  falta  de  reglamentación  de  sus  atri- 
buciones. Recordó  a  este  propósito  lo  que  había  establecido  en  el 
Informe  de  la  Comisión  Investigadora  del  Instituto  Nacional  de 
Alimentación,  refiriéndose,  precisamente,  a  las  deficiencias  com- 
probadas de  las  Comisiones  Investigadoras  que  no  tenían  funcio- 
nes determinadas  por  la  ley.  Estas  Comisiones  no  tenían  personal 
especial,  no  tenían  un  cuerpo  de  policía  parlamentaria,  no  tenían 
recursos  y  muchas  de  sus  citaciones  y  resoluciones,  podían  ser  dis- 
cutidas desde  el  punto  de  vista  legal. 

Prudencia  en  la  designación  de  Comisiones  Investigadoras 

El  Parlamento  no  podía  ni  debía  renunciar  a  la  facultad  de 
nombrar  Comisiones  Investigadoras,  pero  debía  tener  cierta 
prudencia  para  designarlas,  con  el  fin  de  que  la  Cámara  no  que- 
dara en  la  situación  actual,  en  que  había  nombrado  una  cantidad 
extraordinaria  de  Comisiones  Investigadoras  que  tenían  pronto 
su  informe,  a  pesar  de  haber  transcurrido  muchos  meses  y  a 
veces  años  de  su  designación,  desacreditando  así  un  instituto  que 
debía  gozar  del  crédito  que  la  Constitución  había  querido.  Es- 
tos hechos  del  2  de  mayo,  tenían  una  extraordinaria  gravedad, 
pero  la  policía  estaba  detrás  de  las  pistas-  correspondientes  y  no 
era  útil  que  una  Comisión  interfiriera  con  ese  trabajo  técnico. 

Tres  cosas  alarmantes 

Refiriéndose  concretamente  a  estos  hechos  del  2  de  mayo,  en- 
contró tres  cosas  para  él,  particularmente  alarmantes:  un  es- 
tado de  espíritu  de  cierta  gente  que  criticaba  la  política  seguida 
frente  al  pedido  de  la  Embajada  Soviética  de  que  se  limitara  o 
suprimiera  la  libertad  de  prensa  nacional;  2"?),  el  pedido  de  una 
renuncia  del  Ministro  del  Interior,  por  exponer,  frente  a  la  Em- 
bajada Soviética,  la  tesis  de  la  libertad  de  prensa;  y  3?).  el  estado 
de  violencia  que  se  patentizó  el  2  de  mayo  para  ejercer  una  ven- 
ganza o  para  precipitar  una  solución.  Se  había  tratado  de  una 
especie  de  puntch  o  maniobra  revolucionaria,  y  él  había  sido  tes- 
tigo presencial  de  los  hechos.  Esta  técnica  del  puntch  la  practi- 
caron los  trockistas,  la  practicaron  los  fascistas,  y  el  mismo  Lenin 
lo  establecía  en  su  libro  "La  enfermedad  infantil  del  comunismo". 
Había  existido  aquí  una  verdadera  instigación  organizada.  Según 
la  técnica  de  esas  maniobras  revolucionarias,  los  instigadores 
aconsejan  y  desaparecen,  y  generalmente  quedan  las  víctimas,  que 
son  las  que  dieron  oídas  a  ese  especie  de  movimiento  psicológico 
que  se  produce  en  las  muchedumbres,  sin  que  en  realidad  tuviera 
origen  en  la  víctima  de  la  maniobra.  Hubo  además  un  desafío  evi- 
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dente  a  la  autoridad,  incitando  el  celo  de  la  misma.  Una  vez  que 
la  autoridad  desafiada  trataba  de  reprimir  los  hechos,  entonces 
se  la  consideraba  victimarla  y  se  le  acusaba  de  desbordes  frente 
al  pueblo  inocente. 

Todas  estas  características  de  la  maniobra  revolucionaria  o 
puntch,  estaban  perfectamente  configuradas  en  los  hechos  del  2 
de  mayo. 

El  Comunismo 

"Yo  no  le  hago  un  cargo  — porque  no  tengo  pruebas  materia- 
les para  hacerlo —  al  comunismo;  pero  es  evidente  que  el  comu- 
nismo está  desatando  también  un  ambiente  de  violencia  desde  la 
prensa  y  desde  la  tribuna,  que  le  hace  mal  a  la  democracia.  No 
confundo  el  problema  del  comunismo  nacional  con  el  problema 
del  comunismo  internacional;  no  lo  confundo  tampoco  con  la  acti- 
tud heroica  del  pueblo  ruso.  Yo  le  he  rendido  mi  homenaje  a  ese 
pueblo  y  se  lo  vuelvo  a  rendir  desde  esta  Cámara.  Nosotros  no 
vamos  a  negar  el  valor  de  ningún  pueblo,  y  menos  los  valores  de 
los  pueblos  heroicos.  Yo  desearía  que  Rusia  se  incorporara  a  la 
civilización  del  Occidente,  que  participara,  efectivamente,  de  sus 
principios  y  de  sus  técnicas,  que  por  el  contacto  con  las  demo- 
cracias occidentales,  rectificara  ese  movimiento  dialéctico  que 
aprendió  a  través  de  la  materia,  precisamente  a  través  del  padre 
de  todos  los  totalitarismos,  que  fué  el  filósofo  Hegel. 

Posición  doctrinaria  frente  al  Comunismo 

Yo  no  tengo  una  posición  económica  anti-comunista.  No  la 
puedo  tener,  por  razones  económicas,  porque  a  mí,  particular- 
mente, no  me  asusta  el  colectivismo  comunista.  Lo  que  me  asusta, 
en  el  movimiento  comunista,  es  un  materialismo  fundamental  y 
cierto  maquiavelismo  en  las  técnicas  que  ojalá  desaparezcan  para 
bien  de  toda  la  civilización  occidental".  Contestando  a  cierta  im- 
putación de  "comunizante",  formulada  desde  el  sector  herrerista, 
manifestó:  "Nosotros  no  tenemos  por  doctrina  —  y  por  doctrina 
católica —  ninguna  resistencia  a  sistemas  colectivistas  que  tengan 
en  cuenta,  fundamentalmente,  los  derechos  del  espíritu,  y  espe- 
cialmente los  derechos  de  la  persona  humana;  lo  que  nos  asusta, 
en  el  comunismo,  es  su  anti-personalismo  vital.  Nosotros  pode- 
mos admitir  en  doctrina,  incluso,  la  socialización  de  la  propiedad, 
respetando  el  derecho  elemental  de  tener  alguna  cosa  como  pro- 
pia, pero  lo  que  no  podríamos  admitir,  de  ninguna  manera,  sería 
la  socialización  del  espíritu". 
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Actuando  a  la  luz  del  día 

Criticó  las  tendencias  democráticas  o  pseudo-democráticas 
que  operan  por  el  régimen  de  las  trastiendas,  y  a  ciertas  institu- 
ciones, incluso  nacionales,  que  no  salen  a  la  luz  del  día.  "Nosotros 
tenemos  otras  técnicas:  todos  saben  que  somos  católicos  y  que 
actuamos  como  católicos,  y  eso  es  lo  que  conviene  para  que  el 
pueblo  no  se  confunda,  porque  los  demócratas  deben  saber  dónde 
están,  cómo  proceden,  qué  piensan  y  qué  hacen".  Y  terminó  ex- 
presando: "Defendámonos,  señor  Presidente,  de  esa  violencia  que 
está  en  la  calle,  que  quiere  estar  en  la  calle,  perfeccionando  nues- 
tras instituciones,  haciendo  más  efectiva  la  justicia  social,  redo- 
blando la  educación  popular,  esa  educación  en  la  niñez,  en  la  ju- 
ventud, para  que  se  cumpla  democráticamente,  aquello  de  que 
cada  ciudadano  del  país  y  todos  los  sectores  republicanos,  sepan 
distinguir  perfectamente  donde  está  el  bien  y  donde  está  el  mal, 
donde  está  la  verdad  y  donde  está  el  error,  donde  está  la  guerra 
y  donde  está  la  paz  y  donde  está  el  amor  y  donde  está  el  odio". 

EL  SENTIDO  DE  LA  OPOSICION 

El  derecho  del  gobernante  a  gobernar  y  el  de- 
recho del  pueblo  a  tener  un  gobierno.  -  Los 
hombres  de  la  U.  C.  no  son  mercenarios. 

De  nuevo,  en  el  mes  de  agosto  de  1945,  el  diputado  he- 
rrerista,  Sr.  Amorín  Sánchez,  atacó  a  la  Unión  Cívica,  preten- 
diendo mostrar  la  inconsecuencia  que  significaba,  para  nuestro 
sector,  ser,  por  una  parte,  opositores  al  Gobierno  y,  por  otra,  no 
tener  reparos  en  aceptar  honores  y  misiones  de  los  mismos  que 
merecían  su  oposición.  En  esta  oportunidad,  el  Diputado  Arq.  Te- 
rra Arocena,  tomó  la  palabra  para  hacer  una  clara  defensa  de 
nuestras  actitudes.  El  diputado  herrerista  criticaba  al  doctor  Re- 
gules por  haber  concurrido,  como  representante  del  Uruguay,  a  la 
VIII  Conferencia  Panamericana.  Contestando,  dijo  el  diputado 
cívico:  "No  necesita  el  doctor  Regules  que  nosotros  hagamos  su 
defensa,  pero  nos  interesa  no  dejar  pasar  en  silencio  esta  afirma- 
ción sin  hacer  la  rectificación  correspondiente.  La  VIII  Confe- 
rencia Panamericana  era  un  eslabón  más  en  la  cadena  de  esa  ela- 
boración jurídica  y  política  que  había  de  regir  la  convivencia  de 
los  pueblos  de  América.  El  doctor  Regules  estaba  directamente 
vinculado  a  ese  trabajo  altamente  eficaz,  para  los  destinos  de 
América.  Nosotros  distinguimos  siempre,  frente  a  un  Gobierno  de 
hecho,  dos  cosas:  .el  derecho  del  gobernante  a  gobernar,  y  el  de- 
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recho  del  pueblo,  del  país,  a  tener  un  gobierno  de  la  cosa  pública, 
y  a  mantener  una  personalidad  internacional.  Hemos  repudiado 
siempre  los  golpes  de  Estado,  pero  hemos  sostenido,  a  la  vez,  que 
el  pueblo  debe  tener  derecho  a  un  Gobierno  y  a  ser  servido  por 
un  Gobierno,  mientras  sea  imposible  tener  uno  más  legítimo.  El 
Uruguay  no  podía  estar  ausente  de  aquella  conferencia:  todos  los 
intereses  del  país  podían  estar  en  juego,  y  el  doctor  Regules  fué 
a  defender  allí,  lo  que  interesaba,  en  aquella  conferencia,  a  los 
intereses  vitales  de  la  República". 

LOS  PARTIDOS  DE  IDEAS 

Niega  el  providencialismo  de  los  partidos  tra- 
dicionales. -  División  y  subdivisión  de  los  par- 
tidos mayoritarios  por  causas  puramente  inter- 
nas de  los  mismos.  -  Microdosis  política.  -  Al- 
gunas "aplicaciones"  de  ciertos  "principios". 

En  agosto  de  1945,  se  volvió  a  discutir  en  Cámara  el  problema 
de  las  implicancias,  y  el  señor  Amorín  Sánchez,  diputado  herre- 
rista,  manifestó  que  el  socialismo  y  la  Unión  Cívica,  partidos  me- 
nores, debían  desaparecer.  Le  respondieron  en  la  forma  culta  y 
enérgica,  característica  de  la  Unión  Cívica,  los  doctores  García 
Pintos  y  Chiarino. 

El  doctor  García  Pintos  se  refirió  "al  exabrupto,  •  realmente  in- 
comprensible, del  señor  Amorín  Sánchez".  "Cuando  él  bajó  con 
paso  de  gladiador,  poniéndose  en  primera  fila,  para  responder  al 
señor  diputado  socialista,  yo  creí  que  iba  a  aplastarlo  con  el  peso 
de  argumentos  ilevantables,  y  todo  lo  que  se  le  ocurrió  es  repro- 
charle la  unicidad  de  su  representación  y  reprocharle,  como  quien 
hubiera  recibido  un  insulto,  que  fuera  el  representante  de  un  par- 
tido pequeño,  minúsculo,  para  repetir  la  frase  otras  veces  em- 
pleada: un  señor  diputado  no  tradicionalista,  que  critica  actitudes 
partidarias,  a  uno  de  los  sectores  tradicionalistas. 

Eso  le  parece  inconcebible  al  señor  diputado  Amorín  Sánchez. 
Y  lo  que  es  realmente  desopilante  es  anunciar  que  el  fin  de  nues- 
tras desgracias  estará  en  la  supresión  de  los  pequeños  partidos 
minoritarios  — llamados  partidos  de  ideas — ,  para  aumentar,  así, 
el  gran  arrastre  de  los  dos  grandes  partidos  tradicionales,  los  úni- 
cos que  tendrían  derecho  a  vivir  en  este  país". 

Las  minorías  constructivas 

"Creo  que  ya  es  hora  de  cesar  este  ridículo  de  mantener,  a 
toda  costa,  la  tesis  providencialista  de  los  dos  partidos  tradiciona- 
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les,  como  los  únicos  capaces  de  realizar  el  bien  y  la  salvación  del 
país.  Lo  que  es  intolerable  es  que  se  dé  a  entender  que  la  demo- 
cracia, aquí,  pueda  únicamente  ser  practicada  por  aquellos  que 
luzcan  un  cintillo  blanco  o  colorado.  Nosotros  los  respetamos  en 
lo  que  ellos  tienen  de  respetables,  pero  negamos  el  derecho  de 
afirmar  que  sólo  en  el  entendimiento  de  los  dos  grandes  partidos, 
estribará  la  felicidad  de  la  patria,  y  que  las  pequeñas  minorías 
no  tradicionales,  son  una  rémora  en  la  vida  política  del  país.  Es 
absolutamente  imposible  admitir  que  alguien  que  pueda  ser  tan 
digno  como  ellos,  tan  ciudadano  como  ellos,  tan  amante  del  pro- 
greso institucional  como  ellos,  no  pueda  emitir  juicios  políticos 
sin  ponerse  en  la  cabeza  una  divisa  tradicional.  Esta  microdosis 
de  criterio  con  que  se  encaran  las  cosas  en  política,  alcanza  y  so- 
bra, señores,  para  medir  la  ofuscación  de  ciertas  inteligencias". 

Cosas  desopilantes 

Al  doctor  García  Pintos  le  replicó  el  señor  Amorín  Sánchez, 
inculpando  a  los  partidos  ideológicos  de  la  división  de  los  parti- 
do s  tradicionales,  y  reiteró  que  sólo  los  partidos  tradicionales 
debían  subsistir.  Contestó,  a  su  vez,  el  Dr.  Carcía  Pintos: 
"Apunto,  entre  otros  descubrimientos  del  señor  diputado,  simple- 
mente, el  siguiente:  que  nosotros,  los  partidos  minoritarios,  no 
tradicionales,  somos  la  causa  de  la  división,  primero,  entre  los  dos 
grandes  partidos,  y  segundo,  de  las  múltiples  sub-divisiones  de 
cada  uno  de  esos  mismos  partidos.  Esta  es  otra  cosa  desopilante 
del  señor  diputado  Amorín  Sánchez,  y"  como  no  se  puede  tapar  el  • 
cielo  con  un  harnero,  dejo  a  la  Cámara  "l'ardua  sentenza". 

Los  señores  Amorín  Sánchez  y  Fernández  Crespo  volvieron 
a  expresar  sus  puntos  de  vista,  recordando  las  luchas  infatigables 
del  Partido  Nacional  por  la  representación  proporcional. 

Una   contribución  interesante 

Entonces,  usó  de  la  palabra  el  Dr.  Chiarino,  expresando 
su  sorpresa  por  esta  discusión,  teniendo  en  cuenta  que  él  había 
presentado  moción  para  ordenar  y  jerarquizar  los  asuntos  a  tra- 
tarse en  el  orden  del  día,  habiendo  encontrado,  en  los  grandes 
sectores  del  Parlamento,  un  voto  negativo. 

La  Unión  Cívica  no  desconocía  la  obra  de  los  grandes  parti- 
dos tradicionales,  pero  iba  a  recordar  dos  hechos:  que  el  Par- 
tido Nacional,  después  de  haber  defendido  los  derechos  de  la  mi- 
noría y  de  la  representación  proporcional,  había  cometido  una 
"gaffe",  anulando  el  tercer  escrutinio,  — que  es  la  consecuencia 
lógica  de  la  representación  proporcional — ,  anulación  dispuesta 
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por  una  Corte  Electoral  complaciente,  un  día  jueves  a  las  12  del 
día,  para  las  elecciones  del  domingo  siguiente;  2°).  cuando  se  trató 
de  integrar  el  Senado  de  la  República,  se  recurrió  a  una  fórmula 
originalísima,  que  en  aquel  momento  se  llamó  "Senado  de  medio 
y  medio",  en  el  que  se  dejaba  en  forma  totalmente  comprometido, 
el  principio  de  la  representación  proporcional.  "Con  esto  he  con- 
tribuido a  que  se  discierna  entera  justicia". 

DOS  INTERPELACIONES 

Dos  votos  afirmativos.  •  Interpelaciones  inútiles 
y  acción  politiquera. 

En  dos  sesiones  de  marzo  de  1946,  en  la  Cámara  de  Diputa- 
dos, se  plantearon  dos  interpelaciones:  una,  al  Ministro  de  Ha- 
cienda, — como  consecuencia  de  los  últimos  nombramientos  en  la 
Aduana,  donde  se  evidenciaba  claramente  una  flagrante  viola- 
ción del  Estatuto  del  Funcionario — ;  y  otra,  al  Ministro  de  Gana- 
dería y  Agricultura  — por  el  precio  del  trigo  y  por  el  problema 
del  déficit  de  éste,  lo  que  llevaría  al  racionamiento  del  pan—. 
Prescindiendo  absolutamente  de  los  factores  políticos,  la  Unión 
Cívica  votó  afirmativamente  las  interpelaciones  propuestas.  Se- 
guía, así,  su  técnica  de  votar  las  interpelaciones  solicitadas,  siem- 
pre que  no  se  trasluciera,  con  evidencia,  la  inutilidad  de  la  inter- 
pelación, o  el  afán  de  una  acción  politiquera,  totalmente  alejada 
del  interés  constructivo. 


CAPITULO  XX 


POR  LA  JUSTICIA 
Y  LA  PAZ  INTERNACIONALES 

LA  DERROTA  DEL  FASCISMO 

Los  ataques  a  la  libertad  y  la  posición  de  los 
hombres  de  la  Unión  Cívica.  •  Una  gran  lec- 
ción de  la  historia. 

En  julio  de  1943,  en  el  Senado  de  la  República,  el  Dr.  Secco 
Ylla  pronunció  un  discurso,  acerca  de  la  caída  del  régimen  fas- 
cista. Expresó:  "No  tengo  por  qué  decir  que  el  régimen  que  es- 
tableció en  Italia  el  señor  Mussolini,  contradice  en  absoluto  las 
más  fundamentales  aspiraciones  de  mis  anhelos  ciudadanos.  Hijo 
de  un  país  libre,  todo  ataque  a  la  libertad,  venga  de  donde  viniere, 
nos  encontraría  en  la  línea  opuesta.  Hijo  de  un  país  democrático, 
todo  repudio  o  coacción  sobre  los  derechos  inherentes  e  irrenun- 
ciables  de  un  ciudadano,  encontraría  espontánea  y  fácilmente, 
nuestro  más  completo  repudio. 

Veo  en  la  caída  de  Mussolini,  una  gran  lección  histórica,  que 
ojalá  recoja  la  humanidad  para  su  felicidad  y  para  su  honor". 

LA  IGLESIA  FRENTE  A  LOS  TOTALITARISMOS 

El  totalitarismo  y  la  doctrina  católica  de  las 
Encíclicas.  -  Una  definida  actitud  internacional 
y  nacional.  •  Beligerancia  y  definición  doctri- 
naria. •  Razones  políticas  y  razones  morales  y 
religiosas.  -  Tres  Encíclicas  y  muchas  posicio- 
nes firmes  de  los  Obispos.  -  Condenaciones 
junto  a  los  campos  de  concentración. 

En  agosto  de  1943,  se  produjo,  en  la  Cámara  de  Diputados,  un 
debate  provocado  por  la  caída  del  régimen  de  Mussolini.  Todos 
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los  sectores  políticos  expresaron  sus  puntos  de  vista.  En  esa  opor- 
tunidad, hablaron  los  Diputados  Terra  Arocena  y  Breña.  Dijo  el 
Arq.  Terra  Arocena,  que  la  "caída  de  Mussolini  no  es  solamente 
la  caída  de  un  déspota.  El  despotismo  es  un  hecho  históricamente 
conocido  y  universalmente  reprobado.  La  caída  del  fascismo  es 
la  caída  de  una  doctrina  de  despotismo,  que  es  mucho  más  que  la 
caída  del  déspota".  Recordó  el  famoso  apotegma  de  Mussolini: 
"Todo  dentro  del  Estado,  todo  para  el  Estado,  nada  fuera  del  Es- 
tado", lo  que  había  sido  combatido  por  los  Pontífices  Pío  XI  y 
Pío  XII;  totalitarismos  condenados,  especialmente,  en  las  Encícli- 
cas "Mit  brennender  sorghe"  y  "Non  abiamo  bisogno",  de  Pío  XI, 
y  en  la  Encíclica  "Summi  Pontificatus"  de  Pío  XII. 

A  raíz  de  esa  intervención,  el  diputado  Batlle  Berres,  hizo 
algunas  consideraciones  sobre  la  actitud  de  la  Iglesia  frente  a  los 
totalitarismos,  trayendo  algunos  episodios  que,  según  él,  revela- 
rían tibieza  o  poca  decisión  de  esta  misma  Iglesia  frente  a  los  re- 
gímenes fuertes  que  se  instauraban  en  el  mundo.  El  Arq.  Terra 
Arocena  contestó  de  inmediato,  historiando  la  definida  actitud  de 
la  Iglesia  frente  a  todos  los  totalitarismos,  de  izquierda  o  de  de- 
recha. Los  Prelados  católicos  de  todo  el  mundo,  se  hicieron  eco 
de  las  condenaciones  del  Papa  contra  esas  doctrinas.  "Los  ejem- 
plos aislados,  nada  prueban,  frente  al  conjunto  de  los  hechos  to- 
talmente categóricos.  Tenemos  una  actuación  clara  en  nuestro 
país  y  tenemos  el  derecho  de  que  se  consideren  nuestras  pala- 
bras y  nuestros  actos  y  no  se  nos  complique  con  cosas  que  com- 
prometen a  otros,  pero  no  a  nosotros". 

Frente  a  una  nueva  intervención  del  diputado  Batlle  Berres, 
que  acusaba  al  Pontífice  de  neutral,  dijo  el  mismo  diputado: 

La  neutralidad  del  Pontífice 

"El  Pontífice  no  es  neutral,  en  lo  que  no  tiene  que  ser  neu- 
tral, que  es  en  la  predicación  de  la  doctrina  y  en  la  afirmación 
de  la  verdad  y  de  la  justicia,  y,  en  eso,  no  se  encuentra  entre  los 
Pontífices  una  sola  claudicación;  pero  no  se  le  puede  pedir  al 
Papa,  un  poder  sin  armas,  que  se  vuelque  del  lado  de  uno  de  los* 
beligerantes  y  que  se  mezcle  en  la  batalla  de  los  odios  y  de  las 
crueldades  de  la  guerra,  cuando  hay  almas  que  están  bajo  su  cus- 
todia en  otros  campos.  Al  Pontífice  se  le  debe  pedir  la  definición 
doctrinaria,  y  la  definición  doctrinaria  de  todos  los  Pontífices  es 
de  una  claridad  meridiana,  que  no  admite  tergiversaciones". 

La  condenación  doctrinaria  del  nazismo 

También  intervino  en  este  debate  el  doctor  Breña,  para  insis- 
tir en  las  afirmaciones  de  claro  anti-totalitarismo  de  la  Iglesia 
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católica.  "Creo  que  el  señor  diputado  Batlle  Berres  no  ha  seguido 
todo  el  proceso  de  la  condenación  de  los  regímenes  totalitarios. 
Hay  gente  que  condena  a  los  regímenes  totalitarios  por  razones 
políticas;  nosotros  los  condenamos,  fundamentalmente,  más  que 
por  razones  políticas,  que  también  entran  en  nuestra  condenación, 
por  razones  morales;  por  razones  espirituales,  por  razones  religio- 
sas, y,  en  general,  por  razones  teológicas".  Agregó  que  el  totali- 
tarismo italiano,  está  condenado  en  Ja  Encíclica  "Non  abiamo 
bisogno",  del  año  1931,  y  el  totalitarismo  alemán,  está  condenado 
en  la  Encíclica  "Mit  brennender  sorghe". 

Con  el  Vaticano  todos  los  Obispos 

"El  Vaticano  las  dió  al  mundo  para  ilustración  y  norma  de  to- 
dos los  católicos  del  Universo.  Y  con  el  Vaticano,  han  estado  to- 
dos los  Obispos  de  todo  el  mundo:  los  Obispos  alemanes,  bajo  la 
dirección  del  Cardenal  Faulhaber,  y  los  Obispos  holandeses,  y  los 
Obispos  belgas,  bajo  la  dirección  del  Cardenal  Van  Roey,  y  los 
Obispos  de  Portugal,  bajo  la  dirección  del  Cardenal  González  de 
Cerejeira,  y  los  Obispos  de  Austria,  y  los  Obispos  americanos  y 
los  Obispos  ingleses,  todos  ellos  han  condenado  reiteradamente  a 
los  sistemas  totalitarios,  con  una  diferencia:  que  mientras  en  cier- 
tos lugares,  muy  lejanos  de  la  contienda,  ciertos  grupos  ideológi- 
cos hacen  estas  condenaciones,  estos  Obispos  los  han  condenado 
desde  el  mismo  lugar  de  la  contienda,  jugando  intereses  funda- 
mentales y  jugándose  sus  propias  vidas,  muchos  de  ellos  llevado? 
a  los  campos  de  concentración,  precisamente  por  haber  subido  a 
los  pulpitos  para  fulminar  sus  reprobaciones  en  nombre  de  un 
ideal  que  no  muere". 


LA  EMBAJADA  EN  GRAN  BRETAÑA 

Una  lección  de  heroísmo.  -  Solidaridad  con 
nosotros,  a  través  de  los  tiempos.  -  Respetando 
el  derecho.  -  Vinculación  entre  pueblos  coin- 
cidentes. -  Reconocimiento  de  un  pueblo  colo- 
cado en  la  frontera  de  la  civilización  cristiana 
y  democrática. 

En  mayo  de  1944,  se  trató  y  aprobó  el  proyecto  del  Poder  Eje- 
cutivo, elevando  a  la  categoría  de  Embajada,  nuestra  representa- 
ción diplomática  en  Gran  Bretaña.  El  Arq.  Terra  Arocena  rindió, 
en  esa  oportunidad,  claro  homenaje  al  valiente  pueblo  inglés.  Re- 
cordó la  lección  de  heroísmo  en  la  defensa  de  la  civilización  y  la 
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libertad  de  los  pueblos,  que  en  el  conflicto  mundial  estaba  dando 
Gran  Bretaña.  "La  amistad  inglesa  es  solidaria  con  nuestra  inde- 
pendencia, no  sólo  en  aquellos  momentos  de  la  emancipación:  lo 
es  en  estos  tiempos  tempetuosos  en  que,  inesparadamente  para 
un  mundo  que  confiaba  en  el  nivel  alcanzado  por  la  cultura  uni- 
versal, ha  venido  a  ponerse  en  tela  de  juicio  el  derecho  de  los 
pueblos,  materialmente  débiles,  bajo  la  amenaza  del  espacio  vital 
para  los  pueblos  fuertes".  Recordó  la  actitud  ejemplar  de  Gran 
Bretaña  en  el  respeto  del  derecho  de  los  demás,  en  la  orientación 
de  la  enseñanza,  o  en  los  puertos  abiertos  a  todas  las  banderas. 
Termina  así:  "Vamos  a  votar  con  toda  simpatía  este  proyecto  de 
ley  como  un  homenaje  al  gran  pueblo  inglés,  como  una  expresión 
de  solidaridad  con  su  lucha  por  las  libertades  del  mundo,  como  una 
creación  de  vínculos  más  estrechos  y  convenientes  entre  los  dos 
pueblos  y  porque,  en  realidad,  constituye  una  vinculación  entre 
estos  dos  pueblos  que  no  han  tenido,  en  sus  historias,  sino  coinci- 
dencias y  recíprocas  simpatías. 

EN   EL  SENADO 

En  mayo  de  1944;  en  el  Senado,  al  tratarse  el  proyecto  apro- 
bado por  la  Cámara  de  Diputados,  elevando  a  Embajada  nuestra 
representación  diplomática  en  Inglaterra,  el  doctor  Regules  adhi- 
rió al  mencionado  proyecto.  Hizo  una  rápida  síntesis  de  los  lazos 
que  unían  al  pueblo  inglés  con  el  pueblo  uruguayo.  Recordó  la 
solidaridad  en  el  minuto  especial  de  la  guerra,  luego  de  la  caída 
de  Francia  y  de  Dunkerque.  "Y  nos  dimos  cuenta,  en  ese  instante, 
que  Inglaterra,  colocada  en  la  frontera  de  toda  nuestra  civiliza- 
ción democrática  y  cristiana,  consiguió  detener  el  avance  de  la 
barbarie  científicamente  organizada  contra  el  fundamento  de  toda 
civilización".  Estudió  las  consecuencias  que  habría  traído  para  él 
mundo  la  caída  de  Inglaterra,  y  la  derrota  de  los  grandes  ideales 
que  ello  nos  hubiera  aparejado.  "Hay  un  estado  de  gratitud  en 
todos  los  hombres  libres  de  la  tierra  para  este  pueblo  que  se  co- 
locó en  la  frontera  de  todas  las  libertades,  para  defenderlas".  "Un 
país  chico  como  el  Uruguay,  no  tiene  más  defensa,  no  sólo  de  su 
soberanía  sino  de  su  propia  independencia,  que  sus  derechos  y 
sus  amistades.  El  Uruguay  debe  buscar  sus  amistades,  y  pode- 
mos proclamar  con  satisfacción  profunda,  que  no  encontraremos 
an  pueblo  con  mayor  culto  del  derecho  que  el  pueblo  inglés,  ni 
podemos  encontrar  una  amistad  más  caballerescamente  probada 
por  la  tradición  del  Uruguay,  como  la  del  pueblo  inglés.  Al  afir- 
marlo así,  tengo  una  gran  satisfacción  en  votar  por  la  afirmativa, 
sumándome  a  la  unanimidad  de  este  alto  cuerpo,  el  proyecto  que 
está  a  consideración  del  Senado". 
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LAS  BASES 

Tratando  de  no  comprometer  la  paz  del  con- 
tinente. 

En  junio  de  1944,  al  promoverse,  en  el  Senado,  el  problema 
de  la  construcción  de  las  bases  en  la  Laguna  del  Sauce,  el  Dr.  Re- 
gules pronunció  breves  palabras,  en  las  que  fijó  la  posición  de  la 
Unión  Cívica. 

No  se  decidía,  de  ninguna,  a  que  la  sesión  se  hiciera  secreta, 
a  esa  altura  del  debate,  ya  que  las  declaraciones  hechas  en  Sala 
estaban,  quizá,  comprometiendo  un  tanto,  la  posición  internacio- 
nal del  país. 

Adhirió,  finalmente,  al  criterio  de  que  el  problema  de  las  ba- 
ses era  un  problema  accidental  en  definitiva,  y  que  no  se  podía 
comprometer  la  paz  futura  del  Continente  con  declaraciones  peli- 
grosas. Formuló  moción  en  el  sentido  de  que  se  hiciera  un  cuarto 
intermedio,  y  que  el  señor  Ministro  de  Defensa  Nacional  llegara 
a  dar  las  explicaciones  que  el  Senado  creyera  convenientes. 

EL  PROBLEMA  DE  LAS  BASES 

La  Unión  Cívica  no  quiso  bases  extranjeras, 
pero  tampoco  que  se  atentara  a  la  unidad  de 
todo  el  continente  con  una  política  pro  -  nazi. 
La  U.  C.  vigila  sin  teatralerías.  -  Los  préstamos 
de  EE.  UU.  no  comprometen  nuestra  soberanía. 
La  victoria  sobre  la  desconfianza  proclamada 
por  Pío  XII. 

Al  tratarse  en  el  Senado  de  la  República,  en  junio  de  1944. 
el  problema  de  las  llamadas  bases,  concedidas  a  Estados  Unidos 
por  el  Uruguay,  en  una  interpelación  a  los  Ministros  de  Defensa 
Nacional  y  de  Relaciones  Exteriores,  el  doctor  Regules  pronunció 
un  discurso,  señalando  la  posición  de  la  Unión  Cívica.  Estudió, 
concretamente,  tres  problemas:  el  primero,  que  se  refería  al  con- 
venio de  Colonia,  considerando,  en  contra  de  la  opinión  del  Sena- 
dor interpelante,  que  no  existía  violación  de  ese  convenio.  Se- 
gundo: manifestó  que  no  existía  la  alianza  con  el  Brasil,  denun- 
ciada por  el  Senador  interpelante.  Tercero:  expresó  que  ningún 
país  extranjero  estaba  financiando  las  obras  de  defensa  nacio- 
nal, y  que  las  sumas  entregadas  por  Estados  Unidos  — los  dos  em- 
préstitos del  Eximbank  y  el  de  la  ley  de  Préstamo  y  Arriendo — 
correspondía  a  sumas  insignificantes  que  podía  soportar  el  país 
sin  comprometer,  para  nada,  la  soberanía  nacional.  Agregó  que  la 
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interpelación  había  puesto  de  manifiesto  algunas  cosas  que  el  pue- 
blo no  entendía  bien.  Pero,  como  resultado,  se  veía  que  el  Uru- 
guay había  actuado  con  una  perfecta  rectitud  internacional  y  con 
una  perfecta  lealtad.  El  doctor  Regules  afirmó  que  las  respuestas 
de  los  Ministros  interpelados  habían  sido  enteramente  claras  y 
enteramente  afirmativas,  al  expresar  que  jamás  se  entregarían 
nuestras  bases  a  la  administración  o  contralor  de  ninguna  poten- 
cia extranjera,  fuera  grande  o  chica.  Agregó  nuestro  Senador: 
"Se  ha  dicho,  con  insistencia,  que  la  interpelación  ha  sido  bene- 
ficiosa. En  lo  interno,  estamos  seguros.  Ha  permitido  esclarecer 
muchos  temas  que,  por  una  omisión  incomprensible  del  Poder 
Ejecutivo,  demoraban  demasiado  en  aclararse. 

Violenta  situación  sin  pruebas 

"Mas,  en  lo  internacional,  nos  tememos  que  no  sean  muy  pro- 
vechosos los  frutos".  Entendió  el  doctor  Regules  que  se  había 
provocado  un  debate  en  el  que  se  pretendió  comprometer  la  dig- 
nidad y  el  decoro  del  país,  y  que  si  podían  aceptarse  algunas  equi- 
vocaciones en  la  política  exterior  del  Gobierno,  eso  estaba  dentro 
de  lo  que  podía  conceptuarse  opinable,  y  en  lo  cual  nadie  podía 
atribuirse  la  verdad  indiscutible  y  cierta.  Manifestó  el  doctor  Re- 
gules que  se  había  desencadenado  una  violenta  situación  "sin  el 
menor  asomo  de  prueba".  Recordó  que  también  nosotros  debía- 
mos pensar  en  aquella  condición  de  la  paz,  establecida  por  Pío 
XII,  cuando  invocaba  "la  victoria  sobre  la  desconfianza".  "La 
Unión  Cívica  seguirá  y  afirmará  su  labor  de  celosa  vigilancia  y 
contralor  bien  atento,  sin  teatralerías  que  jamás  ha  usado.  Y  como 
grupo  minoritario,  redoblará  en  el  Parlamento  su  especial  consi- 
deración, en  todo  aquello  que  diga  con  la  defensa  nacional,  con  la 
paz  del  Continente.  Estamos,  irrevocablemente,  con  la  tesis  de  la 
neutralidad  estricta,  en  casos  de  conflictos  interamericanos,  y  con 
la  tesis  del  sostenimiento  inquebrantable  de  la  paz", 


HOMENAJES  A  FRANCIA.  HOLANDA  Y  BELGICA 

La  fuerza  derrotada  por  el  derecho.  -  Una  na- 
ción similar  a  la  nuestra,  vencida  momentá- 
neamente. •  Un  mensaje  de  solidaridad. 

En  una  sesión  del  mes  de  setiembre  de  1944,  la  Cámara  de 
Senadores  se  adhirió  al  júbilo  mundial  por  la  liberación  de  Pa- 
rís. El  doctor  Regules  pronunció  un  discurso  en  el  que  analizó  la 
lección  que  dictaba  la  victoria  y  la  lección  de  la  derrota  momén- 


Democracia  Cristiana  en  el  Uruguay 


371 


tánea.  "En  realidad,  este  momento  viene  a  demostrar  una  cosa 
útil  que  es  preciso  repetirla  continuamente,  y  es  que  la  fuerza, 
como  instrumento  de  dominación  humana,  está  definitivamente 
liquidada  en  el  mundo;  y  que  de  ninguna  manera  podemos  pen- 
sar que  ni  en  nuestro  país  ni  en  los  países  europeos  o  americanos, 
ni  en  ningún  país  de  nivel  civilizado,  sea  la  fuerza  de  una  mi- 
noría dominando  por  la  voluntad  de  la  violencia,  la  que  pueda 
organizar  la  convivencia  pacífica  y  decorosa  de  los  seres  huma- 
nos". Aseguró,  posteriormente:  "Adhiero,  fervorosamente,  a  la 
causa  de  Francia;  desde  el  fondo  de  mi  espíritu  adhiero  también 
a  la  libertad  de  Bélgica,  país  semejante  al  nuestro,  con  quien  te- 
nemos tantos  motivos  de  vinculación  y  tantas  esperanzas  co- 
munes". 

Ese  mismo  día,  en  la  Cámara  de  Diputados,  al  promoverse 
el  mismo  asunto,  nuestro  Diputado,  el  doctor  Chiarino,  adhirió  a 
la  moción  y  la  amplió  en  el  sentido  de  enviar  un  mensaje  de  so- 
lidaridad al  Gobierno  belga  en  el  exilio.  "Para  nosotros  es  par- 
ticularmente grato  este  homenaje  a  Bélgica  por  la  elevada  cali- 
dad de  esa  nación,  por  el  esfuerzo  pacífico  y  progresista  que  ella 
ha  realizado  en  una  forma  honrosa  en  el  concierto  europeo,  os- 
tentando instituciones  encuadradas  siempre  dentro  de  la  norma 
estrictamente  democrática,  en  las  que  hemos  visto  actuar  compa- 
ñeros de  ideología,  con  una  claridad  de  visión  realmente  alenta- 
dora; y  es  particularmente  grato,  también,  porque  hemos  visto 
confundidos  pueblo,  gobernantes,  hombres  del  clero,  todos,  abso- 
lutamente todos,  los  integrantes  de  Bélgica,  unidos,  en  esa  resis- 
tencia heroica  al  invasor  prepotente  y  abusivo". 

HOMENAJE  A  LA  REPUBLICA  DE  CHILE 

Una  nación  que  trabaja  por  la  solidaridad  ame- 
ricana. •  Conquistas  sociales  en  tono  democrá- 
tico. -  Hermandad  de  dos  pueblos  amantes  do 
la  libertad. 

De  vuelta  de  su  misión,  encomendada  por  el  Poder  Ejecutivo, 
en  la  Capital  de  Chile,  donde  fuera  a  la  inauguración  del  monu- 
mento a  José  Enrique  Rodó,  el  Dr.  Regules,  en  el  Senado  de  la 
República,  en  noviembre  de  1944,  dió  cuenta  de  los  homenajes  que 
había  recibido  del  Gobierno  y  del  pueblo  de  la  Nación  hermana. 

"De  mi  paso  por  Chile  vengo  con  el  espíritu  colmado  por  la 
gratitud".  Recordó  las  patrióticas  gestiones  de  dos  delegaciones 
anteriores  y  estudió  la  angustiada  experiencia  que  presentaba 
la  realidad  de  Chile  y  las  posibilidades  del  futuro,  alertas  en 
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su  horizonte,  con  la  industrialización  creciente  de  los  países 
limítrofes.  "Ofrece,  este  país,  el  espectáculo  magnífico  de  hacer 
en  América  una  democracia  ejemplar,  elaborada  con  un  gran 
sentido  de  republicanismo,  democracia  que  se  sacudió  evidente- 
mente, como  tiene  que  sacudirse  toda  democracia  que  se  fundó 
en  la  verdadera  libertad,  pero  que  no  pierde  su  cauce  y  que  se 
afianza  en  el  sentido  común  y  en  el  patriotismo  de  todos  los 
chilenos".  Chile  estaba  haciendo  una  pacífica  revolución  social 
profunda,  tratando  de  crear  un  nivel  de  igualdad  en  los  abismos 
de  separación  de  sus  clases  sociales,  y  que  en  el  terreno  inter- 
nacional estaba  manteniendo  una  solidaridad  continental,  gran 
auxiliar  para  la  política  de  entendimiento  a  favor  del  triunfo  que 
estábamos  esperando  de  la  guerra. 

"Yo  saludo  conmovido  desde  el  Senado  de  mi  país,  a  ese 
gran  pueblo.  Colocado  Ariel  en  una  de  sus  plazas  públicas,  no 
como  un  gesto  de  fácil  y  trivial  fraternidad,  sino  como  un  ademán 
de  audacia  del  espíritu  dominador,  allí  donde  la  materia  es  dura 
y  es  preciso  vencerla  con  toda  inteligencia  y  con  toda  la  voluntad" 

LA  DECLARACION  DE  GUERRA 

Un  egoísmo  y  un  sacrificio.  -  Tres  razones: 
guerra  potencial,  la  voz  del  país  en  la  hora  de 
la  paz  y  la  solidaridad  continental.  -  Dos  es- 
crúpulos desechables:  el  rozamiento  de  las  li- 
bertades y  el  del  derecho.  -  Cinco  victorias 
pregonadas  por'  Pío  XII. 

En  febrero  de  1945,  se  estudió,  en  el  Parlamento,  el  mensaje 
del  Poder  Ejecutivo,  por  el  que  se  proponía  la  declaración  de 
guerra  a  Alemania  y  Japón,  y  la  adhesión  al  pacto  de  las  Na- 
ciones Unidas. 

La  Unión  Cívica  intervino,  en  esta  oportunidad,  por  la  voz 
del  Dr.  Breña,  en  la  Cámara  de  Diputados,  y  por  el  Dr.  Regules, 
en  el  Senado. 

El  Dr.  Breña  expresaba:  "Después  de  firme  reflexión  y 
seguros  de  nuestra  resposabilidad  total  en  palabras  y. en  hechos, 
vamos  a  votar  favorablemente  el  pedido  formulado  por  el  Poder 
Ejecutivo.  En  este  momento  sentimos  una  especie  de  gravamen 
impuesto  sobre  nuestra  sociedad,  con  un  conjunto  de  mayores 
sacrificios  para  una  causa  que  no  es  de  naciones  determinadas, 
sino  del  Universo.  Sería  la  nota  máxima  del  egoísmo  aislacionista 
si  en  vez  de  mirar  hacia  un  porvenir  de  paz,  miráramos  hacia 
formas  individualistas  que  esperan  todo  de  los  que  sufren  y  lloran, 
sin  alcanzar  una  porción  de  sacrificio  y  de  dolor". 
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Tres  razones  del  voío  afirmativo 

Alrededor  de  esta  reflexión  general,  giraban  las  tres  razones 
determinantes  del  voto  afirmativo  de  la  Unión  Cívica:  "primera, 
estábamos  en  guerra  potencial  desde  el  año  1940.  La  investigación 
parlamentaria  de  ese  año,  que  aparejó  el  castigo  de  una  orga- 
nización nazista,  nos  colocó  en  una  posición  definida  frente  a  los 
países  del  Eje.  Luego  hicimos  todo  lo  que  aconsejaba  la  solida- 
ridad continental,  y  nuestro  propio  espíritu".  Recordando  lo  esta- 
blecido en  el  libro  "Alta  traición  en  el  Uruguay",  que  daba  el 
informe  de  la  Comisión  parlamentaria  investigadora  de  1940,  ex- 
presaba que  "la  lucha  estaba  entablada  entre  el  materialismo 
por  un  lado  y  el  esplritualismo  por  otro;  entre  los  que  defendían 
la  civilización  cristiana  y  sus  enemigos". 

Segunda  razón:  las  Conferencias  de  la  Paz  habían  de  enfrentar 
todos  los  problemas  internacionales:  "los  de  la  justicia,  los  de  la 
libertad,  los  de  la  vecindad,  los  de  los  órganos  jurisdiccionales 
para  impedir  la  guerra,  los  de  los  órganos  encargados  de  distri- 
buir sanciones,  los  de  fronteras  de  países  amigos,  los  de  desarmes 
o  de  rearmes,  etc.  Allí  no  puede  faltar  la  presencia  y  la  voz  de 
nuestro  país". 

Tercera  razón:  "la  solidaridad  continental  con  los  hermanos 
de  América  del  Sur,  que  ya  han  llegado  a  esta  declaración  que 
nos  propone  el  Poder  Ejecutivo.  La  historia  no  debería  decir 
mañana  en  una  de  sus  páginas  dolorosas:  "En  la  Conferencia  de 
la  Paz  estuvieron  presentes  todas  las  naciones  asociadas  del  con- 
tinente del  Norte  y  del  Sur*  menos  una,  que  habiendo  proclamado 
entre  las  primeras  la  justicia  de  la  causa  aliada,  no  se  atrevió 
a  dar  el  paso  decisivo  cuando  sus  hermanas  lo  proclamaron  como 
el  último  término  de  su  adhesión  aliadófila". 

Las  libertades  y  el  derecho  fundados  en  la  moral 

Insistía  en  dos  puntos:  1?)  que  no  creía  que  se  aprovechara 
de  la  emergencia  de  estar  en  guerra,  para  intentar,  por  medio 
de  la  ley,  rozar  las  libertades  de  que  gozaban  todos  los  habitantes 
de  la  República;  y  2°)  que  "el  mundo  actual  está  regido  por  so- 
luciones políticas  y  por  soluciones  jurídicas  y  que  el  ideal  de 
todos,  es  que  el  derecho  impere  en  la  vida  nacional  e  interna- 
cional. Pero  no  un  derecho  fundado  en  la  utilidad  que  apareja 
el  reino  del  egoísmo,  sino  un  derecho  fundado  en  la  moral,  que 
no  excluya  el  empleo  de  la  fuerza  para  tutelarse  frente  a  la 
violencia  o  para  reparar  lesiones.  El  mundo  quiere  un  nuevo 
orden  humano  y  moral.  No  puede  ser  un  orden  despótico,  sino 
un  orden  libre.  Ha  dicho  un  hombre  de  nuestra  escuela  — hoy 
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militante  en  el  Gobierno  Sindical  de  Italia  democrática —  Guido 
Gonella,  que  "cuando  se  arman  los  espíritus,  se  desarman  los 
brazos",  y  que  "la  vida,  en  este  caso,  seguirá  siendo  lucha,  pero 
lucha  del  hombre  contra  el  mal  y  no  lucha  del  hombre  para 

el  mal".  ¡  ¡ 

Las  cinco  victorias  de  Pío  XII 

"Para  que  estos  espíritus  se  armen,  es  menester  que  se  con- 
ceda importancia  primaria  a  esos  factores  morales  que,  en  defi- 
nitiva, afirmarán  las  cinco  victorias  indispensables  para  un  orden 
humano  y  que  el  Papa  Pío  XII  formulaba  en  estos  términos  en 
su  mensaje  de  Navidad  de  1940:  «La  victoria  sobre  el  odio;  vic- 
toria sobre  la  desconfianza;  victoria  sobre  el  utilitarismo;  victoria 
sobre  la  injusticia  económica,  y  victoria  sobre  el  frío  egoísmo. 
Estas  cinco  victorias  están  en  las  esperanzas  del  mundo  bcci- 
dental.  Donde  se  quieran  afirmar,  debemos  estar  nosotros,  para 
colaborar  con  fe  en  el  advenimiento  de  la  nueva  aurora  que  ya 
empieza  a  levantarse  triunfal  sobre  los  horizontes  sombríos»". 

EN  EL  SENADO 

Tres  deberes  impulsando  al  Uruguay.  -  La  so- 
lidaridad y  los  pueblos  chicos.  -  La  política 
internacional  y  el  Derecho.  -  La  consulta  y  dos 
incorporaciones.  -  Un  voto  y  el  anhelo  del  país. 
| 

AI  estudiarse  la  declaración  de  guerra  al  Eje,  en  el  Senado 
de  la  República,  el  Dr.  Regules  pronunció  un  discurso  en  el  que 
estudió  tres  puntos  fundamentales:  1?)  que  el  Uruguay  debía  estar 
donde  se  organizara  la  paz;  2?)  el  Uruguay  debía  practicar  la  polí- 
tica continental;  y  3?)  la  solidaridad  era  la  ley  del  Universo. 

La  pieza  fundamental  de  nuestra  posición,  estaba  en  la  Con- 
vención de  Wáshington,  por  la  cual  todos  los  países  se  compro- 
metían a  poner  su  esfuerzo  militar  y  económico  al  servicio  de 
la  victoria.  Esta  declaración  de  Wáshington  correspondía  a  un 
estado  de  conciencia  nacional  unánime. 

El  país  debe  estar  donde  se  organiza  la  paz 

Entrando  al  estudio  particular  de  las  razones  enunciadas,  dijo 
respecto  a  la  primera,  "que  el  Uruguay  debe  estar  donde  se  orga- 
niza la  paz.  En  esa.  Conferencia,  se  pueden  resolver  normas  ju- 
rídicas que,  en  definitiva,  van  a  afectar  a  nuestra  situación  en 
la  comunidad  internacional.   Cualquier  norma  sobre  territorios, 
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sobre  fronteras,  sobre  ríos  y  límites,  que  surja  en  una  Convención 
de  esa  naturaleza,  puede  afectar  de  manera  directa  nuestros 
propios  y  vitales  intereses.  Tenemos  que  estar,  en  esa  oportu- 
nidad, para  vigilar  con  qué  sentido  jurídico  y  político  se  van  a 
enfocar  esas  soluciones". 

La  política  continental 

Estudiando  la  segunda  razón:  "el  Uruguay  debe  estar  en  la 
política  continental.  En  materia  internacional,  un  país  como  el 
nuestro  no  puede  quedarse  aislado,  como  ya  se  ha  señalado  en 
diversos  discursos,  aislado  del  conjunto  de  naciones  del  mundo, 
del  conjunto  de  naciones  americanas,  sentándose  en  la  vereda  de 
los  acontecimientos,  mientras  en  la  calle  se  empuja  toda  la  mu- 
chedumbre a  tono  con  los  problemas  más  serios  de  la  civilización. 
La  política  internacional  es  un  juego  de  intereses  vitales,  donde 
tenemos  que  estar  presentes  para  poder  defender  los  nuestros,  y 
poner  toda  nuestra  voluntad  y  nuestro  decoro  para  darle  la  je- 
rarquía indispensable  que  corresponde  a  nuestra  situación".  El 
quedarnss  fuera  de  la  política  internacional,  era  adoptar  una 
posición  de  suicidio  inexplicable. 

La  ley  de  la  solidaridad 

Estudiando  la  tercera  razón,  reconoció  que  si  bien  la  soli- 
daridad podía  tener  y  tiene  sus  inconvenientes,  desde  el  punto 
de  vista  de  la  libertad  y  de  la  soberanía,  ella  es  la  ley  indis- 
pensable de  los  pueblos  chicos.  "Tenemos  que  adoptar  la  soli- 
daridad con  todas  sus  imperfecciones  y  todas  sus  dificultades. 
El  panamericanismo  no  es  una  unidad  lograda;  el  panamerica- 
nismo es  una  unidad  en  proceso.  América  tiene  que  reconocerlo: 
es  un  choque  de  intereses  vitales.  Cada  país  tiene  sus  propios 
intereses  vitales;  los  tiene  Estados  Unidos  de  Norte  América,  los 
tiene  el  Uruguay,  porque  la  política  internacional  no  es  el  juego 
dialéctico  de  las  palabras  afortunadas  y  felices,  sino  la  pugna  de 
intereses  vitales  irrenunciables  para  cada  país,  que  estamos  tra- 
tando, con  un  penoso  esfuerzo,  de  incorporar  y  someter  al  cauce 
del  derecho,  dentro  de  una  comunidad  organizada  sobre  bases 
jurídicas". 

Régimen  de  consultas 

Estudió  después  el  procedimiento  de  la  consulta:  él  no  había 
dado  todos  los  resultados  que  podían  esperarse.  De  acuerdo  con 
las  bases  de  Buenos  Aires  y  de  Lima,  era  un  estatuto  de  una  la- 
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titud  enorme,  por  cuya  malla  se  podía  escapar  toda  la  buena 
voluntad  de  los  países  que  quisieran  servir  la  unidad  continental. 

Al  servicio  de  dos  política» 

"Debemos  servir  a  dos  políticas:  incorporándonos  a  un  sistema 
mundial  de  organización  internacional;  y  a  un  sistema  regional 
americano.  Nuestro  país  debe  estar  presente  en  todas  partes 
donde  se  discutan  deberes  y  derechos.  La  cancillería  de  nuestro 
país  remitió  a  Wáshington  un  memorándum  en  el  que  expresa 
nuestros  puntos  de  vista  en  materia  de  política  internacional  y 
a  esos  puntos  de  vista  — prevalencia  del  orden  jurídico  sobre  el 
orden  político,  indispensable  necesidad  de  que  los  pactos  regio- 
nales se  ajusten  y  se  armonicen  con  las  instituciones  universales, 
armonía  entre  la  paz  y  la  democracia,  principios  de  personalidad 
internacional —  debemos  ajustar  nuestra  conducta  en  cualquier 
parte  en  que  puedan  estudiarse  concretamente". 

"No  tengo  ningún  escrúpulo  de  conciencia  al  votar  como  lo 
hago.  Sé  que  es  un  paso  de  gran  responsabilidad.  He  pensado 
y  repensado  y  he  creído  que  el  interés  del  país  está  en  que  ac- 
tuemos donde  van  a  estar  todos,  porque  no  estar  donde  van  a 
estar  todos,  sería  un  suicidio,  un  suicidio  y  una  deserción  contra 
la  tradición  de  nuestro  país,  y  la  voluntad  de  ese  pueblo  que 
tuvo  y  que  tiene  una  visión  clara,  intuitiva  y  segura  de  los  acon- 
tecimientos, y  sé  que  lo  defraudaría  si  no  votara  como  voy  a 
votar  esta  tarde". 

LA  TERMINACION  DE  LA  GUERRA 

El  sentido  íntimo  y  cristiano  de  la  Victoria. 

Al  conocerse,  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  agosto  de  1945, 
la  terminación  de  la  guerra,  se  propuso  una  moción  de  homenaje 
a  las  naciones  que  lucharon  por  la  libertad  del  mundo. 

El  Arq.  Terra  Arocena  expresó  el  regocijo  de  nuestro  sector 
en  este  momento  histórico  de  la  humanidad.  "La  terminación 
victoriosa  de  esta  guerra,  significa  la  consagración  de  un  conjunto 
de  principios  que  consideramos  irrenunciables  en  el  porvenir:  el 
triunfo  de  la  igualdad  fundamental  de  todos  los  nombres;  el 
triunfo  de  la  inviolabilidad  de  las  conciencias;  el  triunfo  de  un 
justo  concepto  de  la  autoridad  pública;  el  triunfo  de  la  limita* 
ción  esencial  del  Poder  Público  ante  los  derechos  individuales 
y  sociales;  el  triunfo  de  la  necesidad  de  la  intervención  popular 
para  la  designación  del  sujeto  y  para  la  elección  de  la  forma  de 
autoridad  pública  en  lo  que  toca  las  relaciones  internacionales; 
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el  triunfo  de  una  ley  siempre  vieja  y  siempre  nueva:  la  ley  de  la 
.noralidad,  la  del  derecho  en  las  relaciones  internacionales,  des- 
cartando la  arbitrariedad  de  la  fuerza;  la  ley  del  derecho  a  la 
vida  y  a  la  independencia  de  todas  las  naciones,  aunque  sean 
débiles  y  pequeñas;  la  ley  del  libre  acceso  de  todos  los  pueblos 
d  las  materias  primas  que  necesitan  para  su  vida;  y  junto  con 
esta  ley,  la  necesidad  de  que  las  relaciones  internacionales  del 
porvenir  se  rijan  estrictamente  por  relaciones  jurídicas  garan- 
tidas por  fallos  de  instituciones  jurídicas,  alejando  para  siempre 
el  fantasma  cada  vez  má  terrible  de  la  guerra  y  de  la  destrucción". 


LA  CARTA  DE  LAS  NACIONES  UNIDAS 

Un  insírumento  internacional  a  través  de  un 
gran  informe.  -  Las  líneas  verticales  de  los  ir.s- 
iitutos  creados.  -  Los  intereses  dsl  Uruguay 
frente  a  la  comunidad  internacional.  -  Análisis 
y  conclusiones. 

En  noviembre  de  1945  se  trató,  en  el  Senado,  el  proyecto 
Je  Ley  aprobando  la  Carta  de  las  Naciones  Unidas  y  el  Estatuto 
de  la  Corte  Internacional  de  Justicia,  firmados  en  la  Conferencia 
de  San  Francisco,  el  día  26  de  junio  de  1945. 

El  informe  de  la  Comisión  de  Asuntos  Internacionales  del 
Senado,  fué  redactado  por  el  Dr.  Regules,  que  realizó  un  amplio 
estudio  de  las  líneas  directrices  del  documento. 

Líneas  generales 

He  aquí  estas  líneas:  1?)  el  pacto  no  es  la  organización  de 
una  definitiva  comunidad  internacional;  2?)  el  Estatuto  de  las 
Naciones  Unidas  es  una  organización  de  la  unidad  de  poder  con 
fines  de  paz  y  de  seguridad  colectivas;  3°)  el  estatuto  ha  tratado 
de  contener  dicho  poder  en  su  cause:  a)  por  contrapesos  insti- 
tucionales y  de  derecho,  y  b)  por  el  Consejo  Económico  Social; 
4?)  el  pacto  organiza  la  fuerza  pero  con  dos  grandes  directivas 
democráticas:  que  el  poder  se  mantenga  en  el  tono  del  derecho 
y  que  el  Estado  esté  al  servicio  del  hombre;  5°)  las  directivas  de 
contrapesos  al  uso  de  la  fuerza  tienen  dos  modalidades:  a)  po?  el 
capítulo  de  Propósitos  y  Principios  que  le  dan  un  cauce  a  su 
facultad  de  poder  y  por  las  atribuciones  del  Consejo  Social  y 
Económico  de  la  Corte  Internacional  de  Justicia  y  la  opinión 
pública  mundial,  y  b)  por  la  vigilancia  activa  sobre  la  vida  eco- 
nómica, cultural  y  política  de  cada  hombre  por  el  Consejo  Eco- 
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nómico  social;  6?)  el  problema  del  porvenir  es  de  saber  si  la  Carta 
podrá  lograr  estas  dos  directivas. 

Las  instituciones 

Estudió  después  las  distintas  instituciones  de  la  Carta:  Pro- 
pósitos y  Principios,  Asamblea,  Consejo  de  Seguridad,  Acuerdos 
Regionales,  Consejo  Económico  Social,  Corte  Internacional  de 

Justicia. 

Destacó  la  posición  del  Uruguay,  indicando  los  tres  principios 
del  pacto;  a)  igualdad  absoluta  de  los  Estados,  b)  las  obligacio- 
nes de  los  Estados,  y  c)  la  reserva  de  la  jurisdicción  doméstica 
como  asunto  rigurosamente  nacional.  , 

En  síntesis  y  en  lo  que  se  refiere  a  Propósitos  y  Principios, 
ellos  dan,  a  la  comunidad,  fines  que  pueden  servir  la  causa  del 
derecho. 

Los  miembros 

Se  detuvo  luego  estudiando  los  miembros  de  la  comunidad, 
ios  Estados  amantes  de  la  paz,  el  retiro  y  expulsión  de  los  que 
violaren  la  conducta  internacional,  los  distintos  órganos  del  pacto, 
la  situación  de  la  mujer. 

Analizó  el  carácter  de  la  Asamblea  como  organismo  represen- 
tativo de  las  naciones  integrantes  del  pacto;  estudió  las  atribu- 
ciones del  Consejo  de  Seguridad  — que  es  la  pieza  central  del 
sistema  de  San  Francisco —  haciendo  las  observaciones  corres- 
pondientes. Expresó  que  existían  cuatro  temas  fundamentales  para 
el  Uruguay  que  se  refieren  a  nuestros  deberes  y  a  nuestras  obli- 
gaciones, a  las  medidas  coercitivas,  a  nuestros  derechos  y  a  nues- 
tra situación  en  los  pactos  regionales. 

Después  de  estudiar  el  regionalismo,  la  unidad  estratégica, 
expresando  que  el  acuerdo  regional  tiene  competencia  propia  y 
autonomía  para  el  arreglo  pacífico  de  los  conflictos,  para  las  me- 
didas de  coerción,  encaró  el  panamericanismo,  diciendo  que  la 
Carta  de  las  Naciones  Unidas  ha  impulsado  el  americanismo  por 
ía  vía  de  una  unidad  estratégica  de  defensa,  pasando  el  eje  del 
sistema  regional  de  la  colaboración  pacífica  a  la  unidad  de  poder. 

Estudió  luego  la  Corte  Internacional  de  Justicia,  expresando 
que  no  hay  igualdad  jurídica  de  los  Estados  sin  poder  judicial 
obligatorio  y  universal. 

Esta  Corte  de  Justicia  tendrá  mayor  jerarquía  que  la  Corte 
semejante  creada  por  la  Sociedad  de  las  Naciones,  pero  tendrá 
igual  potestad.  El  Uruguay,  sostuvo  la  organización  judicial  incon- 
dicionada,  que  es  su  tradición  política. 
/ 
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Consejo  Económico  -  Social 

En  cuanto  al  Consejo  Económico  -  Social,  dijo:  "podemos  decir 
que  si  la  paz  se  mantiene  en  el  mundo  por  un  plazo  suficiente, 
como  para  que  el  Consejo  Económico  Social  logre  estimular  el 
mejoramiento  económico  y  moral  de  las  grandes  muchedumbres 
impacientes  que  han  entrado  en  la  historia  con  una  presencia  ava- 
salladora, habremos  asegurado,  a  la  comunidad  internacional,  una 
eficacia  segura  para  llenar  los  fines  de  una  pacífica  convivencia 
social".  Este  Consejo  tiene  la  facultad  de  hacer  recomendaciones 
con  el  objeto  de  promover  el  respeto  a  los  derechos  humanos  y 
a  las  librtades  fundamentales  y  a  la  efectividad  de  tales  dere- 
chos y  promoverá  los  derechos  humanos.  También  tendrá  por 
función  el  mejoramiento  de  las  condiciones  de  trabajo,  la  efec- 
tividad de  un  nivel  de  existencia  que  le  asegure  al  hombre  el 
acceso  a  la  alimentación  adecuada,  a  la  habitación  higiénica,  a 
ía  indumentaria  decente,  y  a  los  demás  elementos  esenciales  para 
una  vida  sana  y  feliz,  libre  del  temor  a  la  necesidad,  la  protec- 
ción del  niño  y  de  la  mujer,  para  la  estabilidad  moral  y  el  bien- 
estar económico  de  la  familia. 

Conclusiones 

Analizó  las  reformas  al  pacto  y  el  veto  y  terminó  indicando 
las  distintas  conclusiones:  l9)  aceptación  de  una  comunidad  in- 
ternacional con  el  dominio  de  un  régimen  de  poder,  más  que 
un  régimen  de  derecho,  como  resultado  de  hechos  inexorables 
que  no  podíamos  desatender  sin  peligro  de  quedar  fuera  de 
la  comunidad  internacional,  pero  revelando  la  reserva  correspon- 
diente; 2°)  se  organiza  una  experiencia  de  categoría  histórica  y 
no  de  validez  absoluta;  3?)  controlamos  el  poder  y  la  fuerza,  com- 
pletando la  seguridad  y  la  paz  con  la  justicia,  distribuyendo  la 
autoridad  en  órganos  de  libre  discusión  y  posible  contrapeso; 
4?)  el  Uruguay  defendió  solamente  tesis  de  derecho  y  seguro  tono 
democrático;  5?)  no  se  ha  reducido  el  área  de  la  lucha;  aparecen 
dos  hegemonías  nuevas  en  el  escenario:  la  del  aire  y  la  del  com- 
bate, con  la  bomba  atómica.  Todo  esto  pudo  quedar  en  manos 
de  las  dictaduras,  y  está  en  manos  de  los  pueblos  organizados 
dentro  de  la  democracia  de  derecho.  La  esperanza  está  en  el 
orden  democrático,  reaccionando  contra  la  guerra  y  reafirmando 
la  paz.  "En  esa  tarea  deben  volcarse  todas  las  fuerzas  espiri- 
tuales, morales,  intelectuales,  populares  y  de  todo  orden,  que 
quieran  cooperar  a  mantener  la  paz". 

Estas  son  las  líneas  generales  del  informe  del  Dr.  Regules, 
que  fué  aceptado  sin  discusión  por  el  Senado  de  la  República 
y  publicado  en  libro  por  la  misma  Cámara. 
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LAS  RELACIONES  DIPLOMATICAS  CON  EL  REGIMEN  DEL 
GENERAL  FRANCO 

El  asunto  de  derecho.  -  Actitud  individual,  no: 
consulta  colectiva,  sí.  -  No  deseamos  "Estados 
decorativamente  cristianos".  -  Por  una  España 
democrática. 

En  este  problema  de  las  relaciones  del  Uruguay  con  el  régi- 
men del  General  Franco,  la  Unión  Cívica,  una  vez  planteado  el 
problema  por  sectores  extraños,  definió  su  posición  de  acuerdo  a 
los  principios  jurídicos. 

La  actividad  del  Uruguay  frente  al  Gobierno  español  "hay 
que  condicionarla,  a  mi  juicio",  — dijo  el  Dr.  Chiarino  intervi- 
niendo en  este  asunto —  "a  las  normas  internacionales  que  nos 
rigen,  a  los  pactos  que  tenemos  suscritos  y  al  sistema  de  soli- 
daridad que  hemos  firmado.  En  tales  condiciones,  sería  menester 
estudiar  si  cabría  o  no  la  actitud  individual,  la  ruptura  como  ac- 
titud particular  del  país.  Y  creo,  que  en  este  aspecto,  la  con- 
clusión  a  que  debe  arribarse  debe  ser  negativa,  porque  entiendo 
que  de  acuerdo  con  esas  normas,  con  esos  pactos  y  con  ©sos  sis- 
temas, no  corresponde  la  actitud  individual.  Aunque  haya  al- 
gunas naciones  americanas  que  lo  hayan  realizado,  no  quita  fuerza 
al  argumento,  porque  esa  actitud  individual  debería  haber  res- 
pondido a  actos  de  agresión,  a  actitudes  inamistosas  o  a  algún 
género  de  cuestiones  de  las  que  tuviéramos  directamente  que 
agraviarnos.  Pero,  en  cambio,  la  ruptura  como  medida  colectiva, 
puede  corresponder,  y  hay  para  ello  una  serie  de  disposiciones 
que  podrían  hacerse  valer,  desde  el  pacto  de  la  Liga  de  las  Na- 
ciones hasta  el  Acta  de  San  Francisco,  pasando  por  el  Pacto  de 
Garantías  propuesto  por  el  Uruguay  en  Chapultepec,  y  por  1© 
establecido  en  la  misma  acta  de  Chapultepec". 

La  vocación  democrática 

El  Uruguay  ha  tenido,  invariablemente,  una  posición  de  re- 
pudio para  todos  los  Gobiernos  despóticos,  "nuestra  tradicional 
vocación  democrática  y  nuestra  intransable  oposición  a  todo  ré- 
gimen, sea  el  que  fuere,  que  importe  la  negación  de  libertades 
esenciales  y  que  insista  en  procedimientos  de  persecución  por 
motivos  políticos".  Citó  la  opinión  de  Jacques  Maritain  según  el. 
cual  "toda  tentativa  de  Estado  decorativo  cristiano  — que  ensaye 
de  resucitar  el  tipo  de  Estado  cristiano  de  que  se  disfrazaban 
los  menos  realmente  tales  en  la  época  absolutista —  está  conde- 
nada en  el  mundo  de  hoy  a  convertirse  en  víctima,  presa  o  ins^ 
trumento  del  totalitarismo  anti  -  cristiano". 
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La  moción  en  sí 

La  moción  presentada  en  la  Cámara,  aconsejaba  simplemente 
hacer  el  régimen  de  consultas,  con  el  fin  de  saber  si  se  estaba  en 
condiciones,  por  acción  colectiva,  para  decretar  la  ruptura  de  rela- 
ciones con  el  mencionado  Gobierno.  Se  opuso  a  un  agregado  a 
la  moción,  por  el  que  se  le  indicaba  al  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  el  definirse  de  una  manera  categórica  en  la  Confe- 
rencia de  Cancilleres  de  Río  de  Janeiro.  Entendía  que  si  al  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  le  correspondía  la  orientación  de 
la  política  internacional  de  la  República,  solamente  él  podía 
juzgar  la  oportunidad  de  tal  actitud. 

"Nosotros  deseamos,  por  nuestro  amor  a  España  y  por  la  si- 
tuación que  quisiéramos  que  tuviera  ese  país  en  el  concierto  de 
las  naciones  en  un  momento  tan  importante  para  la  construcción 
del  futuro  como  es  éste  que  vivimos,  que  España  tuviera  una 
democracia  auténtica,  una  democracia  como  la  inglesa  y  como 
la  americana". 

"Deseamos,  señor  Presidente,  un  régimen  de  libertad,  un  ré- 
gimen de  firme  avance  en  lo  social,  un  régimen  de  nivel  digno 
.en  la  vida  espiritual,  porque  solamente  dentro  de  esas  normas, 
podrá  España  llegar  a  realizar  la  auténtica  forma  de  democracia". 

EN  EL  SENADO 

Al  tratarse,  en  el  Senado  de  la  República,  el  problema  que 
planteaba  el  mantenimiento  de  relaciones  del  país  con  el  Gobierno 
del  General  Franco,  el  Dr.  Regules  pronunció  un  discurso  en  que 
se  extendió  acerca  de  la  confusión  que  creaba,  en  muchos  espí- 
ritus, un  régimen  de  dictadura  que,  reiteradamente,  invocaba  el 
sentido  cristiano.  Dijo  que  estos  Gobiernos,  para  mucha  gente, 
eran  motivo  de  discordia  y  que  iban  sembrando  el  desconcierto 
en  muchas  filas,  al  identificar  la  acción  despótica  con  las  páginas 
del  Evangelio,  donde  se  predica  y  se  enseña  la  libertad.  Analizó 
las  circunstancias  que  mostraban  al  régimen  español  en  este  te- 
rreno, afirmando  que  toda  conciencia  católica,  con  militancia  de- 
mocrática, lo  rechazaba  por  no  encarar  los  principios  jurídicos  que 
son  la  base  de  toda  convivencia  pacífica.  Se  detuvo  especialmente 
en  las  cárceles  españolas,  que  encerraban  a  mucha  gente  por  el 
solo  hecho  de  no  pensar  con  las  directivas  del  partido  único, 
emanadas  de  la  casa  de  Gobierno. 

Por  todas  esas  razones,  nuestro  Senador  dijo  que  la  demo- 
cracia no  podía  convivir  en  amistad  y  buen  trato  con  gobiernos 
que  estaban  echando  por  los  suelos  los  cimientos  de  la  conviven- 
cia internacional. 
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LA  NOTA  DE  LA  CANCILLERIA 

Por  una  política  de  no  intervención.  -  Es  doc- 
trina católica.  -  La  defensa  de  la  persona.  -  La 
técnica  de  la  acción  multilateral.  •  La  oportu- 
nidad de  la  tesis.  -  La  doctrina  americana.  - 
Un  gran  propósito  humano. 

Al  discutirse,  en  diciembre  de  1945,  en  la  Cámara  de  Sena- 
dores, la  nota  de  la  Cancillería  uruguaya  a  los  demás  países  de 
América  sobre  actividad  colectiva  de  los  países  americanos  en 
los  casos  en  que  alguno  de  ellos  violara  las  leyes  humanas,  el  Dr. 
Regules  hizo  el  análisis  jurídico  y  sociológico  de  dicha  nota. 

El  Uruguay  no  era  partidario  del  principio  de  la  intervención, 
aunque  en  esta  materia  no  había  existido  vacilación  en  ninguno  de 
los  distintos  órganos  de  Gobierno.  Los  Tratados  de  Buenos  Aires 
de  1936,  la  Conferencia  de  La  Habana  de  1928,  fijan  claramente 
que  el  principio  de  la  no  intervención  es  el  patrimonio  unánime 
de  todo  el  continente.  La  Cancillería  no  había  planteado  una  so- 
lución, sino  que  había  adelantado  un  asunto  para  que  se  estudiara, 
solicitando  de  los  Gobiernos  de  América  que  ese  tema  de  la  acti- 
vidad múltiple  de  los  países  americanos,  casos  de  violación  de 
derecho  cometida  por  uno  de  ellos,  fuera  estudiado  por  todas  las 
naciones  del  continente. 

Tres  axiomas  indiscutibles 

Sintetizando  su  juicio,  dijo:  "Esta  tesis  de  la  tutela  de  la 
persona  humana  en  sus  derechos  fundamentales,  que  es  la  base 
de  la  nota  de  la  Cancillería,  yo  afirmo  que  está  defendida  por 
tres  axiomas  indiscutibles:  1°)  es  inobjetable  desde  el  punto  de 
vista  de  la  doctrina}  29)  es  irrecusable  desde  el  punto  de  vista 
del  derecho  calificado;  y  3?)  es  un  urgente  reclamo  de  los  hechos 
vigentes  americanos". 

Estudiando  el  primer  punto,  la  tutela  de  la  persona  humana, 
manifestó  que  el  titular  del  derecho  es  la  persona,  asiento  de 
responsabilidad  y  de  libertad,  y  "todo  el  derecho,  en  definitiva, 
no  viene  a  ser  más  que  un  orden  de  valores  por  el  cual  creamos 
a  las  libertades  fundamentales  de  la  persona  humana  un  sistema 
de  seguridad  jurídica".  Esta  posición  expresa  la  clásica  doctrina 
jurídica  católica  a  través  de  sus  más  encumbrados  exponentes, 
como  Le  Fur,  Georges  Renard  y  Jacques  Maritain,  y  figura  en 
las  conclusiones  del  Código  de  Moral  Internacional,  en  el  que 
trabajan  ilustres  figuras  de  la  Iglesia. 
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Refiriéndose  al  segundo  punto:  "La  Carta  de  San  Francisco 
establece  un  conjunto  de  obligaciones  para  todos  los  países  que 
han  participado,  especialmente  en  el  artículo  55,  en  el  que  los 
países  se  comprometen  a  promover  el  respeto  universal  del  de- 
recho y  de  las  libertades  fundamentales  de  todos,  sin  hacer  dis- 
tinción por  motivo  de  raza,  sexo,  idioma  y  religión.  Y  según  el 
artículo  56  de  la  misma  Carta,  todos  los  miembros  se  compro- 
meten a  tomar  medidas  conjunta  o  separadamente  en  cooperación 
con  la  organización,  para  la  realización  de  esos  propósitos.  Se  trata 
de  estructurar  el  derecho;  la  fuerza  no  es  más  que  la  fuerza,  y 
la  fuerza  puede  evitar  que  se  vaya  a  la  guerra;  pero  la  paz  se 
funda  sobre  la  seguridad  jurídica.  Y  la  seguridad  jurídica,  ¿qué 
es?  El  respeto  de  la  persona  humana.  Y  el  respeto  de  la  per- 
sona humana,  ¿qué  representa?  El  respeto  social,  económico,  edu- 
cacional y  moral  de  cada  persona". 

Con  respecto  al  tercer  punto,  es  decir,  a  los  hechos  concretos, 
realizó  un  análisis  de  los  mismos,  insistiendo  en  la  fidelidad  a 
los  convenios  firmados  y  en  el  respeto  integral  a  sus  conclu- 
siones. La  tutela  internacional  de  los  derechos  individuales,  no 
contradecía  al  derecho  de  no  intenvención;  esta  tutela  interna- 
cional "es  la  culminación  de  todo  un  proceso  de  derecho  y  de 
toda  una  ambiciosa  política  que  quería  restituir  al  orden  de  la 
comunidad  esa  batalla  sin  ley  entre  los  intervencionistas  y  los 
no  intervencionistas". 

Cuatro  peligros 

Cuatro  peligros  se  habían  señalado  contra  la  tesis  de  la  Can- 
cillería: 1?)  el  temor  de  que  la  tesis  de  la  intervención  reapare- 
ciera bajo  la  bandera  de  la  tutela  internacional;  2?)  el  temor  de 
que  el  pequeño  Estado  se  defendiera  peor  bajo  la  norma  de  la 
tutela  internacional;  3?)  que  la  tutela  internacional,  razonable  en 
el  plano  mundial,  era  una  duplicación  en  el  plano  regional;  y 
4?)  que  la  tesis  era  inoportuna. 

Analizó  cada  una  de  estas  objeciones,  llegando  a  la  conclu- 
sión de  que  se  trataba  de  un  estatuto  claro  y  preciso,  al  que  no  era 
posible  desnaturalizar  ni  en  su  letra  ni  en  su  espíritu. 

"El  orden  americano  tendría  la  fuente  de  su  acción  en  un 
Tratado,  y  un  Tratado  debería  estar  regulado  por  cuatro  princi- 
pios fundamentales:  primeramente,  un  estatuto  que  determine 
rigurosamente  el  territorio  de  la  competencia  internacional,  pu- 
diendo  partirse  de  las  cuatro  libertades  enumeradas  por  Roose- 
velt;  segundo,  las  normas  que  debiera  seguir  América,  cuando 
un  grupo  sojuzgado  o  que  no  tenga  libertad  por  obra  de  una 
dictadura,  acuda  a  la  comunidad  internacional.  Bastaría  utilizar 
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el  mecanismo  de  San  Francisco.  Tercero,  de  acuerdo  con  la  tra- 
dición del  Uruguay,  habría  que  darle  al  país  incriminado,  un 
recurso  de  amparo  ante  la  Corte  Internacional  de  Justicia,  para 
evitar  el  abuso  del  Poder;  cuarto,  una  vez  que  el  recurso  de 
amparo  fracase,  cuando  un  país  falte  a  la  autodeterminación  del 
pueblo  y  a  los  derechos  de  la  persona  humana,  podrían  utilizarse 
dos  caminos:  uno,  el  de  las  medidas  de  Chapultepec,  consistentes: 
a)  en  el  retiro  de  los  Ministros;  b)  ruptura  de  relaciones  diplo- 
máticas; c)  ruptura  de  relaciones  telegráficas  y  telefónicas;  d)  rup- 
tura de  relaciones  económicas.  El  otro,  disponiendo  que  el  país 
incriminado  quede  suspendido  de  todas  las  reuniones  de  la  comu- 
nidad internacional.  Ese  país  puede  seguir  con  su  dictadura,  si 
efectivamente  hay  un  pueblo  que  la  soporte,  pero  se  le  dice  a  esc 
país,  con  la  sola  eficacia  del  control  moral  internacional,  que  no 
se  puede  sentar  en  la  rueda". 

Sirviendo  la  causa  de  la  persona  humana 

El  deseaba,  desde  su  posición  de  senador,  servir  a  la  causa 
de  toda  persona  humana.  "Si  en  estos  momentos  podemos  pres- 
\  tarle  a  toda  esa  verdadera  muchedumbre  sojuzgada  por  cualquier 
dictadura,  el  prestigio  de  nuestra  voz  en  el  seno  de  un  continente 
libre  como  el  continente  americano,  por  lo  menos  la  voz  de  nues- 
tro prestigio,  ¿cómo  no  vamos  á  sentir  cierta  angustia  porque 
en  nombre  de  la  oportunidad  se  nos  detenga  en  una  campaña 
que  brota  ardientemente  desde  el  fondo  de  nuestra  convicción 
democrática?  Esta  doctrina  es  la  doctrina  del  porvenir.  No  ex- 
presa otra  cosa  que  un  pedido  de  que  se  estudie  un  problema 
necesario  para  el  destino  de  América.  Estoy  seguro  que  en  el 
futuro  se  tendrá  que  reconocer  que  en  el  día  de  hoy  hemos 
afrontado  un  gran  problema,  que  por  la  vía  de  esta  declaración 
,  marcha  un  gran  propósito  humano  y  que,  además,  estamos  afron- 
tando con  valentía  una  evidente  e  inexorable  vía  de  justicia  que 
marca  la  doble  causa  del  derecho  y  del  porvenir". 

LA  CARTA  DE  SAN  FRANCISCO 

Estado  de  espíritu  frente  a  la  Carta.  -  Reali- 
dades históricas  que  no  se  pueden  menospre- 
ciar. -  Un  saldo  favorable.  -  El  decoro  de  los 
modestos.  -  Conceptos  de  Guido  Gonella.  -  Po- 
sición del  Uruguay. 

El  Dr.  Chiarino,  al  tratarse,  en  Diputados,  en  diciembre  de 
1945,  la  Carta  de  San  Francisco,  que  había  obtenido  sanción  en  el 
Senado  de  la  República,  fundó  el  voto  favorable  de  la  Unión 
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Cívica.  Comenzó  diciendo  que  la  posición  del  sector  cívico  sería 
de  aprobación  en  el  sentido  que  ya  lo  había  hecho  en  el  Senado, 
en  gran  informe,  el  Dr.  Regules.  "Se  está  frente  a  una  etapa  pro- 
misoria; frente  a  una  nueva  aurora,  que  se  abre  con  muchas  espe- 
ranzas, aunque  no  se  encuentra  limpio  el  horizonte  lejano". 

Tres  estados  de  espíritu 

Hay  tres  estados  de  espíritu  frente  a  la  resolución  adoptada 
en  San  Francisco.  En  primer  término,  el  de  los  panegiristas  exal- 
tados, de  los  que  consideran  definitivamente  resuelto  el  problema 
del  mundo;  en  segundo  'término,  el  de  los  detractores  implacables, 
los  que  señalan  la  minucia  adversa  o  Ib  resolución  con  la  cual 
discrepan,  dándole  un  sentido  definitivo,  y,  en  tercer  término,  — el 
más  grave —  el  de  los  desconformes,  el  de  los  escépticos,  el  de 
aquellos  que  esperaban  la  "obra  perfecta  y  se  sienten  defrau- 
dados sin  darse  cuenta  de  lo  difícil  que  es  lo  inalcanzable,  a 
veces,  en  lo  humano:  dar  con  las  soluciones  perfectas  para  esta 
clase  de  problemas,  cuando  hay  en  juego  intereses  vitales  de 
tantos  pueblos  del  orbe". 

Recordó  conceptos  vertidos  por  Ivés  Simón  en  la  víspera  de 
la  Conferencia,  en  los  que  se  señalaba;  precisamente,  la  posición 
de  aquellos  que  creían  en  la  obra  perfecta,  en  el  perfecto  equili- 
brio, en  el  horizonte  nuevo,  totalmente  nuevo,  luego  de  la  post  - 
guerra.  "Yo  creo  que  se  ha  resuelto  una  comunidad  internacio- 
nal, donde,  como  se  ha  señalado,  prima  más  un  régimen  de  poder 
que  de  derecho;  pero  ello  es  consecuencia  de  ese  conjunto  de 
realidades  históricas  que  no  se  pueden  borrar,  que  no  se  pueden 
siquiera  pasar  a  un  segundo  plano,  que  no  se  pueden  superar. 
Pero  en  la  lucha  contra  la  imponencia  de  esas  realidades  histó- 
ricas, vale  más,  desde  luego,  el  concierto  alcanzado  en  San  Fran- 
cisco que  no  tenerlo.  Vale  mucho  más,  porque  allí  pierde, -por  lo 
menos,  el  sentido  de  la  omnipotencia,  porque  allí  se  les  contiene 
en  medio  de  esa  organización  jurídica  establecida,  y  porque  fuera 
de  allí  no  tendría  cabida  para  la  humanidad,  otra  cosa  que  una 
nueva  lucha  tumultuosa  donde  iban  a  tener  preferencia  o  iban 
a  interferir  todos  los  intereses,  por  subalternos  que  fueran,  y  ope- 
rarían todas  las  fuerzas  de  las  Naciones  más  grandes  que  hu- 
bieran podido,  entonces  sí,  hacer  prevalecer  su  criterio  sobre  toda 
otra  consideración,  porque  podían  hacerlo  reposar  exclusivamente 
sobre  su  poderío". 

El  saldo  de  un  balance 

Añadió  que  en  el  balance  de  un  análisis  de  los  resultados  de 
San  Francisco  había  como  saldo  de  lo  realizado,  todo  lo  que  se 
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podía  realizar.  Citó  expresiones  del  informe  presentado  al  Senado 
sobre  la  Carta,  por  nuestro  senador  Dr.  Regules,  señalando  la  crea- 
ción de  dos  directivas  fundamentales:  todos  los  contrapesos  insti- 
tucionales y  de  derecho  y  el  Consejo  Económico  Social  para  la 
elevación  de  las  grandes  muchedumbres  humanas.  Hizo  alu- 
sión a  la  participación  que  le  cupo  en  las  deliberaciones  a  la  Dele- 
gación del  Uruguay,  que  marcó  siempre  auténticas  doctrinas  de 
derecho,  firmes  posiciones  democráticas,  afán  de  justicia  en  lo 
económico-social,  defensa  de  los  derechos  y  libertades  esenciales 
de  la  persona  humana,  diciendo  que  por  todo  ello,  se  podía  poner 
la  firma  al  pie  da.  la  Carta  de  San  Francisco.  Analizó  la  creencia 
de  muchos  que,  en  esta  materia  de  derecho  internacional,  piensan 
que  son  sólo  los  grandes  países  los  que  tienen  las  grandes  solucio- 
nes: "Creo  que  en  materia  internacional,  como  en  la  esfera  pri- 
vada de  los  individuos,  muchas  veces  el  decoro,  la  dignidad,  la 
gallardía,  se  ejercen  con  mucha  mayor  dificultad  por  parte  de  los 
modestos  y  de  los  humildes,  que  de  los  que  poseen  todo,  de  los 
encumbrados  y  de  los  fuertes". 

La  confianza,  la  gallardía  y  las  armas 

Recordó,  asimismo,  conceptos  del  escritor  italiano  Guido  Go- 
nella:  "La  debilidad  moral  de  las  naciones  ha  destruido  la  con- 
fianza, ha  hecho  creer  que  se  encuentran  remedios  allí  donde  no 
puede  haber  más  que  gérmenes  de  nuevos  y  mayores  males;  los 
han  abatido  al  fácil  e  ilusorio  recurso  de  las  armas.  A  su  vez,  la 
deficiencia  de  fortaleza  moral,  aconsejó  a  veces  a  los  pueblos  dé- 
biles y  desorientados,  una  cortesía  hacia  los  pueblos  material- 
mente fuertes,  pero  espiritualmente  corrompidos". 

Parafraseando  este  concepto  profundo,  dijo:  "si  el  Uruguay 
no  ha  experimentado  nunca  la  debilidad  moral  que  conduce  al 
ejercicio  de  las  armas,  jamás  ha  mostrado  deficiencias  en  su  for- 
taleza moral,  como  para  llevarlo  a  la  cortesanía". 

"Lo  ha  demostrado,  una  vez  más,  en  San  Francisco  porque  en 
todos  sus  episodios  hemos  visto  que  de  nuevo  se  ha  puesto  de 
manifiesto  lo  que  ha  particularizado  a  este  modesto  país  americano: 
el  arranque  desinteresado  y  sin  cálculos,  para  tomar  posiciones;  la 
confianza  sin  doblez  en  el  vigor  desarmado  del  derecho;  el  arre- 
batado impulso  con  que  acompaña  siempre  a  los  débiles,  a  los 
atacados,  o  a  los  perseguidos:  su  fe  en  la  democracia  y  en  los  de- 
rechos invulnerables  de  la  persona  humana". 
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CONTRIBUCION   A   LA   U.  N.  R.  A. 

La  caridad  cristiana  en  un  voló  afirmativo.  - 
Problemas  nacionales  y  angustias  universales.  - 
La  voz  del  Pontífice  en  un  llamado  a  los  ca* 
tólicos  del  universo. 

A  mediados  de  junio  de  1946  se  consideró,  en  la  Cámara  de 
Diputados,  el  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo,  solicitando  venia  para 
una  nueva  contribución  a  la  UNRA. 

Como  lo  hiciera  en  oportunidad  anterior,  nuestro  sector  ad- 
hirió a  la  iniciativa,  esta  vez  por  intermedio  del  Dr.  Chiarino, 
quien  analizó  los  distintos  argumentos  manejados  en  sala  por  la 
oposición. 

Comenzó  diciendo  que  existían  dos  problemas  que  no  era 
conveniente  mezclarlos  cuando  se  trataba  esta  contribución:  un 
problema  interno  y  un  problema  externo.  Reconocía  que  los  pro- 
blemas internos  — en  materia  económico-financiera —  eran,  en  rea- 
lidad, graves,  como  habían  tenido  oportunidad  de  denunciarlo 
nuestros  legisladores  en  distintas  ocasiones.  "No  seré  yo,  desde 
luego,  quien,  para  justificar  mi  voto  favorable  a  este  proyecto, 
disminuya  o  atenúe  la  importancia  y  la  gravedad  de  nuestros 
problemas  campesinos".  Demostró  el  abandono  de  nuestra  cam- 
paña enunciando  el  hecho  de  que  los  argumentos  y  las  razones 
que  se  esgrimían  frente  a  estas  realidades,  no  eran  sino  una 
nueva  edición  de  lo  que  ya  se  manifestó  cuarenta  años  atrás. 
Por  eso  hemos  votado  invariablemente,  dijo  el  Dr.  Chiarino,  todas 
aquellas  iniciativas  que  tendían  a  darles  solución.  Para  todo  eso 
la  Unión  Cívica  ha  dado  soluciones  concretas,  que  el  Parlamento 
debió  sancionar  para  bien  de  la  República. 

La  línea  de  conducta  de  nuestro  Partido,  es  así,  clara:  busca- 
mos la  solución  de  los  problemas  nacionales  con  fórmulas  concre- 
tas articuladas  en  proyectos  de  ley,  y  nos  preocupamos  también 
de  la  angustia  internacional.  En  cambio  hay  quienes  dificultan 
las  soluciones  nacionales  y  se  preocupan  de  la  angustia  universal 
y  quienes,  finalmente,  dificultan  las  soluciones  nacionales  y  difi- 
cultan la  caridad  para  la  angustia  internacional. 

En  cuanto  al  problema  internacional  sostuvo  que  no  era  ajeno 
al  Uruguay.  "Todo  problema  que  sea  del  hombre,  en  cualquier 
parte  del  mundo,  es  también  un  problema  nuestro".  Por  eso  tene- 
mos que  resolver  en  forma  favorable  la  proposición  que  nos  hace 
la  Comisión  de  Asuntos  Internacionales  recogiendo  el  Mensaje 
del  Poder  Ejecutivo.  Recordó  que  "el  poder  moral  más  grande 
del  mundo,  que  es  el  Pontificado,  reclamó,  de  todos  los  católicos 
del  universo,  su  apoyo  para  aliviar,  en  parte,  la  miseria  espantosa 


388 


Tomás  G.  Breña  -  Numa  Mangado 


del  mundo.  Suiza  ha  dado  un  ejemplo  admirable.  Esta  cristiana 
nación  ha  resuelto  atender  por  seis  semanas  la  nutrición  de  un 
millón  de  niños  extranjeros,  exactamente  en  la  misma  cantidad 
que  los  niños  de  su  país.  El  Uruguay  no  puede  ser  insensible  a 
este  llamado  profundamente  humano". 


CAPITULO  XXI 


POR  LA  MARINA  MERCANTE 

LA  MARINA  MERCANTE 

12.000  Kmís.  de  costas,  sin  marina  apropiada.  - 
Nuestro  destino  está  en  nuestra  marina.  -  De- 
nunció el  sabotaje  contra  ella.  -  Obra  de  vo- 
luntad y  de  clarividencia  nacional. 

El  Arq.  Horacio  Terra  Arocena,  hizo  en  Cámara  una  amplia 
exposición  sobre  uno  de  los  problemas  más  interesantes  para  el 
destino  futuro  del  país:  el  que  se  refiere  a  la  marina  mercante. 

Su  exposición,  y  algunos  de  los  puntos  concretos  sobre  lo  que 
era  menester  hacer  en  el  país  para  darle  impulso  a  la  marina  mer- 
cante nacional,  fueron  distribuidos  en  una  sesión  de  octubre  de 
1943,  discutiéndose  en  la  misma  sesión,  la  minuta  de  comunicación 
al  Poder  Ejecutivo. 

Las  medidas  sugeridas 

En  síntesis,  se  sugería  al  Poder  Ejecutivo  las  siguientes  me- 
didas: 1?)  la  designación  de  una  "Comisión  para  el  estudio  de  los 
problemas  relativos  a  la  navegación  mercante  nacional";  2?)  se  in- 
dicaba la  composición  de  la  Comisión,  por  délegados  o  funcionarios 
designados  por  el  Poder  Ejecutivo,  con  delegados  del  Ministerio 
del  Interior,  de  Relaciones  Exteriores,  la  Inspección  de  Marina,  la 
Dirección  de  Marina  Mercante,  de  la  Prefectura  del  Puerto,  de  la 
D.  de  Hidrografía,  de  la  Administración  de  Puertos,  de  la  D.  de 
Vialidad,  del  Instituto  Geográfico  y  Militar,  del  Banco  de  la  Re- 
pública, de  la  D.  de  Agronomía,  y  de  la  Dirección  de  Ganadería; 
3?)  en  el  plazo  de  seis  meses,  a  partir  de  su  constitución,  la  Co- 
misión debía  producir  un  informe  al  Poder  Ejecutivo,  del  cual 
éste  enviaría  copia  a  ambas  Cámaras,  acompañada  o  no  de  las 
iniciativas  correspondientes;  4?)  el  informe  de  la  Comisión  debía 
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referirse  a  antecedentes,  datos,  estadísticas,  o  cálculos  de  orden 
económico,  geográfico  internacional,  al  dragado  de  ríos,  apertura 
de  canales,  a  habilitación  de  puertos,  balizamiento,  etc.,  al  es- 
tudio de  disposiciones  legales,  a  la  capacidad  de  los  astilleros  na- 
cionales, a  las  medidas  de  protección  legal  y  administrativas,  a  la 
intervención  directa  del  Estado,  aconsejable  en  el  aspecto  econó- 
mico para  la  construcción  naval,  al  establecimiento  de  zonas  del 
país,  actualmente  productoras  o  en  condiciones  de  producir,  que 
podrían  ser  servidas  por  transportes  fluviales  o  marítimos,  de- 
terminación de  las  obras  de  vialidad  necesarias,  y  otras  circuns- 
tancias tendientes  a  plantear  el  problema  en  la  totalidad  de  sus 
aspectos. 

Decía  en  la  exposición  de  motivos:  "Nuestra  capital  está 
desabastecida  de  artículos  que  podrían  producirse  en  muchas  zo- 
nas del  país,  próximas  a  las  vías  fluviales,  y  que  no  se  producen 
allí,  porque  el  aislamiento  actual  de  esos  lugares  o  la  carestía  de 
los  transportes  terrestres,  encarece  desmesuradamente  la  produc- 
ción y  la  vuelve  anti-económica". 

Por  barcos  de  bandera  nacional 

"Al  mismo  tiempo,  nuestro  comercio  exterior,  servido  en  época 
de  paz  por  bodegas  de  bandera  extranjera,  se  encuentra  asfixiado 
hoy  por  la  escasez  de  barcos  de  bandera  nacional.  Hemos  gas- 
tado sumas  millonarias  en  construcción  de  puertos  en  nuestro 
litoral  que  hoy  están  muertos  para  nuestra  navegación". 

"Los  destinos  de  nuestra  bandera  sobre  los  mares,  se  ha  de 
decidir  en  la  próxima  etapa  de  postguerra.  Afirmamos  nuestra 
libertad  de  navegación  y  de  comercio;  por  una  flota  mercante 
proporcionada  a  la  extensión  navegable  de  nuestras  costas  y  al 
volumen  de  nuestro  comercio  exterior,  o  seguiremos  viviendo  al 
azar  de  factores  internacionales,  sin  capacidad  para  hacer  efec- 
tiva una  obra  de  voluntad  y  de  clarividencia  nacional.  Todo,  me- 
nos el  abandono  abúlico  y  el  entregamiento  en  las  cosas  que  to- 
can al  destino  del  país". 

12  mil  kilómetros  de  costas  navegables 

Ampliando  su  exposición,  en  un  claro  y  documentado  dis- 
curso, el  Arq  Terra  Arocena  decía  que  "tenemos  un  desarrollo  de 
costas  superior  a  doce  mil  kilómetros  navegables  y  probablemente 
más,  si  incluimos  a  la  Laguna  Merín.  Sin  embargo,  no  tenemos 
los  medios  de  navegación  apropiados  para  un  racional  y  bene- 
ficioso aprovechamiento  de  las  mismas.  Montevideo,  que  fué  hasta 
mediados  del  siglo  XIX  un  gran  puerto  de  ultramar,  va  quedando 
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desplazado.  El  tonelaje  de  carga  por  el  Río  de  la  Plata,  da  una 
relación  de  uno  a  dieciséis  para  Montevideo".  Recogiendo  datos 
de  un  interesante  estudio  de  Homero  Martínez  Montero,  dijo: 
"Un  buque  despachado  en  lastre  a  Buenos  Aires,  paga  en 
Montevideo,  al  Consulado  argentino,  $  73.68  uruguayos.  Un  buque 
argentino  pagaría  en  Buenos  Aires,  al  Consulado  uruguayo,  sola- 
mente $  17  uruguayos,  y  así  se  explica  que  toda  nuestra  produc- 
ción exportable  sea  transportada  por  barcos  de  bandera  extran- 
jera". 

"La  marina  nacional  se  extingue  después  de  haber  gastado 
el  país  millones  de  pesos  en  cómodos  y  costosos  puertos  por  todo 
el  litoral".  El  orador  fué  dando  una  serie  de  datos  del  más  pro- 
fundo interés  público,  revelando  todos  los  problemas  de  nuestra 
navegación  mercante,  los  hechos  grandes  y  pequeños  que  habían 
configurado  el  fracaso  de  nuestra  marina. 

Sabotaje  contra  la  marina  nacional 

Denunció,  la  paralización  de  astilleros  en  Salto  y  Carmelo, 
la  necesidad  de  equiparar  aranceles  con  la  Argentina,  el  problema 
de  los  monopolios  de  los  ríos  por  una  empresa  poderosa.  "Es  evi- 
dente que  el  sabotaje  contra  la  marina  nacional  es  un  hecho  tam- 
bién público  y  notorio".  Insistió,  especialmente,  en  este  tipo  de 
sabotaje  que  empobrece  y  arruina  al  país. 

"Entiendo  que  en  el  período  de  post-guerra,  el  Uruguay  tiene 
que  tomar  en  la  navegación  el  puesto  que  le  corresponde,  tanto 
por  la  importancia  de  sus  costas,  como  por  las  exigencias  del 
abastecimiento  de  sus  ciudades,  y  el  servicio  de  las  fuentes  de 
producción  agrícolas  y  ganaderas  en  las  zonas  limítrofes  con  las 
vías  fluviales,  como  por  el  volumen  de  la  exportación  del  comer- 
cio exterior".  Alrededor  del  proyecto  del  Arq.  Terra  Arocena,  se 
provocó  una  amplia  discusión  parlamentaria,  en  la  que  partici- 
paron todos  los  sectores,  alentando  la  iniciativa. 


CAPITULO  XXII 


POR  LA  EXALTACION  DE  MERITOS 
Y  VIRTUDES  PERSONALES 

RENUNCIA  DEL  DOCTOR  SECCO  ILLA 
Y  MUERTE  DEL  DOCTOR  ANTUÑA 

Dos  personalidades  nuestras  que  reciben  el  ho- 
menaje del  país  entero. 

En  los  últimos  días  del  mes  de  marzo  de  1944  el  Dr.  Secco 
Illa,  por  motivos  de  salud,  presentó  la  renuncia  de  su  banca  del 
Senado  de  la  República.  Como  consecuencia  de  la  elevación  de 
su  renuncia,  los  distintos  sectores  allí  representados  hicieron  el  f 
elogio  de  quien  fuera  nuestro  primer  diputado  y  marcaron,  unáni- 
memente, la  recta  línea  de  conducta  seguida  por  nuestro  Senador. 

Este  retiro  fué  comentado  también  en  distintos  órganos  de 
publicidad,  donde,  a  su  vez,  también  se  recalcó  la  actividad  fe- 
cunda desempeñada  por  el  Dr.  Secco  Illa. 

En  su  reemplazo  fué  convocado  el  Dr.  Hugo  Antuña,  quien, 
debido  a  su  sentida  muerte,  no  pudo  representar  al  Partido  en  el 
Senado  de  la  República.  La  desaparición  del  Dr.  Hugo  Antuña, 
lo  mismo  que  el  retiro  del  Dr.  Secco  Illa,  se  concretó  en  una  ex- 
teriorización  de  pesar,  en  la  cual  participaron  los  más  encontrados 
sectores  de  la  opinión  nacional. 

En  estas  oportunidades  el  Parlamento,  la  prensa  y  la  radio, 
rindieron  homenaje  a  estas  dos  destacadas  figuras  de  nuestro  Par- 
tido político,  que  tanto  trabajaron  por  el  bienestar  del  país. 
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MUERTE  DEL  SEÑOR  EMBAJADOR  DE  CHILE 

Un  hombre  al  servicio  de  su  país  y  de  la  uni- 
dad americana. 

En  la  Cámara  de  Diputados  en  agosto  de  1944,  el  Arq.  Terra 
Arocena,  adhirió  a  las  expresiones  vertidas  en  Sala  acerca  de  la 
personalidad  del  Sr.  Embajador  de  Chile,  fallecido  el  día  anterior. 
Votó  favorablemente  los  homenajes  propuestos  por  el  Ejecutivo, 
destacando  los  méritos  de  este  fiel  servidor  de  su  país  y .  de  la 
A unidad  americana.  Recordó  la  labor  dura  que  la  diplomacia  debe 
cumplir  en  ambientes  extraños.  "Tenemos  necesidad  de  disputar 
a  Chile,  en  estas  horas,  este  espíritu,  de  la  maternidad  dolorida 
de  la  patria,  que  desea  cubrir,  con  banderas  gloriosas,  el  cuerpo 
caído  de  este  gran  servidor  de  la  solidaridad  americana". 

MUERTE  DEL  SEÑOR  MINISTRO  RUSO 

Distinguiendo  entre  un  régimen  anticristiano 
y  el  representante  de  un  pueblo  heroico. 

En  la  Cámara  de  Diputados,  en  octubre  de  1944  se  trato  el 
proyecto  de  homenaje  al  Ministro  soviético  recientemente  falle- 
cido. En  nombre  de  la  Unión  Cívica,  hizo  uso  de  la  palabra  el 
Dr.  García  Pintos.  Marcó  los  "discrepancias  existentes  entre  una 
nación  cuyo  concepto  filosófico  y  de  la  vida  anticristianos  y  cuyos 
conceptos  políticos,  esencialmente  antidemocráticos,  a  tan  grande 
distancia  se  colocan  de  nuestras  afinidades".  Eso  no  era  obstáculo 
para  que  uniera  el  voto  a  los  homenajes  propuestos,  entendiendo 
"que  no  era  al  representante  de  un  régimen  que  tantos  reparos 
ofrecía  a  quien  se  le  rendía  homenaje  postumo,  sino  al  represen- 
tante de  un  pueblo  admirable  que  ha  producido  héroes  casi  le- 
gendarios". ,       ,      i  . 
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MUERTE  DE  FRANKLIN  ROOSEVELT 

La  desaparición  de  un  creyente.  -  La  bandera 
a  media  asta  y  un  pueblo  de  duelo.  -  Un  ilu- 
minado realizador  de  la  buena  voluntad.  -  Tres 
etapas  de  una  vida  de  bien.  -  La  oración  d« 
un  cristiano.  -  "La  fe  de  las  Américas  está  ba- 
sada en  el  espíritu". 

En  abril  de  1945  al  conocerse  el  fallecimiento  de  Franklin 
Delano  Roosevelt,  nuestros  representantes  Drs.  Chiarino,  en  la 
Cámara  de  Diputados,  y  Regules,  en  el  Senado,  le  rindieron  un 
emocionado  homenaje. 

Dijo  el  Dr.  Regules:  "Fué  un  hombre  que  sirvió,  como  pocos, 
una  vocación  democrático  auténtica,  y  que  la  sirvió  cuando  todo 
parecía  preparado  en  el  mundo  para  sofocar  la  visión  democrática 
del  porvenir.  Roosevelt,  fué  un  hombre  que  se  caracterizó  por  ser 
un  creyente;  un  creyente  en  las  fuerzas  del  bien  que  hay  en  el 
hombre;  un  creyente  de  la  capacidad  del  hombre  para  realizar 
con  la  belleza,  con  el  bien,  con  la  claridad,  con  la  tolerancia  y  con 
la  comprensión  recíproca,  el  nuevo  orden  que  nos  está  prometiendo 
el  porvenir.  Y  a  un  hombre  así  capacitado,  creyente  en  las  fuerzas 
más  vitales  y  más  serias  de  la  conciencia  humana,  le  tocó,  por 
el  rumbo  de  los  acontecimientos,  la  penosa  y  tremenda  responsa- 
bilidad de  haber  tenido  que  ser  el  conductor  de  una  guerra  aciaga 
contra  el  bandalismo  sin  límites,  que  quería  sofocar  las  fuentes 
mismas  de  la  civilización".  Terminó  expresando:  "En  estos  mo- 
mentos, todos  nos  preparamos  para  recibir  la  victoria  que  está 
por  llegar  como  si  él  no  faltara;  a  esperar  el  nuevo  orden  público 
feliz  que  se  va  a  realizar,  como  si  él  no  hubiera  desaparecido. 
Esa  es  la  realidad  y  la  fe  de  los  que  asistimos  a  este  homenaje  del 
mundo  entero  y  de  todas  las  conciencias  libres  del  planeta.  Y  para 
afirmar  este  fe,  se  ha  reunido  de  inmediato  el  Senado,  y  el  Poder 
Ejecutivo  ha  tomado  a  su  vez  la  iniciativa  de  votar  los  honores 
máximos  al  caudillo  de  la  humanidad.  Y  mientras  la  bandera  na- 
cional cae  a  lo  largo  del  asta,  un  recogimiento  profundo  nos  anun- 
cia que  alrededor  de  la  figura  desaparecida  se  ha  producido  un 
profundo  y  conmovido  sentimiento  de  solidaridad  nacional". 

En  la  Cámara  de  Diputados 

El  Dr.  Chiarino,  por  su  parte,  expresaba:  "Roosevelt  fué  un 
conductor  admirable  y  un  admirable  demócrata.  Fué  lo  que  para 
nosotros  parece  tener  una  significación  especial:  un  iluminado  rea- 
lizador de  la  política  de  buena  vecindad,  nueva  etapa  para  la 
vida  de  América,  en  cuyo  ciclo  ojalá  perdure  y  persista  a  través 
de  los  años  y  de  las  edades.  Pero  por  sobre  todo,  fué  un  gober- 
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nante,  que  poseyendo  la  fuerza,  siguió  confiando  en  el  derecho, 
a  pesar  de  que  eso  ocurría  en  momentos  en  que  quiebras  profun- 
das ponían  en  duda,  o  parecían  poner  en  duda,  algunos  principios 
e  iban  quitando  poco  a  poco  el  sentido  de  algunas  palabras  fun- 
damentales". 

Hay  tres  etapas  en  la  vida  de  Roosevelt:  la  primera,  antes 
de  la  guerra,  realizando  una  obra  interna  fundamental;  la  segunda 
en  la  hora  de  la  contienda  ajena,  quitándole  ciertos  optimismos  a 
la  gente,  desgraciadamente  estériles,  y  previniéndola  con  la  posi- 
bilidad de  una  participación  del  continente  en  el  esfuerzo  mundial; 
la  tercera,  cuando  se  transforma  en  el  gran  conductor  hacia  la  vic- 
toria. Recordó,  especialmente,  aquella  oración  de  Rosevelt,  cuando 
en  julio  de  1944,  se  produjo  la  invasión  al  continente.  Desde  el 
seno  de  su  fe  profunda,  Roosevelt  formuló  una  emotiva  y  piadosa 
oración  para  todos  los  que  luchaban  en  el  frente  de  batalla.  De- 
cía así:  "  Dios  todopoderoso:  nuestros  hijos  serán  sometidos  a 
duras  pruebas  de  día  y  de  noche,  sin  tregua  hasta  que  se  logre 
la  victoria.  Las  tinieblas  serán  rasgadas  por  el  ruido  y  por  las 
llamas;  las  almas  de  los  hombres  se  estremecerán  con  las  vio- 
lencias de  las  guerras.  Estos  son  hombres  que  han  abandonado 
su  vida  positiva;  luchan  no  por  el  afán  de  conquista;  combaten 
para  poner  fin  a  la  conquista;  luchan  para  la  libertad;  luchan 
para  que  surja  la  justicia,  la  tolerancia  y  la  buena  voluntad  entre 
todos  vuestros  pueblos;  no  anhelan  más  que  el  fin  de  la  batalla 
para  volver  a  sus  refugios,  que  son  sus  hogares;  algunos  jamás 
regresarán.  Acoged  a  éstos  y  recibidlos  en  vuestro  reino  como 
vuestros  heroicos  siervos". 

"Yo  creo  que  el  alejamiento  del  gran  conductor  americano, 
no  debe,  sin  embargo,  hacernos  temer  sobre  las  posibilidades  de 
futuro.  Yo  creo  que  debemos  seguir  teniendo  esperanzas,  porque 
el  espíritu  y  la  concepción  política  del  gran  hombre,  han  de 
seguir  fluctuando  en  aquella  Asamblea  — la  de  San  Francisco — 
y  han  de  tener  cierto  sentido  orientador.  En  la  Conferencia  de 
Buenos  Aires  de  1936,  Roosevelt  unimismó  el  destino  del  Oc- 
cidente con  la  fe  en  Dios  y  dijo  entonces  lo  que  repitió  hasta  el 
momento  de  su  muerte:  "La  fe  en  el  mundo  occidental  no  estaría 
completa  si  dejáramos  de  afirmar  nuestra  fe  en  Dios.  En  las  Cons- 
tituciones y  en  las  prácticas  de  nuestras  naciones,  existe  el  dere- 
cho de  la  religión,  pero  este  ideal,  estas  palabras,  presuponen  una 
creencia  y  una  confianza  en  Dios.  La  fe  de  las  Américas,  por  tanto, 
está  basada  en  el  espíritu".  Yo  confío  que  según  estas  expresiones 
de  Roosevelt,  en  que  ha  de  ser  el  espíritu  que  felizmente  seguirá 
gobernando  las  resoluciones  trascendentales  de  las  próximas  con- 
ferencias". 
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MONUMENTO  AL  CORONEL  LEONARDO  OILIVERA 

Volviendo  los  ojos  hacia  una  generación  que 
no  miró  sacrificios  para  dar  libertad  a  un  pue- 
blo. -  El  ejemplo  de  una  época  condensado  en 
un  hombre. 

En  marzo  de  1946,  se  aprobó,  en  la  Cámara  de  Diputados,  un 
proyecto  de  erección  de  un  monumento  al  Coronel  Leonardo  Oli- 
vera, en  la  Fortaleza  de  Santa  Teresa.  Fundando  el  voto  afirma- 
tivo de  nuestro  sector,  el  Arq.  Terra  Arocena,  subrayó  la 
emoción  con  que  votó  un  homenaje  "a  un  soldado  de  la  Inde- 
pendencia en  esta  hora  histórica,  que  estamos  atravesando,  de 
verdadera  crisis  en  materia  de  servicio  a  los  ideales  de  aquellos 
hombres  que  nos  dieron  Patria".  Para  nadie  era  un  misterio 
que  en  muchas  partes  del  mundo,  — y  en  especial  en  el  Río  de 
la  Plata — ,  se  estaban  desatando  luchas  por  intereses  egoístas  y 
pequeños.  Señaló  las  prédicas  "llenas  de  simpatía  para  los  que 
amenazan  desde  el  extranjero,  y  que  en  este  país  se  estaba  ha- 
ciendo la  recolección  de  las  críticas  extranjeras  a  nuestras  acti- 
tudes independientes".  Frente  a  este  cúmulo  de  ejemplos  dolo- 
rosos para  el  espíritu  patriótico  uruguayo,  "es  con  gran  emoción 
que  voto  en  este  momento  el  homenaje  a  un  soldado  de  la  In- 
dependencia del  Uruguay  y  a  su  generación  heroica".  Con  re- 
ferencia a  la  hora  grave  del  país:  "Estamos  en  horas  de  necesi- 
dades, de  reclamos  insistentes  y  justos  de  empleos,  de  sueldos,  que 
esclavizan  toda  política  constructiva  en  favor  de  la  justicia  so- 
cial y  de  la  misma  prosperidad  económica  del  país.  En  horas  de 
explotación  de  todos  los  descontentos  con  mengua  de  las  institu- 
ciones, rindo  homenaje,  en  la  persona  del  Coronel  Leonardo  Oli- 
vera, a  los  hombres  de  aquella  generación  que  no  sacrificaron 
ni  el  pan  blanco  y  el  azúcar  refinada,  sino  la  paz  de  sus  hogares 
y  la  seguridad  de  su  vida  personal,  al  amparo  del  terruño  inva- 
dido por  el  extranjero  y  al  destino  entero  de  su  estirpe,  que  la 
jugaron  en  los  campos  de  batalla  para  obtener  algo  que  hoy  sé 
menosprecia  y  se  subestima:  las  libertades  públicas,  la  indepen- 
dencia nacional,  la  dignidad  del  país,  sin  las  cuales  el  pan  es 
amargo,  y  sin  las  cuales  esa  justicia  radical  que  se  pregona  por 
los  demagogos,  no  es  más  que  un  cebo  y  trampa  para  aquellos 
que  someten  sus  ideales  al  dominio  de  sus  instintos  inferiores". 

"En  los  momentos  difíciles  del  país,  se  debe  levantar  la  mi- 
rada para  encontrarse  con  el  ejemplo  de  los  héroes  que  nos  die- 
ron la  patria,  ya  que  de  otra  manera  los  problemas  del  porvenir 
serán  insolubles  y  habremos  de  caer  en  lo  que  caen  siempre  los 
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pueblos  que  se  disputan  los  mendrugos  de  pan  y  que  no  son  ca- 
paces de  servir  con  sacrificio  las  grandes  ideas:  habremos  de 
caer  en  el  caos  y  la  sangre  estéril". 


MONSEÑOR  MARIANO  SOLER 

Cien  años  del  nacimiento  de  Mons.  Mariano 
Soler.  -  Destacando  las  alistas  brillantes  de  una 
personalidad  cumbre.  -  Un  gran  Ministro  de 
Dios  que  amó  a  la  patria  como  pocos.  -  Do- 
cencia y  fe. 

El  Arq.  Terra  Arocena  suscitó,  en  el  seno  del  Parlamento,  el 
recuerdo  de  la  egregia  personalidad  del  que  fuera  primer  Arzobis- 
po de  Montevideo,  Mons.  Mariano  Soler,  en  una  sesión  efectuada 
en  marzo  de  1946.  En  ese  día,  se  cumplían  cien  años  del  naci- 
miento de  aquella  figura  cumbre  del  clero,  que  poco  después  de 
su  ordenación  ocupaba  "en  este  Parlamento,  su  banca  de  dipu- 
tado y  actuaba  en  las  Comisiones  de  Legislación  y  de  Fomento, 
aportando  a  la  labor  legislativa  su  sólida  preparación  en  filoso- 
fía y  en  ciencias,  la  prematura  madurez  de  su  pensamiento,  su 
patriotismo  inquebrantable,  su  fe  en  las  instituciones  republica- 
nas y  su  amor  probado  a  la  libertad".  Sus  trabajos  comenzados 
desde  temprana  edad,  trabajos  de  erudito  escritor,  de  hombre 
de  ciencia  y  de  polemista  claro,  afirmaron,  en  la  mayoría  de  sus 
escritos,  la  armonía  profunda  entre  la  ciencia  y  la  fe.  "Sediento 
de  saber  y  de  meditación,  los  tiempos  azarosos  y  las  responsabi- 
lidades que  sobre  él  recayeran,  no  le  dejaron  abandonar  la  ac- 
ción realizadora.  Fundó  escuelas  y  el  Liceo  Universitario,  en  los 
cuales  fué  profesor  y  director  de  visión  pedagógica  y  fervoroso 
apóstol  docente".  Afirmó  que  impulsó  la  acción  y  fué  el  primero 
en  preconizar  una  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  que  ahora  re- 
cién se  plasmaba  en  la  Facultad  de  Humanidades.  "Fué  también 
periodista,  impulsando  la  fundación  de  "El  Bien  Público"  y  es- 
timuló su  marcha".  Aportó  las  expresiones  de  los  adversarios, 
como  el  Presidente  Cuestas,  en  torno  a  aquella  figura  de  pensa- 
miento y  acción. 

"Hace  cincuenta  años  su  voz  afrontó  los  problemas  de  la 
hora  con  espíritu  casi  prof ético;  sostuvo,  en  medio  de  una  socie- 
dad burguesa  liberal,  la  limitación  de  la  jornada  obrera,  el  sa- 
lario justo,  el  descanso  del  día  domingo,  las  vacaciones  pagadas, 
el  derecho  de  agremiación  sindical,  el  derecho  de  huelga,  la  dig- 
nidad personal  del  trabajador,  y  ya  entonces,  como  una  aspira- 
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ción,  el  reparto  de  los  beneficios  de  la  producción  entre  el  capi- 
tal y  el  trabajo. 

Su  amor  al  pueblo,  su  amor  a  las  libertades  espirituales  y 
religiosas,  y  su  acción  fuera  de  las  fronteras  de  la  Patria,  lo 
muestran  como  un  pregonero  encumbrado  de  la  cultura  nacio- 
nal. Evocó,  luego,  la  apretada  síntesis  de  la  personalidad  brillante 
de  Monseñor  Soler,  a  través  de  unos  párrafos  de  Montero  Busta- 
mente. 

"El  país  le  debe  todavía  — por  encima  de  discrepancias  doc- 
trinarias—  el  homenaje  nacional  al  hijo  ilustre  y  meritorio  de 
nuestra  tierra  común". 

Evocación  en  el  Senado 

El  mismo  día,  en  el  Senado  de  la  República,  el  doctor  Regu- 
les también  evocó  la  figura  prominente  de  este  hijo  de  la  Igle- 
sia. Se  detuvo  en  la  labor  de  estudioso  y  en  esas  150  obras  que 
escribió  "lo  que  indica  un  aporte  excepcional  a  la  bibliografía 
del  país".  "Aquella  figura  eminente  honró  a  la  Iglesia  por  la 
fuerza  de  una  vocación  esclarecida,  y  honró  a  su  país  con  la  fir- 
meza de  virtudes  cívicas  democráticas  y  con  la  gran  categoría 
intelectual  de  positivos  relieves".  Se  detuvo,  posteriormente,  en 
la  pujanza  arrolladora  de  este  polemista  constante,  para  termi- 
nar evocando  la  demostración  de  amor  patrio  que  había  dado  en 
Roma,  cuando  se  sentía  enfermo,  queriendo,  a  pesar  de  la  certeza 
de  su  muerte  cercana,  embarcarse  para  ver  de  nuevo  al  suelo 
patrio.  "En  la  mitad  del  viaje  murió  Mariano  Soler.  La  patria 
celeste  la  logró  de  un  vuelo;  la  patria  terrenal  habrá  quedado 
fijada  en  su  última  mirada  tras  el  horizonte  infinito  del  mar  que 
no  logró  vencer". 
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